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Las revistas colombianas categorizadas en el Índice Bibliográfico Nacional - IBN Publindex están ad portas de experimentar un nuevo proceso de medición que implicará una nueva categorización, la cual dependerá del número de citaciones que tengan los autores de los artículos publicados. Un reto diferente que implica nuevas estrategias de difusión, procesos de selección y revisión, y posiblemente de financiación.


Hay retos que no serán fáciles de enfrentar. Uno de ellos, es conservar nuestra identidad como revista latinoamericana con el idioma castellano como principal herramienta de comunicación, en un escenario donde el inglés es el idioma franco de mayor impacto y comunicación de la comunidad científica internacional, y donde no pocos proyectos editoriales y autores son exigidos para comunicarse en dicho idioma en función del impacto de la citación de sus resultados en escala global. El otro reto es mantener nuestra identidad como revista de Historia Regional y Local, en otro escenario donde se propende por la fusión de las revistas disciplinares en las áreas de las ciencias sociales o humanidades, cuando éstas no parecen ser la prioridad en materia de políticas públicas y financiación de la investigación. Y, otro aspecto, tiene relación con el sostenimiento del mismo proyecto editorial en un contexto de presión orientado a la fusión de revistas en el ámbito nacional y la desfinanciación de las universidades públicas en el país. �Podemos sobrevivir a los embates de las políticas de indexación y homologación manteniendo nuestros criterios de calidad y excelencia académica, pero sosteniendo nuestra proyección en función del impacto de nuestras comunidades académicas y de historiadores? Es difícil saberlo en este momento, si bien nos tranquiza identificar el deber y compromiso cumplido con el gremio y la comunidad de investigadores de la disciplina en el ámbito nacional e internacional.


HiSTOReLo ha procurado, desde su fundación, mantener criterios de calidad en el proceso de revisión, e impulsar una política exogámica y de internacionalización, en particular buscando un impacto positivo en el ámbito latinoamericano de esa historia regional y local, pero sin descuidar su visibilización a escala global, a través de su registro en índices bibliográficos de citaciones, bases bibliográficas con comité de selección; y directorios, catálogos y redes internacionales.


Los datos son evidentes: una categoría A2 en Publindex; un Q3 en Scimago (2014) y Q4 (2015); 79.186 usuarios y 337.736 visitas en Google Analytics, -68,78 % de Colombia y el restante del ámbito internacional, en especial de México (7,29 %), Argentina (5,09 %), Chile (2,2 %), Venezuela (2,20 %), Estados Unidos (2,15 %), España (2,12 %), entre otras 61 naciones-[bookmark: nu2]2; además de recibir 420 propuestas de publicación, de las cuales todas fueron revisadas pero sólo publicadas 214 del total, equivalente al 50 % del total recibidos. Con lo anterior, en el presente año 2017, esteremos identificando un escenario con nuevos indicadores que estaremos evaluando con miras a lograr sortear los retos anteriormente señalados y mantener vigente nuestro proyecto editorial.


El presente número, HiSTOReLo. Revista de Historia Regional y Local (Enero-Junio, Vol. 9, núm. 17), ofrece diversos énfasis temáticos -Cultura, Actores y Política- relacionados con los casos de Colombia, Ecuador y México. El primero de ellos es la Cultura donde el teatro en Medellín y Bogotá en periodos distintos son abordados por Nancy Yohana Correa Serna y Paulo César León Palacios. En ese misma categoría y espacios locales urbanos, el arte moderno y en particular la exposición francesa de 1922 es tenido en cuenta por Carlos Arturo Fernández Uribe y Gustavo Villegas, a lo cual se adiciona el análisis histórico de la arquitectura ibaguereña centrada en el edificio de la Gobernación del Tolima por parte de Andrés Ernesto Francel Delgado.


Extranjeros, mujeres, familias y esclavos son los principales actores históricos relacionados con el caso colombiano. Las expulsiones de extranjeros por Roger Pita Pico, la mujer y los negocios en la ciudad de Barranquilla por Tomás Caballero Truyol, el impacto del certificado médico prenupcial de las nuevas familias en Antioquia por Natalia María Gutiérrez Urquijo, y la manumisión de esclavos por compra y gracia en esa región por Karen Mejía Velásquez y Luis Miguel Córdoba Ochoa, constituyen los principales aportes.


Ya en el plano político, zona andina central, al suroccidente colombiano y Ecuador, autores como William Alfredo Chapman Quevedo, Ángela Lucía Agudelo González y Alex Silgado Ramos estudian la relación de los impresos y la incidencia de grupos políticos en la opinión pública en la primera mitad del siglo diecinueve; mientras que en el escenario quiteño de finales de mismo siglo, Luis Esteban Vizuete Marcillo estudia las estrategias e iniciativas del clero contra la Revolución Liberal en 1895.


Ese papel del Iglesia, en el caso del Obispado de Villarica en Chile, es analizado también según la reconstrucción de nuevos espacios de poder -zonas indígenas chilenas- a partir de la cartografía histórica por Hernán Leonel González Quitulef y Daniel Rodrigo Llancavil. Mientra que en el contexto mexicano, Ramón Goyas Mejía, estudia la desaparición de lo pueblos de indios en la costa sur de la Nueva Galicia durante el periodo colonial. Y, cerrando la Sección Artículos, Gustavo Lo-renzana Duran estudia el reparto agrario en el valle del Yaqui (Sonora) a partir de un diferendo diplomático entre México y los Estados Unidos entre 1936 y 1938. En la Sección Artículos de Revisión, Renato de Mattos, ofrece en su versión portuguesa, una balance historiográfico de los estudios sobre la apertura de puertos brasileños en los comienzos del siglo diecinueve.


Finalizan Juliana Martínez Londoño y Juan José Escobar López la Sección Reseñas, con dos lecturas críticas del libro de Diana Paola Pardo Pedraza (2011) Ellas y nosotras. Luchas y contradicciones en los modos de representar a la mujer (1930-1932); y el texto Memoria histórica del paro cívico del 12 de mayo de 1977 en La Ceja del Tambo, Antioquia. La lucha por la educación pública secundaria, de Diego Armando López Cardona (2015).


San Sebastian de Palmitas, 26 de agosto de 2016





Notas


[bookmark: num2]2 Los registros son para el periodo 01.07.1999-22.08.2016.
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Resumen


El artículo analiza los repertorios de las compañías de ópera, zarzuela y teatro, nacionales y extranjeras, que visitaron la ciudad de Medellín (Colombia) entre 1850 y 1950. Los repertorios se componían en su mayoría de obras de autores extranjeros, por lo regular españoles y, en muy pocas ocasiones de piezas de dramaturgos nacionales. Para el control del contenido de las piezas representadas, desde 1909 se conformó, por parte de la administración municipal, unas Juntas de Censura, las cuales se mantuvieron vigentes durante todo el periodo estudiado. Ellas estaban encargadas de vetar aquellas obras consideradas inmorales o que atentaban contra los preceptos religiosos de los habitantes de la ciudad, quienes también, desde su lugar de espectadores, aprobaban o desaprobaban las puestas en escena a través de la manifestación pública en la función, o por medio del apoyo o la ausencia a la temporada programada por las compañías. La revisión de prensa, de las principales revistas culturales de la época, de algunos fondos del Archivo Histórico de Medellín y de las obras representadas, permitió reflexionar sobre la circulación y la apropiación de las representaciones sociales puestas en escena, las cuales sólo reproducían las prácticas y las experiencias aceptadas por las elites intelectuales y políticas de la ciudad.


Palabras clave: Teatro, ópera, zarzuela, obras, censura, Medellín.





Abstrac



The article analyzes the repertoire of the national and foreign troupes of opera, zarzuela and theatre, that visited Medellín city (Colombia) between 1850 and 1950. The repertoires were composed mostly by plays of foreigners writers, usually Spanish authors, and in some occasions plays by national playwriters. The local government formed a censor boards since 1909 to maintain a control on the content of represented plays, this censor was kept during the whole studied period. They were in charge of vetoing those theatre plays considered immoral or that attempted against the religious precepts of Medellin dwellers, who also, from their place as spectators approved or disapproved the staging through public demonstrations in the function, or by supporting or absence at the season programed by the troupes. The review of the press, of the main cultic magazines of the studied time, of some funds of the Historical Archives of Medellin and of the represented plays, allowed to reflect on the appropriation and circulation of the social representations stating, which only reproduced the practices and accepted experiences by the intellectuals and political elites of the city.


Keywords: Theater, opera, zarzuela, theater plays, censorship, Medellin.






Introducción


La población de Colombia a mediados del siglo XIX, sumaba aproximadamente dos millones de habitantes, cifra que se multiplicó en las primeras décadas del siglo XX, cuando en el Censo de 1937 se registraron en los 807 municipios del país 8.697.041 personas. En la medida en que fueron creciendo los principales centros urbanos, se demandaban medios para producir la cultura de la convivencia en la ciudad, la urbanidad. El teatro fue considerado uno de estos medios. Las actividades teatrales y escénicas experimentaron cambios notables en Colombia a mediados del siglo XIX. En tal período, se constituyeron las primeras compañías teatrales en las principales ciudades del país y se construyeron los primeros locales permanentes para las artes escénicas. Si bien existían teatros en Bogotá y en Cartagena desde finales del siglo XVIII, en los demás territorios apenas se edificarían en el XIX. El primer teatro de Popayán, por ejemplo, se erigió en 1835; el de Medellín en el año 1836; el de Bucaramanga en 1860; el de Cali en 1896, y el de Manizales hacia 1920. En adelante, se presentaron en dichos escenarios una serie de compañías, que interpretaron dramas, comedias, zarzuelas, óperas y otros espectáculos que incluyeron animales y prestidigitadores. Además, a finales de dicho siglo y mientras se empezaron a construir en todo el país salas de cine, aproximadamente en la segunda década del siglo XX, éstos sirvieron para las proyecciones cinematográficas, que en ocasiones se alternaban con representaciones de compañías artísticas, cantantes y bailarinas solistas. Así, para los habitantes de las principales ciudades del país, el teatro se convirtió en una "culta" diversión y en uno de los escasos espacios de sociabilidad y de esparcimiento.


En Medellín, el primer teatro que se construyó, se convirtió en el escenario por excelencia de las representaciones escénicas hasta 1954, año en que fue demolido por las autoridades locales. Hasta 1919 fue conocido como Coliseo o Teatro Principal, y, en adelante, tras su demolición se transformaría en el Teatro Bolívar, uno de los teatros, según la opinión de muchos de los artistas que visitaron la ciudad, mejor acondicionados acústicamente del país. Allí, arribaron muchas troupes que incluían en su circuito artístico la ciudad, un destino que fue cobrando importancia con el transcurrir del siglo XIX por su conexión con el resto del país a través del Ferrocarril de Antioquia, el cual les permitía a las compañías tomar el tren en Puerto Berrío, un municipio en el que atracaban luego de navegar por el río Magdalena.


En el Teatro Bolívar, las compañías pusieron en escena los repertorios que anunciaban con anterioridad sus empresarios o agentes locales, los cuales incluían, tanto clásicos del teatro universal, como piezas de los dramaturgos más destacados de la época. Las obras de teatro, eran representaciones de las cuales el ejercicio escénico no podía prescindir, por tal motivo, se les prestó especial atención por parte de las élites intelectuales y políticas, por el clero, los revisteros del teatro y, en general, por el público asistente a los espectáculos. La razón de la atención, radicaba en que el texto teatral que perdura en el tiempo, se pone en negociación permanente con diferentes públicos cuando es llevado a las tablas por compañías en determinadas épocas y espacios, posibilitando la interacción de las representaciones que se juegan en el teatro, las cuales son contradictorias en ocasiones, y, se construyen o de-construyen, en el juego de representar y ser representado. En tal sentido, las obras de teatro subidas a escena, constituían un peligro para los sectores dominantes de la sociedad medellinense, pues, según lo afirma Corinne Enaudeau (1999, 27):


El teatro concentra en el escenario la paradoja de la representación. Representar es sustituir a un ausente, darle presencia y confirmar su ausencia. Por una parte, transparencia de la representación: ella se borra ante lo que muestra. Gozo de su eficacia: es como si la cosa estuviera allí. Pero, por otra parte, opacidad, la representación sólo se presenta a sí misma, se presenta representando a la cosa, la eclipsa y la suplanta, duplica su ausencia.




Tal paradoja a los ojos de los espectadores generaba unas percepciones sociales, que, para los sectores dominantes de la ciudad, debían producirse en el marco de unas realidades que respondieran al proyecto político y civilizatorio de la época, el cual, de acuerdo con los argumentos de las obras más ejecutadas, respondía al mantenimiento del orden por medio de la puesta en escena de los cánones morales, del comportamiento adecuado en espacios públicos y de los estereotipos que tanto hombres como mujeres, debían perpetuar para el adecuado funcionamiento de la estructura social. Así pues, el teatro fue observado con detenimiento por la administración municipal, que procuró por medio de la censura de las piezas, modelar la construcción de las representaciones que se generaban en el público a partir de sus ejecuciones, contribuyendo así a generar una comprensión de lo social y una interpretación de sus relaciones con el mundo, cercanas a sus intereses de clase.


El repertorio de las compañías extranjeras


Medellín contó con la presencia de gran cantidad de compañías extranjeras de teatro, ópera, zarzuela y opereta, que de acuerdo con su nacionalidad y especialidad presentaron al público local un repertorio de obras que, en su mayoría, eran de autores extranjeros, fundamentalmente europeos. En los primeros años del Coliseo, las compañías de aficionados locales pusieron de moda los dramas españoles y franceses, pero a finales del siglo XIX el gusto de los espectadores favoreció las zarzuelas de género chico, seguidas de la ópera, el drama y la comedia, que tomaron fuerza a medida que avanzaba el siglo XX. Dichas piezas debían ser moralmente aceptables, de lo contrario corrían el riesgo de ser censuradas o criticadas fuertemente por la prensa, lo que ponía en peligro el éxito de la temporada.


Las primeras compañías dramáticas extranjeras que visitaron la ciudad incluían en su repertorio piezas que habían sido representadas por los primeros conjuntos amateurs, los cuales llevaron a escena obras del teatro clásico español y francés, privilegiando autores como Bretón de los Herreros, Calderón de la Barca, Alejandro Dumas, hijo, y Víctor Hugo, entre otros. Pero, según ilustra la prensa de finales de siglo, los medellinenses de aquella época habían dejado atrás los citados dramas por considerarlos pasados de moda; por ejemplo, la Compañía Prado, que trabajó en el Coliseo en 1880, fue objeto de severas críticas por parte de los revisteros de teatro, quienes aseguraban que ya;


 Ni se usa salir por la ventana, ni comer arsénico, ni beber filtros, ni filtrar aguas misteriosas; hoy va fundándose el teatro puramente práctico, doméstico, fotográfico. [...] ya van disgustando (pero, sobre todo, disgustan en Antioquia, y con razón) esos salados y picarescos equívocos de los Tirso de Molina, de los Lope de Vega, de los Bretón de los Herreros.[bookmark: nu1]1





El anterior ejemplo ilustra el deseo de apreciar, ante la escasez de obras nacionales, teatro moderno universal, razón por la cual la interpretación de La vida es sueño de Calderón de la Barca por parte de la misma compañía, generó opiniones como la del diario La Tribuna, que aseguraba: "nuestro público está un poco educado respecto a eso, y no gusta ya de esos dramones de la antigua escuela clásica que aburren por lo pesado y chocan por lo inverosímil de su trama".[bookmark: nu2]2 En vista de los requerimientos de los espectadores, las compañías dramáticas fueron renovando su repertorio a medida que pasaba el tiempo, a tal punto que, a finales del siglo XIX, incluyeron obras de autores que escribían sobre las situaciones a las que se enfrentaban cotidianamente los seres humanos, contenidos que se asemejaban mucho más a la vida de los habitantes de la ciudad. Así, comediógrafos como los españoles Leopoldo Cano y Mazas, José Echegaray o Eugenio Sellés, empezaron a ser los preferidos por las compañías ya que en sus obras se evidenciaba la aspiración de retratar a la sociedad española contemporánea, en la cual se veían mejor reflejados los medellinenses. Algunas de las obras de Cano y Mazas suscitaron controversias, como La Pasionaria, y, de José Echegaray, alcanzó gran éxito la interpretación de El Gran Galeoto por parte de la Compañía Gutiérrez Latorre, que tuvo que representarla en varias oportunidades a petición del público debido al entusiasmo que despertaron su trama y su buena ejecución. Después de la evidente aceptación de esta obra, la prensa aseguró en 1887 que Echegaray "queda[ba] aclamado príncipe de los modernos autores españoles, y su Gran Galeoto, modelo de ingeniosísima invención, de composición meditadísima y de desempeño sorprendente".[bookmark: nu3]3 Al año siguiente, la pieza fue considerada por los periodistas del diario El Espectador, como El Gran Drama, por poseer un contenido de saludable enseñanza,[bookmark: nu4]3 que equipararon con la comedia Divorciémonos del francés Victoriano Sardou. Dicha comedia fue montada por la Compañía Amato en 1892, en un momento en el cual la población necesitaba divertirse luego de haber afrontado varias guerras civiles; de acuerdo con los revisteros:


Los medellinenses, para mantener viva y abundante la fuente de las lágrimas, ó al menos la de la más profunda de las tristezas, nos basta y nos sobra con las desgracias de la patria: por eso preferimos en el Teatro lo que nos haga salir de este lamentable estado; lo que produzca un efecto contrario en nuestros desolados espíritus: lo que nos haga reír, en una palabra.[bookmark: nu5]5




Iniciando el siglo XX, las compañías dramáticas interpretaron obras de los españoles Joaquín Dicenta y Jacinto Benavente; el primero considerado como un exponente del neorromanticismo y el segundo como un intérprete de todos los tipos humanos, del realismo y de la naturalidad. La obra más polémica de Dicenta, representada en Medellín, fue Juan José, llevada a escena por la Compañía Colón en 1903. Dicha pieza, era un drama que develaba las desventuras de un obrero traicionado por su mujer y su patrón; que no fue del gusto de una parte del público debido a que incluía algunas escenas consideradas inmorales a los ojos de los espectadores "cultos".[bookmark: nu6]6 La trama desató gran controversia, porque mostraba a una mujer cometiendo adulterio, en el contexto de una sociedad donde el deber ser de las mujeres era mostrarse fieles, hogareñas y discretas. El escándalo fue tal, que un cronista del periódico El Pelele aseveró que "no se puede negar que el drama es inmoral, esto y mucho por desgracia; pero aquí aún no se ha visto ni verá en mucho tiempo ningún imitador de Juan José".[bookmark: nu7]7 Si bien, la prensa reconocía que la pieza era inmoral, aseveraban que en una sociedad como la medellinense las mujeres no se atreverían a actuar como protagonistas de la obra, pues las costumbres y las creencias religiosas les impedían proceder de tal forma. Pese al escándalo que desató la obra iniciando el siglo, en 1932 subió de nuevo a las tablas, esta vez interpretada por la Compañía de Grandes Espectáculos Rambal, que recibió el pase de la Junta de Censura sin problema. La obra fue promocionada en el periódico conservador El Colombiano, como un drama formidable,[bookmark: nu8]8 lo que demuestra algunas transformaciones sociales en la forma de representarse a sí mismo los espectadores, evidenciando que, con el transcurrir del siglo, gracias a la mediación del teatro y de otros medios, el respetable público construyó una comprensión de lo social y una interpretación de sus relaciones con el mundo muy diferentes. En tales situaciones, cobró importancia la labor de las juntas de censura, a las cuales nos referimos más adelante, pues controlaban la circulación de las representaciones de todo tipo que la élite política dominante deseaba imponer para mantener el control social.


El otro dramaturgo español importante en la escena teatral de Medellín, fue Jacinto Benavente, cuyas obras también fueron objeto de censura. El escritor, cuya producción teatral abarca más de un centenar de piezas, fue uno de los más incluidos en los repertorios de las compañías dramáticas que trabajaron en el Teatro Bolívar, convirtiéndolo en uno de los dramaturgos más conocidos y apreciados por el público local, tal como se aprecia en la siguiente tabla:


[bookmark: t1]


En la década 1920 ya se apreciaban en las tablas las obras costumbristas de los españoles Joaquín y Serafín Álvarez Quintero, quienes no faltaban en el repertorio de todas las compañías dramáticas con Mariquilla Terremoto, Tambor y Cascabel, Malvaloca, Lo que hablan las mujeres, La boda de Quinita Flores y Cristalina. También se popularizaron los dramaturgos españoles Alfonso Hernández Catá, Pedro Muñoz Seca, Manuel Linares Rivas, Carlos Arniches, Gregorio Martínez Sierra, Eduardo Marquina y Alejandro Casola, además de Alberto Insúa, quien a pesar de no haber nacido en España consolidó su carrera literaria en dicho país; todos escribieron sus obras entre finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX. De los anteriores el único que visitó la ciudad fue Alejandro Casola, en 1938, haciendo parte de la Compañía Española de Comedias Díaz Collado como director artístico y asesor literario y, de quien, pusieron en escena la obra Prohibido suicidarse en primavera. Aparte de las obras españolas, en la ciudad gustó mucho la traducción que realizó Eduardo Marquina de la pieza La enemiga, del italiano Darío Nicode-mi, obra que representaron la mayoría de troupes dramáticas.


Entre los dramaturgos latinoamericanos preferidos por las compañías para engrosar sus repertorios se encontraban el argentino Belisario Roldán, los escritores uruguayos Miguel Escuder -quien se desempeñaba como director del diario El Día de Montevideo-, y Florencio Sánchez. Además, se representaron en Medellín obras del comediógrafo chileno Armando Moock Bousquet, de la dramaturga mexicana Concepción Sada, de quien la Compañía de Virginia Fábregas escenificó Como yo te soñaba, y del peruano Felipe Sassone Suárez. Por otro lado, a partir de la década del veinte se pudo disfrutar algunas piezas del género policiaco por parte de la Compañía Caralt y de la Compañía de Grandes Espectáculos Rambal.


En cuanto a las compañías de ópera y zarzuela, pese a que mantuvieron repertorios poco variados durante la época estudiada debido a la disminución de composiciones de éste género a medida que transcurría el siglo XX, es posible afirmar, tal como lo plantea Juan Fernando Velásquez, que el paso por Medellín de dichas troupes fue de suma importancia para la práctica musical y escénica en la ciudad, porque gracias a ellas se conocieron importantes obras clásicas y modernas del repertorio lírico (Velásquez 2013, 78). La mayoría de las óperas representadas entre 1891 y 1896 fueron italianas; de veintiún óperas de las cuales se tiene registro se representaron en el Teatro Bolívar, diecisiete eran de compositores italianos, ocho de Verdi, tres de Donizzeti, dos de Bellini, una de los hermanos Ricci, una de Rossini, una de Leoncalvallo y una de Ponchielli. Las restantes pertenecían a compositores franceses (2013, 79), entre ellos Georges Bizet. En el siglo XX las compañías de ópera incluyeron obras de Pietro Mascangi, Giaccomo Puccini, Ambrosio Thomas y otros.


Pese al cambio de siglo, el público local continuaba disfrutando de las óperas clásicas, entre ellas La Traviata, una adaptación de la novela de Alejandro Dumas hijo, La dama de las Camelias, que, con música de Verdi, se convirtió en la más vista en la ciudad durante la época estudiada, tal como se puede apreciar a continuación:
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Por su parte, las compañías de zarzuela prefirieron las obras compuestas por Ruperto Chapí, Manuel Fernández Caballero, Pascual Emilio Arrieta y Correa, Francisco Asenjo Barbieri y Federico Chueca. Del primero fueron puestas en escena El Puñao de Rosas, El Rey que rabió, La Tempestad y El Milagro de la Virgen. El compositor se convirtió en uno de los favoritos de los espectadores locales, lo que se evidenció con los comentarios de los revisteros de teatro, los cuales consideraban que:


[...] en todas partes, en todas sus obras arma unas... jaranas... horribles. Es el poeta de los estruendos teatrales, ya que nó de los grandes éxitos teatrales. Aunque no se le haga ovación (cuidado con leer oración) él (el poeta) sabe hacérsela por medios de las bullas que arma con los actores.[bookmark: nu9]9





Del conjunto de piezas de Manuel Fernández Caballero se presentaron en el Coliseo El dúo de la africana y La Viejecita, escritas por Miguel Echegaray, y, Chateau Margaux del autor José Jackson Veyán. Otras zarzuelas que se representaron con éxito fueron: Marina de Arrieta, Ramos Carrión y Camprodón, Los diamantes de la corona y Jugar con fuego de Asenjo y Barbieri y, La Gran Vía, De Madrid a París y La Marcha de Cádiz de Federico Chueca, entre otros. En el género de la opereta, los compositores por excelencia fueron el checoaustriaco Leo Fall, con su famosa pieza La princesa del dollar, Franz Lehár y su Conde de Luxemburgo, y La princesa de las Czardas de Emmerich Kalman.


Autores y obras nacionales


Al iniciar el siglo XIX, los escritores granadinos hicieron parte de círculos intelectuales como las tertulias, fundaron periódicos y en ellos divulgaron sus obras y opiniones sobre el acontecer cultural nacional.[bookmark: nu10]10 A la tertulia Del buen gusto, que se reunía en casa de Manuela Santamaría, asistían algunos de los primeros dramaturgos, como el antioqueño José María Salazar, autor de las piezas teatrales Soliloquio de Eneas y Sacrificio de Idomeneo y el cartagenero José Fernández Madrid, autor de los dramas de corte neoclásico: Athala, basada en la obra de Chateaubriand, y Guatimoc (Reyes 2002, 16). En la tertulia de Antonio Nariño llamada Arcano Sublime de la Filantropía, aparte de tratar temas científicos y literarios, se leían piezas teatrales y comedias de diversa naturaleza (2002, 18). Después de la Independencia fueron comunes los Diálogos satírico-políticos, entre los que se pueden citar Tardes masónicas de la aldea (1825), Diálogo entre un peón de albañilería y el fabricante de una casa (1827), Los Sastres (1839), La Tertulia (1838), El diálogo Lurenzano (1838) y Dialogo entre un cachaco y un beato (1848) (2002, 21). Según el investigador Carlos José Reyes, estos diálogos planteaban problemas ideológicos y políticos, y, aparecieron por entregas en los periódicos que circularon entre 1812 y 1815. Aunque no se escribieron con la intención de llevarse a escena, poseían las características de un teatro de actualidad (2008, 245).


Otras obras que gozaron de gran aceptación entre el público fueron Las Convulsiones de Luis Vargas Tejada, Dios corrige, no mata, Un alcalde a la antigua y dos primos a la moderna y Los aguinaldos de José María Samper; Teresa y El reloj de las monjas de San Plácido de Lázaro María Pérez; Pascual Bruno de Leopoldo Arias Vargas; Celos, amor y ambición y Cervantes de José Caicedo Rojas y El Castillo de Berkley de Santiago Pérez (Reyes 2002, 25-26). Todas escritas en verso y por poetas románticos, que, influenciados por escritores españoles y franceses, recrearon "temas nacionales que preocuparon a varias generaciones, como el empeño en la consolidación de la independencia y, por ende, la consolidación de una identidad con otros valores, diferentes a los coloniales (Lamus 1998, 192).


En Medellín, el primer dramaturgo conocido fue Carlos Gónima, quien en 1857 escribió dos dramas, Octtavio Rinnucini y La envidia, que no fueron publicados. Afirma el historiador Cenedith Herrera que:


La primera guardaba relación con el tema abordado en el drama Lucrecia Borgia, de Victor Hugo, pero se diferenciaba en que el argumento de la pieza de Gónima se resolvía con un parricidio. La segunda, que la prensa antioqueña juzgó como mejor elaborada, se inspiraba en el tema propuesto por el colombiano José María Samper en el drama de costumbres El hijo del pueblo. En ambas piezas, Gónima siguió la forma propuesta por los dramas de la época, escribiéndolas en verso, lo que dejaba ver que llevaban impresas el aire de romanticismo decimonónico, donde la poesía tenía su palco de honor" (Herrera 2005, 129).




En el último cuarto del siglo XIX, aunque el músico payanés Gonzalo Vidal y el actor, director y dramaturgo vallecaucano Lino R. Ospina escribieron algunas zarzuelas, las comedias de costumbres y crítica social empezaron a ser parte fundamental del repertorio de los nuevos escritores de obras teatrales (Reyes 2002, 31).


Pese a que en el periodo estudiado, en Medellín predominaron las compañías extrajeras, las cuales traían su repertorio definido, algunas de ellas se arriesgaron a representar obras de autores nacionales, lo que les implicó un esfuerzo mayor debido a que conocían los guiones en el transcurso de su estadía en el país. Durante el periodo estudiado, los periodistas estimularon desde sus columnas la consolidación de un teatro nacional por medio de la producción y puesta en escena de obras autóctonas. En 1901, el diario Medellín invitó a los aficionados "[...] Jesús del Corral, magnífico observador y crítico de nuestras costumbres, a Lino R. Ospina, tan conocedor de los intríngulis de los bastidores; a José A. Gaviria, ya iniciado con buen éxito, y á todos nuestros costumbristas, para que trabajen en este inexplorado terreno literario [...][bookmark: nu11]11." El llamado se materializó con la adaptación para teatro de la novela María, de Jorge Isaacs, en 1903 y, con el drama de Lino R. Ospina Don Timoleón ó la Ley del montañés en 1904. La María adaptada al teatro por Emilio Jaramillo con la colaboración poética de Julio Vives Guerra y Antonio J. Cano, se mantuvo en el cartel por cuatro noches, [bookmark: nu12]12 del libreto aseguró la prensa que


[...] haciendo a un lado la parte idílica de la novela, escogió el libretista para su arreglo la parte sentimental, triste y dramática de ella, quitándole así todo el humano contraste que tanto la adorna, comenzando el derramamiento de lágrimas desde la primera escena, adivinándose desde allí todo el desarrollo de la obra, que consta de tres actos de porfiada tortura, que fatiga demasiado a los espectadores [...].[bookmark: nu13]13





Sin embargo, en su estreno, el público se estremeció y al final las emociones se desbordaron cuando Camilo Botero Guerra, encargado de cerrar la noche con un discurso alusivo a la obra gritó "¡Viva Colombia!".[bookmark: nu14]14 Por su parte, la pieza de Lino Ospina fue premiada con la medalla de oro en el concurso que realizó la revista La Miscelánea en 1904,[bookmark: nu15]15 y puesta en escena por la Compañía Colón el mismo año. La obra fue descrita por la prensa como una comedia con "argumento feliz y de palpitante actualidad; escenas interesantes y convenientemente distribuidas; lenguaje correcto y natural; chistes espontáneos y de buena ley; exageraciones que no dañan la exactitud del conjunto; y en fin, desenlace adecuado y feliz".[bookmark: nu16]16 La pieza, que resistió dos funciones, se publicó en las entregas tercera y cuarta de La Miscelánea y le mereció a su autor grandes muestras de aprecio por parte del público.[bookmark: nu17]17
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Gran parte de las obras referenciadas en la tabla 3 se incluyeron en el repertorio de compañías dramáticas nacionales y locales, que se fundaron con el objetivo de difundir la producción teatral que aumentaba conforme avanzaba el siglo XX. Si bien, en el siglo XIX "la dramaturgia local obedecía más a un ejercicio que literatos y aficionados, dramaturgos en ciernes, hacían para dejar descansar un poco los géneros a los que estaban acostumbrados" (Herrera 2005, 130), a partir de 1920, con la fundación del Grupo Escénico bajo la dirección de Ramón Soler Maymo, el oficio del dramaturgo cobró importancia en Medellín, destacándose entre ellos: Alejandro Vásquez, Alejandro y Salvador Mesa Nicholls, "Efe" Gómez, Emilio Franco, Emilio Jaramillo, Francisco Jaramillo Medina, Bernardo Vélez, Gabriel Latorre, Manuel José Jaramillo y Samuel Moreno Olano. Además, Ciro Mendía, Isabel Carrasquilla y Sofía Ospina de Navarro, comediantes que se destacaron en el ambiente teatral y de quienes se llevaron a escena varias de sus obras. Pese al reconocimiento general de los anteriores autores en la ciudad, sus piezas dramáticas contaron con muchos detractores que consideraban que en Antioquia no se habían producido obras con suficiente mérito literario para la consolidación del género, pues por lo regular se trataba de diálogos domésticos, charlas familiares y conversaciones de sirvientas.[bookmark: nu18]18


Juntas de Censura y control moral sobre las obras


Aunque los dramaturgos locales aumentaron en número a partir de la segunda década del siglo XX, tras la conformación del Grupo Escénico de Medellín por iniciativa del español Ramón Soler Maymo, la mayoría de sus comedias no se representaron más de una vez, lo que, en comparación con las obras del repertorio de compañías extrajeras, era mínimo. Esta situación no contribuía al reclamo de la prensa local de consolidar un verdadero teatro nacional. Algunas de las razones para que el movimiento teatral en Medellín fuera tan limitado radica en la ausencia de escuelas de arte dramático y en el carácter aficionado y efímero de las compañías locales, que obligaba a los autores a esperar que compañías extrajeras se interesaran por su trabajo y las llevaran al escenario, a menos que conformaran su propio conjunto de aficionados. El dramaturgo Adolfo León Gómez refería la situación recurrente en todo el territorio nacional:


Las compañías extranjeras -únicas que explotan los teatros bogotanos-, provistas siempre de abundantes y escogidos repertorios, tienen razón en no querer leer ni estudiar obras de autores desconocidos y por añadidura de un país que no descuella por su literatura dramática. Toca y ha tocado, pues a la autoridad y a las juntas de teatro que ella nombra, hacer representar lo nacional (Hoyos et al. 2002, 24).




Otro obstáculo que tuvieron que sortear los dramaturgos fueron las Juntas de Censura, que según el mismo Adolfo León Gómez "juzgaban sin oír, condenaban sin conocer las obras y exigían a los jóvenes escritores obras perfectas" (Lamus 1998, 68). No sobra decir que además de las Juntas de Censura, el respetable público, los revisteros de teatro y el clero, desde los inicios del teatro en Medellín, actuaban como jueces, pues finalmente de ellos dependía la continuidad de las obras en escena.


En cuanto a la censura, desde 1814 se pudo observar un incremento de la preocupación que causaba en quienes gobernaban la presentación de obras que atentaran contra los preceptos morales y el orden social en una época convulsa. No en vano, se expidió en esta fecha una real cédula en la cual prohibía "las obras teatrales para que se impida que se propague máximas de trastorno, irreligión y libertinaje".[bookmark: nu19]19 Éste tipo de normas se siguieron profiriendo luego de la independencia, tal como evidencia la emisión de códigos de policía a partir de la cuarta década del siglo XIX, en los que se incluían reglas específicas para regular las representaciones dramáticas y otras ocasiones de reunión pública, normas, cuyo proceso de apropiación por parte del público, fue muy lento.


Asimismo, respecto a la censura de las obras consideradas inmorales no fue suficiente asignar esta responsabilidad a las autoridades policiales para que evitaran su representación, pues a la policía le resultaba imposible leer todas las piezas que hacían parte de los repertorios de las compañías, razón por la cual, tras la puesta en escena de alguna obra, los espectadores eran los que juzgaban si eran aptas o no para ser representadas públicamente. En 1887 fueron ellos quienes sancionaron la obra La Pasionaria, representada por la Compañía Gutiérrez Latorre y Juan José, llevada a escena por la Compañía Colón en 1903, situación que propició enfrentamientos entre los cronistas de los diferentes diarios de la época quienes mantenían posiciones contradictorias frente a los perjuicios sociales que podría ocasionar la representación de determinadas obras.


No obstante, el deseo de llevar un efectivo control sobre las piezas teatrales que se representaran, obligó al alcalde de Medellín a crear una Junta de Censura en 1909; esta disposición se había instaurado en Bogotá en 1908, cuando el Ministerio de Instrucción nombró cinco individuos para que cumplieran la función de "examinar detenidamente las composiciones dramáticas que hayan de representarse en el Teatro Colón, de propiedad nacional".[bookmark: nu20]20 En Medellín, el alcalde, en vista de los antecedentes de escándalos por la representación de algunas obras y la poca operatividad de los entes destinados para el control moral de los repertorios de las compañías, decretó la creación de la primera Junta de Censura:


Art. 1. Créase una Junta de Censura de representaciones teatrales, compuesta de personas de notoria moralidad y competencia, destinada a calificar los dramas, comedias, zarzuelas, el del que quiera representarse en Medellín por primera vez.


Art. 2. Sin el pase de la Junta de Censura, la alcaldía se abstendrá de conceder el permiso que le corresponde.


Art. 3. Los empresarios de espectáculos públicos pasarán á la Junta de Censura los libretos o piezas que deseen representar en la oportunidad necesaria para obtener el pase de aquella antes de solicitar el permiso de representación.


Art. 4. La junta llenará su cometido respecto de cada pieza sometida á su calificación dentro del término de cuarenta y ocho horas.


Art. 5. Nómbrase miembros de la Junta a los señores Dr. Clodomiro Ramírez, D. Gabriel Latorre y D. Mariano Ospina Vásquez.[bookmark: nu21]21





En lo sucesivo, las Juntas de Censura se mantuvieron y fueron transformándose conforme la sociedad lo exigía. El objetivo siempre fue dar el aval para el pase a las piezas que se pudieran representar, según la pertinencia moral de la obra. Por lo regular, las personas escogidas para tal efecto no sólo tenían conocimientos artísticos y literarios, sino que eran reconocidos en el ambiente intelectual y social de la ciudad. Así, los primeros miembros de la Junta de Censura, fueron el escritor Gabriel Latorre, el profesor y rector de la Universidad de Antioquia Clodomiro Ramírez y, Mariano Ospina Vásquez, hijo del expresidente de la República Mariano Ospina Rodríguez y hermano de Tulio y Pedro Nel Ospina Vásquez.


Aunque el concepto de los censores correspondió en líneas generales a las pautas de civilidad y progreso que la élite local deseaba transmitir por medio de las puestas en escena, en algunas ocasiones el criterio de estas Juntas transgredió el referente moral que se enseñaba y promovía a través de la instrucción escolar y por medio de otras instituciones sociales fundamentales como la Iglesia, como por ejemplo cuando se permitió la representación de la obra de Jacinto Benavente Cuando los hijos de Eva no son los de Adán, por la Compañía de Virginia Fábregas, en 1943. La prensa local y la arquidiócesis de Medellín afirmaron que se trataba de un drama inmoral y no recomendable para el público por tratar el tema del incesto; juicios que presionaron la renuncia de los integrantes de la Junta de Censura, que en ese entonces estaba compuesta por el poeta y dramaturgo Ciro Mendía, por Francisco Luis Bustamante y por Alberto Fernández Cadavid, nombrados un año antes. En su remplazo, el alcalde nombró a la escritora y dramaturga Sofía Ospina de Navarro, a Julio Cesar García y Miguel Ortiz Tobón.[bookmark: nu22]22

Para el periodista J.S.E. de El Colombiano, el cambio de Junta se hizo necesario debido a que el Estado no podía ser partícipe de "escuelas de criminalidad", ya que consideraba que en el mal teatro se engendraban los delitos más execrables, se fomentaban las más bajas pasiones, no sólo las lujuriosas, y, se ejercía, un influjo tan pernicioso sobre la sociedad que el gobierno tenía obligación de impedirlo.[bookmark: nu23]23 A este tipo de apreciaciones se sumaron las opiniones de algunos lectores del diario, que abogaron por el mantenimiento de los hogares bajo el manto de la cristiandad, alejados de espectáculos públicos que demolieran los principios del orden católico.[bookmark: nu24]24

En este caso, se culpó de la representación de la obra a la ineficacia de la Junta de Censura. Días antes del escándalo el alcalde había reglamentado las funciones teatrales mediante el Decreto número 149, por el cual, entre otras cosas, restringía el horario de las funciones nocturnas al poner como límite las siete y treinta de la noche. Tal norma coincidía con la censura realizada a la Fábregas, pues el burgomaestre opinaba que se estaban acabando las buenas costumbres patriarcales al permitir que las jóvenes llegaran tarde en la noche a sus casas a causa de la extensión inmoderada de las obras de teatro y de las proyecciones cinematográficas.[bookmark: nu25]25


La anterior no fue la primera censura que sufrió una obra del repertorio de la Fábregas, pues en 1925, en su segunda temporada en la ciudad, la respectiva Junta de Censura prohibió la representación de la pieza La Ráfaga, por considerarla brutalmente inmoral.[bookmark: nu26]26 Similares restricciones sufrió la Compañía de Comedias Soler Malumbres Fernández en 1937, que tras poner en escena durante tres ocasiones la obra El Beso Mortal, fue objeto de múltiples críticas en los diarios locales debido al asunto tratado en la pieza considerada en extremo perjudicial para la "inocencia de los niños".[bookmark: nu27]27 Este tipo de comentarios influyeron en la asistencia del público más joven al teatro pero no fueron causa de veto.
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A las Juntas que se nombraron durante el periodo estudiado se les asignaba la evaluación de la programación de las salas de cine y de los teatros que se fueron construyendo. En el caso del Teatro Bolívar, la primera junta duró entre 1909 y 1914; en adelante se tiene noticia de la designación de nuevos censores en 1915, año en el que nombraron a Carlos A. Molina, Antonio J. Cano y Lino R. Ospina,[bookmark: nu28]28 entre otros, los cuales según la norma, debían ser "personas de reconocida honorabilidad, ilustración y buenas costumbres".[bookmark: nu29]29 Según el Decreto número 34 del 15 de febrero de dicho año, el alcalde municipal sancionaba que:


No podrá darse en el Distrito ninguna función teatral, cinematográfica, de variedades etc., sin previo pase de la mayoría absoluta de los miembros de la respectiva Junta de Censura, sin el pago del impuesto municipal correspondiente, y sin la licencia escrita del Alcalde, quien sólo la concederá cuando se le presenté por el interesado, dictamen original y favorable de los censores, el recibo de la Tesorería de Rentas [...] y el programa impreso de la función que va a darse.[bookmark: nu30]30




A las anteriores disposiciones debían ceñirse todas las representaciones teatrales, que para efecto del Decreto, las constituían todas las diversiones, excepto las corridas de toros, que se llevaran a cabo en teatros, circos y salones adaptados para tal fin. Los censores, no sólo debían leer las obras, sino también asistir a los ensayos de las compañías, a fin de cerciorarse, además del contenido de las piezas, de la puesta en escena de las mismas, en la cual la interpretación debía ceñirse a las modos de actuar de la época, pues quienes actuaban, debían ser ejemplo de moral tanto en sus vidas, como en los personajes que llevaran a las tablas. Así mismo, debían vetarse otros elementos constitutivos de la escena que amenazaran con los preceptos morales locales, el vestuario y la utilería, no podían transgredir los límites de la manera como la sociedad se representaba a sí misma, es decir, la moda impuesta por los actores y los objetos utilizados para recrear las escenas, no podían contener explícitamente elementos inmorales. De esta manera, ni obras, ni puestas en escena, serían autorizadas para su representación, si la junta de censura consideraba que, exponía "máximas o principios impíos o inmorales, actos o expresiones obscenos o indecorosos o contrarios a la moral, a las buenas costumbres, a los dogmas de la religión o a las prácticas del culto católico".[bookmark: nu31]31 En el Decreto en mención, se prohibía explícitamente la presencia de mujeres y de niños en los ensayos de las funciones, pues el burgomaestre y su administración, consideraban que debían velar por la moral de los menores de edad y de las mujeres, las cuales no eran consideradas sujetos de derecho.


En 1920, nuevamente hizo parte de la Junta de Censura, Carlos A. Molina, acompañado de Julio García y Eduardo Velásquez. Once años después, designaron a Ricardo Lalinde, Luis Gómez T. y Guillermo Johnson, oficiando como uno de los suplentes el poeta Ciro Mendía, quienes operaban con las disposiciones publicadas en 1930, en las cuales se reglamentaban nuevamente las Juntas, decreto que se diferenciaba del anterior, en los siguientes aspectos: la duración de los censores en el cargo, no superaría un año de servicio. El tiempo para la lectura de las obras comprendería dos días y, en los programas en los que se anunciara el espectáculo debería figurar el nombre de los censores del mismo. Según el nuevo decreto, las causas para negar el pase a una obra o proyección cinematográfica, serían las siguientes:


Si la obra que pretende presentarse fuere pornográfica, o inmoral en su fondo por resultar de ella que el vicio o crimen se haga amable o que la virtud se presente despreciable u odiosa, o cuando entrañare un ataque para la Religión católica en sus dogmas o en su culto, o si en ella se preconizan ideas antisociales o subversivas del orden legítimamente constituido.


En las cintas cinematográficas también se negará el pase cuando tengan por argumentos asuntos policíacos, entendiéndose por tales aquellos que habrán de proporcionar a los espectadores conocimientos concretos, de arte y extrema pericia, sobre la manera de llevar a cabo determinado crimen.[bookmark: nu32]32




En el decreto citado, utilizan por primera vez la palabra pornografía, la cual se había popularizado en el país tras la masificación del cine estadounidense. Por obra pornográfica, se entendían aquellas piezas con contenidos eróticos, en las cuales quedaba al descubierto el cuerpo o se insinuaba la generación del placer por medio del conocimiento del mismo. Por otro lado, la alcaldía municipal dejaba entrever su preocupación por aquellas obras que alentaran a las multitudes a exigir sus derechos bajo los dogmas de algunos ideales que empezaban a circular en el país, considerados antisociales o subversivos, entre ellos, los ideales socialistas, materializados en la consolidación de gremios políticos como el Partido Comunista Colombiano (1930), y, los ideales feministas, promulgados por algunas mujeres, que llevaron a cabo en diciembre de dicho año, el IV Congreso Internacional Femenino.


Los argumentos policíacos, no sólo fueron objeto de censura en las cintas cinematográficas, sino también, en algunas compañías de teatro que arribaron a la ciudad y que se promocionaron como compañías de género policíaco, entre ellas, la Compañía de Grandes Espectáculos Rambal, que visitó la ciudad 1932 y que puso en escena obras como, El misterio de un crimen o una aventura extraña, de la cual la prensa aseveró que: "Este género policivo es de gran actualidad. Y cuando se realiza en forma discreta y noble, elevándolo a un nivel de distinción y de gracia, impresiona igualmente al público selecto".[bookmark: nu33]33

De nuevo, en 1939, se reglamentó la composición y funciones de las Juntas por medio del Acuerdo 81 de dicho año.[bookmark: nu34]34 Tal como en el Decreto anterior, se sancionó que el número de integrantes no superaría tres miembros principales y tres suplentes, los cuales serían nombrados por el Concejo Municipal por periodos de un año y debían ser personas de reconocida ilustración y honorabilidad. Por efecto de su criterio en la evaluación de las piezas teatrales, los censores contaban con plena libertad para ingresar a las funciones sin ningún costo. Dicha junta utilizaría tres tipos de denominaciones para la calificación de las representaciones; "prohibida", "prohibida para menores" y "aprobada y recomendable".[bookmark: nu35]35 Para poder emitir los juicios, las compañías estaban en la obligación de remitir con tiempo los guiones de las obras para su respectivo estudio, de lo contrario no podían llevarla a escena.[bookmark: nu36]36 Con el fin de reforzar el juicio de los censores, la disposición fue regulada meses después mediante un Decreto en el cual se facultaba a la policía para que vigilara los teatros a fin de conservar el orden.


Se precisó que, en cada sección realizada, las Juntas debían valorar un mínimo de tres piezas, también debían acudir con frecuencia a los ensayos de las compañías y entregar un acta al ejecutivo local.[bookmark: nu37]37 Aunque las Juntas eran nombradas por el Concejo Municipal y en su defecto por la Administración Local, quienes estaban a cargo de cancelar los honorarios de sus integrantes eran las propias compañías de teatro o las empresas dedicadas a las proyecciones cinematográficas,[bookmark: nu38]38 lo que causaba gran revuelo entre los empresario locales, quienes consideraban que el pago de dicha junta debía correr por cuenta de la alcaldía municipal.


Para los integrantes de éstas Juntas no fue fácil conciliar sus concepciones sobre qué significaba la moralidad en las representaciones escénicas con lo que pensaban algunos miembros del público o cronistas de los periódicos más conservadores de la ciudad, quienes constantemente interpelaban en sus columnas las decisiones de los censores por considerarlos poco idóneos para su cargo.[bookmark: nu39]39 Según la prensa, las Juntas de Censura debían responder a una necesidad de higiene moral, pues eran una institución imprescindible en el régimen policivo y debían "estar revestidas de autoridad, no solo legal, sino de la proveniente de la calidad del personal que las integra".[bookmark: nu40]40 Este tipo de publicaciones y las cartas enviadas a la administración municipal por parte de la Arquidiócesis de Medellín, presionaron al alcalde para que dispusiera de una junta de censura exclusiva para los espectáculos dirigidos al público infantil, que empezaban a popularizarse a medida que avanzaba la década del cuarenta del siglo XX,[bookmark: nu41]41 asimismo se creó en 1943 una Junta de Censura para corridas de toros, la cual tenía como objetivo, "elaborar un ante proyecto de reglamento general para esta clase de espectáculos".[bookmark: nu42]42 En la citada junta, figuraba Gabriel Castro (1924), quien había escrito el libro Breve historia del toreo en Medellín.

Algunas consideraciones finales


Las Juntas de Censura ejercieron un control moral sobre las obras teatrales y sobre la interpretación de las mismas, aunque no siempre su concepto coincidió con el del público y los críticos culturales. Entre sus responsabilidades, estaba la de restringir el uso por parte de las compañías de mobiliario que atentara contra la honra de los asistentes a los espectáculos, a quienes según sus funciones debían proteger de todo acto que pudiera trasgredir los valores cristianos y la representación de la moral de la época.


Los repertorios de las compañías que visitaron Medellín en la época estudiada, no variaron mucho, en parte porque la mayoría de éstas trabajó en la ciudad en varias temporadas y conocían el gusto del público local, conocimiento que les permitía evitar la censura de algunas piezas de su repertorio. Así todos ganaban, las compañías aseguraban la taquilla, la Junta de Censura no tenía mucho trabajo porque las piezas eran conocidas en la ciudad y el público en general veía más de lo mismo, lo cual confortaba a las instituciones que se preocupaban por el contenido de las piezas puestas en escena. De esta manera, el teatro, las compañías que allí trabajaron, el público que asistía a las representaciones, las actrices y los actores principales de las troupes y las obras representadas, constituyeron un elemento fundamental en el desarrollo del movimiento cultural e intelectual de la ciudad en la segunda mitad del siglo XIX y la primera del XX.





Notas


[bookmark: num1]1 La Balanza. 1880. Medellín, abril 24, 26. N de A: La mayoría de los artículos de prensa sobre el teatro durante la época estudiada aparecían en columnas que informaban sobre el acontecer local, notas que, por lo regular, se titulaban "Teatro" a secas, y carecían de autor.

[bookmark: num2]2 La Tribuna. 1880. Medellín, junio 26, 24.

[bookmark: num3]3 1887. Medellín, junio 21, 107.
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[bookmark: num5]5 Las Novedades. 1894. Medellín, julio 20, 187.

[bookmark: num6]6 Sur América. 1904. Bogotá, julio27, 3.

[bookmark: num7]7 El Pelele. 1904. Medellín, febrero 19, 3.

[bookmark: num8]8 El Colombiano. 1932. Medellín, noviembre 13, 2.

[bookmark: num9]9 La Juventud. 1894. Medellín, noviembre 3, 48.
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[bookmark: num11]11 El Medellín. 1901. Medellín, febrero 9, 3.
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Resumen


El artículo describe el contexto artístico, social y cultural del teatro bogotano de los años 1960 y 1970, a partir de cinco casos centrales (la Casa de la Cultura, los teatros La Candelaria, La Mama y Libre, y la Corporación Colombiana de Teatro). Se muestra que el teatro fue una práctica cultural que produjo una intensa reflexión sobre el arte moderno y temas álgidos de la historia colombiana contemporánea como la violencia o la exclusión política y social. Se ahonda en las tensiones entre artistas de teatro e instituciones, en las conexiones entre estos grupos y en los vínculos del teatro con grupos de izquierda. Se insiste en que hubo una dialéctica entre elementos nacionales y transnacionales, y una confusión de lo artístico y lo político. Se usaron archivos públicos y privados ubicados en Nueva York, ciudad de México y Bogotá.


Palabras clave: Teatro, historia social, historia del siglo XX, Colombia.





Abstract


The article describes the artistic, social and cultural context of Bogota's theatre in the 1960's and 1970's, based on four main cases (la Casa de la Cultura, La Candelaria, La Mama, Teatro Libre, and la Corporación Colombiana de Teatro). This shows that theatre was a cultural practice that brought about a strong concern on modern art and difficult issues of the Colombian contemporary history such Violence or political and social exclusion. At the same time, the article gets a deep inside on the tensions between theatre artists and institutions, the connections among these troupes and the ties between theaters and left groups. It insists on the dialectic between national and transnational elements and points out the confusion of art and politics. It were employed public and private archives located in New York, Mexico City and Bogota.


Keywords: Theatre, social history, twentieth century history, Colombia.





Introducción


El surgimiento del teatro moderno en Bogotá podría fecharse en 1923, cuando Luis Enrique Osorio creó la Compañía Dramática Colombiana (Reyes 2006; Andrade 1982, 31),[bookmark: nu1]1 o con la fundación de la Escuela Nacional de Arte Dramático en 1951, la primera en organizar montajes contemporáneos y un programa de entrenamiento.[bookmark: nu2]2 La dispersión de estos pocos antecedentes favorece la tesis de que se estableció plenamente hasta el final de los 1950, cuando se dieron cuatro condiciones fundamentales: una divulgación amplia de las vanguardias teatrales mundiales, un pequeño mercado, la formación de grupos estables y con vocación profesional, y el reconocimiento de personalidades artísticas.[bookmark: nu3]3 Estas características fueron llenadas poco a poco por los teatros "experimentales" durante los años 1960.


La Casa de la Cultura -más tarde teatro La Candelaria-, el Teatro Libre, La Mama y la Corporación Colombiana de Teatro ayudaron a crear en las décadas de 1960 y 1970 una polémica sobre el derecho a producir y consumir arte, y, de una u otra manera, demandaron que el Estado garantizara la producción de teatro (cada teatro, por ejemplo, fue encontrando la manera de financiar sedes propias con dineros públicos y privados).


Más ríspida fue la polémica acerca del derecho a crear un arte crítico. En un principio se trató de juicios severos pero vagos sobre el mundo contemporáneo, a propósito de obras del teatro norteamericano y europeo. Los dramaturgos y directores más amados eran Bertolt Brecht, Jerzy Grotowski, Eugène Ionesco, Samuel Beckett, Edward Albee y Peter Weiss que, a pesar de haber sido tan diferentes, tenían en común una intuición crítica de los malestares occidentales. Pero no eran sólo las obras, eran las historias mismas que se contaban o se leían sobre sus creadores. Se trataba de artistas cuyo arte era una crítica social pero también una forma estética producida por un estilo de vida, un ethos teatral "moderno", contemporáneo, auténticamente diferenciado de prácticas culturales precedentes o propias de aficionados. Las obras adquirían un sentido más profundo al ser testimonios de una formación, de manera que rápidamente el juego cambió de divulgar piezas de teatro a crear el teatro mismo.


Pero pasó algo más, y es que en pocos años la inspiración comenzó a ser la urgencia de cambio en Colombia: desigualdad social, violencia política y heroismo popular se volvieron tópicos obligatorios. Explicar tal actitud conduce al carácter iconoclasta de las vanguardias teatrales occidentales, pero también a que uno de los atractivos del teatro "moderno" era su autoridad para validar la libre expresión de ideas revolucionarias (la estrecha relación mantenida -casi sin excepción- por cada miembro de la comunidad teatral con algún grupo de izquierda refuerza esta tesis).


Las clases dirigentes locales no habían tenido en cuenta tal impulso. Mientras estos jóvenes, de mentalidad urbana e influencias modernas, comenzaron a habitar un subsuelo cultural desconocido, en la superficie lo que se jugaba era la posibilidad de una democracia. Ellos pensaban en rock, marxismo, historia, vanguardia, existencialismo, García Márquez, aquellos en estabilizar el pacto de Liberales y Conservadores para alternarse el poder presidencial y legislativo (el Frente Nacional, acuerdo vigente de 1958 a 1974).[bookmark: nu4]4 No deja de causar curiosidad que un intento serio por estabilizar la democracia -luego de sangrientos ciclos de violencia- fuera sorprendido por los años sesenta y su rebeldía. Ejemplos de la buena disposición hacia "lo moderno" no faltan. Alberto Lleras Camargo, el primer presidente del Frente (1958-1962), defendió reformas que actualizaran la educación; Carlos Lleras Restrepo (Presidente en 1966-1970) procuró la racionalización de la burocracia estatal y la regulación de la economía (la ANDI llegó a acusarlo de "socialista"), Virgilio Barco Vargas -alcalde de Bogotá de 1966 a 1969- promovió un concepto de ciudad más contemporáneo. Pero -bien lo dijo Daniel Pécaut- los reformadores se encontraron con que todos los partidarios del Frente Nacional defendían el cambio, pero dentro de un sistema que no cambiara.[bookmark: nu5]5

El Frente sólo representaba a las facciones poderosas de los partidos Liberal y Conservador; no reconocía suficientemente la existencia de una oposición política, y se resistió a la posibilidad de la movilización social (según el politólogo Leopoldo Múnera (1988, 152, 174), un conjunto de medidas tomadas en 1965 implicaron que en la práctica el Ejército asumiera el control de la protesta social). No sobra agregar que el desmonte del cerrado sistema electoral establecido en 1957 se tardó de 1968 a 1974, es decir, el periodo histórico de mayor impacto de los movimientos contraculturales que provinieron de Europa, América Latina y los Estados Unidos (rock, anticonceptivos, mayo del 68, generación beat, artes performativas, teología de la liberación y Revolución Cubana harían parte de la lista).


Se comprende que haya predominado una mezcla de interés y sospecha hacia los artistas de teatro desde el poder, y una intensa inconformidad de éstos con respecto a la realidad paradójica y frustrante del Frente Nacional.


El matiz local del contexto nacional puede ser engañoso. El juego entre lo propio y lo universal se reflejó nítidamente en la historia del teatro bogotano. Extranjeros y viajeros fueron vehículos de ideas artísticas y políticas que no fueron sugeridas por la violencia o el Frente Nacional. Si algo conecta lo universal y lo particular es ese gran escenario transnacional que había comenzado a ser la ciudad desde comienzos del siglo XX: sin la salvaje urbanización, y esa escenografía que fueron los nuevos medios de comunicación de masas, hubiera sido impensable el advenimiento del teatro "moderno" en Bogotá.


La Candelaria, La Mama y el Teatro Libre: génesis y conexiones


En 1965 se presentó uno de los primeros montajes profesionales de Bertolt Brecht en Bogotá. El director era Santiago García, personaje fundamental para comprender el teatro bogotano del siglo XX. García emigró en su adolescencia a Europa, donde recibió una amplia formación en arquitectura y teatro.[bookmark: nu6]6 En los años 1950 fue un miembro destacado de la vanguardia artística bogotana: participó en películas de cine experimental, ayudó a montar obras de dramaturgos clásicos y contemporáneos, y trabajó en la radio y la televisión estatales. Su círculo más cercano estaba compuesto por algunos de los grandes artistas e intelectuales colombianos de una o dos décadas más tarde: David Manzur, Enrique Grau, Omar Rayo, Fernando Botero, Arturo Alape, Gonzalo Arango y Fausto Cabrera.


En 1955 participó en un curso impartido por el japonés Seki Sano, que tenía entre sus credenciales haber sido uno de los introductores del teatro moderno en México durante los años 1940 (Tanaka 1994, 53-69). Quizás el principal efecto causado por Sano fue aumentar el entusiasmo por conocer el método de Stanislavsky, cuyo postulado era una compañía estable, accesible al gran público y practicante de un método actoral profesional.[bookmark: nu7]7 Transcurridos unos meses Sano fue expulsado del país con la excusa de ser comunista. Sus alumnos (la mayoría vinculados a la Escuela Distrital de Teatro) vieron en él un símbolo o una inspiración. La marginalidad artística y política de Sano pudo haber motivado tal identificación: cuando aún era joven se exilió de Japón por ser comunista; buscó refugio en la Unión Soviética de donde fue expulsado por oponerse a la tesis de la prevalencia de la política sobre el arte -allí hizo parte del teatro dirigido por Vsevolod Meyerhold, ferozmente perseguido por el régimen stalinista-; luego de un periplo por Estados Unidos y Europa (donde fue acosado por la diplomacia japonesa) fue a parar a México, país que lo acogió, aunque constantemente se escandalizaba con sus maneras.[bookmark: nu8]8

Algunos discípulos de Sano formaron en 1958 el Teatro el Búho, proyecto pionero del teatro avant garde bogotano. Con excepción de Santiago García, los principales miembros eran extranjeros: Marcos Tysbrother (suizo), Sergio Bishler (francés), Arístides Meneghetti (uruguayo), Dina Moscovicci (brasileña) y Fausto Cabrera (Español). En El Búho también participaron los pintores Fernando Botero, Omar Rayo y David Manzur.[bookmark: nu9]9 García permaneció poco tiempo, pues obtuvo una beca para estudiar Dirección Escénica en Praga; allí se abrió la posibilidad de realizar su trabajo de grado en Berlín, con el Berliner Ensemble, fundado por Bertolt Brecht en 1949.[bookmark: nu10]10

En 1961 García regresó, y fue contratado en el Teatro Estudio de la Universidad Nacional (1954) en el puesto de director. Realizó algunos montajes menores, y obtuvo una beca en 1963 para ir al Actors Studio en Nueva York; luego visitó en Lyon el Teatro Nacional Popular (1920) y observó el trabajo de Roger Planchon[bookmark: nu11]11 (García admiraba sus fastuosos montajes de autores clásicos y contemporáneos, y su capacidad para atraer inversión pública para un teatro dirigido a una audiencia culta y politizada).


Se reincorporó al Teatro Estudio a finales de 1964, y propuso montar La Vida de Galileo Galilei de Brecht.[bookmark: nu12]12 La Universidad destinó una cuantiosa partida[bookmark: nu13]13 y colocó publicidad en los diarios de circulación nacional. Sesenta y dos actores, dos escenógrafos, fotógrafos y pintores echaron a andar la empresa durante seis meses, al cabo de los cuales García y el Galileo ya eran estrellas de la pequeña escena artística colombiana. El director interpretaba el papel protagónico, y los personajes principales del reparto estaban a cargo de "profesionales de teatro cine y T.V".[bookmark: nu14]14 La efusión de elogios en los periódicos fue general: "Lección de Galileo", "El acontecimiento teatral del año", "Una superproducción teatral Galileo Galilei", "El estreno del año: Galileo Galilei", "Brecht en Bogotá", anunciaron los titulares de la prensa.


�Pero por qué precisamente esa pieza? El final del folleto del estreno[bookmark: nu15]15 indica una intención de proyectar las vicisitudes de Galileo en la realidad inmediata. Allí aparecía un apartado titulado "El caso Oppenheimer",[bookmark: nu16]16 acompañado de una fotografía de las víctimas de Hiroshima y Nagasaki. En el texto se daba a entender que lo que había sucedido con Galileo había sucedido en la Segunda Guerra Mundial con Oppenheimer, y estaba sucediendo en el presente con la Universidad Nacional (una suerte de perversión política de la ciencia).


Las autoridades universitarias estuvieron en desacuerdo con el documento, probablemente porque en 1965 la rectoría de Félix Patiño (1964-1966) había emprendido una modernización del claustro universitario, con fondos que incluían dineros de las fundaciones norteamericanas Ford, Kellogg y Rockefeller, y del Banco Interamericano de Desarrollo.[bookmark: nu17]17

El público al que se dirigía García con su montaje de Galileo estaba integrado principalmente por la simiente intelectual que orbitaba alrededor de la Universidad. Hubo, por ejemplo, una masiva asistencia a los actos previos al estreno, que no eran de propaganda sino de exposiciones académicas acerca de Brecht y la literatura, su música, e incluso su trasfondo filosófico; estos eventos tuvieron lugar en las facultades de Bellas Artes y Ciencias Humanas.[bookmark: nu18]18

En suma, el carácter estético de estos acontecimientos se expresaba en el interés por difundir a Brecht y en una práctica profesional del teatro de vanguardia, mientras el carácter político surgía del intento de extender el espacio teatral hacia la crítica practicada en la Universidad por la izquierda. Pero lo que levantó escama no fue la propuesta estética (por más "brechtiana" que fuera) sino el comentario político a propósito de ella.


Luego de algunas presentaciones de La vida de Galileo Galilei, Santiago García se separó del Teatro Estudio para fundar la Casa de la cultura. La crítica de arte lo tenía en un inmejorable lugar, y había sido incluido por la comunidad periodística en los diez personajes culturales del año 1965 (la lista contemplaba figuras como el escultor Edgar Negret y el pintor Fernando Botero).[bookmark: nu19]19

El planteamiento de la Casa no fue sólo teatral, sino que se propuso llevar a cabo una especie de política cultural, que contemplaba música de cámara, cortometrajes de cine, exposiciones de artes plásticas, conferencias y seminarios.[bookmark: nu20]20 La idea central -según un documento fundacional- era crear una entidad de alcance nacional.[bookmark: nu21]21

El primer local ocupado por la Casa de la Cultura era propiedad del empresario Julio Mario Santodomingo (Arcila 1992, 23; Duque y Prada 2004, 172) (quien un par de años más tarde, rentó otro de sus locales al teatro La Mama). Quedaba en la Carrera 13 entre calles 20 y 21, en el centro de Bogotá. La financiación que se propuso sonaba lógica, pero resultaba ingenua con respecto al objetivo original: se conformaría un "Club de amigos", se venderían bonos a los estudiantes, y se buscarían donaciones de compañías privadas y entidades oficiales.


Transcurridos unos meses, la Casa hacía más que nada teatro; de hecho, lo que permitía vadear la difícil situación económica era la serie de logros en esa materia: la creciente concurrencia, el constante reconocimiento en la prensa, y los premios ganados en los festivales. A pesar de la pretensión inicial, la cuestión que en realidad se estaba resolviendo era que en Bogotá había pocas salas de teatro cuyo repertorio incluyera las obras que estaban de moda a nivel mundial, y que garantizaran un ejercicio artístico libre y un público estable. Esto es tanto como decir que La Casa estaba respondiendo al cambio en las maneras de vivir la ciudad. La preferencia intelectual por los teatros (y la universidad) aumentaba; la afición por los cafés - tan "modernos" hasta los años 1950- disminuía.


El concepto teatral de la Casa era iconoclasta: no se aceptarían los productos tradicionales de "los mercados de la cultura"[bookmark: nu22]22 (en ese anhelo coincidían algunas voces del periodismo cultural).[bookmark: nu23]23 El trabajo sería "permanente" y guiado por reglas propias.[bookmark: nu24]24

En la primera temporada quedó claro que el problema no sólo consistía en traer lo moderno, sino que igualmente era fundar una autoconciencia teatral nacional, y latinoamericana. Las primeras tentativas obedecieron a extrapolaciones elementales: los personajes de Divinas palabras, de Valle-Inclán, se presentaban en el programa como algo coherente con la mentalidad de ciertas regiones y barrios populares de Colombia;[bookmark: nu25]25 y en una adaptación de La metamorfosis de Kafka se sostenía haber representado situaciones que cotidianamente se vivían en el país.[bookmark: nu26]26

En 1967 explotó una polémica en torno a El matrimonio, del escritor polaco Witold Gombrowicz. La pieza (inscrita en el teatro del absurdo) acometía contra la familia y el Estado, fue censurada en el Festival Nacional de Arte, y recibió agrias críticas de algunos columnistas. Enseguida de una disquisición acerca de las teorías de Saussure, el programa -un folleto de veinte páginas- hablaba de la brecha entre intelectuales y "país", y de sus orígenes en la desigualdad social.[bookmark: nu27]27

En 1969 la Casa pasaba por una dura crisis cuando consiguió el dinero para comprar una sede propia, con ayuda del político conservador Álvaro Gómez Hurtado.[bookmark: nu28]28 El hecho merece una consideración sucinta. El grupo político que había rodeado a Gómez había sido un extremoso opositor de las reformas sociales en Colombia entre los 1940 y 1960 (Braun 1998, 64; Safford y Palacios 2002, 605): �si se tomara esta actividad política y el apoyo al proyecto de García como premisas, se podría concluir que Gómez se olvidó de sus temores seducido por el modernismo del teatro "experimental"?

En esas circunstancias inició otro periodo (acaso decepcionante para Gomez Hurtado). Se adoptó como única especialidad el teatro "nacional" y la clase obrera sería el destinatario imaginario más importante. De allí surgió el Teatro la Candelaria, nuevo nombre del proyecto.


En 1968 se había establecido en Bogotá el Café Teatro La Mama, franquicia de uno de los proyectos neoyorquinos de teatro experimental más exitosos.[bookmark: nu29]29 Un año y medio después todos sus fundadores renunciaron, y Eddy Armando, uno de los miembros más jóvenes, tomó las riendas del proyecto. En la biografía de Armando resaltan dos cosas. Se trataba de un joven cuya familia había sido afectada por la violencia, y La Casa de la Cultura había ejercido una poderosa influencia en él.[bookmark: nu30]30 Armando había participado como actor y asistente de dirección en casi todos los montajes dirigidos por Santiago García.


La dirección firme de García al frente de La Casa y las ambiciones artísticas de Armando motivaron su incorporación al proyecto de Amuchastegui, donde tendría más libertad. A pesar que Amuchastegui se inclinaba por un teatro del absurdo con alguna crítica humanista pero sin compromiso ideológico, Armando desarrolló rápidamente una propuesta de teatro político. Una vez que Amuchastegui y los demás fundadores se alejaron definitivamente, el método del Teatro Documento del dramaturgo alemán Peter Weiss se convirtió en el núcleo artístico de La Mama, y la reflexión sobre la violencia colombiana en su principal preocupación. Al mismo tiempo Armando militaba en un núcleo urbano de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia en Bogotá, la cual, luego de una deserción, se convertiría en el núcleo del Movimiento 19 de Abril (guerrilla que en sus inicios contó con una gran presencia de artistas e intelectuales) (León 2009, 223, cap. 4).


En La Mama Armando contaba al menos con una cómplice en sus actividades conspirativas. Se trataba de Peggy Kielland, quien había ingresado en octubre de 1970.[bookmark: nu31]31 Kielland -que hacia parte del mismo grupo clandestino (Ariza y Kielland, 1992)- probablemente lo había conocido en el Teatro Estudio de la Universidad Nacional, durante el montaje de Galileo Galilei, en el que ejecutó un pequeño papel; también es probable que fueran estrechando su relación en la Casa de la Cultura, donde ambos figuraron en el reparto de dos obras dirigidas por Santiago García.[bookmark: nu32]32 En la Corporación Colombiana de Teatro[bookmark: nu33]33 también eran compañeros, ella era integrante de la Junta Directiva,[bookmark: nu34]34 y él Tesorero.


En tal contexto, el lugar que ocupaba la alianza con La Mama de Nueva York ahora le correspondía a otra con la Corporación Colombiana de Teatro. Los programas de La Mama bogotana comenzaron a aparecer en la publicidad de esta asociación, y sus integrantes empezaron a recibir cursos de formación dramática, impartidos por sus miembros más prestantes.[bookmark: nu35]35

En un lapso corto las ideas habían cambiado. Bajo la dirección de Amuchastegui, los planes publicitarios incluían cuñas radiales y televisivas, avisos en los cines, y entrevistas en los periódicos.[bookmark: nu36]36 Bajo la dirección de Armando, la publicidad se dirigía a la clase obrera organizada, y era de izquierda. Aún entonces se mantuvo algún trato con el establecimiento (la Federación Nacional de Cafeteros, por ejemplo, siguió prestando pequeñas colaboraciones económicas),[bookmark: nu37]37 pero de manera marginal.


No se debe ignorar que la elección de La Mama tenía asimismo un sentido práctico: se le daría arte al movimiento obrero, y éste aportaría un público.[bookmark: nu38]38

Pronto, el nombre de La Mama comenzó a figurar no sólo en iniciativas para llevar el teatro a la clase obrera, sino en dicterios contra el gobierno, "el costo de la vida" y las empresas, que invitaban a mítines y marchas, en los que se mezclarían estudiantes y sindicatos con los "trabajadores de la cultura".[bookmark: nu39]39

El abejón mono, escrita por Eddy Armando durante 1970, fue una fiel expresión de este proceso. En la elaboración de la obra Armando se había basado en el teatro documento. �Qué entendía el director de La Mama por tal modelo? El indicio más claro se encuentra en un programa de mano de 1972, año en que se reestrenó la pieza. Allí se citan fragmentos de Catorce tesis a propósito del teatro documental, texto programático de Peter Weiss (Weiss, 1976). Siguiendo esto, aquel método consistía en criticar el encubrimiento de los medios de comunicación, la falsificación de la realidad, y los efectos de la "mentira histórica". Sin embargo, al final se citaba: "un teatro documento que desea ser en primer lugar una tribuna política y renuncia a ser una realización artística, se pone a sí mismo en cuestión".[bookmark: nu40]40 La Mama era ambivalente, y había encontrado en Weiss una posición adecuada para mantenerse en el doble margen de la caricatura política del arte y del arte por el arte.


La Mama no fue la única que viró del teatro del absurdo al teatro documento (y de la tímida colaboración con las instituciones al enfrentamiento). Otro caso surgió de la Universidad de los Andes, cuyo grupo teatral se convirtió en el Teatro Libre de Bogotá (1973). El centro universitario había patrocinado la labor de Ricardo Camacho Guiza-do, estudiante de filosofía, en la dirección de un conjunto "experimental", desde 1966.[bookmark: nu41]41 En realidad su repertorio tenía de todo un poco (alternaban Ionesco, Chejov y Mario Vargas Llosa).[bookmark: nu42]42 Luego vino en 1969 El canto del fantoche lusitano, de Peter Weiss. La obra era un ejercicio de técnicas experimentales (por ejemplo, la rotación de varios papeles en cada actor), pero a pesar de esto, en ella dominaba el contenido político.[bookmark: nu43]43 El tema era el colonialismo portugués en África, y fue tan implacable su tratamiento que la Embajada Portuguesa en Bogotá quiso que las presentaciones se cancelaran. Primero lo intentó -infructuosamente- con las directivas de la Universidad de los Andes;[bookmark: nu44]44 después solicitó al Teatro Colón que no la exhibiera, logrando su cometido.[bookmark: nu45]45


Transcurridos pocos meses Camacho volvió a irritar al público conservador con Discurso sobre Vietnam, escrita por Peter Weiss en 1967. La pieza se exhibió en 1969 en el local de La Mama,[bookmark: nu46]46 meses antes de causar controversia en el Festival Latinoamericano de Teatro Universitario, del mismo año. Luego de este montaje Camacho salió de la Universidad de los Andes y el grupo de teatro fue cerrado.[bookmark: nu47]47

Ricardo Camacho era un joven de clase media alta, que había entrado a cursar la carrera de filosofía en la Universidad de los Andes en 1964. Su vocación artística había surgido en la adolescencia, cuando formó parte de la agrupación teatral del Liceo Francés bogotano, distinguido colegio de tradición liberal. Durante sus primeros años universitarios dejó el pequeñoburgués teatro del absurdo y se unió a Sol Rojo y Fusil, grupo maoísta que ese mismo año fue absorbido por el Movimiento Obrero Independiente Revolucionario,[bookmark: nu48]48 igualmente maoísta; pese a las apariencias, en los dos casos se trataba de organizaciones más inclinadas a la difusión ideológica que al accionar radical.


Esas tendencias políticas de Camacho permiten comprender sólo, de modo parcial, su preferencia por Peter Weiss. Era la Casa de la Cultura de Santiago García la que había introducido al influyente autor en Bogotá, con Marat/Sade, que se había presentado en 1966.[bookmark: nu49]49 Camacho había tenido un vínculo directo con García: así lo sugiere su presencia en 1966 actuando para el Teatro Estudio de la Universidad Nacional,[bookmark: nu50]50 y su participación en el Festival John Synge, organizado en la Casa de la Cultura a mediados de 1968.[bookmark: nu51]51 En 1970 dirigió para el Teatro Estudio un par de montajes colectivos del mismo corte crítico; como consecuencia "el grupo fue desconocido por las directivas de la Universidad y cancelado el contrato de su director", según se declaró en un programa de mano posterior.[bookmark: nu52]52

Si se quisiera sintetizar la experiencia estética de lo político en la Casa de la Cultura, La Mama y el Teatro Libre, se podría decir que significó cosmopolitismo y reconocimiento, pero también polémica y marginación.



El teatro histórico


Había otro aspecto coalescente a la predilección por Peter Weiss: una tendencia a revisar la historia nacional, en especial la de aquellos periodos directamente relacionados con la violencia. Esta práctica común emergió por primera vez en El abejón mono, publicado en 1971.[bookmark: nu53]53 La obra, inspirada en relatos de Arturo Alape sobre los orígenes de la guerrilla colombiana, se remontaba a la colonia, los conflictos agrarios de los 1930, el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán y la formación de guerrillas durante los 1950.


Esta pieza inauguró un periodo de revisión pedagógica de la historia nacional a través de la dramaturgia. Hasta ese momento la escena teatral bogotana se había centrado en una rápida asimilación de las vanguardias contemporáneas europeas y norteamericanas, pero de repente parecía que sólo lo propio podía ser universal. La urgencia de arrojarse a un teatro de compromiso político fue producto de varias circunstancias. La familiaridad con la historiografía moderna y la cultura de izquierda había estimulado en los artistas una preocupación por la historia. La Revolución Cubana y la admiración por las nuevas guerrillas colombianas había causado la sensación de que era más necesario que nunca imaginar lo nacional, quizá para preparar el advenimiento de "lo nuevo". El nadaísmo -que lentamente ha sido entendido-[bookmark: nu54]54 había escenificado la demanda por darle una forma artística a la urbanización salvaje que había creado un universo de ciudades sin ciudadanos -al menos no con respecto a los estándares mostrados por la noticias, el cine, la televisión o el arte de los países modernos-. Y, si se tienen en cuenta que los periodos de creatividad humana suelen ser asociados con periodos de paz social, no es sorpresivo que la violencia haya logrado un estado de resiliencia entre 1965 y 1975.[bookmark: nu55]55

La misma dirección fue seguida por el Teatro La Candelaria con Nosotros los Comunes, una creación colectiva acerca del levantamiento de los Comuneros en elVirreinato de la Nueva Granada, en 1781.[bookmark: nu56]56 En 1973 el Teatro Popular de Bogotá montó I toofc Panamá, que satirizaba el papel de los Estados Unidos en la separación de Colombia y Panamá en 1903, y que era esencialmente teatro documento (Duque y Peñuela 1994, 46); la obra tuvo buena acogida, y causó gran interés en el país del norte.[bookmark: nu57]57 Ese mismo año el Teatro Libre presentó La historia de Milcíades García. El montaje relataba las luchas campesinas en Colombia desde 1936, y estaba basado en una investigación guiada por el método brechtiano.[bookmark: nu58]58

Independientemente de las distintas posibilidades dramatúrgicas (invocadas con el precoz conocimiento de las tradiciones teatrales occidentales), todos los grupos de este pequeño boom creían en una estética que propiciara una conciencia histórica crítica. Había motivos humanísticos e ideológicos que flotaban en el aire, que apuntaban ansiosamente a la postergación del liberalismo político (Palacios 1999, 96). No menos cierto es que, al romper simbólicamente con la historia oficial, se realizaba el trabajo requerido para hacer de la izquierda el público que su arte requería. El abejón mono gozó de la publicidad proveniente del primer conflicto a gran escala por censura teatral en Bogotá, I took Panamá tuvo miles de presentaciones, Nosotros los Comunes fue contratada por decenas de sindicatos e incluso por la Central Única de Trabajadores de Chile (Arcila 1992, 45-49), y con La historia de Milcíades García un pequeño colectivo universitario creó el Teatro Libre, que era profesional y tenía sala propia.


El éxito relativo de esta especie de arte historiográfico implicaba estar al mismo tiempo en el arte, las vanguardias teatrales, la militancia política, y la historia; en los límites de cada uno, es decir, en una posición ambivalente. No era la ambivalencia de un lenguaje esencialmente artístico, como quizá había sucedido con algunos nadaístas y los primeros artistas "conceptuales" (hay que pensar, por ejemplo, en la disolución de un busto de sal de Carlos Lleras Restrepo, que ejecutó Antonio Caro en el XXI Salón de Artistas Nacionales [1970]) (Herrera 2011, 71-73). Más bien era una ambivalencia social, una conducta que se servía selectivamente (acusando audacia pero también inexperiencia) de la cultura teatral occidental, y de ciertos órdenes y desórdenes locales: izquierda, violencia, inequidad, sed de "modernidad".


El teatro -a diferencia de la poesía o las artes visuales- era un entretenimiento de masas y su lenguaje era algo dicho. La tentación de politizarlo era su gran atractivo, o su gran vulnerabilidad. El afán de representar la historia política expresaba la demanda de unificar la experiencia fragmentada de la política colombiana y presentarla ante un público urbano[bookmark: nu59]59 de manera crítica. La emergencia de este teatro historicista y político no era una ruptura con el teatro "moderno" o "experimental" de los años anteriores (Montilla 2004, 86-97), ni tampoco su evolución positiva (Jaramillo 1992, 86, 103, 286; González 1983, 7, 147, 171), sino una solución a un problema sentido, un intento[bookmark: nu60]60 que expresaba lo difícil que era ser universal en aquella situación local, y lo absurdo que era hacer teatro por fuera de lo político; era una manifestación del estado adolescente de la nación y sus artistas; y era una aventura: algo a lo que la persona se arroja sin la suficiente preparación.


En 1975 apareció una obra que hay que comparar con El abejón mono, pues compartía una serie de rasgos genéticos. Había sido producto de una "investigación histórica" colectiva, tenía una intención de revisión pedagógica de la historia nacional, su versión final había sido escrita por Arturo Alape (el demiurgo literario del Partido Comunista)[bookmark: nu61]61 y el estilo brechtiano de la pieza poseía el toque de Peter Weiss: la crítica al abuso del poder a través de los medios masivos de información. Guadalupe Años Sin Cuenta era su título, y el grupo de Santiago García su creador. Exponía dos relatos (La Candelaria 1976, 9-108).[bookmark: nu62]62 Uno, Guadalupe había sido un campesino, líder de la guerrilla liberal más fuerte de las formadas a raíz del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, y uno de los que inocentemente había aceptado el llamado del gobierno a realizar un acuerdo de paz, oportunidad que habría aprovechado el Ejército para asesinarlo. Otro, que Guadalupe había sido un guerrillero reincidente que el Ejército se había visto obligado a matar. El espectador debía decidir cuál era verdadero, aunque todo apuntaba a que se escogiera el primero.


Al igual que El abejón mono, Guadalupe años sin cuenta suponía un artista total, aquel que combinaba una multiplicidad de saberes para consagrarse artísticamente: arquitectura, teatro y política en Santiago García, literatura, teatro y política en Eddy Armando.


En ambas piezas el teatro se convertía en un laboratorio para complacer deseos insatisfechos -o conjurar miedos padecidos- relacionados con la desigualdad social y el poder ilegítimo de las instituciones: se creaban las condiciones para revelar una verdad, y para rebelar al individuo contra la fuente que la ocultaba y la usaba para su beneficio; verdad y rebelión de campesinos revolucionarios, guerrilleros sinceros y abogados de los oprimidos, enfrentados a una oligarquía de curas, empresarios, militares y políticos corruptos: héroes y villanos de una imaginación socialista.


Quizás, esto tenía más complejidad en Guadalupe años sin cuenta que en El abejón mono. En la segunda no existía el refinamiento del distanciamiento bre-chtiano, si bien había sido pionera de aquel teatro histórico.


El vínculo de estas obras se extendió incluso a la reivindicación que de una y otra hizo el periódico del Partido Comunista. Guadalupe años sin cuenta fue calificada como un producto acertado de la "necesidad de profundizar hasta el máximo en nuestra realidad histórica".[bookmark: nu63]63 En el caso de El abejón mono la publicación la había defendido contra los intentos persecutorios de la Alcaldía bogotana,[bookmark: nu64]64 y acerca de su director afirmó: "La intención de Eddy y su grupo es demostrar que el pueblo no muere y que de sus combates surgen las semillas de futuras victorias".[bookmark: nu65]65


Teatro socialista, a la colombiana


En 1969 se fundó en Bogotá la Corporación Colombiana de Teatro para agremiar a la comunidad teatral. Si bien los puestos directivos se distribuían entre los socios, el cerebro del proyecto era la Casa de la Cultura, cuyos dirigentes simpatizaban (algunos militaban) con el Partido Comunista.


En esencia, los objetivos de la Corporación eran defender a los artistas del teatro (íntimamente ligados a la izquierda) y llevar ese arte a las clases populares urbanas, usando el activismo:[bookmark: nu66]66 un teatro imaginado para luchar por el socialismo.


A mediados de 1970 fue su bautizó de fuego. La Alcaldía de Bogotá intentó aplicar nuevos impuestos y normas de control a los grupos teatrales. La Corporación respondió con marchas que lograron neutralizar tales medidas.[bookmark: nu67]67

A través de los festivales de teatro la Corporación logró cierta integración con las instituciones culturales oficiales (sobre todo en 1970), pero, conforme se calentaba la Guerra Fría en Colombia,[bookmark: nu68]68 se enzarzó en agrias disputas. En un comunicado, por ejemplo, denunció que la suspensión del Festival Latinoamericano de Teatro en 1972 obedecía a "un plan trazado", cuya meta era "acabar con el movimiento teatral colombiano", y que para tal objetivo se habían coludido "los poderes económicos, oficiales y privados del país".[bookmark: nu69]69

Un modus operandi similar siguió la Corporación en el seno del gremio teatral. La lucha entre las diversas interpretaciones de izquierda -asentada en la tradición sectaria colombiana-[bookmark: nu70]70 motivó un clima de competencias que condujeron al distanciamiento de La Mama y el Teatro Libre (Arcila 1992, 73 y ss). Las críticas a la Corporación eran generales: unos condenaban el favoritismo con los dirigentes,[bookmark: nu71]71 otros argumentaban que la producción profesional de un teatro crítico se había deformado en un mero activismo político.[bookmark: nu72]72 Lo que más incidió en el retiro de La Mama fue la rivalidad del Movimiento 19 de Abril con el Partido Comunista (en 1975, luego de su detención, Eddy Armando se quejó de la reacción parca de la Corporación, que atribuía a la influencia del Partido Comunista sobre sus dirigentes; y en 1977, una vez el M-19 se opuso al Paro Cívico Nacional convocado por el Partido, se conoció una andanada de críticas desde La Mama a la Corporación).[bookmark: nu73]73

En torno al Festival Latinoamericano de Teatro se dieron conflictos similares entre la Corporación y la Asociación Nacional de Teatros Universitarios. La explicación es sencilla: en la Corporación predominaron los intereses del Partido Comunista, en la Asociación los de varios grupos que en mayor o menor medida eran sus rivales (el M-19, curiosamente, tenía incidencia en ambos lados: Eddy Armando era directivo de la Corporación, en tanto que Carlos Duplat -también miembro de esa guerrilla- era uno de los dirigentes de la Asociación).


Conclusiones: lo propio y lo universal


Hubo dos cosas que ejercieron una poderosa atracción en los artistas de teatro en este periodo, y en ambas se entremezcló lo transnacional con lo nacional. La idea de establecer una escena de teatro "moderno" fue inspirada por viajes, migraciones, visitas: indicios de un mundo externo y cosmopolita que personajes como Santiago García, Eddy Armando y Ricardo Camacho atisbaron con curiosidad. La violencia y el enfrentamiento entre Estado e izquierda constituyeron lo político, que proveyó la materia y el impulso para transitar de la divulgación de lo experimental (según la cual sólo lo universal debía ser lo propio) a la ilusión sentida de un teatro autóctono, es decir, a la creencia de que sólo lo propio podía ser universal.[bookmark: nu74]74 En esa manera de mirar lo propio también se adivina algo transnacional: el anhelo de las libertades burguesas y la identificación con el lado izquierdo de la Guerra Fría.


El intento de solución fue doble: canalizar las preocupaciones políticas bajo la forma de un lenguaje artístico, y encontrar en la demanda cultural de la izquierda la posibilidad de un mercado (mercado material y simbólico que toleraba la idea de que este no era un teatro "mercantil", y que su fin era un ejercicio teatral puro). Paradójicamente, el rudimentario comercio de lo experimental en el teatro se conectó con patrocinadores y mecenas provenientes de la clase empresarial y los partidos tradicionales. No se trataba de un mercado boyante, pero sí estable.


Es exagerado ver en estas prácticas el establecimiento de un sistema artístico autónomo. La inmadurez del entorno político y cultural impuso una constante confusión entre valores políticos y artísticos, y una relativa dependencia de la izquierda en casi todos los teatros; tampoco ayudó la escasa diferenciación entre practicar el teatro con autonomía hacia las instituciones y luchar contra las élites por derechos ciudadanos o consignas socialistas. El intento que estuvo más cerca de tal ideal (propio de las sociedades cabalmente liberales) fue la profesionalización del oficio, si bien deberá ser objeto de estudio qué tan fina fue la interpretación y uso de las corrientes y escuelas del teatro moderno, y qué de cierto hay en que surgió un estilo teatral propio.[bookmark: nu75]75 Observaciones de algunos críticos sugieren que no se puede ser tan optimista (por ejemplo, Gómez 1978, 365; Moure 1989, 38).


En este periodo, el teatro fue una práctica cultural utilizada para acceder a la libre expresión de las ideas, por más polémicas que fueran, dimensión de la ciudadanía escatimada a lo largo de la historia colombiana. Hacer teatro era integrarse a un mundo que proveía reconocimiento y una cobertura más o menos creíble -según el que mirara- a los jóvenes deseosos de criticar y protestar.


La ciudadanía en las sociedades modernas (al menos en aquellas que han tendido a ser expansionistas, por ejemplo, la francesa o la norteamericana) ha solido ser un sistema que prefiere la inclusión a la exclusión (Brubaker 1992, 2 y ss). En ese sentido, la representación del ciudadano en esta comunidad teatral tendió a ser modernista, pues constantemente luchó por incluir a grupos excluidos en sus temáticas y en sus públicos. No solamente se trataba de campesinos, obreros y luchadores sociales. En el acto de incluir estas poblaciones en sus propuestas estéticas, sutilmente, los artistas se incluían a sí mismos como observadores críticos de la joven polis.
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Resumen



Este artículo propone un análisis sobre el desarrollo de la exposición francesa de 1922 en Colombia. La exposición tuvo especial importancia en el desarrollo del gusto artístico moderno en el país y se convirtió en un eslabón de la modernidad artística en el país. El artículo analiza los objetivos de la exposición y los conceptos rectores señalados por los organizadores del evento. A continuación se hace un trabajo comparativo de las circunstancias y los efectos que tuvo la exposición en las dos ciudades que la acogieron: Bogotá y Medellín. En la primera de ellas, la exposición produjo un apreciable número de reflexiones críticas y el gusto moderno contó con la aceptación de un grupo de conocedores. En el caso de Medellín, la exposición fue antecedida por una serie de textos explicativos en una revista local. Éstos mostraron una visión influida por el conservadurismo artístico y no indicaron con precisión las implicaciones de las tendencias que participaban de la exposición. La recepción y las consecuencias de la exposición fueron distintas en ambas ciudades y eso generó un desarrollo distinto de la modernidad artística en cada ciudad.


Palabras clave: arte moderno, arte de vanguardia, crítica de arte, exposición itinerante, impresionismo.





Abstract


This article intends to make a analysis of the development of french exhibition in Colombia during 1922. Its was particularly important in the advancement of modern artistic taste at home and became a vital link in the advance of modern art in the country. The article will analyze the objectives of the exhibition and guiding concepts marked by the event organizers. Then, it will establish a comparative study of the circumstances and the effects that the exhibition had in the two cities which welcomed them: Bogota and Medellin. In thefirst city, the exhibition produced a significant number of critical reflections and modern taste had the acceptance of a connoisseur group. In the case of Medellin, the exhibition was preceded by a series of explanatory texts in a local magazine. These texts showed a vision influence by the artistic conservatism and they did not indicate precisely the implications of trends involving the exhibition. The reception and the consequences of its display were different in both cities which shaped a different development of modern art in each city.


Keywords: modern art, avant-garde art, art criticism, travelling exhibitions, impresionism.





Introducción


Uno de los procesos más complejos del arte colombiano en las primeras décadas del siglo XX fue la incorporación de un estilo artístico moderno de carácter internacional. Dos obstáculos limitaban el desarrollo de la modernidad artística en el país: el desconocimiento de los estilos artísticos modernos que se desarrollaban en Europa y la falta de un gusto que tuviera como criterios de juicio elementos provenientes de la modernidad.


Pese a que a principios de siglo apareció una primera muestra de modernidad artística, encarnada en las obras de Andrés de Santa María, lo cierto es que dichas obras no fueron plenamente comprendidas y Santa María tampoco consiguió imponer un estilo moderno entre los jóvenes artistas a los que enseñó en la Escuela de Bellas Artes de Bogotá. Tal como señala Eduardo Serrano (1985, 50) aunque es posible percibir en algunos jóvenes artistas colombianos cierta libertad, en sus composiciones predominaba fundamentalmente el academicismo. La temprana muerte de Fídolo Alfonso González Camargo, frustró la continuación de un estilo artístico que, al tiempo que se mostraba como fuertemente personal, representaba la tendencia más vanguardista de la pintura nacional, toda vez que, tal como señala Beatriz González (1987, 15), su estilo se acercaba al expresionismo, tendencia sin mayores antecedentes en el país: "Tomó el espíritu de su tiempo, lo que no puedo aprender en escuelas europeas y realizó una pintura colombiana que bordea los límites del expresionismo".


Pero más allá de la debilidad del medio artístico moderno, es posible percibir una debilidad del medio artístico mismo: durante las primeras décadas del siglo XX el número de exposiciones en el país era escaso, el ejercicio de la crítica seguía siendo notablemente limitado, no existía un número representativo de museos dedicados propiamente al ámbito del arte, y las instituciones de educación artística apenas comenzaban a consolidarse. Desde luego, el número de artistas de éxito también resultaba escaso y el reconocimiento de los mismos no trascendía la escena regional o nacional.


Frente a esta situación una de las más graves deficiencias en la formación de los artistas y el público consistía en el desconocimiento de las tendencias artísticas modernas. Sobre ellas la primera noticia se remonta a la célebre discusión que en la Revista Contemporánea tuvieron Baldomero Sanín Cano, Ricardo Hinestroza Daza y Maximiliano Grillo. Dicha discusión, suscitada por la presentación de las obras de Andrés de Santa María en la Exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes de 1904, giraba en torno al impresionismo como paradigma de la modernidad artística. Sanín Cano (1904, 146) ponía el dedo en la llaga al inicio de la primera entrega de su artículo: "Lo grande, en materia de arte, lo considerable, lo bueno son frases que adolecen de una imponente relatividad. Mas, de lo que aportó el impresionismo como doctrina y como procedimiento, �no hay nada que podamos considerar como definitivamente adquirido por el arte de la pintura?".


La pregunta tenía implícita la tensión que rodea la idea misma de la modernidad artística: la necesidad de ser actual y, al mismo tiempo, de presentar un aporte perenne al mundo del arte. La modernidad se basa en lo efímero, pero en lo efímero que se encuentra ante el deseo y la imposibilidad de perdurar. Es por ello que las tendencias artísticas modernas parecían reflejar las últimas tendencias de una serie de modas que podrían resultar; a los ojos de parte del público todavía imbuido por los criterios del arte académico, como pasajeras. De allí la necesidad de promover el conocimiento profundo de estas tendencias, dando al público y a los artistas mismos, las claves para la comprensión de las vanguardias.


Es indudable que durante las primeras décadas del siglo, había un desconocimiento general de las tendencias de vanguardia, y los acercamientos al arte moderno se limitaban a un conocimiento a medias de la aventura impresionista, que rápidamente perdió fuerza en el ámbito de la modernidad artística y fue considerada como una tendencia ajena a las tendencias vanguardistas. Así lo señala Nikos Stangos (2009, 10), al mencionar la relación entre vanguardias y arte moderno:


Lo que generalmente se llama arte moderno, que refleja pues otras actitudes similares en la sociedad, se convirtió a principios del siglo [XX] en una explosiva fuerza liberadora frente a la opresión de premisas hasta entonces aceptadas frecuentemente a ciegas. En pintura, esta tendencia había empezado con los impresionistas, pero ya en 1910 había alcanzado tal ímpetu que incluso los impresionistas se encontraban más en la retaguardia que en la vanguardia. La importancia asociada a la noción de vanguardia (que se convirtió prácticamente en sinónimo de lo «experimental») era tan grande que parecía la única norma de valoración artística.





Para algunos teóricos, el desarrollo del impresionismo implicaba una postura moderna, pero no necesariamente vinculada a las vanguardias. En este sentido, aunque constituía una especie de bisagra entre los períodos anteriores y el arte moderno, se presentaba aún como una postura tímida frente a las innovaciones vanguardistas (Gay 2007, 51-108). Así, Rosalind Krauss (2013) muestra en una serie de ensayos, los diversos aspectos que incidieron en la configuración de la vanguardia, entre los que constituía un eslabón fundamental el criterio de originalidad fundamentado en el período impresionista.


No obstante, esta originalidad será unos de los aspectos que se acentuará en las vanguardias. De hecho es uno de los elementos que integra las características determinantes del arte moderno, junto a la pureza, lo geométrico y la libertad creativa (Sedlmayr 2008). Como podrá apreciarse, las diversas características de las vanguardias serán matizadas tanto por los organizadores como por los críticos, de tal manera que los movimientos vanguardias se presentaban más bien como escuelas modernas, en el sentido de las escuelas más recientes en el panorama artístico internacional.


Esta tensión era mucho más notable en el caso colombiano. Era justamente la prevalencia de lo experimental lo que resultaba incomprensible para el criterio académico. La sujeción a normas era reemplazada por la expresión personal del artista, aspecto que guardaba una notable dosis de experimentación. De allí la necesidad de promover al mismo tiempo el conocimiento de los criterios por medio de los cuales se apreciaban las obras modernas y las principales preguntas y respuestas plásticas que los artistas proponían en sus obras. En otras palabras, era necesaria tanto la promoción de un gusto artístico moderno como la educación de los artistas en los distintos estilos que dichos lenguajes suponían. En este caso, entonces, la promoción de una exposición artística de este talante tenía la intención de influir en el gusto y el estilo artísticos que se desarrollaban en el país.


Tal como señala Francis Haskell (2002), las exposiciones temporales contribuyeron notablemente a la divulgación del gusto artístico. Desde la presentación de los grandes maestros de períodos pasados, la realización de exposiciones temporales (muchas veces con obras procedentes de países foráneos), constituyeron un elemento fundamental para que el gusto artístico alcanzara sectores poblacionales más amplios, más allá del ámbito de artistas, críticos y conocedores. Algo similar ocurrió en la primera exposición de la Escuela de Bellas Artes en 1886. La exhibición de diversas obras, entre las que se contaban tanto las de autoría de profesores y estudiantes de la institución, como las de maestros de períodos anteriores (entre las que destacaban las pinturas del pintor neogranadino Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos), tenían el propósito de promover el gusto artístico en el país, especialmente en la capital. No obstante, el número de exposiciones siguió siendo limitado: entre 1880 y 1920 se realizaron sólo doce exposiciones de artistas nacionales en el país, mientras que el número de exposiciones de artistas extranjeros en el país es irrisorio: tan sólo una. La poca frecuencia en las exposiciones que se realizaron en el país, además del escaso número de artistas participantes, es fiel reflejo de la debilidad del campo artístico nacional.


En este orden de ideas, la exposición francesa organizada en Bogotá y en Medellín en la segunda mitad del año 1922 constituye una verdadera novedad para el desarrollo del arte en cada una de las dos ciudades (que son, vale la pena decirlo, las únicas que durante este período tienen alguna participación en el medio artístico nacional) y un paso fundamental para el desarrollo de las tendencias artísticas modernas en el país.


No obstante, el pleno desarrollo del arte moderno internacional tendría que esperar en el caso bogotano unos 20 ó 30 años más, mientras que en Medellín se tardaría aún poco más de 40. En este sentido, pese a que la exposición francesa constituyó un aporte fundamental al desarrollo de la modernidad artística, sus objetivos no parecen haberse cumplido por completo. Valdría la pena preguntarse entonces qué factores incidieron en este éxito relativo y cuál fue el verdadero alcance de la exposición francesa en ambas ciudades. En vista de que las condiciones artísticas fueron notablemente distintas, es necesario analizar el caso de cada una. Ello permitirá conocer también el impacto de la exposición en cada una de las localidades y valorar desde allí los efectos que ella tuvo en el desarrollo del gusto y de los estilos artísticos en los respectivos medios artísticos.



Exposición francesa de 1922: la promoción del arte moderno


Tal como hemos mencionado, el desconocimiento de las tendencias artísticas modernas en Colombia era profundo. Las noticias que llegaban de Europa eran limitadas y se referían a estilos artísticos que habían generado su mayor impacto hacía treinta o cuarenta años. En este sentido, uno de los objetivos de la exposición era poner al día a los colombianos en cuanto a los más recientes desarrollos de la modernidad artística.


No obstante, la simple exhibición de algunas obras de artistas modernos resultaba ser insuficiente, puesto que difícilmente los asistentes podrían tener las claves interpretativas de las mismas. De allí que la labor crítica fuera fundamental para promover la comprensión de las obras. No se trataba sólo de apreciar las características formales de las mismas. También era necesario comprender los efectos que la modernidad artística podría tener en el desarrollo de la historia del arte. La autonomía del arte, que implicaba una ruptura con los valores de las tradiciones artísticas previas es uno de los aspectos esenciales, tal como lo señala Adolfo Sánchez Vásquez (2002, 272): "La modernidad separa lo que tradicionalmente ha estado unido. Lo que estéticamente se integraba en la comunidad o se supeditaba a los valores dominantes en ella, es separado del todo en que tuvo su origen y adquiere un valor propio, cualquiera que sea el valor al que estuvo supeditado en sus orígenes".


En este sentido, la intención de la exposición francesa se vinculaba con la necesidad de promover nuevas formas de entender el arte. En la medida en que en el país no había antecedentes para apreciar estas expresiones, era necesario que la exhibición estuviera acompañada con textos explicativos o que los organizadores mismos establecieran con precisión el alcance y las intenciones de dicho evento. De hecho así ocurrió: el 12 de agosto la revista El Gráfico publicó un texto en el que los organizadores delimitaban los propósitos de la exposición (Da Silva y Bracquemot 1922). Dicho texto comenzaba señalando que las obras expuestas eran "fiel imagen de las principales tendencias de la pintura francesa contemporánea" y que la organización del centenar de cuadros que integraban la mezcla se había hecho con criterios "eclécticos".[bookmark: nu1]1

Es preciso tener en cuenta estas dos consideraciones para comprender los alcances que la exposición francesa pudo tener en la configuración del arte moderno colombiano. Es inevitable tener presente, en primer lugar, que la modernidad artística colombiana se vio influida fundamentalmente por las obras de procedencia francesa. Indudablemente, Francia constituía el principal centro artístico de la época, y ello explicaba que una exposición de arte moderno tuviera como punto principal las obras producidas en territorio galo. No obstante, otras tendencias modernas y de vanguardia resultaban tener poca o nula participación en este evento. Movimientos como el futurismo, el constructivismo ruso, el dadaísmo o el expresionismo alemán no estarían representados claramente en dicha exposición. Ello no sólo significa que algunos de ellos tendrían que ser conocidos por otros medios diferentes a esta exhibición, sino que incluso algunos sólo tendrían impacto en las expresiones artísticas nacionales varias décadas después de haber finalizado, es decir, cuando ya hubieran tenido un cierto reconocimiento y algún grado de institucionalización.


Es preciso tener presente que la exposición francesa estaba lejos de presentar un panorama completo de la modernidad artística y que su eclecticismo se limitaba a las distintas corrientes artísticas que se asentaban o que habían tomado fuerza en el contexto francés. Todavía sería necesario evaluar el papel que tienen las distintas corrientes nacionales en la configuración del arte moderno colombiano, pero por lo pronto podemos afirmar que la presencia francesa ocupó un lugar protagónico y que ello condicionó la forma en la que el arte moderno fue percibido en Colombia durante las primeras décadas del siglo XX.


En vista de que buena parte de las tendencias francesas se enfocaron en plantear inquietudes de orden plástico, otras preocupaciones ligadas con la modernidad artística, tales como el vínculo entre arte y vida, debieron esperar a que otras versiones de la modernidad, como el realismo social y el primitivismo asociados con las tendencias de las décadas 1930 y 1940, las incorporaran en sus propias búsquedas. La modernidad artística en la que impactó la exposición francesa, se ocupó esencialmente de los aspectos formales de las obras y, por ende se enfocó en romper con una tradición pictórica en la que parecía encontrarse el país. No obstante, es necesario recordar que el arte académico tenía tan sólo unos 40 años en el país, por lo que no era siquiera una tendencia consolidada en el panorama artístico nacional. Por otro lado, tanto el arte académico como esta modernidad influida por el contexto francés tenían en común su preocupación por la forma misma, pese a que cada tendencia imprimía en ella un sello radicalmente distinto.


La modernidad europea que tuvo expresión en este evento, al igual que la modernidad colombiana que se vio influida por ella, tenía unas preocupaciones plásticas particulares. Por tal motivo, la modernidad artística colombiana no puede entenderse como una tendencia influida por todas las tendencias modernas y vanguardistas, sino como una tendencia que acogió reflexiones e inquietudes específicas. Es posible afirmar que dicha modernidad se mostraba todavía como una tendencia tímida, toda vez que sólo cuestionaba algunos paradigmas estéticos formales. No obstante, esta aparente timidez cobra otras dimensiones si tenemos presente la debilidad del medio artístico, que suponía aprender gradualmente los nuevos estilos modernos al tiempo que se promovían las herramientas comprensivas de los mismos.


Esta necesidad de promover nuevos valores estéticos resulta evidente en otro apartado del texto explicativo de la exhibición. En este fragmento se incluía una apreciación paradójica sobre el público, pues aunque resaltaba la importancia del mismo, de antemano suponía que difícilmente las obras expuestas resultarían comprensibles para él:


El visitante, a primera vista extrañará, y acaso no acertará a comprender la diversidad de procedimientos de ejecución y de preocupaciones estéticas que expresan estas obras.


Tal variedad, base y fundamento del encanto y del interés siempre renovado de las exposiciones de pintura moderna, es la manifestación en el orden plástico, del hervidero y rápida evolución del pensamiento humano en los últimos cincuenta años. Es la consecuencia del espíritu de independencia, del soplo de libertad y de apasionado individualismo, que inflama a los artistas de nuestra edad" (Da Silva y Bracquemot 1922, 149).





Hay que tener en cuenta que esta es justamente una de las razones que motiva la exposición: que el público no tiene el conocimiento para valorar las nuevas obras. Uno de los aspectos más interesantes de ella es justamente que no sólo pretendía mostrar los desarrollos artísticos más recientes, sino que buscaba poner al alcance del público los conocimientos necesarios para comprender dichas manifestaciones. En otras palabras, más que las obras, se intentaba exponer los criterios críticos para valorar las obras de arte producidas en la modernidad.


Así, una de las razones por las que la exposición francesa despierta el mayor interés, es porque ella es un interesante punto de partida para entender cómo dos fenómenos estrechamente relacionados, el del gusto y el del estilo, se articulan. Esta exhibición pretendió, como pocas en la historia del país, promover no sólo los nuevos estilos, sino los nuevos criterios que hacían de éstos una tendencia comprensible y con considerables aportes a la historia del arte.


No obstante, su relación con la historia del arte resultaba ser un tanto compleja. La exposición mantenía una relación ambigua con la historia precisamente porque la modernidad artística también la tiene. La modernidad y la exposición misma se presentaron como una manifestación de lo efímero. Los organizadores resaltaban que los cambios mostrados son "la manifestación en el orden plástico, del hervidero y rápida evolución del pensamiento humano en los últimos cincuenta años" (Da Silva y Bracquemot 1922, 149). De esta forma, la exposición manifestaba dos de las principales cualidades de la modernidad: el papel central de lo efímero y el lugar primordial que ocupaba la originalidad.


Es bien conocido que lo efímero fue uno de los presupuestos principales de la modernidad en general. Lo fue también de la modernidad artística. Del mismo modo, la originalidad era uno de los valores más caros para las nuevas tendencias artísticas. Al reivindicar los cambios experimentados durante los 50 años anteriores, la exposición francesa conseguía transmitir la idea de que todo lo que se presentaba al público correspondía a tendencias originales, que se sucedían una tras otra y que, por tanto, eran desarrollos estéticos efímeros, en constante movimiento y desarrollo. Así, el público se pondría al día con los avances más recientes en la historia del arte occidental.


Este es otro elemento que resulta aparentemente contradictorio. Mientras por un lado se destacaba el carácter efímero y original de las expresiones modernas, por el otro se presentaban éstas como herederas de todo tipo de tradiciones históricas:


Mas, quiéranlo o no, los artistas modernos, por sus afinidades sensitivas, sentimentales o racionales, se aproximan mas [sic.] o menos a los grupos que en el pasado compusieron las grandes familias estéticas: Bizantinos, Medioevales, Renacimiento, Clásicos y Románticos [...].


El crecimiento en rapidez de los medios de información, las investigaciones arqueológicas favorecedoras del mejor conocimiento de la historia del arte en el tiempo y en el espacio, han traído por consecuencia, el entusiasmo sucesivo por el arte japonés, el chino, el egipcio, el negro y el khmer [...] (Da Silva y Bracquemot 1922, 149).




Esta consideración del vínculo entre la modernidad y la historia del arte resultaba especialmente valiosa a la hora de presentar la exposición al público. Una de las estrategias críticas más comunes para atacar los lenguajes modernos es señalarlos como modas pasajeras, que en nada aportan al desarrollo de la historia del arte. El texto introductorio de la exposición respondía de dos maneras a esta afirmación, adelantándose así a las críticas: en la primera señalaba el papel efectivo que tenía lo efímero, pero en la medida en que ello garantizaba la originalidad del artista; en la segunda, mostraba que a pesar de dicha originalidad, la expresiones modernas también se vinculaban con diversas tendencias de la historia del arte, tanto de occidente como de otras latitudes.


No obstante, esta relación entre la modernidad artística y la historia del arte no parecía darse en el terreno de lo formal, sino en la medida en que la modernidad se vinculaba con diversas "familias estéticas" (Da Silva y Bracquemot 1922, 149). El vínculo con la historia no dependía del seguimiento de determinadas normas artísticas, sino de la capacidad para captar el espíritu que subyace a las estéticas del pasado, dándoles un nuevo sentido. Esta afirmación del carácter histórico de la modernidad provocaba otro efecto: la afirmación de la modernidad como un producto inevitable del desarrollo artístico. Evidentemente, los autores echaron mano de la idea del progreso para justificar que la modernidad artística era un desarrollo inevitable de la historia del arte. Así, la modernidad no sólo se apuntalaba en la historia, sino que era hija de ella. Era hija, simultáneamente, del pasado y de su tiempo. Esta relación con la idea de progreso adquiría además una forma inusitada: la de una ley del desarrollo histórico artístico. Así se señala en otro de los apartes del texto:


Hay una evolución de las ideas, lo mismo en estética que en los demás reinos del pensamiento, un encadenamiento tal de acciones y reacciones, que determina la aparición, el crecimiento, el apogeo y la decadencia de las escuelas.


Según cierta ley, que no ha admitido excepción, las tendencias de cada escuela se oponen a las de la que la ha precedido inmediatamente (Da Silva y Bracquemot 1922, 150).




Dos elementos resultan paradójicos en esta afirmación: el primero de ellos es, como hemos señalado, el asumir que el arte moderno constituía una vía de continuidad con respecto a la historia del arte. De esta forma, más que una ruptura, la modernidad artística aparece como una consecuencia lógica de los procesos artísticos. Bajo este orden de ideas el criterio de originalidad, que es indudablemente uno de los principales baluartes de la teoría del arte moderno, se ve cuando menos disminuido.


Del mismo modo, asumir que el arte moderno respondía a una ley evolutiva natural promovía la idea de que el triunfo de la modernidad artística era ineludible. Por tanto, esta era una forma de responder a los detractores, señalando que el decurso de la historia del arte era inevitable y por tanto el país debía incorporarse al caudal de las nuevas tendencias artísticas.


El segundo aspecto que llama la atención es la declaración de que a una escuela es seguida por otra de forma constante. Vale la pena recordar que, tal como ha señalado Renato Poggioli (2011, 31-39), el término de escuela hace referencia a una noción tradicional del arte. Para el teórico italiano, a la noción de escuela, con toda la racionalidad y la jerarquización que ella comporta, siguieron los movimientos, tendientes a promover la libertad creativa.


Pero Poggioli (2011, 32) también resalta el carácter abarcante de los movimientos. Las escuelas suelen referirse fundamentalmente a aspectos artísticos, mientras que los movimientos implican una concepción del mundo: "[... ] esta ili-mitación más allá del arte, esta aspiración a lo que los alemanes llaman una Weltanschauung, es tal vez el principal carácter que diferencia aquellos que se llaman movimientos de los que se llama escuelas".


Es notorio que algunas de las manifestaciones presentadas son percibidas por Poggioli como movimientos, debido tanto a la ruptura que ofrecían como a la capacidad para integrar problemas que iban más allá del campo artístico. Con la llegada de estas manifestaciones a Colombia, se optó por vincularlas con las escuelas, de tal forma que se restringieran al ámbito estrictamente artístico e igualmente se resaltara la relación entre las obras expuestas y las tradiciones que le precedieron.


Así, cabe preguntarse entonces en qué radica la incorporación de la modernidad artística como si se tratara de una escuela y, de hecho, la apreciación de las distintas tendencias expuestas como si se tratara de escuelas particulares. Es desde luego posible que la noción de movimiento artístico aún no alcanzara el reconocimiento necesario para utilizar este término. A pesar de ello, el uso de la expresión "escuela" denota claramente que en el texto de presentación de la exposición francesa no se tenía la idea de establecer una ruptura clara entre las expresiones artísticas vinculadas a la tradición y las nuevas formas de concebir la obra artística.


Las características que tuvo la exposición francesa son amplias y variadas. No sólo por los propósitos que ella tuvo, sino por la visión que suponía de la modernidad. La tensión entre corrientes antiguas y modernas resultó notable desde la justificación misma de la exposición. Pero adicionalmente, la recepción revistió diferencias notables. Como veremos, la forma en que fue interpretada en las dos ciudades en las que se expuso es considerablemente diferente. Ello indica que, pese a su importancia, la exposición francesa fue percibida por los contemporáneos como la apertura a un campo de discusión que tendrá consecuencias importantes en las décadas siguientes.


Bogotá: una nueva irrupción del arte moderno


Hacia la década de 1920 Bogotá contaba con un medio artístico que, a pesar de no estar plenamente consolidado, si había conseguido poner en marcha procesos de capital importancia. Desde finales del siglo anterior, la Escuela de Bellas Artes tenía un desarrollo paulatino, la crítica comenzaba a tener cada vez mayor presencia, se había logrado incrementar el número de exposiciones en comparación con las últimas dos décadas del siglo anterior y, en general, había un número mayor de artistas trabajando en el ambiente capitalino. Desde luego, estos avances seguían siendo modestos en comparación con las décadas siguientes, pero es indudable que en esta época se seguían enriqueciendo los procesos iniciados desde la década de 1880.


Las tendencias artísticas también habían crecido. Es bien conocido el predominio del que gozaba el arte académico, pero incluso en ese caso encontramos diversos énfasis artísticos. Así, mientras que a finales del siglo XIX era evidente la habilidad de los pintores en el retrato y en los temas históricos, estas tendencias, que aún tenían vigencia en las primeras décadas del siglo XX, se vieron complementadas con el protagonismo que también cobró la pintura de paisajes, especialmente desarrollada por el grupo de pintores de la Sabana.
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Del mismo modo, las manifestaciones modernas no eran completamente desconocidas. Durante los primeros años del siglo XX la obra de Andrés de Santa María había sido conocida en Colombia y, pese a que no logró consolidar un número suficiente de adeptos a la modernidad artística, sí fue ampliamente discutida. Como hemos señalado, dichas tendencias tuvieron un impacto considerable en la obra de Fídolo Alfonso González Camargo, pero esta línea de desarrollo se vio tempranamente interrumpida debido a la prematura muerte del artista.



Pese al reducido impacto del arte moderno en el contexto capitalino, la presencia previa de algunas manifestaciones de este tipo implicaba que la exposición francesa no llegaba a un terreno de absoluto desconocimiento. Desde luego muchos de los movimientos expuestos eran desconocidos más allá de la reflexión teórica, pero existía la posibilidad de que alcanzaran simpatías entre algún grupo de conocedores. Al mismo tiempo, la exposición se encaminaba a corregir una de las grandes deficiencias de la modernidad artística colombiana a principios de siglo: la ausencia de un gusto artístico moderno. Podemos afirmar que las manifestaciones de Santa María y de González Camargo encontraron poco eco debido a que no existía un grupo que respaldara estas nuevas tendencias. Con la llegada de la exposición francesa se esperaba divulgar las nuevas tendencias a un sector más amplio y, de esta forma, conseguir la formación de un grupo que respaldara el gusto moderno.


Estos desarrollos artísticos se insertaban en toda una serie de cambios sociales en los que Bogotá se había embarcado desde hacía por lo menos una década. Se trataba del desarrollo del capitalismo en la ciudad, lo que implicaba toda una serie de cambios en la infraestructura física y económica. Pero, más allá de ello, tal como señala Santiago Castro-Gómez (2009), los cambios tenían que ver con una nueva actitud, ahora partidaria de lo cinético. Es esta incorporación del movimiento en cada uno de los aspectos de la sociedad, lo que incide en la configuración de la modernidad en la capital.


Pese a que este proyecto modernizador, que tal como señala Castro-Gómez, se vincula con todo un proyecto colonial,2 había tenido como momento fundamental el año 1910 y la Exposición del Centenario, el desarrollo de la esfera artística tenía un marco temporal y una velocidad distinta. Iniciado desde la década 1880, la formación de nuevas expresiones artísticas alejadas de los esquemas coloniales, seguían en un ámbito tradicional (de acuerdo con los parámetros europeos) en la década 1920. Así, pese al crecimiento del campo artístico y de los ámbitos sociales relacionados con el capitalismo, el desarrollo seguía siendo limitado.



Esta situación explica el llamamiento de Gustavo Santos (1922, 213) a mantener la mente abierta frente a las obras que eran expuestas:


La única actitud posible de nuestro público ante la Exposición francesa debería ser la de la curiosidad. Otra desentona, o lo que es peor, nos coloca en postura ridícula. La curiosidad es inteligente y es de suprema cultura al mismo tiempo que es honrada, ya que nos encontramos ante manifestaciones de arte, nuevas y desconocidas para nosotros.




El crítico proponía entonces mantener al margen los prejuicios a la hora de apreciar las obras. Es una actitud necesaria, no sólo porque las manifestaciones artísticas eran nuevas, sino principalmente porque respondían a lógicas completamente diferentes. En las décadas siguientes, las palabras de Santos cobrarían un significado adicional, pues se entendería que las manifestaciones modernas no sólo incidían en el ámbito estilístico, en el que desde luego eran fundamentales, sino que conllevaban además a una redefinición del papel del artista y del concepto mismo de arte, al tiempo que busca tejer nuevas relaciones con el público.


Resulta evidente que la exposición se regía por un doble propósito: de un lado se trataba de poner en conocimiento de los artistas nacionales las búsquedas y desarrollos de los más recientes estilos artísticos. De otro, se trataba de mostrar a un público un poco más amplio las nuevas tendencias y, sobre todo, de hacerlas comprensibles. En este sentido, podemos decir que la exposición había emprendido la doble tarea de impulsar cambios en los estilos y los gustos artísticos nacionales. Ambos elementos, estrechamente vinculados, eran necesarios para el fortalecimiento de la modernidad artística en el país, pero sería sobre todo en Bogotá donde tendría efectos notables.


Esto se debe principalmente a que la exposición no se limitó a influir en los dos elementos que hemos señalado. Más allá del gusto y del estilo, la exposición tuvo una notable resonancia en la crítica, lo que la posicionó como una de las más destacadas muestras artísticas de los últimos años en el país. Ello no se debió solamente a que la crítica cumpliera la labor pedagógica que le pertenecía naturalmente, sino principalmente a que ella adoptó una actitud militante frente a la exposición. Tal como había ocurrido con la célebre discusión en la Revista Contemporánea en 1904, los críticos tomaron posiciones encontradas a la hora de reflexionar y escribir sobre la exposición francesa.


La forma en que la crítica asumió posturas diversas frente a la exposición es cuidadosamente estudiada por Sylvia Juliana Suárez (2008). Ella ha mostrado las problemáticas asociadas a los textos referidos a la exposición, tales como los recursos retóricos y las metáforas utilizados por los autores y las distintas posiciones expresadas en los críticos Rafael Tavera, Roberto Pizano (que, contrario a nosotros, ubica en un sector notablemente conservador) y Gustavo Santos.


Gracias a la discusión crítica el público podía conocer cómo se constituían cada una de las lógicas artísticas que poco a poco tenían presencia en la ciudad. La fuerte discusión implicaba una argumentación pública y el brindar un soporte teórico y conceptual al juicio crítico. El mismo Santos (1922, 212) insistía, en su balance final de la exposición, en que el debate crítico era uno de los grandes éxitos de la misma:


Su balance final es altamente satisfactorio: ha habido energúmenos que se han sentido ofendidos en sus más íntimas fibras, ha habido incondicionales que han resuelto encintrar [sic.] poco menos que el museo del Louvre en la Exposición, ha habido gente que ha declarado no comprender y no pocos que han declarado que deberíamos enviar al señor Zamora escoltado por el señor Borrero a regentar la escuela de Bellas Artes de París. Paso por alto los espíritus ponderados, son tan pocos en cualquier medio, que han encontrado cosas buenas, cosas regulares y no pocas divertidas.


En todo caso, repito, el balance es satisfactorio porque se ha discutido, se ha atacado, se ha defendido, y en este nuestro medio en donde domina un tanto en materias pictóricas la pintura fácil, o lo que es muy semejante, la de regalo de matrimonio, se ha oído hablar de escuelas y tendencias nuevas, se ha discutido en torno al cubismo y más o menos se han visto al óleo, cosas distintas de los paisajes agradables del señor Borrero o del señor Zamora, y de los Sagrados Corazones del señor Acevedo con que se empeña en probarnos, contra nuestra sincera opinión, que nos es un gran pintor [sic.]. Esto sólo bastaría para convencernos de los buenos resultados de la Exposición francesa.


Pero hay aún más: ella, para quien la haya visto de buena fe y no con la agresiva ignorancia que da el oficio cuando no se posee más que él sin espíritu alguno, sin ninguna idealidad, ha venido a traer a los espíritus jóvenes, a un Díaz, a un Leudo, a un Pizano, a un L. Cano, a un Samper, sobre todo a los que no han tenido ocasión de estar en contacto con otro medios pictóricos, una lección muy grande que aquí necesitamos y es la de la personalidad. Aquí tenéis más de cien cuadros y encontraréis más de cien personalidades definidas, inconfundibles, auténticas, dentro de su modesta esfera.





Pero estas palabras finales, que normalmente pasan desapercibidas, muestran que algunos críticos comprendieron uno de los puntos nodales del estilo artístico moderno: la expresión personal del artista. Todavía habría que esperar tres décadas para que un nuevo grupo de críticos, entre los que ocupaba un papel protagónico la argentina Marta Traba, desarrollaran la idea de que las manifestaciones modernas eran producto de la expresión plástica de cada artista. Con ello conseguían, desde luego, ubicar la creatividad individual como el eje fundamental del arte moderno y lograban romper con el predominio de la norma artística, que era una de las herencias más duraderas del arte académico.


Así, pese a que las obras expuestas son de origen francés, las consecuencias en el arte colombiano fueron notables. No se trataba simplemente de conocer estas nuevas tendencias, sino de buscar vínculos entre ellas y el panorama colombiano, en este caso capitalino. Así, la exposición constituía un desafío a las expresiones artísticas que se había estado desarrollando en las últimas décadas bajo el amparo de la Escuela de Bellas Artes. Uno de los herederos de dicha escuela, que a pesar de ello se mostró notablemente entusiasta de las nuevas tendencias, fue Roberto Pizano. Su opinión, más moderada que la de Santos, veía en la Exposición francesa un punto de partida para conocer mejor el arte nacional. En las palabras de Pizano no existe una postura a favor o radicalmente en contra de la incorporación de tendencias modernas en el país o en la capital, pero sí se hace evidente una reivindicación del arte colombiano:


En conclusión, visitante amigo y compatriota, duélete de haberte privado los años que tengas, de los goces del arte. Haz propósito de empezar a cultivarte ahora cuando se te presenta una admirable ocasión de conocer la pintura francesa y, por ésta, aprénde a admirar la nacional. El arte colombiano es un árbol magnífico y robusto: descánsa a su sombra, saboréa sus frutos dulces y maduros. Arránca de tu casa los ridículos grabaditos y las terracotas y bibelotes industriales y reemplázalos con retratos de tu madre, o de tu hija... con paisajes de tu sabana, o del huerto donde tú floreciste (Pizano 1922a, 167).
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La postura de Pizano resulta sorprendente y paradójica. Bajo su criterio, el conocimiento de obras modernas debería servir para valorar mejor el papel que juegan los retratos y los paisajes, es decir, las expresiones artísticas que en los últimos años había impulsado la academia y de la que participaba el mismo Pizano. Pero en otro de sus textos críticos, el autor parece asumir un papel completamente distinto. Allí reivindica las expresiones artísticas modernas y manifiesta su desacuerdo con la forma en que el arte ha sido enseñado hasta ese momento:


Un efecto admirable de la Exposición, cuya importancia resalta más cada día, fue el de mostrar a los jóvenes artistas que se les mantenía engañados y sumidos en la ignorancia con una serie de métodos anticuados, tan distantes del Arte moderno como del clásico, de los cuales es en absoluto necesario extender el conocimiento hasta vulgarizarlo en Bogotá ya que ello es tan fácil, al menos en parte por medio de las proyecciones, de conferencias ilustradas, etc. Así se hará algún día mejor pintura encerrando vino viejo en odres nuevos (Pizano 1922b, n.d.).




Como puede notarse, Pizano planteaba que el efecto de la modernidad artística se ejercía fundamentalmente en los espíritus jóvenes. Y así fue, habría que esperar todavía algunas décadas para que la modernidad artística comenzara a escalar posiciones en el campo artístico bogotano. En el caso del mismo Pizano, las consecuencias del contacto con las nuevas tendencias no se pueden evaluar con suficiente conocimiento. Una vez escritas estas notas, a este artista y crítico le restarían tan sólo 7 años de vida.


Las reacciones críticas frente a la exposición fueron variadas en Bogotá. Algunos críticos se mostraron a favor de la exposición y otros presentaron una postura ambigua. Y, a pesar de que la presencia de los detractores también fue notable en los medios impresos, la exhibición apareció como un éxito a los ojos de los partidarios de la modernidad artística. Pese a que el proceso de consolidación de la modernidad artística fue lento y que la sociedad bogotana "no puedo comprender el sentido de buena parte de las obras allí expuestas" (Medina 2014, 321), la exposición francesa se convirtió en un punto de partida imprescindible para la divulgación de los nuevos estilos y para la generación de un gusto artístico moderno en la ciudad.


Medellín: un tímido acercamiento a la modernidad artística


Poco tiempo después de realizarse la Exposición en Bogotá, ésta viajó a Medellín. Sus habitantes tuvieron la oportunidad de conocer así algunas de las últimas tendencias artísticas europeas. Sin embargo, las circunstancias de la exposición en la capital antioqueña, así como sus efectos en el desarrollo del arte, serían marcadamente diferentes a lo ocurrido en Bogotá. El debate crítico en Medellín fue mínimo, por no decir nulo, la promoción de la exposición parece haber sido mucho menor y, como es bien conocido, el desarrollo de las tendencias modernas en la ciudad tendría que esperar todavía un poco más de cuarenta años. Es evidente que en el caso de Medellín, la exposición no logró plenamente los objetivos planteados por los organizadores. Ello se debió, en buena medida, a los límites del proyecto modernizador en la ciudad.
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Aunque de menores alcances que en Bogotá, el desarrollo de obras y proyectos en favor de la modernización también ocuparon un lugar importante en Medellín. Pese a ello, el proceso en Medellín fue más lento. La construcción de diversas vías y sistemas de transporte sólo se afrontaría de forma decisoria hacia la década 1920. Así la exposición francesa, como las demás labores en favor de las artes, todavía mínimas por lo demás, también se insertaban en un discurso tendiente a la inclusión de la naciente ciudad al panorama del capitalismo internacional. Por ello, la sociedad y la clase política medellinense trataba de incorporar diversos elementos al proceso modernizador. Tal como declara Luis Fernando González Escobar (2007, 68): "Ciencia, civilización y razón, la tríada del progreso, comenzaron a ser incorporados al lenguaje cotidiano".


Pese a ello, Medellín contó con una campaña pedagógica ejercida desde la revista Sábado por Adelfa Arango Jaramillo. Antes de que la exposición fuera abierta en la ciudad, Arango, acorde con su vocación de pedagoga, publicó varios textos en los que señalaba algunos de los puntos más importantes propuestos en las obras expuestas, llegando incluso a señalar algunas de las características más revolucionarias de estas nuevas expresiones. Así, esta profesora y artista señaló como punto nodal la formación de una nueva sensibilidad al afirmar que "Las obras más notables de la generación actual no tienen el móvil de agradar. Las más renombradas son precisamente las que parecen haber sido construidas para la sola satisfacción de la sensibilidad del autor" (Arango 1922d, 856).


La autora comprendía que las nuevas tendencias implicaban una nueva relación entre público y artista. Las expresiones artísticas que hasta ahora habían tenido lugar en la ciudad tenían como propósito principal brindar una sensación de belleza y, por tanto, "agradar" al público. Las nuevas tendencias, en cambio, ubicaban en segundo lugar el problema de la belleza artística o se desentendían por completo de él y en esa medida buscaban sobre todo proponer una sensibilidad nueva e individual. Al señalar esto, Arango Jaramillo indicaba también que apreciar las obras de la exposición francesa demandaba una nueva actitud en el público, tendiente ahora a comprender el lenguaje plástico propuesto por el artista y abandonando el empeño de hacer concordar la obra con las normas que habían regido a las artes en el paradigma clásico.


Arango Jaramillo se encontró frente a la dificultad de hacer comprensibles dichas tendencias para el público. Si ellas se basaban fundamentalmente en la visión personal del artista, el público parecía quedar ahora sin herramientas suficientes para valorar la obra, salvo que consiguiera adentrarse en las consideraciones estéticas del artista. De allí la reivindicación de una nueva sensibilidad. Con esta propuesta resultaba claro que la autora sabía de la nueva estética que suponían las obras más recientes. Una estética donde las características plásticas y la creatividad individual habían pasado a un lugar protagónico. Pese a que no tenía el carácter combativo de Marta Traba, Adelfa Arango Jaramillo también había comprendido las profundas consecuencias de la modernidad artística. Cabría preguntarse entonces por qué en Medellín la exposición no fue un punto inicial para el desarrollo de la modernidad artística.


Un primer motivo es, desde luego, la debilidad del campo artístico local. La Escuela de Bellas Artes había empezado hacía tan sólo doce años y probablemente muchos de los procesos liderados por ella aún no habían conseguido consolidarse. La crítica artística era escasa y el interés del público aún no lograba niveles de consideración. Adicionalmente, la ciudad tenía pocos espacios expositivos y la divulgación de dos de las disciplinas fundadoras de los estudios artísticos: la historia del arte y la estética, era escasa, pese a los insistentes esfuerzos de la Sociedad de Mejoras Públicas y de la misma Escuela, por promoverlas. Así, a pesar del evidente interés de un grupo de personajes notables, el medio artístico aún no conseguía consolidarse en la ciudad.


Pero esta debilidad del campo artístico, conllevaría otra de las dificultades a las que se enfrentaba la promoción del gusto artístico moderno: la prevalencia de los valores clásicos. No se trataba, desde luego, de que los valores clásicos estuvieran sólidamente arraigados, sino, por el contrario, de que también esta visión del arte buscaba consolidarse y resultaba más apropiada para una sociedad que deseaba incorporar el buen gusto a los signos distintivos de una boyante burguesía comercial.


De allí el esfuerzo de Adelfa Arango Jaramillo por establecer un vínculo entre las obras modernas y la naturaleza. Se trataba de matizar un poco la ruptura propuesta por ellas y evocar la mímesis como uno de los valores que persistía en el arte moderno. Es bien conocido que las tendencias, no sólo francesas, sino internacionales, se distanciaban aceleradamente de este paradigma, lo que hace aún más sorprendentes las palabras de la educadora:


En resumen: para visitar una de las modernas exposiciones, hay que saber valorar, lo cual significa, no tratándose del color, que la cultura guíe nuestros ojos naturales en la contemplación de las cosas naturales. Así, pues: la obra de las escuelas extremistas debe mirarse no como vana pretensión de hacerse notar por su extravagancia, sino como un noble afán de abrir nuevos horizontes a la representación de la Naturaleza y a refundir el impresionismo en el simbolismo. «Pom-piers» es el nombre que les dan los críticos modernos a estos artistas de quienes, no obstante, hay mucho que admirar (Arango 1922c, 851).




Pese a las imprecisiones contenidas en el texto (como afirmar que los artistas modernos son llamados "pompiers"), es evidente su deseo de establecer que el arte moderno era una tendencia perdurable. Al señalar que estas tendencias no pretendían "hacerse notar por su extravagancia", salía al paso de uno de los argumentos más recurrentes en contra de la modernidad: que se trataba de una moda pasajera, que no lograría minar los valores perdurables del arte.


Además la relación con la naturaleza, que desde luego generaba un vínculo con el paradigma representativo del arte, funcionaba aquí como una forma de matizar la ruptura de la modernidad. Así, se asumía que el arte moderno seguía siendo esencialmente un estudio de la naturaleza, un esfuerzo basado en ella. Mientras que en el texto citado más arriba, Arango Jaramillo comprendía que la creatividad personal del artista ocupaba un lugar central, en este parece disminuir el impacto de esta afirmación otorgando a la naturaleza un papel protagónico en la constitución de la obra.


Las reflexiones de Arango Jaramillo se mostraron tímidas en otras ocasiones, en las que buscó disminuir la profunda ruptura que de hecho suponía la modernidad artística. Eso era particularmente notorio cuando se refería a algunos de los artistas que participaban de la muestra:


Andrés Lothe, pintor a quien no pueden comprender sino los técnicos, es totalista. En sus dos cuadros, «Bajo el boscaje», se puede notar lo que los críticos dicen de este original artista: Renunciando al encanto de los colores huye también del cubismo por temor de empobrecer su arte; y a pesar de que desprecia las reglas, se somete a los principios constructivos para poder dar estabilidad y equilibrio a sus obras. Las caprichosas direcciones de las líneas y sus relaciones con los ángulos, concurren a la armonía general del cuadro, y su dibujo enérgico atestigua una rara agudeza visual. Une pues, al cubismo, la tendencia sensual, y al adaptarse a este medio tiene encantadoras creaciones (Arango 1922b, 865).




De acuerdo con su análisis, el cubismo por sí solo conduce al empobrecimiento del arte. Sería necesario matizarlo al mezclarlo con otras tendencias. Esta mezcla contribuye a dar "estabilidad y equilibrio", dos de los valores fundamentales de una estética clásica. Además todo ello tiende a la búsqueda de la armonía en la obra. Las tendencias modernas son presentadas, por tanto, como apuestas arriesgadas que conducirían a la pobreza artística. Pese a que deben ser tenidas en cuenta y no descartadas de plano, su incorporación debe ser cuidadosa y en ningún caso debería provocar la ruptura con los valores sempiternos del arte.


Es de suponer que esta postura tímida de Arango Jaramillo estuviera acorde con el medio artístico local, poco dispuesto a conceder lugares notables a tendencias vanguardistas. Es incluso probable que para algunos sectores del arte antioqueño la postura de la autora resulte arriesgada toda vez que no rechaza estas tendencias como una simple moda, sujeta a las modificaciones del tiempo. En todo caso, teniendo en cuenta que las declaraciones sobre la exposición francesa en Medellín son mínimas, las palabras de la autora resultan sintomáticas del ánimo con el que los conocedores del arte recibieron la exposición. Aunque reconocieron su importancia (de otra forma no se habría promovido su presencia en la ciudad), pretendían que las obras y tendencias expuestas implicaran un llamado al orden y no solamente una defensa de la modernidad artística expresada en plena libertad.


También en Medellín se buscaron relaciones entre las nuevas tendencias y el arte nacional. En este caso se buscó establecer una relación entre el impresionismo (una tendencia que ya no era tan novedosa en aquel momento) y el paisajismo nacional. Desde luego, ello guarda concordancia con la idea de que las tendencias modernas continuaban el estudio de la naturaleza, pero no deja de ser sorprendente que se vincule esta tendencia con artistas que, pese a marcar nuevos puntos de vista en el arte nacional, seguían estando indudablemente ligados a los valores académicos:


La luz de los trópicos favorece a los pintores de esta escuela [el impresionismo], porque como decía Manet, el principal personaje de un cuadro es la luz. Debido a ello los paisajistas colombianos Borrero, Zamora, Otálora y Peña podrán ser más audaces que los europeos del Norte en la exaltación del color, y por tal motivo el inglés Turner, cuyo ideal era la luz, estudiaba al sol y viajaba por los países del Sur de Europa para hallar en ellos los resplandecientes efectos atmosféricos que pintó con maestría (Arango 1922a, 828).




Es notorio que otras tendencias, como el cubismo o el fauvismo, no parezcan tener el recibimiento que se otorgó a los impresionistas. Después de casi medio siglo, esta tendencia podía gozar de aceptación, incluso en ambientes tan conservadores como el antioqueño. La aceptación de este movimiento, que se veía como una tendencia promisoria, demuestra hasta qué punto el acercamiento a lo modernidad por medio de la exposición francesa estuvo lleno de timidez en el caso de la capital antioqueña.
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Conclusiones



La exposición francesa constituyó sin lugar a dudas uno de los eventos más importantes de la modernidad artística en el país. Ella implicaba una primera muestra de articulación de las tendencias modernas en Colombia. Pese a que la modernidad artística ya había tenido alguna presencia en momentos anteriores, es a partir de la exposición que se nota la necesidad de que el sistema de críticos, artistas, espacios expositivos y conocedores en general, comience a buscar una mayor legitimación y, por ende, comience a constituirse al interior de la esfera todavía débil del arte nacional.


No obstante, esta importancia de la exposición francesa se suscribe principalmente al entorno bogotano. Allí es indudable el impulso que ella brindó tanto al gusto como al estilo moderno, toda vez que permitió el conocimiento de algunas de las tendencias artísticas más recientes, valorando incluso la importancia que ellas tienen en la redefinición de la esfera del arte. En la medida en que Bogotá ya había consolidado una serie de instituciones que, aunque insuficientes, venían ejerciendo una considerable influencia desde hacía cuatro décadas, fue posible canalizar los esfuerzos para promover el arte moderno en la capital del país. De allí que la presencia de críticos, de visitantes y el interés que mostraron diversos artistas en la exposición, haya permitido hacer un balance positivo de los efectos del evento en la ciudad.


Pese a ese balance positivo realizado por algunos sectores, lo cierto es que los alcances de la exposición fueron limitados. El éxito radica, tal vez, en el hecho de hacer visibles nuevas tendencias y en provocar la discusión crítica entre los puntos de vista de diversos autores. Pero, al mismo tiempo, es necesario valorar que, tal como mencionamos anteriormente, las muestras de carácter internacional en el país fueron casi inexistentes en las cuatro décadas anteriores.


Por ello, la importancia de la exposición francesa para el desarrollo del arte moderno en Bogotá no se debe a que a partir de este momento se consolide una tendencia moderna, algo que como bien es conocido no es cierto, sino a que abría nuevas perspectivas que tenderían a desarrollarse posteriormente. La coherencia entre estos proyectos artísticos y los proyectos modernizadores de la ciudad también contribuyeron a abrir paulatinamente nuevos caminos para el desarrollo artístico de la capital.


Medellín, en cambio, recibió la exposición con considerable timidez. No sólo se trataba de la escasa presencia de los críticos a la hora de valorar la exposición, sino del hecho de que no existiera un nutrido debate sobre las nuevas tendencias. A su favor, la ciudad tuvo una introducción pedagógica en las páginas de una de las revistas más importantes. Pese a ello, dicha introducción se mostró tímida a la hora de evaluar las fuertes rupturas que las tendencias modernas proponían. En lugar de ello, se buscó tender lazos entre dichas tendencias y las últimas manifestaciones del paisajismo académico. En este sentido, aunque la exposición francesa tuvo recibimiento en Medellín, dicha bienvenida estuvo mediada por una interpretación conservadora de los nuevos valores estéticos que se presentaban.


La capital antioqueña incorporaba los proyectos civilizatorios con mayor lentitud, lo que hacía que las nuevas medidas todavía no tuvieran el impacto esperado, pues los sistemas de transporte, los proyectos de urbanización e industrialización, entre otros aspectos, apenas se estaban emprendiendo o estaban a la espera de un clima más favorable. Sumado a ello, el medio artístico era mínimo. La crítica y las exposiciones artísticas brillaban por su ausencia y el número de artistas activos en la ciudad todavía no alcanzaba un nivel considerable. A ello habría que agregar el conservadurismo cultural de la sociedad medellinense, expresado no sólo en las costumbres cotidianas, sino en la concepción que se tenía sobre las artes, sujetas todavía a los valores clásicos.


Esta situación de retraso con respecto a las expresiones artísticas internacionales que destaca en ambas localidades (siendo más notable el caso de Medellín), fue de hecho una característica constante del arte colombiano durante la mayor parte del siglo XX. Tal como lo señala Álvaro Medina (2014, 329) "Entre el momento cumbre de la tendencia practicada por cada uno de estos artistas -importante en el contexto histórico colombiano- y el momento del artista o movimiento que lo había influido, el tiempo transcurrido fue cada vez mayor. Sólo a partir de la década del 60 el lapso tendió a disminuir".


La exposición francesa es una de las muestras de arte extranjero más representativa que tuvo el país en la primera mitad del siglo XX. Su visita en las dos principales ciudades colombianas constituyó una forma de actualizar a críticos, artistas, conocedores y público en general, sobre lo que ocurría en el arte internacional durante las décadas recientes. Sin embargo, la importancia de ella no debe ser valorada a partir de un análisis general de lo expuesto o de los comentarios críticos. Es pertinente y necesario partir del desarrollo y el impacto de la exposición en cada una de las localidades en que ella tuvo presencia. De esta forma podemos decir que por sí sola ella no generó un mayor dinamismo en las tendencias artísticas modernas en el país. Por el contrario, es una suma de factores lo que contribuía o retardaba el desarrollo de estas tendencias en cada una de las regiones y localidades. Analizar estos procesos de forma diferenciada y acudiendo a métodos comparativos, permitirá tener un panorama más acertado de las vicisitudes que tuvo que enfrentar la modernidad artística en Colombia, con un complejo y lento desarrollo que se distendió durante toda la primera mitad del siglo XX.





[bookmark: num1]1 Pese a la importancia de la muestra, según Álvaro Medina (2014, 321) "las reseñas de la prensa fueron tan parcas sobre los expositores, que no es posible saber, en ausencia de catálogo, qué artistas franceses participaron en la muestra". Sin embargo, Sylvia Juliana Suárez (2008) logra indentificar algunos nombres, que resultan representativos de tendencias como el realismo o el impresionismo. Vale la pena que el lector se remita a la lista presentada por Suárez para hacerse una idea apropiada, aunque todavía un poco general e incompleta, de los artistas participantes.

[bookmark: num2]2 La estrecha relación entre modernidad y colonialidad es estudiada en diversos textos de Walter Mignolo. Vale la pena revisar la antología recogida bajo el nombre de Habitar la frontera (Mignolo 2015, 23-110.)
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Resumen


La Gobernación del Tolima ha ejercido labores en cuatro edificios que han implicado la demolición de su predecesor. Estudiar las causas de estas transformaciones y su significado fue el propósito de esta investigación. En relación con sus características estéticas y su contexto, se clasificaron en edificio colonial, historicista bordado, neoclásico y racionalista, cuyas características se definirán en los apartados temáticos. Se muestran los aportes desde el análisis de fotografías en una dimensión estética arquitectónica, aunada a su interpretación desde su contexto económico y político. Existe una muestra sobre los aportes desde la academia a través de documentos digitales para subsanar el vacío de información histórica arquitectónica en los archivos locales.
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Abstract


The Government of Tolima has exerted activities in four buildings that have involved the demolition of his predecessor. Study the causes of these changes and their meaning was the goal this research. In relation to its aesthetic characteristics and context, they were classified in the colonial building, embroidery histori-cist, neoclassical and rationalist whose characteristics are defined in the thematic sections. This paper shows contributions from the analysis of photographs from a dimension of architectural aesthetics, coupled with his performance from its economic and political context. There is a sample on the contributions from the academy through digital documents to fill the void of architectural historical information in local archives.


Keywords: History of architecture, colonial, republican, modern, Ibague, Tolima.





Introducción


Damos forma a nuestros edificios y después nuestros edificios nos dan forma a nosotros[bookmark: nu1]1

En 1886 la constitución política liderada por el presidente Rafael Núñez transformó el territorio colombiano a nivel político y administrativo por cuanto cambió la denominación de los estados soberanos del modelo federalista, por la de departamentos correspondientes con una visión centralista (Gómez Casabianca 1998). Así, el Estado Soberano del Tolima fue redimensionado territorialmente y se convirtió en el Departamento del Tolima. Se nombró una ciudad capital para el nuevo departamento, con lo cual se obligó la concentración del poder en Ibagué, una villa colonial cuya única función era la de lugar de descanso entre Bogotá y Cartago al comenzar el paso del Quindío (Francel 2015) (Ver figura 1).


[bookmark: f1]


Sus implicaciones a nivel urbanístico consistieron, primero, en la profusa migración de los habitantes del sector rural a la capital del Departamento, escapando de las guerras de finales del siglo XIX, lo cual duplicó la población y la extensión urbana (Martínez Silva 2003). En segunda instancia, se estableció un plan de infraestructura nacional que comunicara el centro del país con los puertos, favoreciendo la ubicación de Ibagué en el centro de Colombia (Campos Martínez 2004). La tercera implicación fue la necesidad de establecer una sede para el gobierno departamental, con lo cual se operó una transformación conceptual fundamental entre la ciudad colonial y la historicista, que se evidencia en el primer apartado temático de este artículo.


Posteriormente, el edificio tuvo dos remodelaciones, una en 1903 y otra en 1930, cuyas características no pueden ser definidas en profundidad por la falta de planos y actas notariales que describan con exactitud las obras realizadas. Sin embargo, las cualidades consignadas en las fotografías y las crónicas de la época permitieron realizar un estudio a partir del cual se explican los motivos para su transformación, determinando así dos momentos de la arquitectura en relación con los ideales políticos y con la disponibilidad de recursos económicos. El ciclo se cierra con la construcción del edificio moderno funcionalista en 1954, lo cual conllevó la demolición del edificio precedente, elaborado en 1930.


Metodología


El primer paso para abordar el tema tratado, consistió en la revisión bibliográfica sobre los momentos arquitectónicos del edificio de la Gobernación del Tolima. En esta etapa se identificaron crónicas centradas en el ámbito político y económico, sin énfasis en la arquitectura. Sobre el primer edificio que sirvió de sede a la gobernación, la única referencia fue su función residencial y su pertenencia a la familia Caicedo. Para el segundo edificio, las actas notariales permitieron determinar su remodelación en 1903[bookmark: nu2]2 y algunas descripciones sobre su estado al finalizar 1919  (Gutiérrez 1921). Para el tercer edificio, remodelado en 1930 existen menciones por parte de estudiosos locales, a partir de las cuales se buscaron fuentes notariales para corroborar la información (Bonilla Mesa 2010). Aunque los textos son escasos, sirvieron de cimiento para establecer el contexto de los edificios en los diversos momentos que se estudiarán en el transcurso del texto. Con respecto al edificio actual, existe un estudio arquitectónico completo, realizado por Jairo Hernán Ovalle Garay (2011), el cual se abordará en el apartado correspondiente.


El segundo paso fue la búsqueda de información gráfica que permitiera el análisis arquitectónico en los niveles estético, espacial, programático, simbólico, material y constructivo. Para ello se revisaron las colecciones presentes en las principales instituciones locales, como la biblioteca Darío Echandía del Banco de la República, en la cual se encuentra el principal fondo fotográfico del Departamento del Tolima. La revisión del Archivo Histórico Municipal y la Planoteca de Planeación Municipal permitieron determinar que carecen de planos de los tres primeros edificios que sirvieron de sede a la Gobernación, por lo cual el análisis espacial se enfocó en aquellos aspectos que pueden deducirse de las fotografías.


El tercer paso fue la interacción entre la información contextual obtenida en la primera etapa y la información gráfica resultante de la segunda etapa. El propósito fue la comprensión del significado de los edificios en relación directa con su época para evitar apreciaciones descontextualizadas. Se estudiaron los detalles arquitectónicos (ornamentales y constructivos) presentes en las diversas fotografías para recomponer el pensamiento de sus diseñadores y acceder a la imagen que tuvieron sobre el símbolo de la gobernación.


El paso final fue trazar la línea arquitectónica argumental sobre la cual se desarrollaron los edificios que sirvieron de sede a la Gobernación del Tolima. El propósito de esta etapa fue facilitar la comprensión de los niveles estético, espacial, programático, simbólico, material y constructivo en los cuatro momentos arquitectónicos. Para este fin, se desarrolló un taller de tridimensionalización de las fotografías en la asignatura de patrimonio, con el propósito de generar piezas gráficas que contribuyeron a reforzar el conocimiento histórico sobre la arquitectura de Ibagué. Estos modelos digitales están a disposición pública en el archivo del grupo de investigación Historia de la Arquitectura y el Urbanismo de Ibagué (HARQUI) del programa de arquitectura de la Universidad del Tolima. Copias magnéticas de estos modelos se han donado al Archivo Histórico Municipal para facilitar la consulta y el avance para futuros investigadores.


Resultados


En esta investigación se logró la determinación de las fechas de remodelaciones y ampliaciones de los edificios de la Gobernación del Tolima, a partir de lo cual se puede afirmar que el primer edificio fue adquirido en 1886, su fachada fue bordada en 1903, se realizó una ampliación hacia el fondo del lote en 1918, luego se remodeló su fachada en 1930 y en 1956 fue demolido para construir el actual edificio.


Se observó una relación directa entre las pequeñas bonanzas locales, los modelos de pensamiento emergentes y las remodelaciones del edificio, de modo que la compra del edificio en 1886 coincide con la bonanza tabacalera unida a la reconfiguración política y administrativa de la República conservadora (Gómez Henao 2005, 18). En 1903 existió un recaudo de ingresos mediante la venta de inmuebles municipales para realizar la reconstrucción después de la guerra civil (1899-1902) propulsada por el nacimiento de la Junta de Mejoras Públicas. En 1918 la cartera de inversión se amplió con el mismo modelo de venta de inmuebles gubernamentales y se enfocó en las recomendaciones realizadas por el Primer Congreso de Mejoras Nacionales de 1917, en el cual se determinaron las directrices del planeamiento urbano para las ciudades capitales de los departamentos (República de Colombia 1921). 1930 coincide con el crecimiento industrial de la ciudad, la generación de nuevos barrios de la élite local y la designación de un equipo especializado para realizar el inventario de los solares vendidos por el municipio desde 1919.



La sede colonial del gobierno republicano


La ciudad colonial tenía la Plaza Mayor, o fundacional, alrededor de la cual se ubicaban los edificios principales y una plazuela ubicada a una cuadra de distancia, denominada de Santo Domingo, que servía de atrio al convento homónimo (Guzmán 1987). Durante el periodo independentista el convento comenzó un proceso ruinoso fomentado por el gobierno nacional con el propósito de favorecer el laicismo, lo cual hacía menos relevante la plazuela (Carvajal H. 1993). Sin embargo, en 1886, el primer gobernador del Tolima, general Manuel Casabianca (Gómez Casabianca 1998), compró una casa frente a la plazuela de Santo Domingo, entre la catedral y la casa esquinera de la Carrera 3 con Calle 11, en donde funcionaría la Gobernación del Tolima (Pardo 2003) (ver figuras 2, 3 y 4).
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Súbitamente, la plazuela secundaria en tiempos coloniales se transformó en el centro político y administrativo de la ciudad republicana. A pesar de esta importancia, la arquitectura tuvo que esperar, debido a que el gobierno compró la construcción pero careció de dinero para remodelarla o construir una sede con un programa arquitectónico específicamente administrativo. La disyuntiva consiste, en este caso, en que el paradigma arquitectónico para una sede gubernamental era el neoclasicismo como representación material de la República, mientras que la arquitectura colonial simbolizaba el atraso, el pasado de opresión (Iglesia 2005). Así, el primer edificio de la gobernación fue un cuerpo ajeno pero necesario para la República.


El edificio historicista bordado


En 1903 se realizó la remodelación del edificio de la gobernación (Francel 2013), consistente en el "bordado" de su fachada o adosamiento de molduras y pilastras para implementar el historicismo característico de comienzos del siglo XX (Jaramillo Medina 2002). Esta técnica de actualización de las construcciones sin demolerlas ni cambiar sustancialmente sus condiciones internas fue consecuencia de la carencia de dinero, notoria principalmente en la presencia del alero característico de la colonia, pues las construcciones historicistas desarrollaron el parapeto con el propósito de ocultar la cubierta al espectador, afirmando así el concepto de "embellecimiento" urbano (Carlino y Saiz 2008). Por lo tanto, esta remodelación significó, desde su realización, tanto un avance como una insatisfacción por la imposibilidad de realizar las obras arquitectónicas con las características ideales (ver figura 5).
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De esta remodelación es fundamental resaltar que la ruptura con la estética colonial fue radical debido a que la fachada en bahareque fue sustituida por una en ladrillo a la vista, lo cual generó tanto una diferencia técnica como cromática con los muros encalados coloniales. La irregularidad del muro en bahareque dio paso a la regularidad del ladrillo y los movimientos compositivos enfatizados por las pilastras. Los vanos ortogonales coloniales fueron reemplazados por arcos rebajados con énfasis en las dovelas cerámicas, realzadas por molduras curvas en la primera planta y luego alternadas entre horizontales triangulares en el segundo piso. El cuerpo central es más ancho para acentuar el acceso, sobre el cual se ubicaba el despacho del gobernador, profusamente decorado. Los balaustres cortos y sólidos del primer piso alternan con los altos y delgados del segundo piso.


En líneas generales, las proporciones de esta remodelación fueron idénticas a las coloniales, lo cual es evidente en la altura de los vanos, de la cubierta, del zócalo y de la moldura de entrepiso. De ello se puede concluir que este edificio representa las ventajas económicas y las deficiencias de la técnica del bordado, con el cual se logra un cambio estilístico en lo ornamental (pilastras y molduras) pero no se alcanza un cambio proporcional debido a las limitaciones que impone la superficie precedente (ver figura 6).
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El edificio neoclásico


Las insatisfacciones latentes en la remodelación de 1903, originaron el tercer edificio, construido en 1930 por el arquitecto Helí Moreno Otero, con un enfoque neoclásico (Bonilla Mesa, Ibagué: 1948 2011). Se realizaron cambios como la sustitución del alero por el parapeto o muro de cubierta rematado en el frontispicio semicircular. Se eliminaron las pilastras de los cuerpos laterales y en el central se ubicaron dos de orden corintio, las cuales enfatizan el acceso, junto con el frontis y la interrupción de la moldura del entrepiso. Se suprimieron los arcos para retornar a vanos ortogonales con marcos austeros. Se redujo la altura del zócalo, las balaustradas se homogeneizaron en los dos pisos y descendieron hasta las placas. La ruptura de la monotonía se realizó a partir de los arcos ciegos en el frontispicio y algunos de los vanos. Se observa la implementación de colores pastel o degradados, de modo que se genera el contraste con el muro encalado de la colonia (ver figura 7).
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A pesar de estos cambios, el edificio conservó las proporciones del anterior y por tanto del colonial. Sin embargo, los detalles ornamentales permitieron una mejor comprensión de la arquitectura propuesta por Moreno Otero en esta remodelación (Francel 2013), cuyas claves se encuentran en los tres elementos esculturales que rematan la edificación: dos laterales alineados con los arcos ciegos y uno central, correspondiente al escudo nacional. El blasón lateral izquierdo contiene el monograma "MAM" y el lateral derecho "LEX" (ver figura 8).
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Para descubrir su significado, se buscaron datos biográficos sobre Moreno Otero, quien fue profesor de la Universidad Nacional de Colombia (Martínez Silva, Moreno Otero: acuarela, universidad y paradigmas 2015) ingeniero, escritor y miembro de la Sociedad Geográfica Colombiana (2011), según consta en las actas de la entidad. A esta sociedad pertenecían distinguidos personajes de todas las áreas del conocimiento (geógrafos, arquitectos, ingenieros, profesores, abogados, astrónomos, antropólogos, geólogos, historiadores, periodistas y geopolíticos), que se reunían en las principales entidades culturales y científicas del país, que incluían "la Biblioteca Luis Ángel Arango, la Sociedad Colombiana de Ingenieros, la Academia Colombiana de Historia, el Aula Máxima de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional, el Planetario Distrital, la Sociedad Colombiana de Arquitectos, el Patronato Colombiano de Artes y Ciencias, el Teatro Patria, el Salón de Actos de la Universidad Santo Tomás, el Instituto de Asuntos Nucleares, la Academia de la Lengua y el Museo Nacional" (Sociedad Geográfica Colombiana 2011, 1).


En su labor como escritor publicó los artículos "El escudo de Colombia" (1940) y "El emblema Nacional y sus atributos" (1940) en la Revista de la Academia Colombiana de Historia. En ellos es evidente su inclinación por los contenidos simbólicos propios del nacionalismo ilustrado (Moraña 1997), en correspondencia con las actividades de la Sociedad Geográfica. Se dedujo entonces que el escudo de la República, instalado en el frontis de la gobernación de 1930, correspondió con la búsqueda de estandarización y estilización de los símbolos nacionales que se usaron desde la independencia con plena libertad artística.


De esta intención de estandarización surgen propuestas estéticas como la rigidez geométrica de las líneas compositivas del escudo, en las cuales se advierte el reto de los arquitectos de principios de siglo XX para conjugar las expresiones de las vanguardias decorativas (Art Déco, Art Nouveau), con el historicismo (Arango 1989). De ello surge la necesidad de conjugar la tradición republicana neoclásica que proyecta la imagen de un estado sobrio y fuerte (Niño Murcia 1991), con la imagen del progreso, el bienestar y el refinamiento del Art Déco, tal como sucedió simultáneamente en Italia y Alemania cuyos gobiernos nacional-socialistas proyectaron una arquitectura híbrida con los preceptos arios (Rábanos Faci 2006).


La leyenda LEX en el marco de la derecha, es comprensible como el precepto jurídico de Lex posteriori derogat priori, o la nueva ley deroga la anterior, testimonio jurídico del nuevo pacto republicano que derogó el colonial (ver figura 8). El marco de la izquierda invoca el verso de Virgilio Mens agitat molem, o el espíritu mueve la materia, fundamento del pensamiento nacionalista de principios del siglo XX (ver figura 8).



La presencia del verso de Virgilio y su relación con la arquitectura se rastreó a través de la figura de la Sociedad Geográfica, en la cual se vincularon los avances científicos para el estudio del territorio con las funciones simbólicas de la sociedad ilustrada. Así, se llegó a la publicación que hizo Athanasius Kircher, geógrafo alemán, de su Mundus Subterraneus, en el cual propuso una teoría de la Tierra denominada el geocosmos, una consideración sobre el mundo "como una unidad, a medio camino entre el Macrocosmos (el Mundo, kosmos en griego) y el microcosmos (el organismo humano)", que "concibe el funcionamiento del globo terrestre como si fuera el de un ser vivo" (Sequeiros 2001, 779). La portada de su obra para la edición en Roma consistió en un grabado, en cuya parte superior ondea una cinta con los versos en latín Spiritus intus alit totamque infusa per artus Mens agitat Molem (Sequeiros 2001, 756) cuya traducción es que el espíritu alimenta el interior y llena de fuerzas a la mente que mueve la materia (Virey 1821, 5-9) (ver figura 9).
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El conjunto de estos dos marcos y el escudo nacional, presentan el desarrollo estatal de la "arquitectura programática" (Bellido Gant 2014, 59), término con el que se hace referencia a las expresiones arquitectónicas derivadas de "la idea de que la música no era algo puramente abstracto [o absoluto], sino que estaba relacionada e incluso era el reflejo de otros aspectos extra musicales" (Morgan 1999, 21), principalmente literarios, por lo cual se denominaron argumentos o programas. Así, en la arquitectura programática, uno de los fines principales de la ornamentación fue el de ser didáctico, es decir, contar una historia relacionada con la función del edificio, lo cual equivale a transmitir gráficamente el contenido de un texto, de modo que el edificio se convierte en un texto de roca (Roth 1999, 86-89).


Al interpretar el texto de roca generado por Moreno Otero, se deduce que la idea de libertad (la mente) gesta la lucha independentista (agita la materia), para la consolidación de un nuevo territorio sólido y progresista simbolizado en el escudo nacional, lo cual conduce a la generación de leyes para garantizar el ejercicio de la libertad (LEX posteriori derogat priori). Esta línea argumental hace parte de un modelo de intelección del lenguaje decorativo en tiempos republicanos, pues refuerza la representa-tividad del edificio en los planos arquitectónico y social. La fusión se logra porque la construcción ejerce un papel activo frente a la sociedad al encargarse de transmitir los valores del sistema republicano, invitando y explicando los porqués de la edificación. De este modo, el edificio se convierte en una alegoría de la República pues sólo mediante la educación y el cumplimiento de la nueva ley o pacto social, es posible lograr el desarrollo económico, la solidez estatal, y la confianza en las instituciones.


Para determinar el grado de transformación interior realizado en 1930, se observó la fotografía de la fachada de 1903 (ver figura 10), cuya puerta abierta permite determinar el tipo de columnas que rodeaban el patio, idénticas a las demolidas en 1957 (ver figura 11). Estas columnas de orden toscano se usaron exclusivamente en la primera planta con el propósito de soportar el entrepiso, sobre el cual reposaban columnas en madera de base cuadrada, aligerando las cargas del segundo piso.
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En los escombros de la demolición se observan los ladrillos de grandes dimensiones, cocidos en la fachada y de adobe en los demás muros. Los muros tuvieron un espesor mayor a 50 centímetros y la estructura fue hecha en madera, exceptuando las columnas toscanas fundidas en concreto. Algunas molduras en yeso se observan en una sección del muro del despacho del gobernador en la parte superior derecha. En el centro de la figura 12 se observa un arco rebajado, marcando la posible ubicación de la escalera, según se deduce las tipologías de la arquitectura de la época, correspondiente al doble del ancho de los demás vanos, y comunicada directamente con el patio.
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A partir del análisis de las fotografías, puede deducirse que la obra realizada en 1903 aportó las características constructivas y las estéticas interiores que perduraron hasta 1956. Existen características parcialmente determinables como las ampliaciones de la construcción, las cuales se pueden datar entre 1918 y 1919, de acuerdo con Rufino Gutiérrez (1921), quien lo describió como un "edificio grande de dos pisos, cómodo, de buena construcción, que ha sido notablemente ampliado por el actual gobernador con un segando tramo, y no está mal paramentado". Esta observación está soportada por las fuentes notariales, de lo cual se deduce que en 1918 se construyó la parte posterior de la propiedad,[bookmark: nu3]3 conservando el estilo aportado por la remodelación de la fachada en 1903. Así, es claro que la remodelación de 1930 consistió en la reutilización de la fachada de ladrillo presente desde 1903, de la cual se eliminaron las pilastras y demás elementos decorativos. Los arcos se demolieron y la cubierta fue recortada para acoplarla al parapeto nuevo.


El edificio racionalista


En 1953 comenzó el proceso de diseño para el nuevo edificio de la gobernación, cuyos planos finales entregó en 1954 la firma Pizano, Pradilla y Caro, los cuales sirvieron de base para la construcción realizada en 1957 (Ovalle Garay 2011, 20, 86). Con esta acción, el historicismo que caracterizó la República fue reemplazado por el funcionalismo del estado moderno. Esto significa que la arquitectura programática figurativa de la gobernación de 1930 dio paso a una expresión basada en las tipologías funcionalistas (Montaner 1997). Su caracterización es la ausencia de emblemas nacionales que remataran el edifico y la transmisión de un concepto sobre la arquitectura institucional a partir de elementos compositivos predeterminados como la planta libre, el muro cortina y la terraza jardín, enunciados como principios del movimiento moderno (Benevolo 1963) (ver figura 13).
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En la demolición de la gobernación de 1930 para la construcción de la gobernación de 1957 se advierte una negación al cambio de localización del palacio departamental como ejercicio de afirmación del poder gubernamental consolidado sobre el parque Murillo Toro, luego de ser la plazuela secundaria en tiempos coloniales (Sudjic 2007). Esta afirmación de poder estuvo ligada con una representación material de la misión pública del edificio, evidente en el retroceso de su fachada para generar un atrio o espacio de recibo abierto a la comunidad (Ovalle Garay 2011), incomparable con las fachadas de 1903 y 1930, adheridas al andén y con una pequeña puerta de acceso (ver figura 14).
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A nivel económico se eliminaron las restricciones presupuestales de 1903 y 1930 que obligaron a remodelaciones, pues la obra de 1957 es la presencia de un estado con un plan claro sobre las dimensiones de su ejercicio gubernamental. Así, la espaciali-zación del capital (Olivera Martínez 2003), condujo a que, por primera vez desde su fundación en 1550, un edificio civil tuviera mayores dimensiones que uno religioso, como se evidencia en la catedral, situada hacia el costado occidental de la gobernación.


Algunas líneas de continuidad se observan en los pilotes de sección circular en el atrio de la gobernación y las columnas toscanas procedentes de la remodelación de 1915. El acceso central, las circulaciones verticales a la derecha y la importancia de la simetría como representación equilibrada del estado, son condiciones que se conservan en la expresión arquitectónica del edificio.


Al edificio se le han realizado algunas remodelaciones para instalar el Centro de Convenciones Alfonso López Pumarejo y sus salones anexos, con lo cual quedó desvirtuada la presencia de una planta libre en los planos originales y se reemplazó por la necesidad de un escenario para eventos multitudinarios que no fueron contemplados en 1954 (Editorial El Tiempo 1997). Ha presentado sub utilización de su superficie por lo cual se ha pensado en arrendar algunos pisos para rentabilizarlos, lo cual evidencia enfoques diferentes entre las medidas mínimas para los espacios programados en 1954 y los requerimientos contemporáneos (Editorial El Tiempo 2005). Sin embargo, se han aprobado recursos para su reforzamiento estructural (Editorial El Espectador 2015), y se ha desarrollado una jornada para su embellecimiento en el cual han participado los funcionarios de la entidad (Castro 2016), de lo que se deduce la vigencia del edificio como símbolo local, a pesar de las diferencias conceptuales entre el momento de su construcción y la actualidad.


La academia como generadora de fuentes


En las asignaturas de Patrimonio e Historia del arte y la arquitectura, se realizó un trabajo de modelado tridimensional de las fotografías antiguas de los edificios de la gobernación. Su propósito fue la involucración de los estudiantes en los procesos de investigación formativa para comprender las dinámicas históricas urbanísticas y arquitectónicas, con lo cual se logró el afianzamiento de los conocimientos en estas áreas con reciente desarrollo en el ámbito local.


Simultáneamente, se realizó la conservación digital de la colección fotográfica de la biblioteca Darío Echandía, algunas de cuyas imágenes se utilizaron en este artículo. De este modo, se aportó una selección y clasificación de las gráficas en las que figura la Gobernación del Tolima en diversos momentos. Con base en ellas, se generaron planos de presentación de los proyectos históricos para difundir los hallazgos de la investigación a la comunidad de Ibagué mediante el modelo de exposiciones públicas.


Como aporte a la generación de fuentes para la historia local, los modelos tridimensionales desarrollados por los estudiantes en el programa SketchUp fueron donados al Archivo Histórico Municipal, permitiendo su consulta gratuita, junto con la posibilidad de su edición, como aporte de nuevas herramientas tecnológicas de aprendizaje para futuras investigaciones (Francel 2015). De este modo, se atendió al principio de responsabilidad social de la academia con su entorno, presentando una posibilidad de aporte desde la academia, mediante las vinculaciones de la historia y la arquitectura, canalizadas hacia la sensibilización sobre el entorno urbano desde finales del siglo XIX hasta la actualidad (ver figuras 15 y 16).
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Reflexiones finales


Los edificios de la Gobernación del Tolima son testimonios materiales de la transformación política de Colombia durante las últimas décadas del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX, caracterizadas por momentos de precariedad económica estatal, junto con momentáneos episodios de abundancia. La abundancia momentánea condujo al desarrollo arquitectónico a partir de superposiciones o remodelaciones sucesivas para ahorrar costos y optimizar los recursos.


Los edificios de la gobernación se presentan así como hitos propagandísticos de las nuevas políticas estatales, en dependencia de las fluctuantes posibilidades económicas del estado. Tanto la profusión de ornamentos en 1930 como su ausencia en 1950, son símbolos que evocan la necesidad de arquitecturas que entablen diálogos con la sociedad, convirtiendo los edificios en modelos estéticos fundamentados en la transmisión del ideario político estatal a la comunidad.


Desde la refuncionalización del edificio colonial como sede de un gobierno republicano, pasando por la proyección del nacionalismo ilustrado de carácter historicista, hasta el funcionalismo socialista con enfoque abstracto, se observa que la arquitectura es un instrumento de los preceptos gubernamentales. Si estas condiciones se separan de los edificios, solo queda un contenedor vacío.


Es fundamental observar cómo el patrimonio arquitectónico colonial residencial fue borrado por el patrimonio republicano de renovación política y administrativa, y este ha sido eliminado por un patrimonio moderno. Debido a estas superposiciones cuyos testimonios son escasos, se hacen difíciles los análisis de sus condiciones específicas. Sin embargo, a partir de las interpretaciones consignadas en este artículo, se generan elementos de discusión para aportar a futuros debates sobre la historia de la arquitectura.





Notas


[bookmark: num1]1 Frase atribuida a Winston Churchil (Roth 1999)

[bookmark: num2]2 Por la cual se determina el arreglo de las fachadas de los edificios públicos. Archivo Histórico Municipal de Ibagué, Sección República, Fondo Notarías, caja 350, leg. 1, doc. 5, ff. 108-147r.

[bookmark: num3]3 Aprobación de auxilios para la terminación de varios edificios. Archivo Histórico Municipal de Ibagué, Fondo Notarías, Sección República, Caja 413, doc. 1, ff. 188-362r.
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Resumen


A comienzos del siglo XX se registró en Colombia un aumento en la afluencia de extranjeros pero al mismo tiempo se incrementaron las políticas control en la entrada y permanencia de estos individuos. En el marco de la historia social y con base en fuentes documentales de archivo, este trabajo pretende analizar el proceso de expulsión de extranjeros indocumentados y "perniciosos" al final del mandato presidencial de Miguel Abadía Méndez (1926-1930). Para ello, se examinarán los motivos de estas expulsiones, las acciones encaminadas contra las extranjeras "de mala vida", el destino de los absueltos y fugados y, finalmente, las complicaciones que giraron en torno a las diligencias de expulsión. Esta preocupación del gobierno por la presencia de extranjeros "perniciosos" obedecía al interés de alcanzar la seguridad nacional a través de un modelo social en el que eran seriamente cuestionadas prácticas como la vagancia, la mendicidad, el robo, la estafa, la prostitución y las actividades políticas sediciosas.
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Abstract


In the early twentieth century occurred in Colombia increased influx of foreigners but also increased political control in the entry and stay of these individuals. As part of social history and documentaries based on archival sources, this paper analyzes the process of expulsion of undocumented aliens and "pernicious" at the end of the presidential government of Miguel Abadía Mendez (1926-1930). This article aims to examine the reasons for these deportations, the measures taken against women prostitutes, the fate of the escapees and absolved and, finally, the complications that revolved around expulsion proceedings. This concern of the government by the presence of foreigners "pernicious" was in the interest of achieving national security through a social model in which were seriously questioned practices such as vagrancy, begging, theft, fraud, prostitution and seditious political activities.

Keywords: foreigners, immigrants, deportation, Colombia, XX century.





Introducción


El tema de los extranjeros en Colombia ha sido poco desarrollado por la historiografía nacional. La mayoría de trabajos centran su mirada en las migraciones económicas y en los exilios políticos, mientras que otros hacen referencia al marco legal, pero sin profundizar en las consecuencias de esas normas y las realidades afrontadas por esa comunidad. En realidad, se ha intentado resaltar el papel desarrollado por algunos inmigrantes exitosos económicamente pero muy poco énfasis se ha hecho en el estudio de los expulsados de cuestionado comportamiento (Aizpuru 2009, 593).


Durante el periodo de dominio hispánico, los extranjeros fueron percibidos en el Nuevo Reino de Granada como una amenaza latente, razón por la cual fueron objeto de continuas persecuciones y expulsiones. La influencia de dogmas ajenos al catolicismo, el temor ante las acciones de espionaje de otras naciones y la afectación al monopolio comercial español, se constituyeron en las principales justificaciones para acentuar esa represión (Pita 2008, 741-768).


A partir de agosto de 1819, cuando Colombia sentó las bases definitivas como nación independiente, se experimentó una mayor apertura hacia los extranjeros aunque de todas formas el naciente gobierno republicano se cuidó mucho en fijar controles ya que era en últimas el poder central era el que decidía quiénes eran o no legalizados. Había la necesidad estratégica de preservar la independencia alcanzada, además del propósito de cerrar las puertas a los vagos y aventureros. Por estos años se promovió la inversión extranjera con miras a reactivar la economía y promover el desarrollo a escala regional.


En las décadas siguientes del siglo XIX continuó la afluencia de extranjeros aunque no en las mismas proporciones registradas en otros países de la región como México, Venezuela, Brasil y Argentina.[bookmark: nu1]1 Esto se debió, fundamentalmente, a la convulsión que vivió el país por cuenta de las guerras civiles[bookmark: nu2]2 que se constituyeron en un factor de inestabilidad tanto para los nacionales como para los foráneos. Los intentos oficiales de establecer colonias de extranjeros europeos, impulsados con especial ahínco desde mediados de siglo por funcionarios liberales como Manuel Ancízar y Salvador Camacho Roldán, resultaron siendo un verdadero fracaso (Martínez 1997, 7-13).


En materia constitucional, solo hasta la Carta Política de 1853, de clara orientación liberal, se incluyó un artículo que otorgaba a los extranjeros los derechos civiles y garantías vigentes para los ciudadanos colombianos. Décadas después, la Constitución de 1886 consagró en su Artículo 10° la obligación de los extranjeros de someterse a las leyes internas (Pombo y Guerra 1986, 8-220). A partir de este año, cuando inicia el periodo de la Regeneración, se da un giro en el debate pues se empezó a percibir la inmigración como una amenaza social en medio de un contexto marcado por la recesión económica y el peligro ante una eventual subversión social. Se asumió una postura defensiva en donde la prioridad ya no era solo el progreso material sino también la necesidad de preservar el orden social y político (Martínez 1997, 35-36)

Para el cambio de siglo, Colombia estaba sumida en el más cruento de los conflictos internos: la Guerra de los Mil Días. Una vez conseguida la paz bipartidista, el panorama económico mejora en los albores del siglo XX en razón al incremento de las exportaciones del café y al auge de la inversión extranjera en las explotaciones mineras y en los procesos de industrialización, situación que generó una afluencia de inmigrantes esperanzados en un mejor porvenir económico. Esto se vio complementado con el aumento de las relaciones comerciales y diplomáticas con Estados Unidos y Europa (Olarte 1908, 4) y la campaña adelantada por los agentes consulares para promocionar en el exterior las ventajas que ofrecía Colombia (García 2006, 163-188). El gobierno abrió sus fronteras para asentamientos de extranjeros blancos como panacea para mejorar la raza y "civilizar" el país (Arias 2011, 42-43).[bookmark: nu3]3

No obstante, esta apertura empezó a suscitar un álgido debate en torno a los beneficios y efectos negativos de la inmigración. Así por ejemplo, se creía que la afluencia de foráneos aumentaría la llegada de creencias religiosas ajenas al cristianismo, así como también la proliferación de enfermedades y patologías sociales que podían degenerar la raza y alterar el orden social. Otra sentida preocupación para el gobierno era la eventual participación de algunos extranjeros en la política interna. Cada vez más crecían las sospechas y prevenciones respecto al ingreso de europeos proletarios de orientación socialista, mientras que otras voces criticaban la laxitud de la ley frente a los requisitos para obtener la naturalización y la ciudadanía colombiana (Soto 1930, 35-36). Desde distintos sectores de la sociedad se hablaba de la necesidad de una inmigración "bien dirigida, seleccionada y ordenada".[bookmark: nu4]4 Es por ello que, desde finales de la segunda década del siglo XX, aparecen algunas normas restrictivas en materia de inmigración, como por ejemplo la Ley 78 de 1919, que alertaba a las autoridades de puertos y fronteras para que se evitara la entrada de extranjeros indocumentados que pudieran representar un peligro para la seguridad nacional. Posteriormente, la Ley 48 de 1920 incrementó las medidas restrictivas al establecer una serie de requisitos para los inmigrantes y pautas concretas para reglamentar el proceso de expulsión (García 2006, 157).


En realidad, el problema de las expulsiones de extranjeros no radicaba precisamente en el temor que pudiera generar su presencia abrumadora, pues en Colombia no ocurrieron inmigraciones masivas sino más bien de carácter individual o familiar. Prueba de ello es que, según el Censo de 1912, de una población total de 5.472.604 habitantes, el número de estos individuos venidos de fuera era de 14.289, lo cual representaba apenas el 0,2 %. Para el censo de 1938 se registró un leve incremento que llegaba al 0,6% para un total de 56.418 individuos, la mitad de ellos de origen europeo y concentrados más que todo en ciudades capitales como Cúcuta, Barranquilla, Bogotá, Cali, Cartagena y Medellín (Rueda 1999, 190-191).


En agosto de 1926 toma posesión Miguel Abadía Méndez (1926-1930), el último presidente de la denominada Hegemonía Conservadora. En el ámbito económico, durante este cuatrienio se vivió un déficit fiscal, mientras que el orden público se vio seriamente afectado por la intensa actividad sindical que fue severamente reprimida, ejemplo de lo cual fue la masacre de las bananeras ocurrida en diciembre de 1928.



Durante este gobierno se acentuaron las políticas de control a la presencia extranjera en Colombia. Para ello, se dictó la Ley 103 de 1927, la cual complementó y reformó la mencionada Ley 48 de 1920. Allí se estipuló que podían ser expulsados del territorio nacional los extranjeros que hubiesen entrado sin pasaporte, los que difundieran doctrinas "subversivas del orden público social", los que interfirieran en los asuntos de política interna y los "[...] que por sus hábitos, vicios o por reincidencia en el delito, demuestren depravación moral incorregible" (Restrepo 1929, 371). Por esta época, se hizo común entre las autoridades calificar a estos individuos como extranjeros "perniciosos".[bookmark: nu5]5

Adicionalmente, fue promulgado el Decreto Reglamentario 799 de 1928 que ordenó un exhaustivo control previo de los cónsules en el visado de pasaportes,[bookmark: nu6]6 la elaboración por parte de la Policía Nacional de un registro único de extranjeros,[bookmark: nu7]7 la obligación de estos foráneos de tramitar sus cédulas de identidad,[bookmark: nu8]8 y el llamado a los gobernadores y alcaldes para que llevaran información precisa sobre los extranjeros residentes en sus jurisdicciones. Al año siguiente, Sebastián Moreno Arango (1929, 88), jefe de la Sección 7a de Policía que trataba el tema de los extranjeros, publicó todos los decretos promulgados hasta la fecha con el fin de que los alcaldes y demás autoridades administrativas contaran con las bases jurídicas imprescindibles para iniciar las diligencias sumariales contra los foráneos "perniciosos".


Aunque pudiera pensarse que el tema de la expulsión debía ser de exclusiva competencia del Ministerio de Relaciones Exteriores, en realidad estaba a cargo del Ministerio de Gobierno debido a que era un asunto que, en medio de la coyuntura política reinante, tenía mucho que ver con el orden público, la tranquilidad social y la garantía de los derechos individuales. A través de la Seccional 7a de la Policía Nacional, encargada del manejo de expedientes sobre el arribo y salida de extranjeros, se adelantaron las investigaciones pertinentes; pero el dictamen final corría por cuenta del ministerio de Gobierno y el decreto de expulsión era firmado por el Presidente de la República. A nivel local también actuaban las seccionales de policía con la colaboración directa de los alcaldes. Todo el proceso comenzaba con un reporte verbal presentado por un agente de policía o la denuncia de algún vecino.


Los primeros operativos oficiales arrojaron pocos resultados. Entre 1891 y 1927 fueron expulsados trece extranjeros: siete latinoamericanos, cuatro europeos, un griego y un ruso, de los cuales seis habían sido procesados por robos y otros delitos, cinco por amenazas al orden político y dos por indocumentados (Moreno 1929, 88-89). Entre el 20 de julio de 1927 y el 7 de agosto de 1928 el gobierno reportó dos desterrados españoles, un italiano, un chileno y un ecuatoriano (Abadía 1928, 21). Para el siguiente periodo anual fueron expulsados cuatro latinoamericanos: Gilberto Bríñez, Jorge A. Vivó, Victorino García y Venancio Márquez (Abadía 1929, 21). Hacia los meses finales del periodo presidencial de Abadía Méndez las cifras marcaron una notoria línea ascendente.


Así entonces, el propósito de este artículo consiste en analizar el proceso de expulsión de extranjeros indocumentados y "perniciosos" al final del mandato presidencial de Miguel Abadía Méndez. Esta preocupación del gobierno por la presencia de extranjeros obedecía al interés de alcanzar la seguridad nacional a través de un modelo social en el que eran seriamente cuestionadas prácticas como la vagancia, la mendicidad, el robo, la estafa, la prostitución y las actividades políticas sediciosas.[bookmark: nu9]9

Este trabajo, que por cierto se enmarca dentro de la corriente de la historia social, fue elaborado con base en fuentes primarias como los documentos de archivo del Ministerio de Gobierno, los informes oficiales de la Policía Nacional, el marco normativo de la época, el intercambio epistolar entre funcionarios y los artículos de prensa. De los fondos del Ministerio de Gobierno disponibles en el Archivo General de la Nación, fue posible hacer seguimiento a 44 expedientes tramitados entre 1929 y 1930 (ver tabla 1). Estas sumarias constituyen la fuente principal de información que permitió ahondar en las implicaciones de los procesos de expulsión de extranjeros. Sin embargo, a esta lista habría que sumarle 16 individuos que también fueron desalojados del país durante este lapso de tiempo, según información divulgada a través de la prensa y de los informes de gobierno (Abadía 1930, 29).


[bookmark: t1]


Tal como lo revela este cuadro, la mayor parte de los expulsados eran de origen europeo mientras que una tercera parte procedía de países americanos, siguiéndole en número los sirio-libaneses. La mayoritaria afluencia de europeos puede explicarse en parte por los efectos derivados de la crisis económica vivida en el Viejo Continente, la Primera Guerra Mundial, la persecución de los judíos,[bookmark: nu10]10 y la confrontación política generada tras el auge del sistema fascista y del comunismo (Solimano 2003, 57-58). Los puertos y las ciudades capitales eran los sitios preferidos por los extranjeros para instalarse en el país pues ofrecían mayores perspectivas económicas.


En su informe anual presentado en 1930 al Congreso de la República, el ministro de Gobierno se mostró preocupado por esta elevada presencia de extranjeros con antecedentes de mal comportamiento, ante lo cual se planteó la necesidad de estrechar los controles previos de ingreso:


[...] resulta verdaderamente anómalo el que se deje entrar a todo elemento indeseable, y que luego el Estado tenga que hacer fuertes erogaciones para expulsarlos del territorio nacional. Quizá no hay el debido cuidado por parte de nuestros cónsules en el exterior, que son los encargados de visar los pasaportes de los que intentan venir a Colombia, y que debieran controlar con esmero la venida al país de elementos indeseables, a quienes más tarde precisa deportar (Restrepo 1931, 87).




A través de los detalles ofrecidos por esta muestra de 44 expedientes se busca examinar los principales motivos que conllevaron a la expulsión, las acciones encaminadas contra las mujeres "de mala vida", el destino de los absueltos y fugados y, finalmente, las complicaciones que giraron en torno a la diligencia de deportación.


Delitos e imputaciones


En los procesos adelantados por las autoridades era clave verificar los testimonios suministrados por los extranjeros. El Artículo 11 del Decreto 799 de 1928 había advertido que si alguno de ellos hacía "maliciosamente" alguna declaración errónea, sería tenido como persona de "hábitos viciosos" y, por tanto, debía ser deportado (Moreno 1929, 43). Sin duda, los delitos más comunes en los extranjeros expulsados fueron el robo y la falsificación de identidad. Los abusos de confianza, las estafas, los escándalos, los antecedentes judiciales y las conductas reprochables, hacían parte también de la larga lista de tachas censuradas.


El 9 de julio de 1930 el Inspector 3° municipal de Ibagué remitió escoltados a la sede de la Policía Nacional en Bogotá a los franceses Louis Durant Domar, Ernest Nicol, Hernando Lois Verbeke y Julio Duchatel tras sospecharse de que eran presidiarios y vagos. Adjunto se enviaron también algunos elementos que le fueron decomisados: doce cuchillos para mesa, dos destornilladores, un par de tijeras grandes, una chapa dañada, un lazo, y un modelo de llave en cera negra.


Los hombres habían sido capturados en el hotel Costa Rica y se les consideró "altamente sospechosos" pues se pensaba que podían tener alguna culpabilidad en la investigación que estaba adelantando la policía sobre varios delitos contra la propiedad. Durant y Nicol habían purgado prisión en Santa Rosa de Cabal por haber saqueado el estanco de ese municipio. Según se dijo, nunca cargaban cédulas de identidad "que acrediten su honradez", por lo cual fueron calificados como extranjeros "perniciosos" sin renta, sin oficio ni profesión. Verbeke era compañero del "hábil" ladrón Emilio Tocarels, sindicado del asalto perpetrado en 1928 en la sucursal del Banco de Bogotá en la ciudad de Girardot. Aunque los acusados desmintieron los cargos, finalmente fueron expulsados del país en julio de 1931.[bookmark: nu11]11


Otros franceses fueron sorprendidos cometiendo robos in fraganti en la ciudad de Bogotá. Emilio Napoleón Ravalietty y Enrique Dunay fueron interceptados en una ronda nocturna y se les halló herramientas para realizar hurto a residencias. Este par de extranjeros se sentían muy inconformes con la decisión de arresto pues criticaban el hecho de que, cada vez que existía un lío en Colombia, los primeros en ser señalados eran los franceses. Al final, se decidió desterrarlos porque se creía que eran "un peligro para la sociedad".[bookmark: nu12]12

Los ecuatorianos Gilberto Paredes y Guillermo Ramírez fueron puestos en prisión por no haber pagado unas mercaderías de tienda en Bogotá. Al indagárseles, reconocieron la infracción pero aclararon que lo habían hecho impulsados por el desespero del hambre y la necesidad.[bookmark: nu13]13

Algunos extranjeros incurrieron también en abusos de confianza. El panadero alemán Ernesto Todermann fue acusado en Bogotá por su patrono el suizo Pierre Albrecht, gerente de la panadería Palace, por vender subrepticiamente algunos utensilios de trabajo valorados en 300 pesos. Todermann había entrado sin pasaporte por el puerto de Buenaventura a bordo del vapor "Abisinia".[bookmark: nu14]14

Las agresiones físicas y el mal comportamiento fueron dos tachas señaladas con especial ahínco por las autoridades. En la ciudad de Barranquilla un grupo de migrantes venezolanos elevaron su voz ante la justicia para denunciar a uno de sus coterráneos, Silvino Wilches, culpado de atentar contra ellos y contra otros venezolanos residentes en la ciudad. Un largo historial tenía este sindicado pues había herido a un individuo en octubre de 1922, luego fue enjuiciado por el ataque a un agente de policía y hacia 1926 fue sentenciado a tres años de cárcel por asesinato, además de haber cometido otras infracciones menores.


Wilches había ingresado al país sin pasaporte y se le calificó como un "individuo peligroso para la armonía social" y "extranjero indeseable". Aunque las autoridades habían tomado la decisión de expulsarlo, el expediente fue finalmente archivado al conocerse la noticia de su trágica muerte el 15 de febrero de 1931, tal como lo registró el diario La Nación.[bookmark: nu15]15

Algunos extranjeros también se vieron inmiscuidos en infidelidades sentimentales y delitos sexuales. Buena parte de los inmigrantes arribaban a tierra colombiana estando casados en sus lugares de origen y en ocasiones aprovechaban la distancia para entablar nuevas aventuras amorosas, lo cual desencadenaba fuertes conflictos familiares.


El turco Adolfo Friedman, fabricante de sombreros, fue acusado en 1929 por su esposa Estrella Techuckran por el delito de amancebamiento. Él había viajado con ella y sus hijos a La Habana y luego a Caracas. Al cabo de unos meses este hombre decidió probar suerte en otras tierras y para ello se trasladó a Barranquilla donde tramitó su cédula de identidad. A los pocos días quiso radicarse en Bogotá mientras su familia quedaba en Venezuela.


No mucho tiempo después, Estrella recibió noticias de que su esposo vivía públicamente con una colombiana de nombre Sofía Silva con quien contrajo matrimonio por el rito católico. Al enterarse de esta situación, la mujer engañada viajó precipitadamente a Bogotá con sus tres hijos y, tras elevar la respectiva denuncia ante las autoridades, logró por algunos meses el apoyo de su esposo para el alojamiento y la alimentación en uno de los hoteles de la ciudad. Sin embargo, al poco tiempo le fue retirado este sustento y por ello interpuso una demanda por abandono de hogar. Al ser llamado a responder, Friedman defendió su relación con la colombiana a quien consideraba ahora su legítima esposa. Según adujo, su vínculo marital con Estrella había perdido validez por haberse casado con ella mediante rito hebreo en territorio turco, en los tiempos en que estaban vigentes en su país las leyes de poligamia.[bookmark: nu16]16

Otro caso fue el del sirio Tufik Aljure Loady, quien había sido sindicado de engañar a los incautos provincianos que visitaban Bogotá, ofreciéndoles objetos falsificados, como por ejemplo, algunos vidrios de colores que hacía pasar como esmeraldas y rubíes, para lo cual solía acechar en las puertas de los teatros, en los tranvías y en los ferrocarriles cuando aumentaba la afluencia de gente. Al ser indagado, declaró haber sido un próspero negociante pero al fracasar se dedicó a deambular por las calles. Visitaba cantinas y se le veía con frecuencia en estado de beodez. Pero el hecho que más sorprendió a la Policía es que en sus 46 años de residencia en Colombia se había comprometido maritalmente nueve veces y enviudado ocho con mujeres de Barranquilla, Popayán, Ibagué, Tunja, Suaita, Bucaramanga, Socorro y Facatativá. Su actual esposa Rosario Barragán, oriunda de Manizales, se hallaba en ese momento en el lazareto de San Juan de Dios.[bookmark: nu17]17

En la ciudad de Bogotá, el italiano Juan Retta Zenckovich aseguraba ser comerciante pero los vecinos de la pensión donde vivía lo desmentían tajantemente pues no le conocían una ocupación estable y de manera frecuente lo veían en bares hasta bien entrada la noche y en alto grado de alicoramiento. Pero las quejas más graves revelaban que este extranjero no cesaba de causar escándalos por agresiones maritales, sodomismo y aberraciones sexuales, tachas por las cuales ya había sido enjuiciado en las ciudades de San José de Costa Rica y Panamá. Pese a que desmintió por completo este cúmulo de imputaciones, atribuyéndolas a retaliaciones de enemigos suyos y de un pretendiente de su esposa, al final las autoridades colombianas consideraron que el comportamiento de este italiano era motivo de peso para expulsarlo inmediatamente del país (Restrepo 1931, 87).


Dos gitanos, el español Rafael Gómez y el griego Vladimir Stefano Ivanoff fueron acusados de trata de blancas, delito censurado por la Ley 103 de 1927. Según los testimonios, Gómez había recibido de Ivanoff 34 libras esterlinas a cambio de recibir como esposa a su hija Elvira pese a que esta mujer estaba casada con otro gitano, quien en su declaración confirmó esta extraña componenda al ser amenazado por Ivanoff para que jamás volviera a acercársele a ella.[bookmark: nu18]18


Mujeres "perniciosas"


Aunque la afluencia de mujeres extranjeras al país era menor que la de los hombres,[bookmark: nu19]19 ellas tampoco se escaparon a los dispositivos de control ejercidos por las autoridades colombianas. De un total de más de 350 decretos de expulsión identificados por el historiador José Fernando Hoyos (2002, 173) en los registros del Diario Oficial entre 1920 y 1940, únicamente 16 correspondían a mujeres, eso sin contar los procesos inconclusos. El delito que más se les censuró fue sin duda el de la prostitución.


Hacia finales de la década 1920, Colombia vivía la llamada belle époque en donde el aumento de prostitutas blancas respondía en cierta manera al interés de los hombres de vivir al estilo de vida europeo bajo el contexto de una nación en proceso de modernización (Uribe 1985, 25).


En Bogotá, en donde el número de meretrices había alcanzado cifras alarmantes,[bookmark: nu20]20 se organizó un gran operativo por parte de la policía judicial, instancia que a su vez solicitó al inspector de policía sanitaria un informe pormenorizado sobre las extranjeras que ejercieran la prostitución, oficio que según el Artículo 2° de la Ley 103 de 1927 y el inciso C del Artículo 7° de la Ley 48 de 1920 era causal de expulsión.


En estos procesos, la policía se encargaba de adelantar las investigaciones y recaudar las pruebas, como por ejemplo, la visita domiciliaria, el levantamiento de los testimonios de vecinos y la comprobación de cuentas bancarias que permitieran comprobar si las acusadas contaban con recursos económicos suficientes para sostenerse por sí mismas. Por lo general, a su llegada estas extranjeras se hospedaban primero en un hotel y luego buscaban una casa en donde recibían las visitas de sus clientes. Aunque algunas aceptaban dedicarse a la prostitución, otras aseguraban ejercer otros oficios como bailarinas, modistas o costureras pese a que aparecían registradas en el dispensario.


En una de las redadas adelantadas por las autoridades se identificaron a las francesas Marie Mandoloni, Andrée Tellier y Louis Marteau. Dos detectives de la policía vigilaron sigilosamente sus movimientos durante ocho días y luego de algunas pruebas se decidió enviarlas a prisión.


Apoyadas en el Derecho de Gentes, en la Constitución y en las leyes de Colombia, estas mujeres enviaron desde la cárcel una carta calendada el 16 de enero de 1930 en la cual solicitaron al ministro de Gobierno revisar el fallo de expulsión pues, aunque reconocieron ser meretrices, juraron nunca haber incurrido en escándalos o actos perniciosos. Argumentaron, con base en el Derecho Administrativo escrito por el reconocido jurista Francisco de Paula Pérez, que no se les podía sentenciar sin haberlas oído previamente en confesión y que todos los pueblos civilizados permitían el oficio de la prostitución. Se apoyaron igualmente en el Artículo 44 de la Constitución Nacional de 1886, según el cual, toda persona estaba en libertad de desempeñarse en cualquier labor o profesión y, por lo tanto, ejercer la prostitución no podía ser tipificado como delito. Exigían se les tratara en igualdad de condiciones y más por el hecho de haber demostrado mejor comportamiento que sus mismas colegas colombianas. Para reforzar estos y otros argumentos, presentaron un total de catorce testigos que dieron fe de que no habían causado escándalo público ni trasgredido los códigos de policía.


Roger Pita Pico


Germaine Nave, otra de las francesas sindicadas, elevó su voz de defensa a través de un abogado y negó ejercer la prostitución, declarándose como una mujer honorable dedicada al comercio legal. Para ello, adjuntó una carta del comerciante Luis Lacoste en la cual se dejaba constancia de que ella estaba adelantando gestiones con reconocidos comerciantes de la ciudad de París para montar un almacén de "artículos para señoras". En ningún momento creía ser susceptible de expulsión por cuanto esta medida lo que buscaba era evitar el surgimiento de movimientos sediciosos, de los cuales ella aseguró estar muy alejada.


Se llegó a la conclusión que la presencia de estas mujeres afectaba la moral y buenas costumbres de los bogotanos porque frecuentemente causaban alborotos y griterías, además de habérseles visto en la calle casi desnudas a altas horas de la noche. Se consideraba además que obtenían su subsistencia con un oficio pernicioso y poco honorable. Finalmente, mediante resolución dictada el 21 de enero de 1930 por el presidente de la República Miguel Abadía Méndez, se negó el pedimento de reconsideración en vista de que no se habían allegado pruebas contundentes que desvirtuaran los efectos del decreto de expulsión.


Berta Kalich fue otra de las señaladas de ejercer la prostitución en la capital de la República. Al ser indagada, ella así lo reconoció al mostrar el carné de sanidad. Una de sus vecinas denunciantes, Concepción de Fonseca, confirmó que en la residencia de aquella foránea se veían constantemente peleas, groserías y borracheras:


Me consta el sinnúmero de autos que traen muchos visitantes para ella [...] siempre he oído gritería y algazara dentro de dicha casa a los acordes de una victrola. Por las razones expuestas, suplico a la justicia por conducto de la policía se libre a la sociedad de este mal y azote que encierra la presencia de elementos perniciosos como la Kalich.[bookmark: nu21]21




La mujer huyó hacia el municipio de Barrancabermeja pero allí fue capturada. A través de un telegrama dirigido al ministerio de Gobierno el 24 de enero de 1930, reconoció ser una mujer pobre, con hijos a quien sostener y que no podía endilgársele los "hábitos viciosos e incorregibles" que se le atribuían. Nuevas complicaciones le surgieron a Kalich en aquel puerto ribereño sobre el río Magdalena ya que el chino Teófilo Goung la denunció por deberle 200 pesos en alimentación, hospedaje y dinero prestado. Según el afectado, ella pretendía evadir este pago so pretexto de la orden de expulsión.


El día 21 de febrero, bajo custodia de dos agentes de policía, Kalich fue embarcada en el vapor Von Kron con destino a Barranquilla pero su salida del país se demoró un mes por habérsele practicado una operación quirúrgica, después de lo cual pudo finalmente partir el día 5 de abril.


De todas las extranjeras de cuestionado proceder, sin lugar a dudas la que llegó a provocar mayor escándalo en la ciudad de Bogotá fue la inglesa conocida popularmente como Lady Paget. Llegó a tal extremo la situación que motivó una denuncia formal por parte del arzobispo de Bogotá Ismael Perdomo Borrero, quien la tildó de "perniciosa". La mujer, que había llegado al país a través del puerto de Barranquilla y luego por hidroavión hasta Girardot y desde allí por tierra hasta la capital, reconoció que venía de viaje de turismo lográndose hospedar inicialmente en el hotel Imperial.

Declaró sin ambages su afición al juego pues había perdido 250 libras esterlinas en apuestas al póker en el Jockey Club. Tras revelar su pasaporte, se supo que su verdadero nombre era Cecilia Bowlbyn aunque se comprobó que había utilizado otros nombres falsos. Al ser indagado el administrador del hotel, reportó que la mujer era "un poco misteriosa" y solía con bastante asiduidad entrar hombres a su habitación. Todo indicaba que llevaba una vida muy disipada pues diariamente acostumbraba salir del hotel a las 4 de la tarde y regresaba a las cinco de la mañana.


Tras varias averiguaciones, se supo que esta londinense había sido "botada" de los hoteles Lindberg y Plazza por no pagar a tiempo sus cuentas y que además de esto era acusada de abuso de drogas "heroicas". En varias ocasiones se le veía tomando licor con caballeros "distinguidos" en cafés y cabarets de la ciudad como el Pensilvania y el Picadilly, causando escándalo por las calles en un "[...] estado vergonzoso que pugna contra la moral y buenas costumbres de nuestro país".[bookmark: nu22]22 A continuación se transcribe un anónimo enviado al prefecto del detectivismo de la Policía Nacional, en el cual se mostraba extrañeza al no haberse adelantado oportunamente acciones judiciales contra esta mujer:


Cómo es posible que tan desagradable huésped siga en esta ciudad? Cuando fácil es comprobar que de Londres la sacaron por amancebamiento y escándalos de prostituta en vida de su esposo, de quien no ha logrado aún separarse? Cómo es posible que siga aquí, cuando en París, donde las costumbres por su benevolencia son algo más relajadas que en Londres tuvo que salir con 24 horas de plazo y embarcarse para esta pobre tierra donde tenemos que sufrir sus vicios y sus desmanes [...] su conducta irregular se presta de sobra a que usted ejerza sobre ella una fuerte sanción [...] Con que Señor Prefecto, tome usted armas en este asunto, que los padres, esposas e hijos de familia se lo sabrán agradecer.[bookmark: nu23]23




Luego de haberse levantado el testimonio de seis testigos, por los exámenes de medicina legal se demostró que no era cocaína lo que ella consumía sino una sustancia para curar el catarro. Pese a esto, finalmente el director general de la Policía emitió concepto en el que recomendaba al ministro de Gobierno dictar el respectivo decreto de expulsión pues advertía sobradas evidencias que daban cuenta de su desarreglado comportamiento.


Muy diferente fue el alcance de las medidas de deportación de meretrices extranjeras a nivel provincial. Ejemplo de ello fue el proceso adelantado en Barrancabermeja, municipio que en la década 1920 experimentó el auge de la riqueza asociada a la explotación petrolera y la inversión extranjera, bonanza económica que concitó el interés de mujeres extranjeras que huían de la crisis económica y de la persecución política en sus países de origen.


Hacia 1928 la alcaldía había realizado un censo en el cual resultaron registradas 12 prostitutas extranjeras. Con anterioridad a esta diligencia, un grupo de cinco vecinos había denunciado ante el comandante de policía la llegada de estas mujeres tras considerar que sus continuos escándalos vulneraban la moral y buenas costumbres. El grupo de firmantes exigió la inmediata expulsión de estas foráneas por considerarlas "perniciosas" y perturbadoras de la tranquilidad pública.


Lo que llama especialmente la atención en este caso es la posición asumida por las autoridades locales al aducir que la profesión ejercida por estas mujeres no podía ser tipificada como delito porque desde hacía años era tolerada y reglamentada por el Concejo Municipal. Se consideraba que la policía estaba en la obligación de garantizar los derechos tanto a las mujeres nacionales como a las extranjeras sin que estas últimas se sintieran en posición de desventaja. En conclusión, el juzgado de policía del municipio decidió archivar el expediente. Al enterarse los altos mandos policiales en Bogotá de este inusual concepto, se remitió en octubre de 1929 el caso al juzgado del circuito.


Esta instancia ordenó levantar un nuevo censo de todas las extranjeras residentes en este municipio. Entre las que reconocieron dedicarse a ser "mujeres de la vida" y que basaban su sustento en esta actividad fueron: la rumana María Roenfeld y las francesas Orphina Enrevein, Julia Montatin, Bertha André, Arcelle Porte, Margot Kerner y Paula Laurency. En agosto de 1930 únicamente las tres primeras mujeres que aparecían en este listado fueron puestas en prisión y luego expulsadas mientras que las otras huyeron hacia la población de La Dorada esquivando el accionar de las autoridades.[bookmark: nu24]24


Absueltos y fugados


Dentro de los múltiples procesos que se llevaron a cabo bajo la conducción de la policía y del ministerio de Gobierno, a veces se llegaba a la conclusión de que no había suficientes pruebas como para justificar la salida del país.


En una carrera contra el tiempo, casi siempre desde la cárcel, los extranjeros sindicados hicieron todos los esfuerzos posibles para allegar documentos y pruebas que permitieran desvirtuar los señalamientos en su contra. La pública aceptación de haber cometido alguna indelicadeza pudo en ciertas circunstancias ser un factor decisivo.





En otros casos, se hacían esfuerzos desesperados con miras a enmendar errores y arreglar cuentas pendientes para restaurar su buen nombre y estar en paz con la justicia colombiana. Sin embargo, vale aclarar que no siempre eran muy nítidos y transparentes los criterios que conllevaban a una absolución.


A Max Szapiro, comerciante polaco radicado en Bogotá, se le levantó un expediente por haber tratado violentamente a una clienta que se negaba a pagarle el saldo correspondiente a la compra de un espejo a crédito. Szapiro reconoció haber obrado con exceso y escándalo y, por ello, no ofreció ninguna resistencia al momento de pagar los 15 pesos de multa que le había impuesto la policía. Habiendo solucionado este impasse, no entendía por qué se insistía en incluirlo en la lista de extranjeros en proceso de deportación siendo que él se consideraba una persona correcta y honrada.


Reconoció que una orden de expulsión le traería enormes perjuicios porque eso implicaba abandonar intempestivamente sus negocios, entre los cuales estaba la administración de una panadería y el cobro de 5.000 pesos que le adeudaban por ventas de mercancías al detal. Al final, el director de la policía decidió archivar el expediente por no hallarse motivos de peso para autorizar la expulsión.[bookmark: nu25]25

Por esos meses ocurrió en esta misma ciudad un robo en el hotel Europa y su dueño Carlos Reichmann guardaba serias sospechas de que uno de sus huéspedes, registrado como Carlos Larsen, estaba seriamente implicado en el hecho delictivo.


En poco tiempo se revelaron una serie de contradicciones en torno a la identidad y movimientos de este extranjero. Su nombre real, con el que aparecía en su pasaporte era Carlos Hermann, nacido en Ohio, Estados Unidos, y no en Checoslovaquia o en Alemania como había insinuado inicialmente. Al ser indagado por esta inconsistencia, el señalado hombre adujo que había ocultado su verdadero nombre porque venía como ingeniero y agente confidencial de la empresa Standard Oil Company con sede en Maracaibo pero, tras las pesquisas adelantadas por los detectives y los certificados suministrados por la oficina de correos y telégrafos, se supo que no existía ningún vínculo laboral ni comunicación reciente con dicha empresa petrolera.




Varios testimonios apuntaban a que no se le conocía una ocupación fija sino que era un "[...] filipichín que se la pasa mandando limpiar vestidos, entrando y saliendo con mucha frecuencia y a distintas horas del día y de la noche al hotel, mostrando mucha plata en billetes".[bookmark: nu26]26 Tras un mes de seguimientos, los detectives pudieron constatar que no tenía ocupación alguna y llegaba a la habitación en las horas de la madrugada, entregado a una intensa vida social. Adicionalmente, había abandonado el hotel sin pagar el total de su estadía y tenía arreglado un compromiso marital con una joven de la ciudad, aunque algunos testigos daban fe de que él era casado en su país de origen.


Al verse imposibilitado para refutar todas las pruebas recaudadas, Hermann finalmente reconoció haber infringido las normas de extranjería aunque alegó que sus papeles estaban en orden. Insistió en que era un hombre honrado y con medios lícitos de subsistencia y que no había prueba grave que manchara su conducta. Confesó no tener ningún vínculo con la petrolera pero desde hacía dos meses laboraba en una empresa de ascensores de la ciudad, lo cual fue plenamente corroborado por la policía. Sacó a relucir el hecho de que contaba con la "valiosa" recomendación del cónsul de Colombia en Venezuela y solo clamaba a las autoridades que lo dejasen tranquilo para poder desarrollar sus servicios profesionales. Finalmente, el ministerio de Gobierno decidió archivar este expediente tras considerar que no había pruebas suficientes para expulsar a este hombre.


Tampoco dejaron de registrarse inconsistencias como producto de la improvisación en el proceso de recaudación de pruebas. Obviamente, también quedaban al descubierto falsas acusaciones de ciudadanos motivadas por las pasiones, los odios personales o el revanchismo.


El francés Luis Hernand Verbeke, conminado a abandonar el país por estar involucrado en Bogotá en el delito de estafa y hurto, fue finalmente eximido tras comprobarse serias inconsistencias en la denuncia presentada por la ciudadana Luvodina Neira. En la diligencia de careo, la querellante no logró identificar al culpable dentro de un grupo de reos de la misma nacionalidad, situación que hizo pensar a la policía que se había presentado una confusión. Días antes, el afectado había expresado abiertamente que la orden de arresto era sin justa causa, según él, solo motivada por el estigma que significaba ser de nacionalidad francesa.[bookmark: nu27]27

Otro foráneo que logró dejar sin piso las acusaciones en su contra fue el alemán Ricardo Schass, nacionalizado en Colombia. Este individuo había sido acusado de pernicioso, vago y estafador pero al final pudo comprobar que todos sus negocios eran lícitos y que no estaba comprometido en delito alguno, con lo cual las imputaciones hechas quedaron sin fundamento.[bookmark: nu28]28

El alemán Fritz Yeese fue acusado en Bogotá por girar cheques sin fondos en la cantina del Club Alemán y por varios fraudes en el negocio donde laboraba. Sendas deudas había dejado en los hoteles San Marcos, Báltico y Continental, en donde estuvo alojado junto con su esposa. A última hora pudo aclarar estas irregularidades y dejar saldadas todas sus deudas, razón por la cual le fue levantada la orden de expulsión.[bookmark: nu29]29

Debe reconocerse que la mayoría de extranjeros cuestionados en estas redadas adelantadas en 1929 y 1930 por las autoridades eran vagos o escasamente tenían algún pequeño negocio con qué subsistir. Por eso resultaba mucho más complicado el proceso cuando la decisión recaía sobre un hombre acaudalado con reconocidas inversiones en Colombia. Ese fue precisamente el caso de Jorge Elías Jalkh, un libanés ganadero radicado en la población de La Gloria, en el departamento del Magdalena.


Un largo historial de excesos y blasfemias contra la religión católica lo habían llevado a la cárcel de esa población en al menos seis oportunidades, siendo especialmente grave la acusación de haber pisoteado en estado de embriaguez la bandera de Colombia. Su comportamiento llegó a tal punto que fue publicado en la prensa local un artículo titulado "Vulgaridades y desenfrenos", en el cual se dejaba constancia de sus extravíos:


Asiduo visitante de cárceles y galeras, perseguido inexorablemente por la majestad de la ley, en donde quiera trajina, merece este individuo vivir entre tribus de beduinos, alejado de este país que a pesar de las grandes libertades y apoyos a los gremios extranjeros, debiera exigir la extradición de todo elemento corrompido, cuyas actuaciones están reñidas con los elementales principios de moral.[bookmark: nu30]30




A finales de noviembre fue publicado el decreto de expulsión firmado por el presidente Abadía Méndez.[bookmark: nu31]31 No obstante, desde la cárcel Jalkh emprendió su defensa al resaltar su aporte a la economía del país a través del pago cumplido de impuestos y el incesante trabajo en sus tres haciendas donde albergaba más de 800 cabezas de ganado.


En este caso en particular se presentó una protesta popular que exigía revocar la orden de expulsión. Dos grupos de ciudadanos elevaron sendas comunicaciones al ministerio de Gobierno defendiendo las calidades de este extranjero y atribuyendo todos los señalamientos a la animadversión que le tenía el alcalde Marcelino Vides. De igual modo, Jalkh presentó el testimonio juramentado de siete testigos que respondieron a un cuestionario en el cual se reconocía su buen comportamiento y contribución a la prosperidad de la región.


En cuestiones políticas, los testimonios indicaban que este extranjero había vivido alejado de los debates políticos reinantes en el país y que nunca había preconizado ideas revolucionarias. Finalmente, fueron atendidos estos argumentos y se revocó la orden de expulsión en donde sin duda tuvo un gran peso el aporte económico de este libanés pese a que había serios cuestionamientos a su conducta pública (Cabal 1930, 108).


El afán por preservar la unión familiar y sentimental fue uno de los argumentos expuestos con más ahínco por los extranjeros para no ser desalojados del país. Sobre este tipo de situaciones, vale mencionar nuevamente el caso del polaco Max Szapiro, quien pidió se ponderara el hecho de que uno de sus hijos había nacido en Colombia.


Otro caso fue el de Carlos García Brown, quien fue capturado en Bogotá cuando perpetraba robos en alianza con algunos ladrones locales. Al revisar su prontuario, se descubrió que había incurrido en falsedad de documentos por cuanto en la cédula expedida en Barranquilla confesó ser de Veracruz, México, mientras que en Bogotá se había registrado como cubano.


En una carta enviada al ministro de Gobierno el 1° de abril de 1930, solicitó se reconsiderara la orden de deportación por cuestiones estrictamente familiares: "[...] soy casado con colombiana, no es posible que en esta forma se prive a mi esposa de mi inmediata protección, dejándola en el más absoluto abandono y en la más espantosa miseria".[bookmark: nu32]32 Para imprimirle mayor fuerza a este argumento, adjuntó la partida de su boda celebrada el 11 de enero con Isabel Henao en la ciudad de Manizales, documento expedido por el obispo Luis Muñoz. Al parecer, su angustioso llamado no fue atendido pues a los pocos días debió renovar su solicitud:

Yo no podría irme sin mi legítima esposa porque esto iría contra la esencia misma del matrimonio que subsiste; ni tampoco podría mi esposa seguir el mismo camino que el señor juez XIII de policía ha querido señalarme expulsándome, porque esto sería tanto como expulsar a mi esposa sin razón alguna.[bookmark: nu33]33

Las autoridades finalmente acogieron los argumentos de este extranjero y, por lo tanto, se ordenó eximirlo de la orden de expulsión (Cabal 1930, 108).


Situaciones extremas como el hecho de padecer un estado crítico de salud pudo ser otro de los causales determinantes para reversar una orden de expulsión. El 4 de agosto de l930 fue firmado el decreto de deportación del sirio Abib Tirmani por llevar once años vagando y pidiendo limosna en varias ciudades del país, y además por no portar los documentos legales. Al momento de ser embarcado en el puerto de Buenaventura "fingió" estar loco para impedir la diligencia de expulsión y tampoco se había dejado fotografiar para la expedición del respectivo pasaporte. Fue remitido a la ciudad de Cali en donde, tras el examen practicado por los especialistas de medicina legal, se certificó que estaba en estado "preparalítico", motivo por el cual fue internado en el hospital, con lo cual se decidió archivar el expediente.[bookmark: nu34]34


Así como algunos salieron absueltos a última hora, otros optaron deliberadamente por esquivar los procedimientos judiciales y tomaron la decisión de fugarse ilegalmente del país. A la francesa Biane Jeane se le levantaron cargos en Bogotá por prostitución pero algunos de los testimonios dieron cuenta de que había salido de Colombia. Esta noticia fue catalogada por las autoridades nacionales como una burla a la legislación y a las políticas migratorias, y más por el hecho de no haber notificado oportunamente cambio de domicilio, de acuerdo a lo estipulado en el Artículo 12 del decreto 799 de 1928. Se pensaba que estaba escondida en alguna ciudad o quizás había migrado ilegalmente por cuanto no figuraba en la lista oficial de extranjeros que mensualmente salían del país por los puertos y lugares de frontera autorizados.[bookmark: nu35]35 Un caso similar sucedió con la prostituta Louise Germayne Ceyrolle, quien al parecer también había regresado a Francia.[bookmark: nu36]36



Complicaciones en el proceso de expulsión


Uno de los principales problemas que experimentaron las autoridades colombianas al momento de llevar a cabo la diligencia de expulsión era la demora en los trámites y la falta de recursos. No hay que olvidar que la gestión presidencial de Abadía Méndez estuvo signada por graves problemas económicos que obstaculizaron el desarrollo de sus proyectos de inversión y hacia 1929 le correspondió enfrentar la recesión económica mundial que tuvo consecuencias negativas para el país (Colmenares 1989, 260264). A veces, los implicados permanecían hasta más de un año en la cárcel en espera a que se diera la orden para emprender el viaje de regreso a sus países de origen.


Por lo general, había que esperar algún tiempo mientras el gobierno nacional giraba finalmente los recursos para los gastos de embarque con la novedad de que en ocasiones solo se enviaba una parte del total de estos costos. El propio ministro de Gobierno Carlos E. Restrepo, en su informe anual al Congreso de la República, había llamado la atención sobre los elevados costos que le acarreaba al gobierno estos procesos de expulsión (1931, 87). A todo esto se le sumaba la complicación generada por la falta de claridad en los documentos de los deportados, ya fuera porque ingresaban al país sin ese requisito o por la práctica común en ellos de figurar con varias identidades.


En cierto modo, estas demoras pudieron beneficiar a los extranjeros mismos por cuanto les daba un margen de tiempo adicional para recaudar pruebas y preparar la defensa con miras a lograr reversar la orden de expulsión. Pero, por otro lado, la dilatada espera los llenaba de angustia al ver que no se resolvía prontamente su situación ante lo cual exigían que los dejasen inmediatamente en libertad. Algunos llegaron al extremo de proponer como alternativa de solución asumir de su propio peculio los costos del viaje.


Reiterada fue también la queja de los extranjeros en tener que soportar condiciones desfavorables de hacinamiento en las prisiones colombianas. El argentino Luis Poleró Zetina denunció que, después de declarada su expulsión, llevaba varios meses en la cárcel en unas condiciones realmente críticas. Así lo comunicó al gobierno en carta fechada el 9 de julio de 1930: "Mi quebrantada salud no me permite seguir detenido en esta cárcel, que dicho sea de paso no se puede llamar cárcel sino pesebrera, careciendo en su extensión de régimen higiénico".[bookmark: nu37]37 Exigía entonces que se le atendiera su clamor o de lo contrario se tramitara su inmediata expulsión.


En otros casos, la demora se debía a la necesidad de esperar algún fallo judicial o a que se cumpliera el plazo para cumplir una condena pendiente. Al chileno Guillermo Lazo Benavides se le impartió orden de expulsión al comprobársele en Bogotá serias acusaciones por estafa y por "pernicioso". Pasaban los días sin que fuera expulsado ante lo cual envió el 29 de abril de 1930 desde la cárcel una carta al ministro de Gobierno en la cual solicitaba se le concediera libertad por 24 horas para abandonar la ciudad y 20 horas más para salir del país, para lo cual pidió se le expidiera el correspondiente pasaporte de tránsito con el fin de no ser molestado en su largo periplo hacia el sur del continente. Esta petición la formalizó Lazo en razón a la difícil coyuntura económica que afrontaba el país. Para elevar su voz, buscó el respaldo del embajador de Chile en Colombia.


En los siguientes cuatro meses Lazo siguió en prisión, lo cual lo motivó a reiterar su petición al ministro de Gobierno con el ánimo de que se tomara finalmente una decisión pues su condición de encierro le acarreaba enormes perjuicios para él y para su familia. Al final, a todas estas inquietudes respondió la Dirección de la Policía explicando que únicamente se estaba a la espera del fallo por estafa que adelantaba el juzgado XII, después de lo cual se daría cumplimiento a la orden de expulsión.[bookmark: nu38]38

Ismael Cárdenas, oriundo de La Habana, tenía en su lugar de origen un largo prontuario como carterista y en sus viajes se había cambiado siete veces de nombre para ocultar su verdadera identidad. En Bogotá siguió con sus fechorías bajo la mirada vigilante de las autoridades que vieron motivos de sobra para regresarlo a su isla.


Estando el 6 de abril de 1931 en Buenaventura, ad portas de ser repatriado, envió una carta al Ministerio de Relaciones Exteriores en la cual manifestaba su inconformismo luego de que el alcalde de aquel puerto le informara que debía costear por sus propios medios los gastos de deportación. Cárdenas pidió encarecidamente se resolviera rápidamente su situación, ya fuera decretando el respectivo embarque o declarando la libertad condicional para tener cómo sufragar la orden de destierro.


Finalmente, al cubano se le aclaró que era el gobierno colombiano al que le correspondía asumir los gastos de expulsión. El problema era la demora en el cumplimiento de esta diligencia debido a que los barcos disponibles para viajar hasta aquella isla no aceptaban a Cárdenas por falta de claridad en los documentos, confusión que se agravó tras la declaración de este reo en la que aseguraba ser de nacionalidad argentina. Asimismo, existía el inconveniente de que los dos grandes vapores Santa Clara y Santa Bárbara que hacían su ruta directa a Cuba, únicamente aceptaban pasajeros de primera clase y no individuos de calidad "indeseable". Ningún cónsul de los que tenían asiento en aquel puerto sobre el Pacífico se había mostrado interesado en otorgarle el pasaporte. Finalmente, Cárdenas fue expulsado el 23 de junio de 1931 pero hacia los lados del sur, la ciudad de Guayaquil, pues los 60 pesos enviados por el gobierno no alcanzaron para financiarle la totalidad del pasaje a Cuba.


Poco antes de terminar su mandato, el presidente Abadía Méndez firmó la deportación de los franceses Emilio Napoleón Ravalietty y Enrique Dunay. Estos hombres se hallaban ya desesperados en la cárcel y exigían que se resolviera lo más pronto posible su situación: "Si se insistiere en nuestra deportación, que esta se lleve a efecto en el menor tiempo posible, para no seguir por más tiempo en detención preventiva, sabemos que no hay dinero para esto, y también suplicamos se apropie la partida necesaria para que pronto se nos deporte".[bookmark: nu39]39

El jamaiquino Rodolfo Kupper purgó pena en Buenaventura por estafa y el Estado colombiano ordenó su inmediata expulsión pero esta diligencia no se pudo ejecutar puntualmente en las fechas señaladas porque no tenía pasaporte, documento que había extraviado en un viaje por el río Magdalena. El ministro de Relaciones Exteriores pidió al representante de la delegación británica expedir este documento pero el diplomático respondió que primero debía corroborar con el gobernador de Jamaica la verdadera nacionalidad del implicado. El problema era que Kupper había cumplido los dos años de cárcel que le había impuesto la justicia pero siguió allí recluido otro año sin que se concretara su deportación.


Mientras se resolvían estos impasses, el convicto debió ser trasladado en septiembre de 1930 al panóptico de la ciudad de Bogotá debido a que en Buenaventura había protagonizado varias insubordinaciones y amenazas que obligaron al director del penal a castigarlo en reiteradas ocasiones. Aunque se había dado orden de libertad, el director de la cárcel se negó a otorgarla por ser hombre de mala conducta y un peligro para la sociedad.[bookmark: nu40]40

El ecuatoriano Cristóbal Bustamante fue capturado por las autoridades por un robo perpetrado en una manifestación pública realizada en la plaza de Bolívar de la ciudad de Bogotá, motivo por el cual fue confinado a una colonia penal en Barranquilla junto con su esposa María Teresa Gómez. Aunque al momento de la captura manifestó ser oriundo de la ciudad de Pasto, al final confesó ser realmente ciudadano ecuatoriano. Bustamante estaba convencido de que con este reconocimiento como extranjero no podía aplicársele la pena imputada por hurto.


No obstante, se mostró sorprendido al ver que con esta confesión quedaba prácticamente cobijado por las causales de expulsión de extranjeros "perniciosos", decisión que también se extendía a su esposa indocumentada. A los pocos días, ella pidió un compás de espera mientras su marido cumplía la pena pues aspiraba a salir del país junto con él. El gobernador Alberto Pumarejo optó por dejar a esta mujer en libertad pero sometida a estricta vigilancia policial.


Los meses transcurrían sin que se ejecutara la salida del país, ante lo cual el reo dirigió una carta al gobernador solicitándole agilidad en este proceso pero este mandatario regional aclaró que no le competía esta diligencia pues se estaba a la espera del envío de recursos por parte del ministerio de Gobierno. Bastante desconcierto generó esta respuesta en Bustamante al considerar que no existía ninguna ley en Colombia que facultara al gobierno para detenerlo indefinidamente en la cárcel por carencia de fondos públicos siendo que ya había purgado la pena. Reiteró su llamado para que fuera sacado del país o se le concediera inmediatamente la libertad, para lo cual él mismo ofreció costear su pasaje y el de su esposa hasta el puerto de Colón. La propuesta fue avalada por el gobierno y finalmente el 23 de septiembre de l830 la pareja se embarcó en un vapor que los llevó de regreso al Ecuador.[bookmark: nu41]41


A modo de conclusiones


A fin de cuentas, las leyes con las que el gobierno colombiano pretendía fomentar a principios del siglo XX la llegada de extranjeros generaron un bajo impacto pues un buen número de foráneos interesados en instalarse en el país fueron rechazados porque no se ajustaban a los patrones exigidos en materia de raza, creencia religiosa, orientación política y condición moral.


Este artículo ha intentado sacar a la luz de la investigación histórica esa otra faceta muy poco conocida de los extranjeros, la de aquellos que optaron por apartarse de las normas migratorias y la de aquellos de escasos recursos que vivían inmersos entre los sectores bajos y medios de la sociedad ensayando fórmulas de supervivencia en medio de un ambiente marcado por la crisis económica y la convulsión social. Los expedientes policiales consultados permiten asomarnos al ocio, a la vida cotidiana y a las relaciones conflictivas del mundo relacional de una minoría extranjera heterogénea que por lo general se movía en un espacio urbano en crecimiento, a veces incurriendo en vicios, transgresiones e infracciones que afectaban la moral y las buenas costumbres de los colombianos.


Los procesos de expulsión de extranjeros realizados durante la última fase del gobierno del presidente Abadía Méndez se enmarcaron dentro de las premisas de la Hegemonía Conservadora por asegurar el orden social y político (Castro 1996, 254-255). En últimas, todo esto se vio reflejado en las dificultades que experimentó esta comunidad de foráneos en ser integrada a la sociedad colombiana. El Estado terminó optando por la medida extrema de la expulsión antes que por la resocialización de estos individuos pues se consideraba que eran un factor de perturbación social y no brindaban un aporte significativo a la economía nacional.


Los presurosos procesos adelantados por el gobierno no estuvieron exentos de improvisación y a veces de falsos señalamientos que podían derivarse de la mentalidad que tenían los colombianos acerca de los foráneos. En ese sentido, los expedientes revisados ponen en evidencia otra percepción sobre los extranjeros, no de admiración y acogida sino de desconfianza y estigmatización.


Ante el inmenso poder que el Congreso de la República le confirió al gobierno nacional para que expulsara extranjeros sin adelantar formalmente procesos judiciales, no fue extraño entonces que algunos sindicados apelaran las decisiones adoptadas tras ver vulnerados sus derechos fundamentales. Quedaban así en evidencia los esfuerzos de estos foráneos por permanecer en el país, para lo cual desplegaron diversas estrategias como el reconocimiento de la culpa, la enmienda de los errores cometidos o, en otros casos, apelaron a motivos personales como el imperativo de preservar el estado de salud o de salvaguardar la vida sentimental y la unión familiar.


Fueron frecuentes además las demoras en el proceso de expulsión debido al déficit fiscal y a la falta de coordinación interinstitucional pues era fácil ver cómo una entidad oficial culpaba a la otra de la demora para librarse de críticas y señalamientos. Dado el aumento del número de procesos, se hacía imperioso aumentar la capacidad operativa de la policía y de ese tenor fue precisamente la petición que elevara en 1931 el director de esta institución al ministro de Gobierno para que se ampliaran las sucursales de la Sección de Extranjeros en los puertos y fronteras con el fin de asegurar un mayor control (Araujo 1931, 25).


Al final del mandato de Abadía Méndez era evidente el desgaste político del partido conservador, lo cual fue un factor determinante para que los liberales llegaran al poder. En los años siguientes a 1930, aunque disminuyó el número de expulsados (Morales 1932, 60), por otro lado se incrementó la proporción de los extranjeros inculpados de promover en el país ideas comunistas. Así por ejemplo, en 1931 las autoridades detuvieron al alemán Peter Sanson por incitaciones políticas de izquierda en Puerto Berrío y vínculos con sindicatos de la región.[bookmark: nu42]42 Al año siguiente fue capturado por el mismo motivo el rumano Moisés Altman.[bookmark: nu43]43

Hacia 1935 se optó por otro tipo de medidas preventivas como el establecimiento de límites en el ingreso de extranjeros de ciertas nacionalidades que se consideraban "peligrosas" (Gómez 2009, 13). El 15 de abril del año siguiente, durante el mandato presidencial de Alfonso López Pumarejo fue promulgado el decreto 804, un nuevo reglamento en el cual se ampliaron las causales de expulsión de extranjeros "indeseables" (Ministerio 1936, 27-52).






Notas


[bookmark: num1]1 Entre 1846 y 1914, más de 30 millones de migrantes salieron de Europa con destino a América (Bundy 2016, 5).

[bookmark: num2]2 En el marco de estas guerras civiles decimonónicas, el Estado colombiano consideró como extranjeros "perniciosos" a aquellos ciudadanos y agentes diplomáticos calificados como traidores de la posición política oficial y violadores de la neutralidad. A manera de sanción, muchos de ellos fueron expulsados (Ghotme 2007, 33-35).

[bookmark: num3]3 Uno de los principales exponentes de esta teoría fue el político e intelectual Luis López de Mesa, véase: Álvaro Andrés Villegas (2005, 217-221).

[bookmark: num4]4 "Un gran problema nacional: la inmigración". 1927. El Gráfico, Vol. 16, núm. 819, Bogotá, febrero 19, 704.

[bookmark: num5]5 Según los diccionarios de la época, el término "pernicioso" hacía alusión a todo aquello que fuera: "gravemente dañoso y perjudicial" Cf. José Alemany (1925, 951). Para profundizar en el tratamiento dado a los extranjeros "perniciosos" a principios del siglo XX en otros países latinoamericanos, véanse los siguientes estudios: (Alfaro-Velcamp 2013; Gil 2003; Sánchez 2007). En otros casos, el concepto de extranjero "pernicioso" adquirió un matiz político permeado por un nacionalismo exacerbado, tal como se pudo advertir en la percepción que tenían los dominicanos de los puertorriqueños en tiempos de la ocupación estadounidense. Cf. Micah Wright, 2014).

[bookmark: num6]6 Los consulados colombianos debían enviar reportes de los visados de pasaportes. Así entonces, para enero de 1929 se registraron 17 visados en Londres, 20 en Génova, 23 en París, 8 en Barcelona, 6 en México y 43 en Panamá. Un ejemplo de estos visados fue el otorgado por el cónsul en El Havre al ciudadano palestino Simón Bezalel, quien pretendía radicarse en Barranquilla en asuntos de comercio, para lo cual adjuntó como requisito su certificado de sanidad y buena conducta. Cf. Archivo General de la Nación (en adelante AGN), República, Ministerio de Gobierno, t. 377, ff. 257r-280v.

[bookmark: num7]7 En cada uno de estos registros debía anotarse el nombre, la edad, el sexo, el estado civil, el oficio o profesión, la nacionalidad, el lugar de nacimiento, el nombre de los padres y su lugar de residencia, y el origen y fecha de los pasaportes y nombre de los funcionarios que los tramitaron.

[bookmark: num8]8 Estas cedulas de identidad debían contener la foto, la firma, las medidas y las señales necesarias para la "identificación científica" del extranjero.

[bookmark: num9]9 El centralismo y la fuerte influencia de la Iglesia fueron dos características básicas del periodo de la Hegemonía
Conservadora. Para profundizar más sobre la mentalidad de esta época, véase: Shirley Tatiana Pérez (2014, 185).

[bookmark: num10]10 Entre 1920 y 1938 se registró una oleada de migrantes judíos, la mayoría originarios de Polonia, Rusia y Rumania, además de algunos sefardíes de Medio Oriente. El perfil de estos migrantes eran obreros, labradores y artesanos humildes que huían de la discriminación y buscaban mejores condiciones de vida, Cf. Adelaida Sourdís (2011, 151-152).

[bookmark: num11]11 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, ff. 1r-16v.

[bookmark: num12]12 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 116r.

[bookmark: num13]13 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, ff. 180r-197v.

[bookmark: num14]14 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, ff. 23r-36v.

[bookmark: num15]15 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 377, ff. 512r-541v.

[bookmark: num16]16 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, ff. 53r-74v.

[bookmark: num17]17 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. 410r-414v.

[bookmark: num18]18 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. 421r-436v.

[bookmark: num19]19 Aún en 1938 seguía registrándose un desbalance en materia de género pues, según el censo de población realizado este año, de un total de 56.418 extranjeros registrados, el 42 % eran de sexo femenino. Cf. José Olinto Rueda (1999, 191).

[bookmark: num20]20 En esta ciudad la Policía realizó un censo en 1929 registrándose un total de 4.000 prostitutas. Cf. María Tila Uribe (1994, 255).

[bookmark: num21]21 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, f. 252r.

[bookmark: num22]22 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, f. 79r.

[bookmark: num23]23 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, f. 83r.

[bookmark: num24]24 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. 35r-75r.

[bookmark: num25]25 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, ff. 377r-38lv.

[bookmark: num26]26 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 301, f. 454r.

[bookmark: num27]27 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. ll7v- l46r.

[bookmark: num28]28 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 500r.

[bookmark: num29]29 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. l57r-lo.8v.

[bookmark: num30]30 "Vulgaridades y desenfrenos". 1925. La Lucha. Semanario de Información y Variedades, El Banco, abril 26, 3.

[bookmark: num31]31 Cf. 1929. Diario Oficial, núm. 21.253, Bogotá, Imprenta Nacional, noviembre 28, 541.

[bookmark: num32]32 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 94r.

[bookmark: num33]33 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 97r.

[bookmark: num34]34 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. lr-23v.

[bookmark: num35]35 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 404r.

[bookmark: num36]36 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 454r.

[bookmark: num37]37 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 361r.

[bookmark: num38]38 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, ff. 200r-227v.

[bookmark: num39]39 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 116r.

[bookmark: num40]40 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 30l, ff. 220r-240v.

[bookmark: num41]41 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 378, f. 536r.

[bookmark: num42]42 AGN, República, Ministerio de Gobierno, t. 405, f. 516r.

[bookmark: num43]43 AGN, Ministerio de Gobierno, Sección 1, Negocios Generales-Correspondencia, caja 28, carpeta 1, f. 93r.
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Resumen


El artículo analiza la participación de las mujeres barranquilleras en el contexto social y económico de la sociedad local, en sus roles como solteras, casadas y viudas, durante el transcurso de la segunda mitad del siglo XIX. Asimismo, describe cómo un grupo de mujeres a pesar de las restricciones civiles y morales de la época que las rezagaban a las labores domésticas lograron desempeñarse en diferentes actividades económicas para contribuir con el sustento de sus familias. Para ello, se elaboró una serie estadística mediante fuentes notariales que permitió identificar una considerable vinculación del sexo femenino principalmente en las actividades relacionadas con el crédito y el comercio, ya que requerían de poco tiempo y dejaban altas utilidades sin descuidar las funciones familiares. Por último, concluye que las barranquilleras tuvieron dificultades socioeconómicas, sobre todas las solteras, para conseguir un préstamo en el mercado; situación que las conllevó a solicitar créditos onerosos por ser percibidas por los prestamistas como un riesgo financiero porque sus ingresos eran bajos y provenían generalmente de trabajos domésticos.


Palabras claves: Mujer, sociedad, economía, crédito, Barranquilla.





Abstract


The article analyzes the participation of Barranquilla's women in social and economic context of local society, during the course of the second half of the nineteenth century. In addition, describes how a group of women despite the civil and moral constraints of the time contributed to the livelihood of their families. For this, a statistical series was made with notarial sources for show that women participated in the credit market as lenders and borrowers. Finally, it concludes that women received smaller and expensive loans than men by be perceived as a financial risk because their earnings generally came from domestic work.

Keyword: woman, society, economy, lender, borrower, Barranquilla.






Introducción


El papel de la mujer en la historia social, política y económica durante el periodo colonial y republicano en la historiografía de países latinoamericanos como México y Colombia es relegado al plano familiar.1 Incluso, algunos historiadores señalan la invisibilidad de la mujer en la reconstrucción de los procesos históricos, no como un gesto malvado sino como una arraigada y androcéntrica concepción de la historia sobre su objeto de estudio, el cual ha privilegiado al hombre (García 1986; Nash 1982). Nuestro objetivo no es debatir sobre la visibilización o no de la mujer, pero podemos afirmar que en las últimas décadas se han realizado estudios principalmente en países como Gran Bretaña, Italia, Francia y Estados Unidos dedicados a representar a las mujeres como sujetos y actores de la historia (Rial 2012). Revindicando así su participación en los procesos sociales, políticos y económicos desarrollados en diferentes momentos del devenir histórico.


En nuestro caso nos acogemos a esa nueva ola de estudios y nos apartamos de la vana concepción que predomina en la historiografía en torno a que la función de la mujer era cuidar y velar por la familia en sus diferentes facetas como hija, hermana, esposa y madre. Por lo contrario, ellas jugaron en ciertos momentos de la vida un papel significativo en la economía de Barranquilla y, por qué no, también regional y nacional como comerciantes, prestamistas o representantes legales de sus esposos o padres al momento de realizar cualquier tipo de negocio. Muchas lograron mediante las actividades especulativas generar ingresos para el sustento de sus hogares y establecer contacto con el círculo mercantil local que era muy cerrado y controlado especialmente por comerciantes extranjeros, quienes abrieron diferentes tipos de negocios aprovechando las relaciones económicas con sus lugares de procedencia como Gran Bretaña y Alemania. Algunas mujeres, mediante este tipo de vínculo, lograron posteriormente establecer relaciones sentimentales con sus socios hasta contraer nupcias y formar una familia.




El matrimonio y la familia, es decir, este nuevo estilo de vida no era impedimento para que algunas mujeres dedicadas al comercio y a las actividades financieras continuaran con sus negocios. Por lo contrario, al casarse, ellas aumentaron sus capitales mediante el ascenso social como medio para consolidar su presencia en las actividades financiera a nivel local. Actividades que complementaban con sus trabajos domésticas como madres o esposas. También hubo otras que dejaron a un lado sus negocios para dedicarse a la familia.


Mujer, sociedad y economía


A mediados del siglo XIX, Barranquilla había sufrido una serie de transformaciones sociales y económicas producto de las actividades comerciales que se realizaban por este puerto fluvial y marítimo. Condiciones que la consolidaron en la década 1870 como el principal puerto del Caribe colombiano por su ventaja geográfica que la comunicaba por el canal de la Piña al rio Magdalena y su vez con el interior del país (Posada 1987; Solano 1989; Conde 1991; Caballero 2009). Situación que fue provechosa frente a sus puertos vecinos (Santa Marta y Cartagena) los cuales tuvieron dificultades para conectarse directamente al río por el bajo calado que existía en la Ciénega Grande de Santa Marta y el Canal del Dique en el caso de Cartagena. Esos obstáculos frenaron el buen desarrollo del transporte de mercancías y pasajeros por estas dos rutas. Ventaja que llevó a un grupo de comerciantes nacionales y extranjeros a privilegiar a Barranquilla para abrir sus casas comerciales y establecer sus centros de negocios para exportar e importar mercancías de toda índole por la facilidad que ofrecía esta rada para el transporte de las mismas (Caballero 2014). Especialmente, porque este puerto conectaba el interior de Colombia con el mercado mundial, el cual demandaba productos como la quina y el tabaco, que se cultivaban y explotaban en diferentes regiones del territorio nacional como Ambalema (Tolima) y el Carmen de Bolívar (Estado Soberano de Bolívar) (Ocampo 1984).



Las actividades portuarias y comerciales, jalonaron durante toda la segunda mitad del siglo XIX la economía local. Factor determinante para estimular el aumento demográfico de la ciudad, lo cual atrajo también un gran número de habitantes de regiones vecinas para establecerse, de modo definitivo, en Barranquilla; además, de considerarse las condiciones socioeconómicas favorables, que ofrecía la ciudad frente a otras poblaciones (Posada 1998; Meisel 1987, 57-84). El boom demográfico ocurrido desde la década 1850, como se observa en la tabla 1, fue un fenómeno que vivieron otros centros mercantiles latinoamericanos que crecieron a un mayor ritmo respecto de las antiguas ciudades capitales de origen colonial. Por ejemplo, en Ecuador, Guayaquil sobrepasó a Quito, y en Chile, Valparaíso superó en habitantes a Santiago durante este mismo periodo (Bethell 1991, 39-40).
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El aumento demográfico y el desarrollo económico actuaron a la vez como catalizadores para estimular el crecimiento urbanístico de Barranquilla. Dicho crecimiento no fue planificado: originó un desorden espacial y problemas sociales por la falta de instituciones gubernamentales que ordenaran la ciudad y sus habitantes (Chapman y Agudelo 2015, 31-57). En la medida en que aumentaba la población también surgieron unos grupos sociales de vagos y mendigos en las calles; aumentó la pobreza. La élite local compuesta principalmente por comerciantes extranjeros se distinguió del resto por sus casas o quintas que eran generalmente construcciones en materiales. Mientras que un alto porcentaje de la población que subsistía de una economía rural vivía en casas pajizas de enea, madera y barro. Asimismo, eran poseedores de pocos bienes materiales como se observa en los protocolos notariales del periodo estudiado.


La ciudad, como lo describieron varios viajeros de la época, ofrecía casi nada para la vida social de sus habitantes. Generalmente ésta se limitaba a reuniones familiares o de amigos después de la jornada laboral (Bobadilla 1994; Grau 1995). La gente se sentaba alrededor de unas sillas o mecedoras en las terrazas de sus casas hasta altas horas de la noche conversando sobre diferentes temas sociales, políticos y económicos o narrando sus anécdotas personales. Las mujeres, al igual que el resto de la población, participaban de estos espacios de socialización donde se integraba a la sociedad alrededor de una conversación. En palabras de Ernest Rõthlisberger (1963, 13):


Durante el día se trabaja mucho en los negocios [...] Pero a así se da por concluida la jornada a la seis, y llega la noche con su agradable frescor, se empieza hacer una vida muy diferente. Todo el mundo se sienta en la puerta de casa. Las Mujeres ya compuestas, se mecen en sus sillas con auténticas nonchalance tropical. Por todas partes resuenan las músicas [...]. Tienen lugar bailes y veladas, y el barranquillero castizo trata de divertirse, bromear y amar cuando le es posible.





La vida social de las mujeres no solamente se restringió a sus casas, aunque la ciudad ofrecía poco o casi nada para ellas. Abarcaba otros espacios como las escuelas. En Barranquilla no existían colegios públicos para mujeres o mixtos. Por lo general, las niñas de los estratos socioeconómicos bajos quedaban por fuera del sistema educativo, solo aprendían de manera empírica en sus casas. Por esta razón, Isaac Holton (1852, 15-16) sostenía que crecían "complemente ignorantes". Pero las hijas de la élite eran la excepción a esta realidad: algunas fueron educadas en instituciones privadas abiertas durante la década de los años de 1870 por mujeres de clase socioeconómica alta como las hermanas Carmen y Tranquila Sandomigo Vila, quienes fundaron el Colegio de María (1872). Según el padre Pedro María Revollo (2002), el mayor mérito de este plantel educativo fuera del ámbito pedagógico y cultural, fue la construcción del Hospital de Barranquilla y los establecimientos de los Hermanos de la Caridad.


Otros centros educativos fueron abiertos por damas que habían estudiado en el extranjero. Es el caso de las hermanas Helena y Antonia Deyongh -educadas en el Colegio Welgelegen de Curazao[bookmark: nu2]2-, quienes, conjuntamente con Sor Marie Antoine fundaron el Colegio de los Sagrados Corazones (1876), el único de carácter religioso que existió en la población durante esos años. El plantel funcionó en el centro de la ciudad con la misión de inculcar la religión desde la niñez. El prestigio que tuvo entre 1878 y 1912 fue propicio para que estudiaran en él un centenar de señoritas de las familias más pudientes de la ciudad y la región como los Gerlein, De la Hoz, Hernández, Detelzwait, entre otras, por la buena formación educativa y religiosa que brindaba a sus estudiantes. El plantel entró en crisis institucional cuando doña Helena contrajo nupcias en 1895, retirándose de la vida social para dedicarse a su rol como mujer de familia (Revollo 1927, 5).


Por otro lado, las mujeres no solamente se dedicaron como lo demostramos en los ejemplos anteriores a crear colegios o escuelas para fomentar la educación en el género femenino por la inexistencia de instituciones públicas para este fin. También participaron, en menor escala que los hombres, en diferentes actividades económicas que se desarrollaban en la ciudad, sobre todo las relacionadas con los negocios de compra y venta de bienes raíces, préstamos formales e informales, entre otros, como lo dejan entrever los archivos notariales. Suponemos que su poca participación en la economía local era producto de las restricciones civiles existentes durante el siglo XIX las cuales prácticamente las subordinaron a sus maridos cuando contraían matrimonios. María Virginia Gaviria Gil y otros (2013, 145), señalan como el Código Civil de 1873 creó un lazo de dependencia social, político, económico y judicial de las mujeres hacia una figura masculina, al otorgarle a este último la potestad marital de la siguiente manera: primero "el marido debe protección a la mujer y la mujer le debe obediencia al marido"; segundo que la "potestad marital es el conjunto de derechos que la ley le reconoce al marido sobre los bienes y la persona de la mujer"; tercero, que "el marido tiene derecho de obligar a la mujer a vivir con él y a acompañarlo a donde sea que trasladen su residencia".


Todas esas restricciones civiles también existieron en otros lugares de América Latina. Por ejemplo, Argentina y Perú, las cuales llevaron a las mujeres casadas a depender de sus esposos para realizar cualquier tipo de negocio ya que se les exigía tener su licencia para que tuviera validez o efectos legales (Barranco 2009; Zegarra 2014). Un ejemplo en Barranquilla se puede encontrar en 1855 durante la compraventa de una casa de enea, madera y barro en la calle del Recreo. La propietaria, Ángela Zapata de Gonzales, quien la compró en 1855, la vendió dos años después con el permiso de su esposo por $1.500 pesos.[bookmark: nu3]3 Otro caso fue la venta de una casa[bookmark: nu4]4 en uno de los callejones de la calle San Juan, propiedad de la señora Matilde Parejo de Giraldo quien, con la autorización de su esposo, Rafael Giraldo, la vendió en 1858 a Miguel Guzmán por la suma de $500 pesos.[bookmark: nu5]5

Los ejemplos anteriores demuestran que a pesar de las limitaciones civiles y jurídicas existentes en el siglo XIX para la participación activa de las mujeres en las actividades productivas, ellas se involucraron de diversas maneras en los negocios como solteras, casadas o viudas. Esto también se evidencia en la serie construida a partir de 350 transacciones registradas en los protocolos notariales del Archivo Histórico de la Atlántico correspondientes a los años de 1856 y 1857, clasificadas en compraventas, créditos, cancelaciones y arrendamientos. En ella se logró establecer que las mujeres participaron en las actividades económicas mediante 128 operaciones comerciales y financieras que representan el 36,57 % de la serie y los hombres llevaron a cabo 222, es decir, el 63,42 %. Las cifras permiten afirmar que el género femenino participó en la economía en menor escala que el masculino. Esto se puede explicar cómo señalamos anteriormente por las restricciones civiles de la época que obligaban a las mujeres a cumplir su rol más importante dentro de la familia.


Asimismo, los datos señalan que las solteras tuvieron una participación del 19,14 %, las casadas del 8,9 % y las viudas del 8,6 % del total de las operaciones contabilizadas. En consecuencia, las primeras tuvieron una mayor movilidad económica en comparación al resto. Sostenemos que esto fue posible porque ellas eran más independientes social y económicamente que las casadas, las cuales quedaban bajo la potestad de sus maridos, limitando así su participación en el mercado. Sin embargo, algunas mujeres que manifestaron ser solteras realmente vivían en concubinato, conformando familias por fuera del matrimonio.[bookmark: nu6]6 Esta unión marital que "no tuvo lugar en los códigos civiles de la Republica" (Miranda 2012, 140) les permitió conservar la soltería. Por ello, cuando realizaban un negocio no requerían de la licencia de sus maridos para llevarlo a cabo. Esta situación incidió para que las solteras participaran más en la economía en correlación con las viudas y las casadas.


Un ejemplo fue la transacción donde la señora María Pinedo, de estado civil soltera, compró en 1857 una casa[bookmark: nu7]7 en la calle San Blas por la suma de $ 1.500 pesos al presbítero Mateo Insignares para que vivieran sus hijos menores de edad.[bookmark: nu8]8 Otro fue la venta de una casa de enea, madera y barro, efectuada en 1857 por José González a favor de Micaela Núñez de estado civil soltera por la suma de $100 pesos.[bookmark: nu9]9 Lo interesante de esta última transacción no fue el valor del predio ni las características de la propiedad: lo resaltante es que en ella la compradora manifestó adquirir la casa para sus hijos naturales (Josefa, Ángela y Domingo González) quienes también eran hijos del vendedor. Estos dos casos muestran que las concubinas, al no existir leyes o normas claras sobre su estado civil se declaraban como solteras durante un negocio. Además, permiten inferir que ellas velaban por el bienestar de sus hijos al comprar propiedades o casas para que la habitaran.


Al comparar las viudas con las solteras, las primeras también gozaban casi que de las mismas libertades civiles que las segundas. Es decir, no necesitaban de la licencia de una figura masculina para realizar una transacción comercial. Generalmente, cuando una mujer enviudaba, las propiedades y las riquezas acumuladas durante el matrimonio quedaban a su nombre y disposición. Fue el caso de la señora Juana Barros quien, en 1856, heredó de su esposo José María Delgado, varios bienes[bookmark: nu10]10 por la suma de $50 pesos de un crédito con documento, $ 242 de otras acreencias sin documentos, $ 40 pesos de un proceso contra el Tesoro Nacional, entre otros bienes.[bookmark: nu11]11

Sin embargo, en algunos casos al enviudar la mujer se convertía en beneficiaria de los bienes testados por su marido, pero no en su administradora. Cuando esto ocurría, el testador declaraba como albacea a un hijo mayor de edad para que tomara las riendas de los negocios de la familia. Una evidencia la encontramos en el testamento dejado por José Cantillo, vecino de la parroquia de Galapa, quien declaró como herederos de sus bienes a su esposa Dolores Cabrera, sus hijos legítimos y a un sobrino.[bookmark: nu12]12 El testador declaró como albacea y administrador de la hacienda a su hijo José Nicomedes, mayor de 21 años.[bookmark: nu13]13

El ejemplo anterior demuestra que las viudas, al tener hijos varones mayores de edad, prácticamente se alejaban de los negocios para dedicarse a la vida familiar, dejándoles estas responsabilidades a sus descendientes. Este tipo de decisiones personales o familiares influyeron para que las viudas participaran poco en la economía local. Incluso, ésta estuvo por debajo de las casadas las cuales no gozaban de las mismas libertades civiles y económicas que ellas.


La participación femenina en la economía local no solamente se limitó a las actividades señaladas anteriormente. En algunos casos las mujeres también fueron fundamentales para hacer fortuna y contribuir con el patrimonio familiar ayudando a sus maridos, hijos, tíos, hermanos, entre otros parientes, en diferentes empresas o labores. Una evidencia fue el testamento dejado en 1856 por Ignacio Salcedo, quien declaró como herederos a sus 5 hijos naturales, pero anotó que la mitad de sus bienes le correspondían a su sobrina Petrona Salcedo por trabajar junto él en sus negocios desde hacía varios años.[bookmark: nu14]14

Otro caso fue el de Juan Fernández quien declaró sus bienes en 1856.[bookmark: nu15]15 Sus hijas naturales Isidora y Toribia Fernández eran las herederas. Pero solo recibieron la mitad de éstos porque el testador manifestó que la otra parte le correspondía a María Presentación Angulo por trabajar juntos para poseerlos.[bookmark: nu16]16 Finalmente, estos dos últimos ejemplos muestran la coparticipación de las mujeres en diversos negocios familiares los cuales requerían poco capitales y mano de obra, pero que eran significativos para el sustento diario de las familias barranquilleras.


Mujeres en el mercado financiero


Durante la segunda mitad del siglo XIX, la mujer participó poco en los negocios especulativos. Exactamente un grupo de 88 mujeres compuesto por solteras, casadas y viudas se vincularon al comercio como prestamistas transfiriendo créditos pocos cuantiosos entre 100 y 200 pesos. De esta forma, invirtieron la suma de $52.563,8 pesos, abarcando el 6% del mercado en cuanto a capitales se refiere (ver tabla 2). Estas inversiones consistieron en 96 obligaciones crediticias que se efectuaban en un promedio de 1,92 por año. Un resultado bajo si se compara con los hombres quienes realizaban 6,5 transacciones y obtuvieron un 32 % de dicho mercado. Pero es una cifra considerable si tenemos en cuenta que las mujeres sufrían de impedimentos civiles para desenvolverse cabalmente en este oficio, desventajas que favorecían al género masculino para mantener un mejor dominio sobre este tipo de negocio especulativo como se observa en la tabla 2.
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La presencia femenina en el sector financiero como prestamistas lleva a preguntarnos �Quiénes eran? �Cómo y por qué se vincularon en este oficio? La información obtenida en las fuentes notariales permite afirmar que un alto número eran esposas, hijas y hermanas de comerciantes. Mujeres que representaron de manera momentánea a sus familiares en algún negocio porque estos se encontraban por fuera de la ciudad o desarrollando otras actividades cotidianas que les impedía hacerlo personalmente. Era el caso de Juana Barraza quien sustituyó a su esposo Julián Arias durante una transacción crediticia en 1855 a favor de Manuel María Cuevas por $ 80 pesos pagaderos en cuotas de 4 pesos mensuales. El señor Arias, quien se había desplazado hacia otra población otorgó licencia a su esposa para que lo representara.[bookmark: nu17]17 Otro fue el de Catalina Parrotti quien en 1888 con la autorización de su padre el comerciante Juan Bautista Parrotti lo representó para cobrar un préstamo desembolsado en 1880 a favor de la viuda Manuela Jiménez de Camacho por la suma de $ 125 pesos.[bookmark: nu18]18 Los ejemplos señalados y el bajo número de préstamos realizados por las mujeres a lo largo de sus vidas, nos lleva afirmar que un alto porcentaje no tuvieron el objetivo de ser prestamistas o lucrarse con este oficio: simplemente actuaron en nombre de sus parientes.


Dentro del grupo estudiado, las casadas tuvieron una participación del 67 %; las viudas del 18 y las solteras del 15. Es decir, las primeras fueron quienes invirtieron mayores capitales en el sector financiero (ver tabla 3). Muchas de ellas se vincularon -como se explicó- para sustituir a sus familiares durante un negocio. No obstante, algunas lo hicieron con el ánimo de lucrarse y ejercer de modo activo dicha profesión. Fue el caso de María Rosario Salinas, quien en 1858 -durante su soltería- ejerció el oficio de prestamista haciendo operaciones pocas cuantiosas entre $ 100 y $ 200 pesos. Labor que continuó ejerciendo después de contraer nupcias en 1869 con el abogado Juan González Zapata. En su trayectoria como prestamista realizó 12 transacciones crediticias por un valor de $ 8.443 pesos (ver tabla 4).
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Los datos demuestran que Salinas fue la prestamista que más capitales desembolsó en forma de préstamos durante el periodo estudiado. Esto se puede explicar porque su modus operandi fue similar a los prestamistas barranquilleros de la época, quienes gravaban con altos intereses e hipotecas los créditos que concedían a sus clientes para lucrarse y garantizar así el pago de los mismos (Caballero 2013, 172-210; Caballero 2014). En otras palabras, era muy cautelosa al momento de conceder un préstamo: buscaba la forma de minimizar el riego financiero y la morosidad, exigiéndoles a sus clientes el gravamen de un bien raíz. Características que le valieron para mantener una balanza de capitales equilibrada entre créditos y cancelaciones como se observa en la tabla 4.




Un ejemplo fue el préstamo que le otorgó en 1858 a Vicenta Zúñiga por $ 300 pesos, gravado con una hipoteca de una casa de enea, madera y barro en la calle Ancha, con un plazo prefijo de 4 meses.[bookmark: nu19]19 Otro fue el que concedió en 1869 con la licencia de su esposo a los señores José Natividad Herrera y María Luisa Peralbo por $ 100 pesos, cargado con un interés del 4 % y la hipoteca de una casa situada en la calle de San Roque. La obligación fue cancelada en su totalidad en febrero de 1871, sin ningún tipo de prórroga.[bookmark: nu20]20

Los casos ilustrados y la tabla 4 señalan dos momentos en la vida de prestamista de la señora Salinas. Una primera etapa donde actuó como soltera, al parecer, sin ningún tipo de restricciones concediendo créditos de pocas cuantías. Posteriormente, en una segunda, operó como casada, pero su papel estuvo "restringido" porque por derecho debía conseguir la autorización de su marido para realizar sus negocios. En ambos momentos logró mantener un balance positivo en el cobro de las acreencias por su modo de operar: siempre exigió un respaldo en finca raíz para otorgar un préstamo. Asimismo, esa forma de actuar en el sector financiero le permitió participar cautelosamente en algunas ocasiones en el mercado informal mediante créditos pocos cuantiosos pero usureros, como se observa en algunos testamentos consultados donde los testadores reconocen tener deudas pendientes con María Salinas. Fue el caso Tomasa Gómez, quien declaró en su sucesión tener varias cuentas por pagar, una de ellas a favor de la señora Salinas por la suma de $ 80 pesos.[bookmark: nu21]21

En términos generales, María Salinas estuvo vinculada al sector financiero formal e informal durante más de 28 años, tejiendo una red de clientes compuesta por todos los estamentos de la sociedad barranquillera. Su larga trayectoria en el oficio y los capitales invertidos en dicho sector la convirtieron en una de los prestamistas más activos dentro de su género. Incluso, podemos afirmar que rompió con las restricciones que existían para las mujeres en el mercado, ya que después de casada continuó con su labor, mientras que el resto de sus compañeras lo hacían esporádicamente para representar a sus maridos.


Por otro lado, en el caso de las viudas encontramos que se vincularon a este negocio para recuperar las cuentas por cobrar a favor de sus difuntos esposos y algunas con el ánimo de lucrarse arriesgando un capital poco cuantioso. Sin embargo, en ambos casos su participación fue exigua caracterizada por una o dos transacciones financieras (obligación o cancelación) durante sus vidas. Lograron transferir la suma de $ 9.211 pesos, la segunda más alta dentro de su género, pero poca cuantiosa en comparación con las casadas y muy cercana al de las solteras (ver tabla 3).


Una de las mujeres más representativas dentro del grupo fue Ramona Hamburger de Henao quien, entre 1893 y 1897 realizó 4 transacciones: 2 créditos y 2 cancelaciones. Fue la viuda que más capitales arriesgó en comparación con el resto quienes invirtieron sumas inferiores a la de ella como se observa en la tabla 5. En 1893 otorgó un crédito por $ 3.000 pesos, una cifra muy cuantiosa para la época que pocos prestamistas estaban dispuestos a desembolsar por la alta volatilidad del mercado. Suponemos que la señora Hamburguer, quién era parte de una de las familias más pudientes de la sociedad barranquillera, se arriesgó porque gozaba de solvencia económica y, además, la deudora, la señora Manuela Matos de Corcho hipotecó a su favor una casa de cal, ladrillo y techo de azotea con todas sus edificios adyacentes y un solar común. Finca situada en el callejón conocido como Loma del Mono.[bookmark: nu22]22 La hipoteca redujo a la mínima expresión el riesgo financiero. También influía el lazo de amistad que existía entre las partes. Por lo tanto, hubo una garantía real de pago y otra de clientelismo. Conjeturamos que estos dos factores le garantizaron éxito de la transacción la cual fue pagada en su totalidad en 1897, cuatro años después de haberse realizado, generado una utilidad de $1.440 pesos por concepto de intereses.[bookmark: nu23]23


Otro ejemplo fue la transacción realizada en 1894 entre ella y la Micaela Jiménez de Pacheco por la suma de $ 700 pesos. Préstamo pactado a un año con interés del 2 % mensual e hipoteca de una casa de enea, madera y barro, situado en la acera occidental del Campo Santo en la ciudad de Barranquilla.[bookmark: nu24]24 El crédito se realizó casi bajos los mismos términos que el anterior. Es decir, con el gravamen de una propiedad raíz y una garantía de amistad que minimizó el riesgo de incumplimiento. Los dos casos señalados permiten inferir que el prestamista solo operó dentro de su red de amistades, quizás para ayudar, de modo transitorio, a sus prestatarios en momentos de crisis socioeconómicas y evitar a clientes desconocidos que incumplieran con el pago de las acreencias a su favor. Su modo de operar fue exitoso porque pudo al final de su carrera recuperar el capital invertido y obtener algunas utilidades con los intereses cobrados en cada transacción.


La tabla 5 permite observar que las viudas participaron poco en el mercado. Estaban sujetas a favores de amistad y servicio, más que de negocio y lucro. Esto se puede evidenciar en el caso de Victoria Sandoval de Fuentes, quien simplemente se involucró en el sector financiero para recuperar el capital que le adeudaban a su difundo marido, pero no con la intención de ejercer esta labor especulativa por ser una empresa muy riesgosa. Posiblemente, el riesgo del negocio generaba temor en las viudas para invertir sus fortunas en algo incierto que podía originarles pérdidas económicas y poner en peligro la subsistencia de sus familias. Al parecer, una característica común entre ellas fue invertir poco o nada en este tipo de empresa. Por esta razón, buscaron otras más seguras, pero menos rentables como las especulativas las cuales les permitían generar ingresos para su sustento diario.
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El último grupo estudiado fue el de las solteras. Se vincularon directa o indirectamente al mercado financiero de una forma moderada en comparación con las casadas que fueron más osadas. Mantuvieron una participación del 15 % en dicho sector mediante una inversión de capitales de $ 8.139 pesos (ver tabla 3). En su mayoría eran mujeres que vivían en concubinato con sus parejas. Por ello, gozaban de las mismas libertades civiles que sus semejantes que no habían contraídos nupcias. Estado civil que les permitió realizar cualquier actividad económica sin restricciones.


Un ejemplo fue el de María Rosario Salinas, quien además de sobresalir en el grupo de las mujeres casadas también lo hizo entre las solteras. Como se explicó anteriormente, se vinculó al mercado durante su soltería realizando préstamos pocos cuantiosos. Posteriormente continuó su labor cuando contrajo nupcias en 1869 de una manera más arriesgada y siempre con el permiso de su esposo. Otro caso fue el de la señorita Isabel Ortega quien, entre 1895 y 1898, realizó un total de 6 transacciones: 3 obligaciones y 3 cancelaciones. Su inversión en el mercado fue de $3.660 pesos (ver tabla 5). Capital que transfirió en forma de crédito de manera cautelosa a un grupo de amistades compuesto principalmente por María Jiménez y Juan Torcich. En el primer caso, la deudora hipotecó una casa de enea, madera y barro situada en calle de Obando, y se comprometió a pagar un interés del 2,5 % mensual durante 12 meses.[bookmark: nu25]25 En el segundo, el señor Torcich recibió un crédito por la suma de $ 300 pesos, gravado con un interés del 3 % mensual e hipoteca de una casa de enea, madera y barro con todos los aumentos y mejora situada en la calle San Juan en la ciudad de Barranquilla.[bookmark: nu26]26

Los ejemplos señalados permiten afirmar que la señorita Ortega se vinculó al mercado para favorecer a un grupo de amistades con algunas necesidades económicas, pero también para obtener un tipo de utilidad por los favores prestados, ya que gravó los préstamos con una tasa de interés entre el 2,5 y el 3 % mensual. Sin embargo, a pesar de centrar su actividad hacia un grupo de clientes muy cerrado para evitar los altos riesgos financieros. Su vida como prestamista fue efímera, tuvo una duración de 3 años aproximadamente. Aunque no contamos con suficientes evidencias suponemos que se retiró del oficio porque seguramente contrajo matrimonio y se dedicó, como era la costumbre de la época, a la vida familiar, dejando a su marido las actividades económicas.


Para finalizar, podemos decir que las mujeres solteras fueron poco arriesgadas y cautelosas al momento de invertir sus capitales en forma de créditos. Generalmente eran prestamos pocos cuantiosos gravados con altos intereses y garantías hipotecarias que pocas personas podían cumplir. Además, se caracterizaron por prestar entre sus amistades, evitando a la máxima expresión los riesgos financieros que implicaba negociar con desconocidos. Realmente tuvieron una participación efímera y temerosa en el mercado consistente en una sola transacción durante sus vidas como se observa en la tabla 6. Esto se puede explicar porque contraían matrimonios a temprana edad. Es decir, antes de cumplir los 21 años, quedando desde entonces bajo la potestad de sus esposos y ocupando su rol más importante dentro de la familia.


[bookmark: t6]




Ahora bien, las mujeres no solamente actuaron como prestamistas en el sector financiero. También lo hicieron como prestatarias recibiendo créditos onerosos para remediar transitoriamente un impasse económico. Las casadas tuvieron mayores ventajas al momento de negociar un préstamo en comparación con las solteras y las viudas quienes, por su situación civil se les dificultaban tener el mismo trato porque eran percibidas como muy riesgosas por no depender económicamente de un hombre que la respaldara o asumiera la deuda en caso de incumplimiento. Era una característica común en comparación con otros mercados internacionales como Perú y Barcelona (España), donde igualmente a las mujeres sin ningún vínculo matrimonial se les impusieron altos gravámenes durante una transacción financiera (Zagarra 2014; Parera 2012). En consecuencia, los réditos en Barranquilla variaban entre 1 y 10 % mensual dependiendo del estado civil de las prestatarias. Los más altos eran para las solteras y las viudas como se observa en la tabla 7.
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Esto se puede evidenciar en el préstamo que en 1888 recibió la señorita Mercedes Núñez por valor de $ 80 pesos con un plazo de 2 meses para su cancelación, gravado con un interés del 10 % mensual e hipoteca de una casa de enea, madera y barro en la acera occidental de la calle Ancha en la ciudad de Barranquilla.[bookmark: nu27]27 Y otro, con el cual Mónica Guzmán de Santamaría de estado civil casada fue favorecida en 1876 por la suma de $ 500 pesos, con un redito del 2 % mensual para pagarlo a 12 meses. Como prenda de garantía hipotecó una casa ubicada en la calle Santander.[bookmark: nu28]28 Estos dos ejemplos muestran que las casadas no solo recibían créditos con bajos intereses sino también cuantías más altas y plazos amplios para pagarlos en comparación con las solteras y las viudas quienes se vieron forzadas a préstamos onerosos y a corto plazo que agobiaban aún más su situación económica en momentos de crisis.


Los altos intereses, los plazos cortos y la exigencia de tener una propiedad raíz para acceder a un préstamo alejó a las mujeres del sector financiero formal por ser requerimientos que pocas podían cumplir. Por eso tuvieron poco acceso al mercado en comparación con el género masculino que tuvo mayores ventajas al momento de realizar un préstamo. Generalmente, ellos eran considerados como los responsables de la economía familiar que podían ofrecer diferentes medios de pagos para cancelar una obligación. Por ejemplo, mano de obra o servicios, es decir, representaban menos riesgos financieros para los prestamistas que las mujeres que eran consideradas como un objeto "sagrado". Lo anterior no quiere decir que los hombres fueron exonerados de un aval real de pago representado en una finca raíz para otórgale un crédito. Era con frecuencia algo necesario y obligatorio para conseguirlo. Solo lograron obtener mejores tratos en comparación con las mujeres las cuales eran consideradas como personas de bajo nivel económico porque sus actividades estuvieron muy relacionadas con los trabajos domésticos que generaban pocos ingresos para pagar un préstamo.


Reflexiones finales


En la segunda mitad del siglo XIX, Barranquilla se convirtió en el principal puerto del Caribe colombiano, gracias a las diferentes actividades mercantiles que se desarrollaron por dicha rada. Además de las labores comerciales, la economía local ofreció a sus habitantes diversas opciones para obtener el sustento diario de sus familias. Las mujeres al igual que los hombres participaron de ellas contribuyendo de esta manera con los ingresos de sus hogares. La vinculación del sexo femenino a la economía estuvo restringida por las costumbres y leyes de la época que les impidió, limando su rol a la vida familiar y a la dependencia socioeconómica de una figura masculina. Sin embargo, su participación fue fundamental en diferentes contextos de la sociedad. Por ejemplo, en el educativo fundaron las primeras escuelas para niñas de la ciudad, contribuyendo así con la inclusión de la mujer en el sistema educación.


En lo económico, se desempeñaron principalmente en el sector especulativo con algunas inversiones de capitales en el mercado financiero mediante créditos a corto y mediano plazo. Las casadas fueron las que mayor número de dinero transfirieron hacia este tipo de negocio, generalmente actuaban en representación de sus maridos, quienes por estar desarrollando otros compromisos socioeconómicos otorgaban licencias a sus esposas para que realizaran cualquier tipo de operación comercial. En este sentido, ellas participaban ocasionalmente en las empresas familiares bajo la potestad de una figura masculina, quien eran el responsable de mantener económicamente su hogar.


Por otro lado, las viudas y las solteras, también incursionaron en el sector crediticio con mayor autonomía que las casadas, ya que no requirieron del aval de un hombre para invertir sus dineros en transacciones comerciales, trabajando de manera independiente para satisfacer sus necesidades básicas y las de sus familias e incrementar sus fortunas heredas de sus padres o maridos. En términos generales, fueron muy cautelosas al momento de otorgar un prestamos, exigieron a los clientes una garantía real de pago mediante el gravamen de un bien raíz que aseguraba el retorno del capital invertido más las utilidades generadas en un corto o mediano plazo.


Por último, las mujeres también tuvieron necesidades socioeconómicas que resolvieron en algunos casos mediante créditos onerosos otorgados por prestamistas y usureros que se lucraron con las penurias de sus clientes. Ellas eran concebidas en el mercado como un riesgo financiero porque sus ingresos provenían básicamente de las labores domésticas, es decir, recibían poco o casi nada para solventar una deuda en comparación con los hombres quienes tenían mejores "salarios" y propiedades para garantizar el pago de una acreencia. Por esta razón, a las casadas les era más fácil conseguir un préstamo en relación a las viudas y las solteras porque eran respaldas económicamente por sus maridos, quienes asumían las deudas.





Notas


[bookmark: num1]1 Durante el siglo XIX, la mujer en América Latina fue vista como una figura sagrada, su rol más importante fue limitado al cuidado y bienestar de la familia Cf. Asunción Lavrin (1995).

[bookmark: num2]2 En el Welgelegen estudiaron principalmente las hijas de venezolanos pudientes pertenecientes a la zona occidental de ese país que buscaban para ellas una formación religiosa. Ver Carlos Felices (1973, 465). En el caso de Barranquilla, la cercanía y el contacto que existió entre este puerto y Curazao posiblemente incidieron para que algunos comerciantes de la élite local como el holandés Deyongh matricularan a sus hijas en esa institución por la falta de colegios católicos en la ciudad.

[bookmark: num3]3 Archivo Notaria Primera de Barranquilla (en adelante ANPB), Libro de 1857, t. único, Escritura Pública (en adelante EP) núm. 12, "venta de una casa".

[bookmark: num4]4 Se trata de una casa de enea, madera y barro.

[bookmark: num5]5 ANPB, Libro de 1858, t. único, EP núm. 103, "venta de una casa". Tomás Caballero Truyol

[bookmark: num6]6 Durante el siglo XIX, el concubinato y el matrimonio civil, fueron una práctica común en la sociedad barranquillera. Este último, fue respaldo por las leyes liberales de la época que apuntalaron a un proceso modernizador de la República, pero generó polémicas en el círculo eclesiástico porque fomentaba el concubinato y la bigamia (Miranda 2002).

[bookmark: num7]7 Una cada de enea, madera y barro.

[bookmark: num8]8 ANPB, Libro de 1857, t. único, EP núm. 65, "venta de una casa".

[bookmark: num9]9 ANPB, Libro de 1857, t. único, EP núm. 246, "venta de una casa".

[bookmark: num10]10 La herencia consistió en 2 casas de enea, madera y barro, 1 vaca parida, 4 caballos, 7 burros, 1 chivera compuesta por 11 chivas de vientre,

[bookmark: num11]11 ANPB, Libro de 1856, t. único, EP núm. 134, "testamento abierto".

[bookmark: num12]12 Los bienes testados fueron: 200 reses de ganado vacuno, 3 casas situadas en Barranquilla, 30 bestias caballares y 6 burros.

[bookmark: num13]13 ANPB, Libro de 1870, t. 1, EP núm.124, "testamento abierto".

[bookmark: num14]14 Sus propiedades eran una casa alta de material y azotea, situada en la calle Ancha en la ciudad de Barranquilla, 1 de enea, madera y barro, contigua a la anterior, 1 casa de paja, 5 cabuyas cañaveral y 4 de platanal, en el distrito parroquial. de Tubará, 2 caballos y 29 burrosANPB, Libro de 1856, t. único, EP núm. 70, "testamento abierto".

[bookmark: num15]15 3 casas de enea, madera y barro, situadas en Barranquilla, 2 yeguas, 2 vacas paridas y 1 escotera, 3 burros y 3 burras.

[bookmark: num16]16 ANPB, Libro de 1856, t. único, EP núm. 198, "testamento abierto".

[bookmark: num17]17 ANPB, Libro de 1855, t. 1, EP núm. 89, "Escritura de obligación".

[bookmark: num18]18 ANPB, Libro de 1888, t. 2, EP núm. 47, "Escritura de cancelación".

[bookmark: num19]19 ANPB, Libro de 1869, t. único, EP núm. 84, "escritura de obligación".

[bookmark: num20]20 ANPB, Libro de 1871, t. 1, EP núm. 23, "escritura de cancelación".

[bookmark: num21]21 ANPB, Libro de 1885, t. 2, EP núm. 2, "testamento abierto".

[bookmark: num22]22 ANPB, Libro de 1893, t. 3, EP núm. 608, "escritura de obligación".

[bookmark: num23]23 ANPB, Libro de 1897, t. 2, EP núm. 186, "escritura de cancelación".

[bookmark: num24]24 ANPB, Libro de 1897, t. 2, EP núm. 107, "escritura de cancelación".

[bookmark: num25]25 ANPB, Libro de 1895, t. único, EP núm. 23, "escritura de obligación".

[bookmark: num26]26 ANPB, Libro de 1895, t. único, EP núm. 107, "escritura de obligación".

[bookmark: num27]27 ANBP, Libro de 1888, t. 2, EP núm. 273, "escritura de obligación".

[bookmark: num28]28 ANBP, Libro de 1876, t. 1, EP núm. 66, "escritura de obligación".
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Resumen



A través de la exigencia de un certificado médico, las autoridades sanitarias en el departamento Antioquia pretendieron regular las condiciones físicas y morales de hombres y mujeres que quisieran contraer matrimonio entre 1933 y 1936. La finalidad era evitar el nacimiento de individuos que se convirtieran en una carga para el Estado e impulsar la salud y el bienestar general. Con base en los informes de los médicos e inspectores de sanidad municipales de la época, este artículo aborda la forma en que se dio a conocer esta medida a la población. Igualmente, resalta algunas de las dificultades que se presentaron para hacerla cumplir debido al desinterés de la Iglesia Católica, la poca presencia de médicos en los sectores alejados de las cabeceras municipales, y la falta de infraestructura para llevar a cabo los exámenes requeridos.


Palabras clave: Matrimonio, certificado prenupcial, médicos, eugenesia, Iglesia Católica, Antioquia.




Abstract


Through the requirement of a medical certificate between 1933 and 1936, health authorities in the Colombian Antioquia department sought to regulate the physical and moral conditions of men and women who wanted to marry. The aim of this bureaucratic procedure was to prevent the birth of individuals who may become a burden to the State, and to promote the health and general welfare. Based on reports from physician and municipal health inspectors of the time, this article discusses the way in which this measure was unveiled to the population. It also highlights some of the challenges to enforce it due the disinterest of the Catholic Church, the low presence of physician in areas away from the municipalities, and the lack of infrastructure to carry out the required tests.

Keywords: Marriage, prenuptial certificate, physician, eugenics, Catholic Church, Antioquia.






Introducción



Desde finales del siglo XIX en América latina, pero con mayor fuerza en la primera mitad del siglo XX, la eugenesia hizo parte de los proyectos políticos de configuración de la nación unida a los debates sobre la evolución, la degeneración, el progreso y la civilización. Entendida como el uso del conocimiento científico sobre la herencia para lograr una "mejor reproducción", la eugenesia consideró la posibilidad de intervenir al ser humano para perfeccionar su naturaleza moral e intelectual por medio del fortalecimiento biológico.[bookmark: nu1]1 Esta sirvió para impulsar nuevas ideas y políticas enfocadas en la selección social deliberada de la vida humana que influenciaron diferentes esferas como la medicina, la criminología, la salud pública, el bienestar social, la familia, la maternidad y la niñez (García y Álvarez 1999). Aunque tuvo sus críticos, la eugenesia como política social se articuló a nuevas y complejas imágenes sobre la salud basadas en un proyecto de prescripción cultural e investigación en la medicina que prestaba especial atención al papel del Estado y de las sociedades filantrópicas en la organización de una población heterogénea y en la formación de una "nueva nación" la cual procuraría que las características de la "mala herencia" no se transmitieran a futuras generaciones o, por lo menos, no se adquirieran, y así evitar una descendencia "degenerada".[bookmark: nu2]2

A través de la medicina se intentó regular la sexualidad de hombres y mujeres con recomendaciones e instrucciones de comportamiento según el género de los individuos, para lo cual consideraban como "anormales" los comportamientos sexuales que estaban por fuera del orden moral. A los hombres se les concibió como los portadores transitorios de los elementos patógenos -que podían "infectar el espermatozoide"- adquiridos por costumbres "malsanas" que provocaban la concepción de niños "degenerados", como lo eran: el alcoholismo (que podía heredarse a un niño y generarle grandes traumas y condiciones de "anormalidad" como la imbecilidad, la epilepsia, las enfermedades mentales, el retraso mental o la criminalidad), las enfermedades venéreas (en especial había una gran preocupación por la sífilis), las enfermedades mentales y la tuberculosis; los cuales atentaban directamente contra el objetivo eugenista de "mejoramiento de la raza" puesto que iba a incidir en la reproducción de niños que no iban a tener los componentes integrales para una reconstrucción nacional, ya que sus habilidades naturales derivaban de la herencia (De Souza 2008, 146-166).[bookmark: nu3]3

Articulados a la eugenesia, se crearon nuevos objetos de estudio enfocados en garantizar una buena población como fueron la obstetricia, la puericultura, la higiene mental, lo que permitió asociar prácticas a instituciones en la sociedad esencialmente políticas y normativas y no simplemente estudios biológicos o anatómicos. Como parte de este proceso, se establecieron nuevas formas de control social de la reproducción y el matrimonio a través de una eugenesia preventiva, en la que la familia se convirtió en el centro de apoyo para impedir y limitar las acciones de los individuos, su actividad y su participación como ciudadanos (Castañeda 2003). Se propusieron entonces disposiciones que prescindían de métodos quirúrgicos radicales -como lo fue la esterilización de enfermos y "anormales" en Estados Unidos y algunas partes de Europa- pero que intentaron restringir la reproducción de algunos individuos con contenidos acerca del género, la raza y la identidad biológica de la nación (Stepan 1991, 102-103).


Con base en estos planteamientos se asumió que una selección cuidadosa de los seres humanos por medio de matrimonios controlados durante generaciones consecutivas, haría posible alcanzar una raza "mejorada" o preservar la "pureza" de algunos grupos particulares.[bookmark: nu4]4 Con ello se evitaría la "degeneración" de los individuos a partir de la identificación de patologías transmisibles de padres a hijos y la selección racional de la pareja reproductiva. Entre las estrategias llevadas a cabo para vigilar la familia y "mejorar" las potencialidades genéticas de la población estuvo el certificado médico prenupcial. Éste consistía en que los futuros cónyuges, previo al matrimonio, debían presentar ante las autoridades correspondientes un examen médico (respaldado en exámenes de laboratorio) donde se especificara que la pareja estaba libre de enfermedades físicas y mentales. La medida tenía como fin la defensa de la familia, de la sociedad y de la Patria, pues ponía por encima el bien general ante el particular -y más cuando se trataba de defender la vida y la felicidad del "hombre"- tratando a los enfermos para que llegaran a la vida matrimonial en condiciones óptimas que les permitieran trabajar y procrear hijos vigorosos y útiles para la nación. Además, se pretendía que las mujeres tuvieran la oportunidad de escoger con rigor a una futura pareja que les asegurara hijos sanos, y no irían "engañadas" al matrimonio. La finalidad de esta medida consistía en hacer de los futuros esposos una pareja consciente de evitar la procreación de hijos enfermos y que su obligación era salvaguardar a la familia -célula de la sociedad- teniendo en cuenta las referencias de la educación en higiene social que estipulaban los médicos (Muñoz 1930, 119).[bookmark: nu5]5

En Colombia prevalecieron las políticas sociales que acudieron a la educación en materia de higiene de la población, lo cual impidió que el proyecto de ley presentado al Congreso de la República en 1936 hiciera obligatorio el certificado médico prenupcial en el país (Rico 1936; Obregón 2002). Este hecho ha llevado a que en algunas investigaciones se afirme que, a diferencia de otros países donde la acción eugenésica fue más agresiva, Colombia prescindió de mecanismos de claro corte eugenésico (Cf. Noguera 2003; López 2010; Vélez 2012). Aunque esta afirmación da cuenta de que en efecto este tipo de discusiones y actos legislativos no alcanzaron las proporciones de otros países latinoamericanos, también muestra que se desconocen las particularidades, intereses y pretensiones que en este sentido se dieron en el ámbito local.[bookmark: nu6]6


En este sentido, el presente artículo tiene como objetivo mostrar, a través de los informes de médicos e inspectores sanitarios, las reacciones que hubo en el departamento de Antioquia (Colombia) a las resoluciones número 80 y 82 de 1933 que solicitaban a los futuros cónyuges residentes en el departamento un certificado de sanidad prenupcial.[bookmark: nu7]7 Tales resoluciones, expedidas por el director departamental de higiene y asistencia pública, fueron aplicadas por lo menos entre 1933 y 1936, y su pertinencia fue debatida y solicitada hasta los primeros años de la década de los cuarenta. Para desarrollar este planteamiento el presente artículo se divide en dos partes: la primera muestra el propósito de las resoluciones y la manera en que se quiso llevar a cabo en los municipios, y en la segunda los inconvenientes que hubo para su cumplimiento.



Un certificado para la "defensa de la raza"


Bajo la dirección del médico Alfonso Castro,[bookmark: nu8]8 el Departamento de Higiene y de Asistencia Pública de Antioquia resolvió en 1933 que el certificado médico prenupcial debía solicitarse a las parejas que iban a contraer matrimonio.[bookmark: nu9]9 Para Castro, la mejoría de la población colombiana estaba en la higiene, la cual constituía la base de la salvación de los pueblos intertropicales al inculcar hábitos necesarios para el cuidado y el fortalecimiento de la raza (Herrera 2001).[bookmark: nu10]10 Como forma de acabar con los "defectos que debilitaban la raza" y proteger las futuras generaciones, era primordial que las autoridades sanitarias -basándose en preceptos científicos- lucharan en contra de las enfermedades venéreas y defendieran las uniones conyugales entre sanos con el fin de velar por la salud individual y colectiva de los asociados, señala Ana Maria Carrillo (2013, 409-440). Con ello, las autoridades se podían enfocar tanto en el cuidado de las generaciones presentes como en favorecer las futuras a partir del control de enfermedades que "no solo minan al individuo, sino que afectan, de modo definitivo, a los hijos y a la sociedad en general" (Castro 1933, 2984).


Por tanto, con la expedición de la resolución núm. 80 del 20 de agosto de 1933, se dispuso que tanto hombres como mujeres que pretendieran contraer matrimonio en el departamento de Antioquia, debían presentar ante el alcalde de la localidad un certificado de salud en el que se especificara que estaban sanos, que no padecían enfermedades como sífilis, lepra, tuberculosis, pián y blenorragia. En la resolución se especificó que estas enfermedades convertían a las personas de ambos sexos en "inhábiles" para la procreación o con posibilidades de engendrar "seres miserables, degenerados en todo sentido, incapaces para la vida culta y cargas gravosas y peligrosas para la sociedad", lo cual era fuente de miseria, atraso y "desmoralización" del país.[bookmark: nu11]11 Dicho certificado debía estar apoyado por exámenes clínicos y de laboratorio precisos -como el examen de sangre (reacción de Wasserman)- los cuales debían ser practicados por médicos graduados. Al no contar la mayoría de los municipios de Antioquia con laboratorios ni bacteriólogos idóneos, se reformó este aspecto por medio de la resolución núm. 82 de 29 de agosto de 1933 "sobre certificado de sanidad prenupcial" para que únicamente se exigiera un examen clínico lo más completo posible en los lugares que no tenían tales especialidades. A las personas que fueran reconocidas a juicio de los alcaldes como pobres, los médicos oficiales les debían suministrar el certificado prenupcial de salud gratuitamente. Aquellos que no presentaran a su debido tiempo este documento, tendrían que pagar una multa de cien pesos -destinados a los fondos del municipio para obras de higiene-, y en caso que se negaran a pagar esta suma, la sanción podía convertirse en arresto. Las parejas que quisieran contraer matrimonio debían proveerse de dicho certificado con anticipación y presentarlo ante las autoridades en papel sellado (Castro 1933, 2984 y 3016).


A partir de la sanción de estas resoluciones, su debido cumplimiento quedó a cargo de los alcaldes, de los médicos oficiales y de los inspectores sanitarios con los que contara cada uno de los municipios del departamento. Especialmente, el inspector de sanidad debía fomentar entre la población "ignorante" el conocimiento de esta medida a través de campañas en pro del certificado de médico prenupcial.[bookmark: nu12]12 Así, la comunicación de las resoluciones en los municipios pequeños y en las zonas rurales se hacía por medio de una lectura pública en la que se anunciaba a qué estaban obligados los futuros esposos y cuáles eran las sanciones legales a las que quedaban sujetos. Mientras que en la ciudad de Medellín, tal inspector cuando se enteraba de algún matrimonio, citaba a la pareja para explicarle el beneficio de obtener el certificado de salud.[bookmark: nu13]13 Los encargados se aseguraban de pasarle una copia de las resoluciones al cura párroco del municipio con el fin de que colaboraran en el cumplimiento de este "trascendentalísimo fin higiénico y social, de bellas proyecciones sobre el futuro de la patria".[bookmark: nu14]14 Esta precaución se hacía con el especial interés de no afectar las relaciones con el clero, a quien debían mostrarle de manera clara y sin conflictos los beneficios de la medida.[bookmark: nu15]15 También se valieron del apoyo de los notarios del circuito para propagar, ante los futuros contrayentes, las ventajas de realizarse el examen sin necesidad de comprarlo clandestinamente. El objetivo era convencer a los habitantes, por todos los medios y de manera amigable, de la "bondad" de esta medida y de sus múltiples conveniencias para la salud de los contrayentes y en defensa de la especie.[bookmark: nu16]16


A partir del último trimestre de 1933, algunos inspectores sanitarios y médicos oficiales comenzaron a reportar al director departamental de higiene qué ocurría en su municipio con la puesta en marcha de la disposición. Con base en los informes que se conservan en el Archivo Histórico de Antioquia (AHA), se afirmó que estaban dando "estricto cumplimiento" de la instrucción sobre el certificado de sanidad entre 1933 y 1935 los municipios de Bolívar, Carolina, Santafé de Antioquia, Caldas, Cocorná, Fredonia, Jericó, San Rafael, Segovia, Titiribí, Urrao, Salgar, El Peñol, Santa Rosa de Osos, Medellín, Rionegro, Ebéjico, Fredonia, San Roque, Copacabana, Amalfi, Yolombó, Yarumal, Envigado y Jardín.[bookmark: nu17]17 Mientras que en los municipios de San Jerónimo, Ituango y la región del Bajo Cauca, aunque se conocía la norma, no se exigía debido al desinterés de los párrocos de las localidades. Sobre este aspecto, el alcalde del municipio de San Jerónimo comentó:


El cuatro de los corrientes tomé posesión como Alcalde de este municipio y al no encontrar el libro de registro del certificado prenupcial de que trata la Resolución No. 80 de 1933, solicité del señor Cura Párroco de esta señor Antonio J. Correa G., su colaboración, de manera muy comedida para darle cumplimiento a la citada resolución, ni siquiera contestó el oficio. Ayer contrajeron matrimonio cuatro individuos carentes del certificado prenupcial y por ese motivo inicié las diligencias para aplicarles la sanción. Le informo lo anterior, para que Usted se de cuenta de la ninguna colaboración ni ayuda en el cumplimiento de las Leyes que se tiene con el Párroco antes dicho, por cuyo motivo serán muchas las diligencias que seguiré iniciando por violación de la Resolución susodicha.[bookmark: nu18]18




Los inspectores de sanidad aseguraban en sus informes que la medida había sido acogida por buena parte de la población gracias a que antes de ser exigida aquellos explicaban a las parejas "los múltiples beneficios que dicho certificado causa[ba] individualmente en la familia y en la sociedad" y les hacían saber que esta medida "no causa ningún mal a nadie".[bookmark: nu19]19 Además, aludieron a lo provechoso que era para el éxito de la campaña el suministro del certificado de forma gratuita para los pobres. Los inspectores enviaban a la pareja con una boleta indicando su condición al Instituto Profiláctico o al Laboratorio Municipal para determinar en los futuros contrayentes las enfermedades venéreas, el alcoholismo y las taras hereditarias, por ser consideradas elementos primordiales que "deterioraban la raza".[bookmark: nu20]20 Si la pareja era pudiente, debía costear por su cuenta el examen en un laboratorio.21 Cuando el individuo se presentaba a la inspección en la víspera de su matrimonio, al no haber tiempo para realizarse un examen de laboratorio, se solicitaba únicamente el reconocimiento realizado por un médico graduado.


Para comienzos de 1934, Alfonso Castro presentó un balance al gobernador del departamento y al director técnico nacional de higiene sobre las labores llevadas a cabo por la Dirección Departamental de Higiene durante 1933. En su relación dedicó un apartado a las resoluciones sobre el certificado médico prenupcial que se habían emitido en Antioquia. Allí resaltó las opiniones que habían suscitado y defendió su expedición y aplicación. Apuntó que, en pocos meses, las resoluciones se estaban cumpliendo en la mayoría de los municipios, pero que en algunos sectores no había sido bien recibida por considerársele en contra del matrimonio y como un medio inadecuado para poner en guardia a personas que, aquejadas de una enfermedad peligrosa e ignorantes de los trastornos a los que exponían a su familia y a su descendencia, deseaban contraer matrimonio. Ante estas posiciones, Castro aclaraba que podían contraer nupcias tanto sanos como enfermos, pero que en la alcaldía de cada municipio debían reposar los certificados de que los futuros cónyuges, días antes de casarse, habían visitado al médico para un examen donde constara su estado de salud. Este era el objetivo fundamental de la norma, poner a la pareja en relación directa con el médico, quien debía ser capaz de dar consejos oportunos en caso de ser necesario para impedir a gran escala la "degeneración" y la despoblación.


En el mismo informe, Castro enfatizó en que ninguna autoridad sanitaria o civil podía impedir un matrimonio aun cuando el resultado del examen mostrara algún tipo de enfermedad ni mucho menos el médico podía violar el juramento contraído "en nombre de Dios y de la Patria" sobre el secreto de la enfermedad de su paciente. El certificado debía servir para que la "voz autorizada" de los médicos ilustrara a los individuos que ignoraban estar enfermos sobre su condición y difundir entre los jóvenes la importancia de conservar la salud para reproducirse. Además, convencer a aquellos que reconocían su enfermedad, ante los consejos ofrecidos por el "individuo de conciencia" que era el galeno, para que se privara de pasar a las presentes y futuras generaciones la "desgracia":


[...] Quizá cándidamente creo yo que un hombre de honor, a quien se le diga, por persona autorizada, que debe someterse a un tratamiento para no sembrar un contagio en la mujer que le entregó su amor y para no engendrar hijos viciados desde antes de nacer, que mañana, si la lógica no marra, han de maldecirlo por villano, debe quedar profundamente reconocido ante la voz de alerta que se le da (Castro 1934, 226-227).




Para Castro, los resultados que se podían obtener con tal imposición, aunque fueran lentos, eran la muestra de la "labor patriótica" que tenía el conocimiento científico. Tal labor consistía en ejecutar ""buenas obras" que aportaran al progreso material del país y en incentivar entre la población la necesidad de reproducirse en condiciones favorables en beneficio del vigor de la especie humana.[bookmark: nu22]22 La pretensión era regenerar o "mejorar la raza" para poblar bien, es decir, con elementos idóneos que conformaran la nueva sociedad y transformar los aspectos defectuosos para edificar un mundo nuevo que aportara a la construcción de una nación moderna, homogénea y sana (Saade 2004, 1-36)

Para tener un control sobre el cumplimiento de la medida, los municipios debían valerse de un libro de estadística en donde se llevaba seguimiento de la cantidad de matrimonios que se habían efectuado y el número de certificados prenupciales presentados, los cuales reposaban en la oficina de la alcaldía para fines legales. El registro de esta información servía para tener constancia del número de personas a quienes se les había aconsejado hacerse tratamientos antes de contraer matrimonio y sobre quiénes debían pagar la multa o ser arrestados por evadir la ley. A pesar de los esfuerzos de las autoridades sanitarias por llevar el cálculo, dar a conocer y hacer cumplir la prescripción, muchas parejas seguían contrayendo matrimonio sin presentar el certificado médico prenupcial. Según los informes de los médicos, la mayor parte de la población desconocía la obligación "tanto que al reclamarlo el Inspector a algunas personas importantes, se han mostrado apenadas y han manifestado que si no habían cumplido con aquella obligación era porque ignoraban [que] existiera", y otros simplemente la desobedecían: [bookmark: nu23]23


[...] Para dar cumplimiento a la Resolución No. 80 de 1933, tanto la Alcaldía [de Amalfi] como esta Inspección, han abierto sendos registros con el fin de llevar una estadística completa de los matrimonios que se efectúen en el municipio y velar porque sea llenado al requisito conforme lo dispuesto por esa Dirección en su Resolución No. 80. Hasta hoy se han efectuado cuatro matrimonios y de los ocho contrayentes solo tres presentaron oportunamente el certificado de sanidad y de las cinco que no presentaron certificado, hay una que ya está pagando la condena a que se hizo acreedor; los cuatro restantes, que casaron en el campo, todavía no se han hecho comparecer para hacerles efectiva multa, pero ya pronto se les llamará a la Alcaldía.[bookmark: nu24]24





Los contrayentes que vivían en la ciudad o en la cabecera municipal acataban más fácilmente la norma debido al control que ejercían las autoridades locales que estaban concentradas en estos sitios. En contraste, los habitantes de las zonas rurales evadían la medida, no la conocían o se casaban de manera clandestina por la falta de autoridades que pudieran exigirla. De modo que algunas parejas que residían en un lugar con más intervención, recurrían a iglesias alejadas a contraer matrimonio para no presentar el certificado. Esta situación hacía que los médicos e inspectores frecuentemente preguntaran al director departamental de higiene qué medidas debían tomar ante quienes se negaban a dar cumplimiento a la resolución o evadían la norma casándose en sitios apartados.[bookmark: nu25]25

Estos comportamientos eran para Alfonso Castro la evidencia de que la mayoría de la gente "desconocía y despreciaba" todo lo que se relacionaba con la defensa de la salud, al punto de que las más mínimas disposiciones que se establecían para salvaguardarla eran vistas como cargas pesadas impuestas por el Estado o actos violatorios de sus derechos y su libertad. Aunque fuera una "ardua la labor", era menester del Estado colombiano -si pretendía tener un país con una "personalidad definida y fuerte"- seguir avanzando en la tarea de proteger la salud de las clases modestas de la sociedad para tornarlas "vigorosas" y capaces de crear riqueza en cualquier campo.[bookmark: nu26]26 Para este médico, de nada servían los programas pedagógicos, las plataformas políticas o las abundantes riquezas naturales si se contaba con un pueblo enfermo. Por tanto, era necesario poner especial atención en las enfermedades evitables que iban en detrimento del "vigor de la raza" y así evitar ciudadanos que se convirtieran en una carga para el Estado, pues no había algo más costoso para una sociedad que el lisiado, el enfermo, el loco o el criminal.[bookmark: nu27]27


Dificultades para su implantación


Salvaguardar la salud y combatir la ignorancia de la población a través de la instrucción sobre los procedimientos higiénicos eran labores que los médicos de las primeras décadas del siglo XX consideraron fundamentales de su profesión. Con ello, se afirmaban como los únicos proveedores de los servicios de salud, aumentando y fortaleciendo las instituciones y los mecanismos de persuasión para tratar de impactar y cambiar las prácticas cotidianas de la gente tanto en su vida pública como privada. Esta pretensión se vio afectada para el caso de la implantación del certificado médico prenupcial en los distintos municipios de Antioquia debido a que no se contaba con los suficientes médicos graduados que pudieran abarcar los diferentes y distantes puntos en donde se encontraba la población, y a la falta de laboratorios que permitiera a todas las parejas realizarse un examen detallado como lo pretendía el director departamental de higiene con la expedición de las resoluciones.[bookmark: nu28]28

A pesar de las circulares emitidas por los inspectores de sanidad, la gente se excusaba en que eran muy pobres para viajar hasta la cabecera del municipio, donde se encontraba el galeno, o que no tenían dinero para gastar en un certificado. Por tanto, en los informes de los inspectores sanitarios era común que se hiciera referencia a la falta de médicos en distintas zonas de los municipios para hacer valer y obedecer las resoluciones, siendo continuas las peticiones y las quejas sobre la necesidad de tener siempre un médico encargado para que los habitantes de los municipios, en especial las personas "ignorantes", no burlaran los mandatos legales.[bookmark: nu29]29

Esta situación se agudizaba debido a que las oficinas de higiene habían sido creadas hacía poco en los municipios con escasos recursos por parte del Tesoro Municipal. Según Alfonso Castro, que los inspectores de sanidad fueran pagados por los concejos municipales y no por el departamento llevaba a que hubiera intromisión de la política de partido en las labores sanitarias que obstaculizaban la realización actividades porque estaba supeditada a los intereses de los "gamonales y políticos" de cada municipio, lo cual retrasaba y limitaba el desarrollo de sus funciones:[bookmark: nu30]30


[...] Como sabe el Sr. Director, no hace sino tres meses que estoy al frente de esta oficina y sólo el día que recibí un telegrama de esa Dirección vine a darme cuenta que me correspondía exigirlo, pues no conozco la Resolución 80 de que hace mención el telegrama, la he buscado mucho y, ni en la Alcaldía ni en esta Oficina la he podido hallar, a pesar de que el ayudante que me dan, hace un año que está a este servicio, pero que se ha pasado el tiempo danzando en el círculo de sus conveniencias y olvidado de sus deberes en el ramo, para el cual está colocado. Quiero que en las Oficinas de la Dirección de Higiene sea conocido el lujoso nombre de este empleado del municipio de Segovia para si fuere necesario algún día, ténganlo en cuenta, Pedro Justo Berrío G., individuo subalterno que se ha obstinado en obstaculizar mis actos complicándolos con sistemas que solo se emplean en otras oficinas de procedimientos civiles y administrativos muy distanciados del ramo de sanidad y, que dan lugar a diligencias muy largas y, que, como dije, perjudiciales para el ramo [...].[bookmark: nu31]31






Además de las dificultades con la administración municipal que tenían que enfrentar médicos oficiales e inspectores sanitarios para el cumplimiento de las medidas, la campaña debía contar con el tacto suficiente para asociar a la Iglesia Católica. Por tanto, los galenos explicaban a los párrocos que aunque alguno de los futuros contrayentes resultara en el examen con alguna enfermedad contagiosa, podían casarse, pues no se trataba de impedir ni ponerle trabas a los matrimonios, sino de que la pareja se hiciera rápidamente un tratamiento para desaparecer el contagio y aplazar, mientras tanto, la unión, pero solamente como una forma de prevención mas no de prohibición. Lo que se buscaba era que los infectados con sífilis o blenorragia postergaran su matrimonio con el fin de "mejorarlos" y educarlos para una "unión feliz", de allí que el Estado se encargaría de buscar y crear las condiciones eficientes para estimular el enlace matrimonial. Las autoridades sanitarias insistían en que la intención no era reducir la cantidad de nupcias, sino mejorar su calidad para el bien de la nación y de la sociedad.[bookmark: nu32]32 Si a pesar de estas sugerencias el candidato insistía en casarse, nada se haría para impedirlo. Aclarado este punto, algunos párrocos colaboraron con las autoridades sanitarias exigiendo el certificado médico prenupcial y suministrando los nombres de los futuros contrayentes.[bookmark: nu33]33

Aunque hubo párrocos que colaboraron con las autoridades sanitarias, en algunos municipios se encargaron de difundir el desacato de la norma aconsejando a las parejas evadir la realización de los exámenes, pues decían que no era obligación cumplir con ello, lo que hacía casi nula la labor de los médicos e inspectores. Con el paso de los meses, en algunos municipios donde al principio los párrocos exigían el certificado, la medida fue perdiendo peso y generó escrúpulos y dudas sobre la posibilidad de disminución de los matrimonios, lo que llevó a que los curas se abstuvieran de manifestar a los contrayentes que necesitaban un certificado de sanidad para casarse.[bookmark: nu34]34

Esta situación limitó el cumplimiento de las resoluciones y propició malestares entre las autoridades civiles y eclesiásticas por el control de la población en asuntos que habían sido de competencia exclusiva de la Iglesia. La gran injerencia que tenía esta institución en las decisiones y en las posturas que asumía la mayoría, por no decir que la totalidad de los habitantes de un municipio, contribuía a que se desatendieran las medidas que querían aplicarse y que los esfuerzos emprendidos por los alcaldes, médicos e inspectores de salud resultaran insuficientes. Aunque se solicitara formalmente a los párrocos los registros donde especificaran el cumplimiento de las resoluciones y pidieran su colaboración para el seguimiento y la regulación de enfermedades venéreas, muchas veces se hacían los desentendidos y no respondían las solicitudes:


Las notas dirigidas por el suscrito a los señores Curas de esta Parroquia, suplicándoles una eficaz colaboración, para obtener el cumplimiento de tan saludable medida, no han tenido ninguna respuesta, y su sistemático silencio al respecto, indica la neutralidad del Clero, alrededor de este asunto. Por ello, se puede decir que las disposiciones proferidas sobre tal tópico, se han quedado escritas, pues su incumplimiento así lo demuestra claramente.[bookmark: nu35]35




Los inspectores sanitarios expresaban que era preocupante y penoso el hecho de exponer ante el director departamental de higiene que no habían recibido ni una sola petición de certificado médico prenupcial en su municipio porque los sacerdotes consideraban innecesario solicitarlo o exigirlo a la hora de casar a una pareja. Ante tal situación, los inspectores reclamaban que el certificado se hiciera obligatorio en el país, pues, aunque en la resolución se establecía que había una multa de cien pesos para quien incumpliera, no se llevaba a cabo por el apoyo que la Iglesia Católica les proporcionaba a las parejas que querían contraer nupcias y no sabían acerca de los exámenes clínicos o simplemente no deseaban someterse a ellos. Para los párrocos el certificado prenupcial era inconsecuente con los cánones eclesiásticos, pues las enfermedades no constituían un impedimento legal para contraer matrimonio. Como las autoridades sanitarias solamente podían persuadir sobre la importancia de solicitar el certificado de sanidad para un tratamiento oportuno, los párrocos obviaban la ley. Los inspectores se quejaban y llamaban la atención en sus informes sobre el "sinnúmero de desastres" que les había tocado presenciar en familias con la enfermedad de las mujeres y la concepción de hijos enfermos, lo cual podía evitarse si el examen se practicara con más ahínco y se estableciera su obligatoriedad con la expedición de una ley de la república.[bookmark: nu36]36


A pesar del debate que se dio en el Congreso de la República para disponer del certificado médico prenupcial en el ámbito nacional en 1936, esta pretensión no logró concretarse en ley porque se consideró prohibitiva y coercitiva a las cuestiones de la procreación. Se le dio preferencia a la efectividad de la instrucción y a la educación de la voluntad, a la formación de un sentimiento de responsabilidad que orientara a los cónyuges sobre la salud y al compromiso de evitar hijos enfermos que constituyeran un freno para el progreso (Rico 1936). A partir de ese año no se solicitó más el certificado en los municipios del departamento de Antioquia, pese a los esfuerzos que quedaron registrados en los informes de los galenos donde dieron cuenta tanto de la efectiva aplicación de las resoluciones como de las resistencias que hubo por parte de varios sectores de la población.


El balance que dio en 1938 el médico Jesús Peláez Botero sobre la implantación obligatoria del certificado médico prenupcial en Antioquia era positiva. Según él, y con el fin de que se tuviera por una medida necesaria y eficaz, la norma había tenido resultados satisfactorios, pues aunque ya no regía, la población por sí misma continuaba acatando la medida "porque obtuvo el resultado de llamar la atención, y es así como hoy acuden a los médicos las personas que van a contraer matrimonio, sin ser obligados" (Actas de la Décima Conferencia Sanitaria Panamericana 1939, 278). Para 1940, este mismo médico en calidad de director de la Campaña Antivenérea Departamental, en un informe enviado al secretario de higiene, volvió a insistir en los beneficios que traía el certificado para el matrimonio, la sociedad y la nación, haciendo hincapié en la protección de la salud de la mujer, en el progreso y en el perfeccionamiento de la raza. De acuerdo con Peláez, el certificado permitiría la disminución del número de matrimonios entre enfermos, la conservación de la especie y su multiplicación en buenas condiciones. Recalcó la importancia de la prudencia con la que el médico expedía un certificado y, particularmente, la entrega de los resultados al consultante debido a la relevancia del secreto médico. Esto último estaba en estrecha relación con el "pudor" de las mujeres, pues el médico debía evitar que una enfermedad o alteración orgánica en el organismo femenino pudiera llevar a un problema familiar en el que se pusiera en entredicho la pureza y la virginidad de la mujer, situación que podía ofender "la moral pública" (Villa 1940, 59-63).



Resulta sugerente ver que a pesar de que no se había vuelto a exigir en el departamento, ante la creciente intervención sanitaria en Antioquia, el certificado siguió siendo motivo de reflexión por parte de los médicos antioqueños y de las entidades encargadas de la higiene social como medida preventiva de la reproducción de personas "inferiorizadas" ante la preocupación por la salud de la población, el mejoramiento de la raza y sus alcances para el progreso del país. Cabe señalar que aunque fue una propuesta que se discutió para el ámbito nacional, no entró en vigor como ley de la república, lo que posiblemente le quitó fuerza a la iniciativa local sumado a que la institucionalidad médica apenas se estaba consolidando en el país y a la suficiente influencia de la Iglesia Católica. Además, al ser la sociedad antioqueña de moral católica principalmente, el "pudor" de las mujeres era sumamente importante y se inculcaba en todas las esferas sociales. Por lo tanto, debió ser dificultoso para los médicos examinar el cuerpo de una mujer antes del matrimonio -a la cual se le consideraba virgen y pudorosa- ni fue sencillo hacerles llegar las enseñanzas sobre enfermedades venéreas con el fin de que éstas estuvieran lo suficientemente preparadas para el matrimonio a partir del conocimiento de los padecimientos que afectaban tanto su salud como la de sus hijos, pues eran tenidos como "corruptores" de la moralidad femenina.


Consideraciones finales


Aunque el certificado no impedía la celebración del matrimonio, el cual era competencia de la Iglesia Católica, si tenía como fin alertar a la pareja, especialmente a la mujer, de que estaban frente a una enfermedad que no solamente los aquejaba como individuos, sino que ponía en riesgo la conformación de una familia y la salud e integridad de sus hijos, quienes serían los futuros ciudadanos. La intención era proteger a la familia desde el Estado atacando los problemas de la herencia y resaltando la responsabilidad que tenían los cónyuges para obtener mejor descendencia. En el marco del proyecto de conformar una nación "moderna y civilizada"


era fundamental prevenir el nacimiento de individuos que fueran una carga para el Estado y por lo tanto era necesario estimular la vigorización de la raza. Este fue el propósito, que en el marco de la región, pretendió el médico Alfonso Castro como director departamental de higiene, en el cual se evidencia que la necesidad de mejorar la raza era un problema de saber y de gobierno.


Si bien este fue el objetivo con el que se planteó la importancia de exigir el certificado médico prenupcial en el departamento de Antioquia, las autoridades sanitarias se encontraron con limitaciones para su implantación que generaron finalmente la pérdida de fuerza de la medida en la población. Tales dificultades fueron: la carencia de médicos y la falta de laboratorios en los municipios, lo cual obligó adaptar la medida a las condiciones precarias en infraestructura y personal con las que contaban; el limitado apoyo a los inspectores sanitarios por parte de las autoridades políticas locales; y la oposición de la Iglesia Católica.[bookmark: nu37]37 Aunque inspectores y médicos evitaron los roces con la Iglesia para lograr hacer efectiva la medida, esta institución logró valerse de su gran influencia en las decisiones de la gente y en la clase dirigente local para que en algunos municipios hacerle una campaña de desprestigio que permitió que se ignorara la norma.


Que la exigencia del certificado no hubiera perdurado da cuenta de lo difícil que fue poner en marcha políticas de salud pública en un momento en el que se estaba intentando, a través del conocimiento científico, fortalecer la gestión de la población para mejorar las condiciones físicas y morales de los habitantes del país, lo cual estuvo en disputa tanto con los conocimientos tradicionales como con las autoridades locales que se habían encargado durante años de dirigir los comportamientos de la población.






Notas

[bookmark: num1]1 Esta pretensión se llevó a la práctica a través de dos tipos de eugenesia: una considerada dura o negativa, cercana al mendelismo, que tenía el objetivo de evitar la reproducción de "indeseables" con medidas drásticas como la esterilización; y la blanda o positiva, de tipo neolamarckiano, que buscaba fortalecer y mejorar la raza a través de la higiene y la educación. Cf. Armando García y Raquel Álvarez (1999).

[bookmark: num2]2 Según Nancy Stepan (1991, 1-2), la eugenesia abarca dos aspectos que la definen: como ciencia, alcanzó una nueva comprensión de las leyes de la herencia humana, y como movimiento social, se enfocó en propuestas que le garantizaran a la sociedad una mejor constitución hereditaria alentando a los grupos "aptos" a reproducirse entre sí y desalentando o previniendo a los "no aptos" de contribuir con futuras generaciones.

[bookmark: num3]3 El movimiento eugenésico latinoamericano enfatizó en las medidas dirigidas a la transformación del medio ambiente y de comportamientos percibidos como nocivos para la salud individual y colectiva. En este sentido, los "venenos raciales" -que hacían referencia al alcoholismo, la sífilis y la tuberculosis- debían ser erradicados porque daban cuenta de malos hábitos y costumbres propios de los sectores pobres de la sociedad.Cf. Carlos Noguera (2003, 94).

[bookmark: num4]4 Cabe señalar que las connotaciones del término "raza" no estuvieron claramente delimitadas. Aunque su uso iba dirigido a señalar jerarquías entre distintos grupos o categorías de tipo biológico ("superiores" e "inferiores"), hizo también referencia a factores geográficos, históricos y culturales. La "raza" se equiparó en muchas ocasiones al término de "población", sobre todo en aquellas corrientes eugenésicas más blandas que referían a la erradicación de ciertas enfermedades y conductas Cf. Héctor Palma 2002, (119-120).

[bookmark: num5]5 Daniel Díaz (2008) advierte que con el avance de la medicina en Colombia desde finales del siglo xix, se pusieron de presente los principios eugenésicos amparados en la idea de progreso y de desarrollo del país. Con base en la medicina se definió lo "normal" y lo "anormal" teniendo por objetivo a los pobres, enfermos, desviados, niños, mujeres, para estudiarlos y dirigirlos hacia la civilización. Según Zandra Pedraza (1996-1997), el proyecto de "mejoramiento de la raza" se acogió más rápidamente en la educación, con la higiene como el principal bastión, como una forma de imaginar el cuerpo y la nación para el cultivo del nuevo ciudadano con medidas que produjeran individuos mejorados.

[bookmark: num6]6 A diferencia de otros países latinoamericanos como México, en donde se estableció la medida en 1926 con fuertes sanciones para jueces y curas que casaran a las parejas que obviaran este requisito Cf. Ana María Carrillo (2013, 409-440).

[bookmark: num7]7 Cabe señalar que este artículo se basa en documentación generada por quienes tenían la responsabilidad de poner en marcha las resoluciones con base en su conocimiento "científico". Las voces de los representantes de la Iglesia católica o de la población a la cual estuvo dirigida la política, no ha sido posible reconstruirlas hasta el momento.

[bookmark: num8]8 Alfonso Castro hizo parte del Congreso de la República, la Asamblea Departamental de Antioquia y el Concejo de Medellín como representante del Partido Liberal. Sus propuestas estuvieron enfocadas en mejorar los sistemas educativos, la higiene de la población, la vida del obrero, y "porque la raza sea libre de las taras que dejan las enfermedades venéreas, el paludismo y la anemia tropical". Además de impulsar la campaña científico-social del certificado prenupcial, propuso, junto al Dr. Francisco Arango, la creación del Instituto Profiláctico en Medellín. Cf. Eliseo Velásquez (1935, 439-440)

[bookmark: num9]9 La creación de la Dirección Departamental de Higiene se oficializó mediante la Ordenanza núm. 10 del 31 de marzo de 1913. Fue la institución líder en el departamento de Antioquia para atender toda clase de consultas sobre la higiene pública provenientes de los concejos municipales y de los médicos oficiales (Del Valle 2010). Esta institución se hacía cargo de enviar al director nacional de higiene y al gobernador del departamento una relación sobre diferentes tópicos relacionados con la medicina social como eran la lucha antivenérea, prostitución, higiene y los diferentes certificados de salud requeridos para desempeñar un oficio (estaban obligados a presentar certificado las obreras de las fábricas, las sirvientas, los cantineros, los peluqueros, los carniceros, los descuartizadores y los saladores de carnes, los matarifes, los hoteleros, los fabricantes y los expendedores de artículos alimenticios). Cf. Archivo Histórico de Antioquia (en adelante AHA), Fondo Gobernación de Antioquia (en adelante FGA), Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, f. 34r.

[bookmark: num10]10 Este argumento había sido defendido por Alfonso Castro en el marco del debate acerca de la raza que se dio en Bogotá en 1920, en el que objetó el planteamiento del médico psiquiatra Miguel Jiménez López quien argumentaba que los colombianos presentaban "signos indudables de una degeneración colectiva; degeneración física, intelectual y moral" que sólo podía redimirse a través de la inmigración (Muñoz 2011, 21) En respuesta Castro afirmó que no se debían confundir las causas sociales con las hereditarias, por tanto se debía pensar en fortalecer y perfeccionar la "raza mestiza", especialmente al labriego a quien consideraba la principal fuente de riqueza (Herrera 2001, 121-128)

[bookmark: num11]11 Desde el Instituto Profiláctico se había solicitado en 1919 a la Asamblea Departamental la necesidad de hacer obligatorio el certificado médico prenupcial. Cf. AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, ff. 418r-419r.

[bookmark: num12]12 Los inspectores sanitarios eran los encargados de velar por el efectivo cumplimiento de las medidas emanadas por la Dirección Departamental de Higiene y de formar conciencia sanitaria en los municipios. Cf. Miguel Suárez y Edwin Monsalvo (2013).

[bookmark: num13]13 AHA, FGA, Informe de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, ff. 418r-419r; AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, f. 218v.

[bookmark: num14]14 Véase: Informe enviado por Rafael Velásquez, inspector sanitario del municipio de Jardín, al director de higiene y asistencia pública. AHA, FGA, Informes de los médicos oficiales de sanidad, 1933, t. 9534, f. 282r

[bookmark: num15]15 No tener fricciones con el clero era una gran preocupación. El director departamental de higiene advertía a las autoridades civiles y sanitarias que evitaran el menor roce con las autoridades eclesiásticas en la implantación de la norma.

[bookmark: num16]16 Véase: Informe enviado por Julio Quintero, médico oficial del municipio de Titiribí, al director de higiene y asistencia pública. AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (1), t. 9538, f. 492r.

[bookmark: num17]17 AHA, FGA, Informes de los médicos oficiales de sanidad, 1933, t. 9534, ff. 79r, 109r, 125r, 141r; AHA, FGA, Informes de los médicos oficiales de sanidad, 1933, t. 9535, ff. 45r, 86r, 213r, 282r, 298r, 302r; AHA, FGA, Informes de los médicos e inspectores, 1934 (1), t. 9536, ff. 14r, 19r-20r, 95r, 82r, 279r, 285r-286r, 359r; AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (1), t. 9538, ff. 34r, 76r, 89r-90r, 104r-105r, 128r, 147r, 218v, 272r, 294r, 348r, 485r, 492r; AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, ff. 30r, 37r, 62r, 106r, 109r-113r, 140r-142r, 193r, 217r, 299r, 390r, 432r, 491r.

[bookmark: num18]18 "Oficio enviado por Juan de D. Medina P., alcalde de San Jerónimo, al director departamental de higiene", AHA, FGA, Gobierno Municipios, t. 423, 1934, f. 82r.

[bookmark: num19]19 "Informe enviado por el alcalde, el médico oficial y el inspector de sanidad municipal de Titiribí, al director de higiene y asistencia pública", AHA, FGA, Informes de los médicos oficiales de sanidad, t. 9535, 1933, f. 298r.

[bookmark: num20]20 Los institutos profilácticos se establecieron en la mayoría de los municipios de Antioquia en la segunda mitad de la década de 1930. Estos institutos tenían como finalidad atender a las "mujeres públicas" y a los hombres infectados de enfermedades venéreas (casi todos afectados por sífilis). Los inspectores sanitarios apuntaban en sus informes que las mujeres reconocidas como "públicas", que asistían al Instituto Profiláctico para la revisión y el control de sus enfermedades, se quejaban frecuentemente de que ellas fueran los objetivos únicos de estas medidas y de que otras mujeres no cumplieran con esa obligación. Motivo que generaba un cuestionamiento moral a las autoridades sanitarias sobre si a una mujer que vivía "reservadamente" en unión ilegítima o tenía una relación ilegítima con un solo hombre por fuera del barrio de las "mujeres públicas" y sin ningún escándalo que perturbara el orden social ni las "buenas costumbres", se le debía obligar o no a presentarse al Instituto Profiláctico y realizarse los exámenes respectivos que se les exigía a las mujeres de "vida alegre". AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, f. 90r.

[bookmark: num21]21 Para tener una idea de lo que se exponía en un certificado médico prenupcial, a continuación transcribo un certificado expedido en el municipio de Santafé de Antioquia: "El suscrito médico-cirujano [Dr. G. Isaza] certifica: que ha examinado clínicamente al Sr. Benjamín de J. Rivera y que en la actualidad no padece enfermedad infectocontagiosa ni defecto físico que le impida contraer matrimonio. Examinada la Sta. Alicia Graciela Álvarez la encuentro en las mismas circunstancias del anterior. Pueden por lo tanto contraer matrimonio. Antioquia, 1 de marzo de 1935." AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, f. 299r.

[bookmark: num22]22 AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, ff. 193r-194r.

[bookmark: num23]23 Véase: AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, f. 491r.

[bookmark: num24]24 Informe enviado por Alfredo Botero, Inspector Sanitario del municipio de Amalfi, al director de higiene y asistencia pública. AHA, FGA, Informes de los médicos oficiales de sanidad, 1933, t. 9534, ff. 141r-v.<

[bookmark: num25]25 Según el informe rendido por Alfonso Castro (1935, 137) al Director Nacional de Higiene y al Gobernador de Antioquia, desde la promulgación de las resoluciones sobre el certificado prenupcial y hasta febrero de 1935, se habían expedido en el departamento un total de 2.500 certificados.

[bookmark: num26]26 "A su regreso de Europa, el mejor de los rectores que ha tenido la Universidad, el Dr. Miguel M. Calle, preconizó este certificado como una costumbre social y hoy el Dr. Castro lo ha impuesto con fuerza de ley. No se explica fácilmente, el que se levante una grita porque se defienda con él la sociedad, la familia y los mismos cónyuges; porque los frutos del matrimonio no sean tarados a causa de la sífilis y porque las sociedades no estén llenas de cargas con guiñapos humanos. De otra parte, cómo se critica, el que los padres de familia sepan que entregan sus hijas no a los rezagos achacosos que han trasegado por todos los cuartuchos, sino al hombre bien que no lleva a su hogar un chancro como regalo de bodas? [...]". Ver: Velásquez (1935, 440).

[bookmark: num27]27 AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, ff. 160r-170r.

[bookmark: num28]28 Como lo explica Piedad del Valle, en Antioquia la regulación por parte del cuerpo médico y la institucionalización de la medicina y del proceso medicalizador tuvieron lugar en las últimas dos décadas del siglo xrx, pero con mayor fuerza en la capital y en algunos municipios cercanos o de buen capital económico. Sin embargo, el desplazamiento del conocimiento empírico al conocimiento científico se fue consolidando a partir de la segunda década del siglo xx con el reconocimiento de un cuerpo médico, y se instauró un circuito medicalizador "moderno" con el relevo de las prácticas legas por las prácticas médicas. Así, el saber médico empezó a ser visible con funcionarios que se establecían por fuera de Medellín, pero con algunas dificultades para que fuera efectivo en todo el departamento, pues era reducido el número de médicos graduados, y los pocos que había en ocasiones no estaban dispuestos a establecerse en regiones apartadas por falta de condiciones materiales, las adversidades del clima o la dificultad de trasladarse por cuestiones geográficas o de vías de comunicación. Cf. Del Valle (2010, 109).

[bookmark: num29]29 Informe del inspector municipal de sanidad del municipio de Titiribí sobre el tercer trimestre de 1935", AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, tomo 9538, f. 272r.

[bookmark: num30]30 Este apunte de Castro da cuenta de lo importante que era para él que los asuntos sanitarios y de salud de la población estuvieran por encima de las cuestiones políticas para que no se afectara su labor y responder adecuadamente al interés de alcanzar el bienestar general. Cf. AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, f. 195r.

[bookmark: num31]31 "Informe enviado por Samuel Álvarez, inspector de sanidad del municipio de Segovia, al director departamental de higiene y asistencia pública", AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935 (2), t. 9539, f. 390r.

[bookmark: num32]32 AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, f. 217r.; AHA, FGA, Informe de los médicos inspectores, 1934 (1), t. 9536, ff. 19r-20r.

[bookmark: num33]33 "Informe presentado por Wenceslao Montoya, inspector de sanidad de Medellín, al director departamental de higiene", AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1934 (1), t. 9536, f. 19r-20r.

[bookmark: num34]34 Para 1935, se dejó de solicitar el certificado médico prenupcial por los curas en los municipios de Ebéjico, Jericó y Yarumal. La Iglesia Católica, la cual consideraba que la reproducción humana estaba dentro de su legítima autoridad y no podía cederse a la ciencia secular, argumentaba que el propósito del matrimonio era la reproducción y estaba legitimado dentro de esta institución como un valor espiritual. La Iglesia entonces consentía el matrimonio entre personas física o mentalmente discapacitadas y estaba en contra de las medidas eugenésicas que atacaban el derecho de los individuos a casarse, por considerar que deformaba la principal función de la sexualidad y pervertía la moral. Con la bula del papa Pío XI en 1930, la Iglesia inscribió su posición y autoridad en la esfera de la familia, el matrimonio y la sexualidad prohibiendo el control natal, el aborto y la esterilización como violaciones a los principios católicos. Cf. Nancy Stepan (1991, 111-112).

[bookmark: num35]35 "Informe enviado por Alfredo Mesa, inspector sanitario de Jericó, al director departamental de higiene", AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, ff. 89r-90r, 147r.

[bookmark: num36]36 AHA, FGA, Informes de los médicos de zona, 1935, t. 9538, ff. 104r-105r. En el marco del IV Congreso Internacional Femenino realizado en Bogotá por la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, entre el 17 y el 26 de diciembre de 1930, las mujeres de la élite colombiana expresaron su respaldo a la iniciativa de que el certificado médico prenupcial fuera obligatorio en el país. La representante por Antioquia, Claudina Múnera, expuso que: "[...] [la mujer] confronta el problema de la higiene social con la encantadora imprevisión de que hablara antes, lanzándose a buscar amparo en la ley para defender la raza, con un ardor hijo de su espanto ante la invasión creciente de las enfermedades específicas que labran la ruina de nuestro pueblo. Y pide el certificado prenupcial como punto de apoyo para combatir el mal, porque así lo creyó sinceramente, porque fue su convicción, pero tropezó con la ineficacia de una medida ante la cual se han estrellado las más sabias legislaciones, y pide, previsora a su manera, que la ley castigue el crimen del contagio con la misma severidad con que se castiga el asesinato, porque piensa, en su afán de salvarse y salvar la raza, que la muerte violenta es preferible a la muerte que se perpetúa en las generaciones con los dementes, anormales y locos que pueblan los asilos y los manicomios, donde con sus alaridos de inconsciencia, protestan contra los que les dieron el ser. �Cómo culpar a la mujer que quiere penetrar a este fondo escabroso de la miseria social, si ella es toda corazón y este salta en pedazos ante el dolor ajeno, con mayor razón si este dolor es hijo legítimo de la culpabilidad de otros? Esta presentación de Múnera muestra que la petición para implantar el certificado médico prenupcial no solamente competía a los hombres vinculados a la ciencia, sino también a las mujeres que veían en él un soporte para evitar las enfermedades venéreas a las cuales eran expuestas por sus esposos. Cf. Claudina Múnera (1931, 871-872); Lola Luna y Norma Villarreal (1994, 83).

[bookmark: num37]37 Sobre las dificultades de la puesta en práctica del certificado médico prenupcial en Argentina, véase: Almirón y Biernat (2015, 1-26).
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Resumen



El artículo analiza las dinámicas de manumisión por gracia y por compra de los negros esclavizados en la Provincia de Antioquia durante los últimos años del periodo colonial y los primeros del republicano. En primera instancia se hace un breve esbozo del desarrollo económico de la Provincia y el impacto que generó en el sistema de explotación esclavista particular de esta región, para luego presentar un análisis de la manumisión por compra y gracia a partir de las cifras arrojadas por las fuentes primarias. Entre la documentación que se consideró en este estudio hay cartas de libertad, testamentos, pleitos judiciales, leyes, decretos, entre otros, emitidos en diferentes poblados de la Provincia durante el periodo estudiado. Este estudio muestra que a pesar de la gran importancia que tuvo el contexto particular de la Provincia en el éxito de las estrategias de libertad, la agencia de los esclavos debe ser considerada como uno de los principales motores que dinamizaron los procesos de manumisión.


Palabras clave: Manumisión, esclavitud, libertad, Antioquia.




Abstract


This article analyzes the dynamics of the legal manumission of black slaves in the Province of Antioquia during the late colonial and early republican periods. A brief description of the effects that economic development had on the slavery in the Province is presented in the first section. Then, a review of the dynamics of manumission in Antioquia is given with base on the information extracted from primary sources including letters of freedom by purchase and by grace, lawsuits, ordinances, laws and decrees. This study shows that in spite of the influence of the particular conditions of the region on the successfulness of the strategies of freedom, the agency of the slaves must be regarded as an instrumental part of the dynamics of manumission during the period of interest.


Keywords: Manumission, slavery, freedom, Antioquia.





Introducción


Los estudios sobre la libertad de los negros esclavizados aumentaron a partir de las últimas décadas del siglo XX y las primeras del XXI. Las fuentes, así como otros factores han llevado a los historiadores por diferentes caminos que exploran un mismo tema: la libertad. Este tema ha sido abordado desde diversas perspectivas, incluyendo el cimarronaje, la formación de palenques (Navarrete 2003; Navarrete 2001a; Navarrete 2001b; Tovar Pinzón 1992), el uso de las herramientas legales que proveyó la legislación española y luego la republicana (Giolitto 2003; Chaves 1999; Díaz Díaz 2001; Chaves 2010), la manumisión promovida por las élites a partir de las luchas independentistas (Tovar Mora y Tovar Pinzón 2009; Martínez Pérez 2014) y los espacios de libertad establecidos por los esclavos que no fueron alcanzados por el control de los amos (Díaz Díaz 2002).


Sin embargo, como lo indica Tovar, no fue a través de insurrecciones que la mayoría de esclavos buscaron la libertad, sino por los medios legales, tratando de obtener las cartas de manumisión por la compra o por la gracia (Tovar Pinzón 1992). La compra de la manumisión fue la estrategia más extendida entre los esclavos de las plantaciones y minas, según lo indican los estudios realizados en Brasil, Popayán y Santa Marta (De Queirós Mattoso, Klein, y Engerman 1986; Valencia Villa 2008; Romero Jaramillo 1997; Rodríguez Jiménez 1981).


No obstante lo anterior, una investigación adelantada por Julieta Cano y Juan Carlos Gómez (2013) para Medellín, muestra que la cantidad de esclavos que compraron la manumisión fue de nueve, y los que la recibieron por gracia fueron once.


En términos generales la libertad por gracia ha sido vista como una iniciativa que nació "espontáneamente" del amo (Tovar Pinzón 1992). Por lo tanto, la mayor o menor frecuencia de las cartas de libertad otorgadas por gracia ha sido tradicionalmente asociada a una mentalidad de los propietarios de esclavos más o menos benevolente. Sin embargo, poco se han estudiado los factores detrás de su motivación y la agencia que tuvieron los esclavos en la consecución de la libertad por este medio, asumiendo de entrada una actitud completamente pasiva de los sujetos esclavizados frente a su propio destino. El no seguimiento a ciegas de esta premisa lleva a pensar que aspectos como las relaciones de solidaridad, que lograron construir los esclavos con los amos, así como el establecimiento de diversos tipos de contactos con las autoridades en su entorno para facilitar el camino de la libertad, son aspectos que todavía requieren ser valorados con más detalle.


Aunque la agencia de los esclavos fue un factor recurrente en el otorgamiento de manumisiones por compra y por gracia, es necesario tener presente las condiciones socioeconómicas y políticas específicas que permitieron que ambas estrategias fueran exitosas para los esclavos en la Provincia de Antioquia.


El poblamiento y el desarrollo económico de la Provincia de Antioquia fueron dos factores que estuvieron desde sus inicios determinados por los ciclos auríferos que se registraron en la provincia.[bookmark: nu1]1
 La historiografía reconoce como el primero de estos ciclos el que se dio desde comienzos de la ocupación española, que tuvo como epicentro el nordeste de la Provincia, y la ciudad de Antioquia; el segundo fue el que se dio con la exploración, el poblamiento y la posterior explotación de los valles de San Nicolás y de los Osos desde mediados del siglo XVII (Parsons 1967; Patiño Millán 1988; Tamayo Arango 2002; Lenis Ballesteros 2007). Estos ciclos auríferos fueron dos de los precedentes más relevantes en el desarrollo económico de la Provincia.


Estos dos momentos de auge aurífero tuvieron diferencias significativas entre sí, principalmente en las formas de explotación esclavista. Mientras que en el primer ciclo los mineros contaron con cuadrillas de esclavos, en el segundo el empleo de mano de obra libre, y la extracción del mineral realizada por mazamorreros fueron los dos referentes a tener en cuenta para entender las dinámicas de manumisión de la Provincia (Patiño Millán 1988; Silvestre 1988; Twinam 1985; Patiño Millán 2011).


Al igual que el desarrollo económico de la Provincia, los factores políticos también tuvieron un aporte en las dinámicas de la manumisión de los esclavos en Antioquia, principalmente durante las gestas independentistas. En ese sentido, algunos de los estudios más recientes sobre el proceso independentista incluyen la participación de los sectores subalternos y la asimilación de los acontecimientos políticos y sus vidas cotidianas durante ese período (Guerra 1993; Lasso 2013; Almario García 2013; Chicangana-Bayona y Ortega Martínez 2011; García Lozano 2013; Pita Pico 2012; Chaves 2010; Reyes Cárdenas y Montoya Guzmán 2010; Rosas Guevara 2014).


De acuerdo a lo anterior se puede decir que los esclavos en la Provincia de Antioquia lograron obtener su manumisión porque las condiciones socioeconómicas y políticas generaron oportunidades que ellos, a través de su agencia, lograron materializar en cartas de libertad por compra y por gracia, como se presentará más adelante. Así mismo, las redes de información que lograron establecer los esclavos fueron un factor muy importante, no sólo en la circulación del conocimiento sobre su entorno y sus posibilidades, sino también a la hora de respaldar sus versiones en los pleitos ante los tribunales, en donde "la «pública vos y fama» servía en los procesos judiciales como instrumento probatorio" (Jiménez Meneses 2002, 203).


Para establecer las tendencias y los patrones de la compra de la libertad y del otorgamiento de la manumisión graciosa se consultaron cerca de 300 documentos en el Archivo Histórico de Antioquia, en el servidor del Archivo General de la Nación, en el Archivo Histórico de Medellín y también aquellos que se conservan en el Archivo Histórico Judicial de Medellín. En total, la documentación consultada asciende a 189 cartas de libertad, 10 testamentos y 109 expedientes judiciales, que dan cuenta de la manumisión de 406 negros esclavizados en la Provincia de Antioquia.


Este estudio pretende ser un acercamiento tanto cuantitativo como cualitativo al tema de la manumisión en Antioquia, mediante la sistematización de la información encontrada en las fuentes primarias en fichas diseñadas para esta investigación particular. La disposición de tales fichas obedeció a un método que facilitara una lectura comparada, tanto en similitudes como en diferencias y en generalidades tanto como particularidades, de la información encontrada en cada uno de los documentos.


Debido a que los análisis aquí presentados conciernen únicamente a la Provincia de Antioquia, los documentos que se consultaron fueron producidos en diferentes poblados de esta región, entre ellos: Itagüí, La Estrella, Belén, Copacabana, Barbosa, Envigado, Hatoviejo, San Pedro, Santa Rosa, Medellín, y la Ciudad de Antioquia, siendo los dos últimos referidos, los que más documentación aportaron, probablemente por ser los dos sitios con mayor número de pobladores y los centros urbanos más relevantes de la región durante el periodo estudiado.


Compra de la manumisión[bookmark: nu2]2

En las colonias españolas el acceso a la compra de la libertad estuvo soportado por varios factores. El primero es la posibilidad que según la legislación tenían de hacerlo[bookmark: nu3]3; segundo, en las colonias españolas los esclavos tuvieron la posibilidad de trabajar para sí mismos un día a la semana, obtener un importe por su trabajo, administrarlo y usarlo como les conviniese. En muchos casos los esclavos lograron conseguir el dinero por medio de préstamos de amigos o vecinos, y en otras ocasiones el importe de la libertad provino de la misma familia, madres, padres, hermanos e hijos, que procuraron ayudar a sus seres queridos a salir de la servidumbre.



El cultivo y comercio de sus frutos, el comercio de animales domésticos, el alquiler por jornal, el mazamorreo, entre otras, fueron algunas de las actividades que se les permitieron llevar a cabo a los esclavos en sus días libres para conseguir un ahorro, aunque probablemente en algunos casos lo consiguieron por medio de la limosna.[bookmark: nu4]4


Precio de la manumisión


El precio de los esclavos estaba determinado por diversos factores incluyendo la edad, el sexo, habilidades o capacitación para el desempeño de ciertos oficios, las condiciones de salud del esclavo, tachas en el comportamiento y esto fue variable año tras año según el contexto específico. Los esclavos en las edades productivas, entre los 12 y los 50 años tuvieron por lo general precios más elevados que los párvulos o los ancianos, y entre éstos el precio más alto comparativamente fue el de los hombres (De Queirós Mattoso, Klein, y Engerman 1986). El establecimiento del precio que debieron pagar los esclavos en la Provincia de Antioquia para obtener su manumisión se llevó a cabo de dos formas; la primera fue por acuerdo entre el amo y el esclavo; y la segunda fue por medio de peritos nombrados por la justicia cuando el amo y el esclavo no lograron llegar a un acuerdo. Los precios promedio de la manumisión de los esclavos en Antioquia en el período aludido fueron muy variables como se puede ver en la tabla 1, sin embargo, al comparar el precio promedio de la manumisión en cada década, en la columna tres, se puede notar que los precios fueron en descenso. A excepción de la década 1780, el valor promedio de las mujeres fue inferior al valor promedio de los hombres, como es el caso también de Bahía (De Queirós Mattoso, Klein, y Engerman 1986) y Santa Marta (Romero Jaramillo 1997).



[bookmark: t1]



En el caso de la Provincia de Antioquia se encontraron entre 1780 y 1830, a razón de la compra, 104 cartas de libertad, aunque en esta cantidad de cartas se liberaron 118 esclavos.5 De este total, y siendo consistente con otras cifras citadas
por Romero, la mayoría de las compras de manumisión corresponden a mujeres como se puede ver en la tabla 2.
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Según las cifras de los estudios de las cartas de libertad por compra citadas por Romero,[bookmark: nu6]6
 incluyendo a Popayán y Santa Marta, en cada uno de los casos el mayor porcentaje corresponde a mujeres. Romero sugiere dos razones posibles que sustentan estas cifras, la primera consiste en que una mayor cantidad de mujeres compraron la manumisión dado que su precio era más bajo,[bookmark: nu7]7
 y la segunda apunta a la rentabilidad que representaron para los amos los esclavos hombres frente a las mujeres debido a las labores que desempeñaban. En Antioquia a pesar de que las esclavas mujeres tuvieron que pagar un precio menor que el de los hombres por la manumisión, la diferencia entre hombres y mujeres que obtuvieron carta de libertad por compra es muy poco significativa, lo que podría ser un indicador de que no hubo grandes diferencias en las utilidades que aportaban los esclavos de ambos sexos a los amos, y por lo tanto no hubo una tendencia a liberar preferiblemente a las mujeres, como sí sucedió en otras partes.


La cantidad de personas que obtuvieron carta de libertad por compra en la Provincia de Antioquia, tanto hombres como mujeres parece describir una curva ascendente hasta mediados de la década de 1820-1830 como se muestra en la figura 1.


[bookmark: f1]




La información de los años posteriores a 1830 aún está por estudiar, por lo que no se pueden hacer proyecciones concluyentes, sin embargo, la tendencia que se dibuja durante los últimos cinco años del período abarcado en este estudio parece ser descendente. El análisis de los datos indica que a partir de 1790 la cantidad de personas que obtuvieron la libertad por medio de la compra se fue incrementando hasta mediados de la década 1820, cuando parece comenzar una tendencia descendente, que puede estar cercanamente relacionada con la situación política y de cambio que se vivía en la Nueva Granada. Es importante mencionar que en 1821, el gobierno neogranadino decretó durante el Congreso de Cúcuta la "libertad de vientres" que consistió en la liberación de los esclavos no natos y que rigió a partir del primero de enero de 1822.[bookmark: nu8]8 Esta intención manifiesta del desmonte del sistema esclavista de forma escalonada, generó reacciones diversas en todas las provincias de la Nueva Granada. Dado que algunos esclavistas vieron en esta actitud del gobierno una amenaza a su patrimonio económico representado en sus posesiones humanas, buscaron comerciar fuera de la provincia, e incluso fuera de la Nueva Granada a sus esclavos con el fin de recuperar o de ganar alguna renta (Almario García 2013, 42-43).


Es probable que la compra de la manumisión haya disminuido luego de la promulgación de la ley de la libertad de vientres dado que a partir de ese momento no nacieron en la Provincia de Antioquia más personas bajo el yugo de la esclavitud. Adicionalmente, con el reclutamiento de esclavos para el ejército, la compra de la libertad también se vio disminuida como una estrategia para obtener la libertad.


En Brasil, la finalización de la trata transatlántica en la década de 1850 del siglo XIX generó un incremento en el precio de los esclavos en comparación con décadas anteriores, aunque en los años previos a la abolición de la esclavitud se observó una tendencia a la disminución. No obstante el aumento en el precio de los esclavos, la cantidad de manumisiones compradas por estos no se vieron impactadas, es decir que, a pesar del aumento en el precio, la cantidad de compras de manumisión también fue ascendente (De Queirós Mattoso, Klein, y Engerman 1986). Para el caso de Antioquia, por el contrario, el aumento en la compra de manumisiones sí tuvo relación con la disminución de los precios, como queda evidenciado en la figura 2.


[bookmark: f2]



En la Provincia de Antioquia el aumento en la cantidad de manumisiones compradas y la disminución en los precios de éstas pudieron obedecer no sólo a razones políticas sino también económicas debido a las repercusiones de los ciclos auríferos registrados en la Provincia desde comienzos del siglo XVII y en consecuencia, al empleo de la mano de obra libre como una manera de optimizar los recursos económicos de mineros y agricultores.


Cartas de libertad por compra


Las cartas de libertad fueron los documentos notariales protocolarios, en las cuales un amo declaraba su renuncia a los derechos que tenía sobre su esclavo, haciendo en algunas ocasiones referencia a las razones, tanto sentimentales como monetarias si era del caso, para ejecutar dicha renuncia.



Las cartas expresaban el valor concertado con el esclavo y la constancia del pago, y en muchas de ellas se plasmaron frases de afecto como por haberle servido con toda lealtad. A pesar de que las cartas aludían explícitamente al pago efectuado por los esclavos, el otorgamiento de la libertad seguía siendo para algunos un acto de benevolencia de los amos, tal y como se describe en una de las cartas en la cual una vez el esclavo pagó los 66 pesos fuertes y 6 reales su amo: "[...] por un efecto de benevolencia ha tenido a bien darle soltura de su esclavitud".[bookmark: nu9]9
 A pesar de que las fórmulas de escritura en las cartas de libertad se crearon a partir de un estilo tal que parece que el sujeto activo es el amo que ha determinado manumitirlo, dio plena libertad a la citada, ha tenido a bien manumitirlas y darles su libertad, debe leerse que los actos que motivaron la elaboración de las cartas por compra fueron promovidos por los esclavos, siendo en todo momento ellos los agentes de su propia libertad.


Para conseguir el valor de su manumisión los esclavos se vieron obligados a trabajar de forma continuada y sin descanso. Durante la semana debían cumplir las funciones que requerían los amos y el día que tenían para descansar lo emplearon para trabajar en el beneficio propio[bookmark: nu10]10
 como quedó evidenciado en el caso del esclavo Juan Nepomuceno, vecino de la parroquia de Sopetrán, quien en enero de 1805 acudió donde el Procurador General de la Ciudad de Antioquia para quejarse de que su amo lo quería vender y quedarse con "un macho de carga, un caballo y unos cerdos que el expresado esclavo ha adquirido en el yugo de la esclavitud y en los días propios de esto que son los sábados, que su mismo amo le ha dado".[bookmark: nu11]11
 Adicional a esto Juan Nepomuceno asegura que puede probar que su amo, don Francisco José Galván, es su padre. A esta queja Galván responde que no quiere ser inquietado con este tipo de acusaciones, que por lo tanto a pesar de que el esclavo "[...] es de edad de treinta y un años, poco más o menos, humilde, robusto y sano de enfermedades como está a la vista y al mismo tiempo ágil para los oficios de campo y casa que no se le dificulta cosa alguna, por lo que en atención a estas buenas prendas lo estimo y no lo diera menos de doscientos castellanos",[bookmark: nu12]12
 le rebaja el precio de la manumisión a 100 castellanos, y además le permite "que luego que tenga satisfecho la mitad de su valor, le franquearé, en su beneficio y para que haga libremente su diligencia los viernes y sábados de cada semana, para que pueda facilitar más pronto salir de la esclavitud";[bookmark: nu13]13
 sin embargo, recalca que "los cuatro días de cada semana ha de estar obediente y sujeto para ocuparlo en lo que yo le mande en mi servicio según las circunstancias de los días, en los cuales solo será de mi cargo el darle el alimento que acostumbrase".[bookmark: nu14]14
 Según Romero, un esclavo cuya manumisión costara 100 pesos debía ahorrar la ganancia de su trabajo por 400 semanas si era un peón o 160 semanas si era un jornalero, mientras que uno cuya manumisión costara 400 pesos debía ahorrar por 1600 semanas, en el caso de los peones, o 640 si era un jornalero (Romero Jaramillo 1997, 129). De manera que los esclavos debían ahorrar casi una vida entera para lograr comprar la libertad, por lo que este tipo de manumisión no fue ni mucho menos fácil, pues requirió de grandes sacrificios para acumular un capital que les permitiera negociarla y acceder a ella.


Pleitos por la compra de la manumisión o su reconocimiento


Aunque para algunos esclavos comprar la libertad y hacer el importe del valor de la manumisión fue una tarea difícil, para otros obtener el papel de libertad firmado por los amos fue la parte más ardua del proceso de manumisión dado que una vez hecho el pago, el amo dilató la firma de la escritura de libertad, lo que empujó a los esclavos a acudir al protector de esclavos o de menores para que se les permitiese comprar su libertad e incluso para legitimar la compra hecha en el pasado.[bookmark: nu15]15

En los archivos consultados se encontraron en total 71 pleitos judiciales que se refieren a la compra de la libertad de 76 personas, de las cuales 44 son mujeres y 32 son hombres.[bookmark: nu16]16
6 Para hacer el análisis de los pleitos se crearon cuatro categorías conformadas de la siguiente manera: solicitudes de avalúo, que se constituyó con los casos en que los esclavos acudieron al procurador para pedir ser avaluados, en estos casos muchos de ellos no habían logrado pactar un precio que consideraran justo por la libertad, por lo que requirieron un mediador para llegar a un acuerdo con los amos; el segundo grupo denominado solicitudes de compra se formó con los casos en los cuales los esclavos acudieron a las autoridades para que se aceptara el dinero que estaban ofreciendo por su libertad; en el tercer grupo, señalado como reconocimiento de la libertad, se encuentran todos los casos en los cuales los esclavos argumentaban que ya habían pagado por la libertad pero no se había reconocido y algunos otros casos en los que denunciaron que los amos estaban intentando esclavizarlos de nuevo; finalmente, en el grupo al cual se le nombró como otros procesos, se encuentran los casos en los cuales los esclavos solicitaron una prórroga del tiempo para pagar por su libertad, o la solicitud de venta del esclavo por una promesa que había hecho su antiguo amo, y se incluyeron los procesos en los cuales se menciona que en el momento los esclavos se encontraban pagando por la libertad. Estos procesos legales están compuestos, en unos casos más y en otros menos, por las demandas, avalúos, testimonios de conocidos y sentencias.


Tal como se muestra en la tabla 3, los procesos tuvieron una tendencia a solucionarse positivamente para los esclavos.
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Las cifras arrojadas por este estudio sugieren una tendencia a favorecer la libertad. Sin contar los casos inconclusos, la cantidad de resoluciones positivas es considerablemente más alta que la de las negativas (98% contra 2%). De 44 mujeres que instauraron pleitos relativos a la compra de la manumisión un 79,5% recibieron sentencias positivas y ninguna negativa; mientras que en el caso de los hombres las sentencias positivas correspondieron al 40,6%, y las negativas al 3,1%, siendo que los porcentajes restantes representan los casos inconclusos.[bookmark: nu17]17




Los esclavos que intentaban comprar la libertad pero no lograban acordar un precio adecuado por ésta acudían al procurador o protector de esclavos, quien entonces hacía una declaración que presentaba a los tribunales para comenzar el proceso de la liberación por medio de la compra. En estos avalúos eran nombrados dos o tres peritos, los cuales se reunían en una sesión frente al escribano, analizaban los factores determinantes en el precio del esclavo y acordaban el precio de éste. En algunos casos los esclavos tuvieron la posibilidad de apelar al avalúo que se les había impuesto, y si la apelación era aceptada el proceso volvía a comenzar.


De los 171 esclavos que obtuvieron la libertad en la provincia de Antioquia entre 1780 y 1830 por compra, el 28 % lo lograron por medio de pleitos ante la justicia ordinaria, es decir que un alto porcentaje de esclavos se vieron obligados a acudir a la justicia para que se practicaran las diligencias de avalúo, reconocimiento y solicitudes de libertad, lo que indica que la venta de la manumisión no fue para los amos un "acto de benevolencia" como lo querían proyectar en las cartas de la compra, sino que por el contrario fue un negocio del que trataron de sacar el mejor provecho y obtener la mayor cantidad de ganancia posible, como lo ejemplifica el caso de Joaquín de Uribe, en el cual el amo intentó aumentar el precio luego de haber negociado y haber recibido el valor convenido.[bookmark: nu18]18

Las leyes, según los requerimientos de los diferentes protectores de esclavos, favorecían que los esclavos compraran la libertad, como lo asegura José Pardo, protector de esclavos de la Ciudad de Antioquia, quien en septiembre de 1812, en el caso que adelantó en favor de Manuela, esclava de Francisco González de Acuña, argumentó que


[...] bien sabido es señores que por leyes, por derecho natural y positivo y por la práctica inconcusa y bien recibida tienen los siervos un impugnable derecho a que se les favorezca en su libertad admitiéndoles a ellos con preferencia a otros las ofertas que hagan relativas a su manumisión constituyendo y obligando a sus señores el que a justas tasaciones les sean admitidas sus propuestas y les otorguen sus correspondientes documentos que acrediten su manumisión.[bookmark: nu19]19






Este favorecimiento también se evidenció en la publicación de una Real Cédula en 1790 en la cual se estableció que los esclavos que compraran su manumisión no debían pagar alcabala sobre esta transacción.[bookmark: nu20]20
 La discusión sobre el cobro de las alcabalas en la compra de la manumisión rezaba así:

 
[...] interviniendo un verdadero contrato de compra y venta entre el señor que vende la libertad del esclavo, y este que la compra, se debía exigir la alcabala al vendedor, sin que hubiese que alegar en contrario, a menos que precediese un pacto expreso para que la pagase el comprador y que esta ha sido la práctica en muchas partes de aquel reino. Pero sin embargo se había reducido este punto a un problema de difícil resolución tanto porque se trata de la libertad tan favorecida por las leyes, como porque se pretende establecer regla general en una materia bastante delicada, y siéndolo sin duda en aquellos países, y más habiéndose subsistido ya esta cuestión que producirían tantos cuantos casos ocurriesen, de igual naturaleza, o bien se añadiría un nuevo estorbo al logro de la libertad porque los amos recargarían a sus siervos sobre su precio el importe de la alcabala [... ] o pactarían expresamente no ser de su cargo el satisfacerla, y de uno y otro modo lo padecería el esclavo y le sería más difícil el salir de servidumbre [...] Se haya expresamente declarado que cuando los esclavos entregan a sus señores el importe de su valor adquirido lícitamente y por este medio, o por pura liberalidad de su dueño, adquieren la libertad, no se haya de contribuir cosa alguna por razón de alcabala [...].[bookmark: nu21]21



En algunos casos se puede decir que esta manumisión fue bastante ventajosa para los amos, principalmente cuando quienes compraban la libertad eran esclavos que ya estaban llegando o habían sobrepasado la edad en la que su capacidad de trabajo se veía muy reducida, pues esto les garantizaba a los amos no cargar con el sustento de los esclavos que ya no generaban ganancia suficiente, y quienes además estaban prácticamente pagando por quitarles una carga económica.


En los documentos consultados para este estudio se encontraron nueve casos de esclavos que se identifican como ancianos, o de avanzada edad, de los cuales seis fueron mujeres y tres hombres. El precio de las esclavas ancianas osciló entre 6 y 125 pesos, mientras que el de los esclavos ancianos estuvo entre 40 y 65 pesos. Estas compras tuvieron dos implicaciones para los esclavistas, ventajosas para ellos por supuesto: por un lado, recibieron un importe económico por personas que ya no eran negociables con otro esclavista debido a su avanzada edad y por ende su baja productividad, y por otro lado se descargaron de la responsabilidad económica que implicaba gastos alimenticios, médicos y de vestir por una persona que ya no generaba ingresos que pudieran compensar esos gastos. Es decir, al venderles la libertad a los esclavos ancianos los esclavistas no solo ganaron el importe económico, sino que ahorraron los gastos proyectados de esas personas en los últimos años de vida. Para los libertos ancianos haber consumado la transacción de compra probablemente significó alcanzar un estado ideal de libertad, a pesar de que la vida cotidiana podía haber seguido invariable.


En total este estudio muestra que en los años comprendidos entre 1780 y 1830, en Antioquia, 171 esclavos compraron la libertad, 1 esclavo lo intentó y no lo logró,[bookmark: nu22]22
 mientras que otros 24 quisieron probar que la compraron pero sus casos no se resolvieron. De los 171 esclavos que lograron obtener su libertad por compra 98 fueron mujeres (57,3%) y 73 fueron hombres (42,7%), divididos como se muestra en la tabla 4.
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Manumisión graciosa en Antioquia


Según algunos académicos como Tannenbaum, las Siete Partidas de Alfonso el Sabio contemplaron a los esclavos como seres humanos, por lo cual tuvieron ciertos aspectos protectores (Tannenbaum 2013). Entre los aspectos más relevantes que se derivaron de este cuerpo legislativo y que presentan el régimen esclavista de las colonias españolas como paternalista e incluso menos tenaz que el de las colonias británicas o francesas se cuentan la posibilidad que tuvieron los esclavos de casarse, algunas restricciones en el tratamiento que les debían dar los amos y finalmente los caminos que les abrió para conseguir la libertad.


Desde aquel entonces se hablaba de otorgar la libertad a un esclavo de forma graciosa. En el Título 22, Ley 1 de las Siete Partidas se menciona que las formas por las cuales se podía dar libertad a un siervo, podía ser por testamento o por carta, ambas haciendo referencia al otorgamiento de la libertad a manera de gracia. Alfonso el Sabio definió que



Misericordia y merced y gracia, aunque algunos hombres piensan que son una cosa, sin embargo diferencias hay entre ellas, pues misericordia es propiamente cuando el rey se mueve por piedad de sí mismo a perdonar a alguno la pena que debía tener doliéndose de él [...], merced es perdón que el rey hace a otro por merecimiento de servicio que le hizo aquel a quien perdona o aquellos de quienes descendió, y es como manera de galardón. Y gracia no es perdón, más es don que hace el rey a alguno que con derecho se podría excusar de hacerlo si quisiese [...] (Alfonso El Sabio 2009, Partida séptima, Título 32, Ley 1).




Más tarde, en 1611 Sebastián de Covarrubias definió la "gracia" como un término que denotaba "el beneficio que hacemos, el que recibimos, y así decimos yo os hago gracia de tal y tal cosa y el que recibe la gracia acepta por tal", y gracioso fue descrito por él mismo como "lo que se da de balde y sin deberle" (Covarrubias Orozco 1873, 74-75). De acuerdo a esto, la manumisión graciosa consistió en la liberación de los esclavos sin ninguna transacción económica de por medio. La manumisión graciosa se dividió en dos categorías, la condicionada y la no condicionada, siendo la primera la que se otorgaba con algunas condiciones de por medio, como por ejemplo servir hasta la muerte del amo, pagar su funeral o mandar a decir cierta cantidad de misas por el alma del amo, solamente por mencionar algunas.


La manumisión graciosa fue otorgada por medio de cartas de libertad y de testamentos, aunque también accedieron los esclavos a ella por medio de pleitos interpuestos ante las autoridades por promesas de libertad incumplidas. En estos casos, cuando los esclavos sintieron que tenían derecho a la libertad, pero ésta no se hizo real, acudieron al protector de esclavos para que los representase ante un juez, y de esta manera se hiciera justicia.


El presente estudio evaluó cartas de libertad, testamentos y pleitos que reposan en el AHA y en el AHJM, además de los que están alojados en el servidor del AGN. Tales documentos muestran que en la Provincia de Antioquia 235 esclavos fueron liberados graciosamente en los años comprendidos entre 1780 y 1830, repartidos como se muestra en la tabla 5.
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La cantidad de mujeres que obtuvieron la liberación graciosa por medio de la carta de libertad y pleitos supera el número de hombres por muy poco; mientras que el número de hombres que obtuvieron la manumisión graciosa por testamento supera al de las mujeres, también por un margen mínimo como se muestra en la figura 3. Las cifras globales muestran que en total 118 mujeres y 117 hombres obtuvieron la libertad por gracia en el periodo comprendido entre 1780 y 1830 en la Provincia de Antioquia.
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Al evaluar en detalle la evolución temporal de la cantidad de casos de manumisión graciosa durante los años estudiados se puede decir que hay una tendencia estable de manera general pero con dos picos significativos en 1811 y 1820, como se puede apreciar en la figura 3. Estos dos picos probablemente estén relacionados con los acontecimientos políticos acaecidos durante el proceso independentista que se dio a partir de 1810 y se extendió hasta 1821, siendo 1811 un año de mucha actividad relacionada con la manifestación de la intención de independencia del año anterior, mientras que 1820 constituye un momento en el cual se estaban luchando las últimas batallas que culminarían con la independencia de la Nueva Granada.


Durante los últimos años de las luchas independentistas había dos bandos bien diferenciados, por un lado, se encontraban los patriotas, que fueron aquellos afectos a la independencia, y por otro lado estaban los realistas, cuya postura era la restauración del gobierno monárquico de España. Ambas partes tomaron medidas que les permitieran sobreponer sus intereses a los del bando contrario, incluyendo el reclutamiento de esclavos para el servicio de las armas. En Antioquia, los patriotas publicaron en 1820 que "[...] se pone presente que los esclavos servirán a la patria durante tres años y luego de esto se les dará la libertad, en caso de que desertasen en este tiempo deberán volver al servicio de sus amos [...]".[bookmark: nu23]23
 Sin embargo, los opositores de la causa patriota prefirieron darle la libertad a sus esclavos por lo que el gobierno tomó medidas tales como "[...] son de ningún efecto las manumisiones de esclavos otorgadas del 1° del mes a la fecha [...]",[bookmark: nu24]24 y además se dispone poner "[...] presos a los que han dado las libertades que me indican en su oficio para escarmentar su desafección al servicio de la patria [...]".[bookmark: nu25]25 Así mismo, ordenaron que los esclavos casados después de publicada la disposición también serían reclutados, dado que este matrimonio se constituyó como una forma de evasión del servicio de las armas.[bookmark: nu26]26 La disposición aclara a los propietarios de esclavos que deben dar cuenta de "[...] todos los solteros de 16, hasta 50 y los casados para su apunte como está determinado, deben verificarla [...] incluyendo en dicha presentación todos los esclavos que hayan sido libertados del día primero en adelante, y los que se hayan casados del expresado día 1° a la fecha de su presentación, según se ha determinado últimamente por el Gobierno [...]".[bookmark: nu27]27

Las liberaciones graciosas fueron gestionadas por los esclavos y favorecidas por diversas razones como dificultades económicas, posiciones políticas, relaciones de parentesco, solo por mencionar algunas, aunque en los documentos que se conservan, los motivos referenciados fueron principalmente el amor que los amos le profesaban a los esclavos y el agradecimiento que le pagaban por los buenos servicios, como se mostrará más adelante.


Cartas de manumisión graciosa


Por medio de cartas se manumitieron 161 esclavos, de los cuales 83 fueron mujeres y 78 hombres. Estas cifras son superiores a las reportadas por Romero en su estudio para Santa Marta, en donde 80 esclavos se manumitieron graciosamente, divididos en 52 mujeres, 19 hombres y 9 niños (Romero Jaramillo 1997, Anexo 8); y que las encontradas por Rodríguez en Popayán, en donde se manumitieron por gracia 90 esclavos (Rodríguez Jiménez 1981, 85).


En las cartas de libertad otorgadas tanto por gracia como por testamento quedaron plasmadas las palabras de aprecio que no se hubieran podido expresar por otro medio, por ejemplo: en remuneración de sus buenos servicios y fidelidad, por haberme servido con toda fidelidad, por sus buenos servicios y fidelidad, por haberle servido con toda lealtad y otros justos motivos, fueron algunas de las expresiones de agradecimiento que los amos tuvieron para con los esclavos. Algunas fórmulas usadas en los testamentos también sugieren sentimientos afectivos de los amos por los esclavos y era una oportunidad para manifestar, frases como por el amor y voluntad que le profeso, a quien tanto su dicho difunto marido, como la otorgante, criaron con extremo amor, sin causarme sentimientos sino por el contrario motivos de buena correspondencia, son solamente algunas.



Aunque el nombre de libertad por gracia y las fórmulas empleadas en las cartas de manumisión y los testamentos indican que esta medida partió de una intención de los amos cuando expresaban que otorgaban la manumisión "de mi libre y espontánea voluntad", en este estudio se pone en consideración la hipótesis de que la decisión de los amos de libertar e incluso de prometer la manumisión estuvo, en la práctica, impulsada por alguna circunstancia creada, y a veces incluso hasta promovida, por los esclavos que a la postre lograrían la libertad.


En este sentido, las relaciones afectivas que se establecieron entre amos y esclavos, fueron muy probablemente uno de los motores que impulsaron las liberaciones graciosas, como lo evidencian numerosas cartas y testamentos (Jiménez Meneses 1998). Un arduo y constante trabajo físico, diplomático y político llevado a cabo por esclavos también se evidencia en las cartas, aunque en menor medida. Muchas de las cartas que expresan una "libre y espontánea voluntad" de los amos de liberar a los esclavos, también reconocen que lo hacen como una remuneración por el servicio prestado por años y por la lealtad y fidelidad con que les sirvieron,[bookmark: nu28]28 de manera que las cartas que aluden los buenos servicios que prestaron los esclavos, reconocen que la voluntad del amo para otorgar la libertad fue propiciada por los trabajos físicos realizados durante años por los esclavos.


No solamente el trabajo de los esclavos es reconocido en las cartas de libertad graciosa, sino también un trabajo de construcción de relaciones con los amos, principalmente en las cartas que se menciona la "lealtad" y la "fidelidad" como razón para darles la libertad. Para un esclavo, encajar en estos dos calificativos desde la perspectiva del amo es la consecuencia de la construcción de un relacionamiento por años. Para lograrlo, los esclavos tuvieron que actuar según las normas establecidas tanto por la sociedad como por su espacio doméstico particular de forma que su actitud fuera entendida por los amos como sumisa y amable.


Según James Scott (2000), la actitud sumisa y obediente de los esclavos podría interpretarse como la adaptación a "jugar según las reglas" de los amos para obtener un beneficio. Este autor afirma que esta forma de actuar de los subordinados encaja en lo que él denomina el "discurso público", en el cual los esclavos debían mostrar deferencia, entendida como una muestra de respeto hacia sus amos, de manera que cuando el amo impartía una orden, el esclavo la recibía sumisamente con la cabeza agachada, incluso aunque no tuviera la menor intención de cumplir con la orden ni hacerla cumplir. Según él, la "parafernalia" externa lo era todo en la mayoría de las relaciones amo - esclavizados (Scott 2000, 17).


Aunque es imposible discernir si todos los esclavos que obtuvieron la libertad por gracia actuaron según los deseos de sus amos con el propósito de obtener la libertad en algún momento, es evidente que en muchas de las cartas que se otorgaron por gracia en Antioquia los amos reconocieron el "buen comportamiento" y la lealtad como razones motivadoras del impulso "espontáneo" para otorgarles la libertad. Para los esclavos, comportarse según los parámetros establecidos por los blancos requirió esfuerzo, trabajo, inteligencia y probablemente muchos sacrificios. Para algunos de ellos esto pudo haber sido determinante en la consecución de la libertad, y para otros fue como mínimo una medida que significó menos posibilidades de ser socialmente rechazados o físicamente castigados.


Dos casos particulares en Antioquia muestran la agencia de los esclavos en una esfera que en pocas ocasiones fue tan explícita. El 4 de junio de 1820 José María Isaza y Robledo acudió ante un funcionario competente de Medellín para darle la carta de libertad a su esclavo Juan Lorenzo, un "negro atesado" de aproximadamente 40 años de edad. En la carta Isaza expresa que debido a que Juan Lorenzo le había servido con lealtad él le había "ofrecido su libertad y ahora exigiéndole su resguardo ha venido en otorgarle la libertad por la presente escritura".[bookmark: nu29]29

De igual forma en agosto de 1820 se protocolizó la escritura de libertad de Alberto, un esclavo que perteneció a Pablo Echavarría. Según se indica en la carta los "[...] buenos servicios y lealtad con que le ha servido [...]" motivaron a Echavarría a prometerle la libertad desde "[...] el año de diez y ocho pasado [...]", sin embargo la escritura de la carta como tal obedeció a que "[...] exigiéndole este [Alberto] ahora le extienda su carta de manumisión ha convenido darle su libertad [...]".[bookmark: nu30]30


Los trámites para legalizar la libertad de Juan Lorenzo y de Alberto se hicieron cumpliendo la "exigencia" de éstos, lo que indica la agencia es que los dos esclavos estuvieron no sólo en la voluntad que tuvieron sus amos -debido a la relación que habían construido con ellos-, sino también en la proactividad en la gestión de su legalización.


El análisis de los documentos indica, por tanto, que las razones para liberar "voluntariamente" a un esclavo, según los amos que dieron las cartas, incluyeron el agradecimiento y el amor, así como la recompensa al trabajo de los esclavos por años. Probablemente subyacentes a éstas hubo muchas otras razones que quedan ocultas en la frase por otros justos motivos que le impelen, relaciones de parentesco y afectivas, pago de favores, entre otras, cuyo entendimiento merece estudios más profundos.


Liberaciones graciosas por testamento


En este estudio se encontraron 8 testamentos que otorgaban la libertad graciosa a 31 esclavos entre 1780 y 1830, de los cuales 13 fueron mujeres y 18 hombres.


En los testamentos, al igual que en las cartas de libertad, los amos tuvieron la oportunidad de expresar algunos de los sentimientos que les profesaban a los esclavos. En muchos de ellos expresaron los amos que otorgaban la libertad a los esclavos por sus buenos servicios, fidelidad y amor.


Además de otorgar la libertad a los esclavos, los amos tuvieron, por medio de los testamentos la oportunidad de darles algunos bienes. En el testamento del Dr. Manuel Londoño, dado en Medellín en 1808, se declara que otorga la libertad a Agustina y a su hija Catarina, esclavas ambas de Londoño. Para Agustina, Londoño dictó que "[...] se le dé una vaca parida y un caballo de servicio [...]", y para Catarina


[...] suplico a mis albaceas estén a la mira para que se crie en el temor de Dios y si a mí fallecimiento ya estuviere casada y tuviese hijos es mi voluntad todos sean libres. Igualmente es mi voluntad que se le dé una fanega de tierra útil que será donde siembra Carlos Zuleta y aunque sean dos o tres almudes más, que se le den pues debe ser esta donación de quince almudes, ítem se le darán dos vacas mansas y paridas de terneras hembras y una cama de las buenas y aviadas que tengo en este ato, y es de advertir que las alhajitas personales y las resenias (sic) de ella y que el Baquero las conoce se le dejen sin perjuicio de las que le nombro. También se le dará un caballo de servicio bueno de los que tengo en el potrero."[bookmark: nu31]31




Los amos consideraban que dejando algunos bienes para los esclavos, éstos iban a tener una forma de sobrevivir luego de ser liberados sin tener que acudir a la mendicidad. De todas formas, no en todos los casos los esclavos heredaron algo de los amos por medio de sus testamentos y no siempre que los esclavos fueron liberados se tuvieron que dedicar a la mendicidad como temían muchos dueños de esclavos.


Pleitos por la manumisión graciosa o su reconocimiento


Para estudiar los pleitos que se instauraron reclamando la manumisión graciosa en Antioquia se dividieron los procesos en dos categorías. En la primera se ubicaron los documentos que solicitaron el reconocimiento de la libertad, y en la segunda los que reclamaron que se cumpliera la promesa de libertad.


Los pleitos, en su mayoría, consistieron en un conjunto de documentos, incluyendo: una denuncia, que la mayoría de las veces fue interpuesta por el procurador de esclavos, cuyos argumentos variaron mucho entre caso y caso; una respuesta del acusado ante el pleito; las pruebas, que consistieron principalmente de los interrogatorios de los testigos de ambas partes; y finalmente, la sentencia impartida por el juez de turno, el alcalde o por una persona más letrada en caso de que fuera necesario.


Los argumentos usados por ambas partes de los pleitos en los diferentes procesos para el reconocimiento de la libertad variaron mucho según la persona que ocupara el cargo de procurador de esclavos en el momento del pleito y de los abogados defensores, y así mismo las sentencias estuvieron sujetas a la interpretación de quién las profería.



En la Provincia de Antioquia, entre 1780 y 1830, se instauraron 38 pleitos ante la justicia ordinaria en los cuales 55 esclavos, 29 mujeres y 26 hombres, defendieron el derecho propio o el de un familiar de ser manumitidos por haber recibido una promesa de libertad por parte de sus amos.


La tendencia a una resolución positiva en favor de los esclavos, más que por razones de benevolencia o compasión, puede estar ligada a una visión de un sistema esclavista muy poco rentable, que se fue consolidando desde la crisis temprana en la minería en la Provincia de Antioquia. Los casos estudiados indican que el 87,7% de los pleitos en los que se conoce la sentencia se resolvió positivamente para los esclavos, mientras que el 12,3% restante tuvo una resolución negativa. La diferencia en las resoluciones positivas y negativas entre mujeres y hombres es muy poco significativa como se puede ver en la tabla 6.
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De los 235 esclavos que obtuvieron la libertad por gracia en Antioquia entre 1780 y 1830, el 18,2%, equivalente a 43 casos, se vieron obligados a acudir a la justicia para que se les reconociera efectivamente. Esta cantidad no es despreciable, lo que indica que aún en casos en que los esclavos contaron con la "gracia" de los amos tuvieron que pelear para lograr la libertad.



La decisión de otorgar la carta de manumisión por gracia pudo haber estado impulsada por diversas circunstancias personales, entre ellas el reconocimiento del trabajo del esclavo, el cariño construido desde la cotidianidad, las relaciones de parentesco o amorosas y razones económicas y políticas. En lo que se refiere a las económicas, otorgar la libertad a los esclavos, tanto por gracia como por compra, significó para los propietarios ventajas en la medida en que se descargaron de la obligación que el Estado les imponía de hacerse responsables de los esclavos que superaban la edad productiva. Ya en lo que respecta a la situación política de la época, el reclutamiento de esclavos durante las luchas independentistas, también pudo favorecer a estos últimos para obtener la manumisión por gracia.


Consolidados


En este estudio se encontró que en total 406 esclavos obtuvieron la libertad en la Provincia de Antioquia entre 1780 y 1830, tanto por gracia como por la compra de la manumisión, siendo la manumisión graciosa la que se encontró con más frecuencia. Tanto en los casos en que los esclavos obtuvieron la libertad por compra como por gracia la cantidad de mujeres fue superior a la de hombres, siendo la diferencia menos significativa en el caso de la gracia (ver tabla 7).
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En contraste con los datos expuestos por Romero para la Provincia de Santa Marta en donde el porcentaje de las manumisiones compradas fue de 77,27% y las graciosas de 22,73%, y las de Popayán que fueron de 79,5% y 20,5% respectivamente (Rodríguez Jiménez 1981, 85), en Antioquia el total de esclavos que lograron obtener la libertad por compra equivale a un 42,1% del total de manumisiones, mientras que la manumisión graciosa corresponde al 57,9% restante.


Entre los años estudiados se manumitieron en Antioquia por gracia y por compra 216 mujeres, lo que equivale al 53,2% del total de esclavos manumitidos, y 190 hombres, correspondiente al 46,8%. La diferencia entre mujeres y hombres manumitidos es poco significativa, lo que podría ser un indicador de que las labores domésticas y agrícolas en pequeña escala, en las cuales fueron empleados la mayoría de los esclavos, generaban aportes económicos similares, por lo cual probablemente no hubo un factor económico de diferenciación para manumitir esclavos de uno u otro sexo en la Provincia de Antioquia en los años estudiados.


Década tras década, desde 1790 hasta 1820, la cantidad de esclavos manumitidos fue en aumento, como se evidencia en la figura 4. Esta tendencia probablemente no fue impulsada por un único factor determinante sino por una variedad de aspectos tanto globales como locales. Las ideas ilustradas que estaban circulando en los sectores dominantes y que cuestionaban la legitimidad de la institución esclavista, las luchas independentistas, la disminución en los precios de los esclavos, y la constante agencia de los esclavos para conseguir la libertad se cuentan entre las variables que moldearon esta tendencia.
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Conclusiones


En la provincia de Antioquia, los esclavos emplearon los medios provistos por la justicia y por el sistema que los oprimía para obtener su manumisión por medio de la compra y de la gracia. Trabajar tiempo extra para cultivar, manufacturar de más o dedicarse en los días de descanso al mazamorreo significó para ellos la posibilidad de acumular un peculio para comprar la libertad. Al mismo tiempo, el control de su comportamiento y los lazos de solidaridad que lograron establecer con los amos y con las autoridades, les abrieron la posibilidad de exigir la libertad por medio de la carta por "gracia" que otorgaban los amos.


La esclavitud en Antioquia tuvo unas características particulares definidas por circunstancias económicas, sociales y políticas de la Provincia. Por un lado, la temprana crisis minera que desestabilizó la institución esclavista tuvo como consecuencia que el trabajo de las minas se apoyara principalmente en libres y mazamorreros. Debido a esto el precio de los esclavos se mantuvo en descenso entre los años de 1780 y 1830, y esto contribuyó a que el número de esclavos que compraron su libertad fuera en aumento. Además, la decisión de muchos amos de favorecer de la libertad para eximirse de cargas económicas en momentos de crisis también brindó a los esclavos una herramienta para gestionar la libertad por gracia o por compra, e incluso, para establecerse fuera de los límites del control de los amos por medio de la negociación del pago del jornal.


La compra de la libertad requirió grandes sacrificios para ahorrar el importe que costaba la libertad, en muchos casos los esclavos aún tenían la obligación de cumplir con el trabajo o el jornal con el amo, y el ahorro al mismo tiempo, lo que implicaba doble trabajo.[bookmark: nu32]32 De igual forma la solidaridad entre los miembros de la familia para obtener la libertad fue también muy significativa para lograr acumular el valor total del costo. Hermanos, padres, cónyuges y en algunas ocasiones allegados a la familia o almas caritativas facilitaron el importe que costaba la libertad para los esclavos.


En la Provincia de Antioquia se otorgaron más manumisiones por gracia que por compra, lo cual probablemente se derivó a partir de varios factores que condujeron a que esta estrategia fuera más exitosa para los esclavos. Debido a que los ciclos auríferos influyeron profundamente en las dinámicas socio-económicas de la Provincia, para los emprendedores mineros antioqueños contratar el trabajo en las minas con mazamorreros y trabajadores libres se constituyó como la mejor perspectiva económica, ya que durante ciclos menos productivos este tipo de trabajadores no representarían carga alguna, de manera que las liberaciones graciosas aliviaron las pesadas cargas económicas que representaban las cuadrillas de esclavos en los tiempos improductivos.


Por otro lado, la conformación híbrida de la Provincia entre rural y urbana también favoreció la cercanía física de los esclavos con los amos y con las autoridades, lo que permitió el desarrollo de lazos afectivos y redes de solidaridad, lo cual derivó en mejores probabilidades para los esclavos de obtener la libertad por gracia. La agencia de los esclavos para obtener la libertad por medio de la compra de la manumisión ha sido reconocida en términos generales y es relativamente fácil de identificar; pero por otro lado se ha desconocido el trabajo sagaz, sutil, inteligente y constante de los esclavos en el establecimiento de relaciones de solidaridad con los demás individuos de la sociedad para favorecer su libertad.


Las condiciones económicas, sociales y políticas específicas de la Provincia de Antioquia fueron un factor muy importante en las dinámicas de la manumisión de los esclavos, sin embargo, es importante resaltar que a pesar de que cada proceso de manumisión tuvo sus particularidades, la agencia de los esclavos fue el común denominador en la búsqueda de la libertad.




Notas


[bookmark: num1]1 La composición demográfica de la Provincia de Antioquia, incluyendo la población esclava en diferentes centros urbanos de la Provincia, se puede consultar en las cifras recopiladas en Censos y estadísticas de la Nueva Granada, 1750-1830. Cf. Hermes Tovar Pinzón, Jorge Andrés Tovar Mora, y Camilo Ernesto Tovar Mora (1994).

[bookmark: num2]2 Las fuentes que se consultaron para esta parte del estudio fueron las cartas de libertad que se conservan en el Fondo Escribanos del Archivo Histórico de Antioquia (en adelante AHA), así como las solicitudes de libertad del Fondo Negros y Esclavos del mismo archivo, que fueron consultadas en su versión digital en el servidor del Archivo General de la Nación (en adelante AGN). Así mismo, hacen parte del estudio las solicitudes de libertad que reposan en el Archivo Histórico Judicial de Medellín (en adelante AHJM). En total se revisaron 177 documentos que dan cuenta de la compra de la libertad en Antioquia en los años comprendidos entre 1780 y 1830. Entre los documentos hay 104 cartas de libertad, en las cuales se les otorgó la manumisión a 118 esclavos; 2 testamentos que contienen 5 compras de libertad y 71 procesos legales entablados por los esclavos para que se les reconociera la libertad por la cual habían pagado, de los cuales 48 tuvieron sentencia favorable.

[bookmark: num3]3 El otorgamiento de la libertad en el imperio español se había estipulado desde temprano en las Partidas de Alfonso el Sabio en el siglo XIII y que mantuvieron vigencia en la parte hispánica del continente americano durante la ocupación española. En estas leyes se estipuló que "sacar a los hombres del cautiverio es cosa que place mucho a Dios porque es obra de piedad y de merced" por lo cual, Alfonso el Sabio estableció que "puede dar esta libertad el señor a su siervo en la iglesia o fuera de ella, y delante del juez o en otra parte o en testamento o sin testamento o por carta. Pero esto se debe hacer por sí mismo y no por otro personero, fuera de sí lo mandase hacer a alguno de los que descienden o suben por línea directa de él mismo". Estas reflexiones sentaron las bases que le posibilitaron más tarde a los esclavos de las colonias españolas buscar la libertad. Cf. Alfonso El Sabio (2009, Partida Cuarta, Título 22, ley 1).

[bookmark: num4]4 Consultar AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, Antioquia, t. 21, leg. 38, 1817-1818, ff. 238r-258v; AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, Antioquia, t. 2, leg. 34, 1802, ff. 9r-10r.

[bookmark: num5]5 En el estudio de Romero Jaramillo se compraron 272 manumisiones, ver pág. 129.

[bookmark: num6]6 Las regiones en las cuales se adelantaron estos estudios incluyen México, Perú, Cuba, Bahía, Paraty y Campinas (Brasil), Buenos Aires (Argentina) y Costa Rica.

[bookmark: num7]7 En Bahía las esclavas tuvieron un precio equivalente al 78 % del precio de los hombres, mientras que en Santa Marta fue de un 95 % (Romero Jaramillo 1997). En Antioquia este valor durante el periodo estudiado fue de aproximadamente el 66,4 % (ver tabla 1).

[bookmark: num8]8 La aprobación de la libertad de vientres no estuvo pensada para ser una medida que generara cambios inmediatos dado que los esclavos debían permanecer bajo el "amparo" de los amos hasta los 18 años, ayudando con su propia manutención y obteniendo conocimientos que les permitieran valerse por sí mismos una vez se cumpliera el plazo estipulado.

[bookmark: num9]9 AHA, Escribanos, José Vicente de la Calle, 1827, ff. 65r-66r.

[bookmark: num10]10 El gobernador de la Provincia, Francisco de Baraya ordenó que los esclavos no pudieran trabajar en los días festivos y dispuso que "se les dé a los esclavos un día de la semana (sábado) para que hagan sus diligencias y no perviertan las costumbres y la religión. Archivo Histórico de Medellín (en adelante AHM), Sección Colonia, Fondo Concejo de Medellín, t. 21, 1790, ff. 458-460r

[bookmark: num11]11 AGN, Negros y esclavos, Antioquia, t. 3, leg. 34, ff. 383r-385v

[bookmark: num12]12 AGN, Negros y esclavos, Antioquia, t. 3, leg. 34, ff. 383r-385v.

[bookmark: num13]13 AGN, Negros y esclavos, Antioquia, t. 3, leg. 34, ff. 383r-385v.

[bookmark: num14]14 AGN, Negros y esclavos, Antioquia, t. 3, leg. 34, ff. 383r-385v.

[bookmark: num15]15 El oficio de protector de esclavos "nació para subsanar la incapacidad procesal de los siervos, para entablar sus demandas, teniendo como modelo al «protector de indios». Pero esta equivalencia no se produjo hasta finales del siglo XVIII" (Varella 2011, 119). Antes de esto, las quejas de los esclavos debían ser dirigidas directamente a los oidores, a los gobernadores o a los alcaldes. La persona que ocupaba el cargo de procurador debía ser alguien con conocimientos básicos de las leyes, sin embargo el hecho de que el nombramiento lo hiciera el cabildo generó dudas en muchas personas que expresaron que los procuradores no velaban enteramente por los derechos de los esclavos debido a las relaciones de amistad, clientela e inclusive parentesco que tenían con los dueños de esclavos (Varella 2011).

[bookmark: num16]16 En algunos procesos participaron dos esclavos o más, por eso el total de esclavos que acudieron a la justicia fueron 76, pero la cantidad de procesos fueron 71.

[bookmark: num17]17 El número relativamente alto de casos inconclusos encontrados puede deberse a que los procesos fueron trasladados de jurisdicción, a la pérdida de parte del expediente, o simplemente a que el litigio no continuó.

[bookmark: num18]18 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, Antioquia, t.1, leg. 38, 1820, ff. 117r-v.

[bookmark: num19]19 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, Antioquia, t.32, leg. 37, 1812-1813, ff. 1r.-37v.

[bookmark: num20]20 La alcabala era un impuesto sobre cualquier transacción de compra y venta.

[bookmark: num21]21 AHM, Fondo Consejo, Sección Colonia, 1790 t. 46, ff. 67r-70v.

[bookmark: num22]22 AGN, Sección Colonia, Fondo Negros y esclavos, Antioquia, t.13, leg. 32, 1787-1788, ff. 34r-46v. El único caso en que el esclavo intentó comprar la libertad y no lo logró fue el de Juan María, esclavo de Fermín Isaza quién pidió que se le devolviera el importe inicial que había hecho para comprar su libertad dado que no le alcanzaba el dinero para el resto por lo cual se sometió a regresar a la esclavitud.

[bookmark: num23]23 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, t. 92, 1820, ff. 91r-176r.

[bookmark: num24]24 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, t. 92, 1820, f. 98.

[bookmark: num25]25 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, t. 92, 1820, f. 98.

[bookmark: num26]26 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, t. 92, 1820, f. 145.

[bookmark: num27]27 AHM, Fondo Concejo de Medellín, Sección Colonia, t. 92, 1820, f. 155.

[bookmark: num28]28 AHA, Escribanos, López de Arellano, Gabriel, 1797, ff. 82r-83r.

[bookmark: num29]29 AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1820, ff. 24r-24v. La cursiva no es original del texto.

[bookmark: num30]30 AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1820, ff. 28r-28v. La cursiva no es original del texto.

[bookmark: num31]31 AHA, Escribanos, Calle, José Vicente de la, 1808, ff. 80r-80v.

[bookmark: num32]32 El entorno en el cual vivían los esclavos determinó en gran medida las posibilidades de acumulación que ellos tuvieron. Por ejemplo en Perú, la vida en un centro urbano como Lima tuvo mejores posibilidades, lo que requirió que muchos de los esclavos que se encontraban trabajando en las plantaciones buscaran por diferentes medios ser transferidos a la ciudad, y de esta forma lograr conseguir el valor de su libertad, y en muchos casos, también el de sus familiares que todavía se encontraban en la plantación. Un análisis de todo el proceso que debían seguir los esclavos para comprar su libertad en Perú se puede encontrar en Christine Hünefeldt (1994).
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Resumen



Este artículo presenta un análisis de la incidencia de los impresos en el proceso formación de la opinión pública en la provincia de Popayán entre 1832 y 1853. En este sentido, demuestra que esta estuvo ligada a la circulación de periódicos, pasquines, hojas sueltas e imágenes impresas. Asimismo, pone en evidencia que los impresos e imágenes no estaban diseñados exclusivamente para un público cualificado, sino que también tenían como objetivo llegar a individuos pertenecientes al "bajo pueblo", muchos de ellos analfabetos pero que a través de la oralidad y las imágenes se hacían una idea de la realidad política de la época. De esta forma concluye, que la escritura y las imágenes impresas, acompañadas de la oralidad, eran herramientas imprescindibles para pretender edificar una realidad diferente; con esto último no se pretende decir que la experiencia estaba mediada por la palabra, pero si incidía en la sociedad payanesa del período estudiado, interviniendo en la manera de percibir a un individuo, a un grupo político e incluso al Estado.


Palabras claves: Impresos, grupos políticos, opinión pública, Popayán.




Abstract


This article analyzes the incidences caused by printings and written texts during the public's opinion creation between 1832 and 1853 at Popayan province. Thus, the public opinion was linked to the newspaper's circulation, rags, scandal sheets and printed images. Likewise, it evidences that these printings and images were not exclusively design for a qualified audience but, the intention also was to reach the common people who were illiterate most of them. But, through orality and images, these people constructed an idea about the politic reality at that time. Hence, we conclude that writing and printed images, along with orality, were essential items to the intention of building a different reality. This last idea does not suggest that this experience was not mediated by comments but, it did influence the society of Popayan, and also interceding on the individual's perception, a politic party and even the State.


Keywords: Printings, political party, public opinion, Popayan.





Introducción


Durante la exaltación de los partidos los perversos calumnia á los hombres de bien.[bookmark: nu1]1

Para Elías Palti (2003, 944), la prensa, además de que operó y opera políticamente, tiene la capacidad para generar hechos políticos, convirtiéndose de esta forma en "un intento de intervención práctica sobre la realidad". Por su parte, Víctor Peralta (2011)apunta la importancia que ha tenido la prensa en la cultura política hispanoamericana, resaltando su papel transformador. En este mismo horizonte, el reciente trabajo de Michele Olivari (2014) hace un marcado énfasis en la influencia que tuvo el periódico en la vida pública y política de España en los siglos XVI y XVII. Mientras que Robert Darnton (2014), señala el uso del texto escrito, en especial los libelos y periódicos, como instrumento político.


Igualmente, los trabajos de Alexander Chaparro (2012), Francisco Ortega (2012), Gilberto Loaiza (1999), Jorge Conde (2000), Juan Escobar (2012), Mayxué Ospina (2012), Tomás Straka (2012) y Zulma Romero (2012) resaltan el papel que jugaron los impresos, en especial las gacetas y periódicos, en la formación y generación de opinión pública en Venezuela y Colombia durante el siglo XIX. Estos últimos autores, coinciden en situar el nacimiento de la opinión pública en Colombia y Venezuela con la irrupción de la imprenta a finales del XVIII y su consolidación en el XIX. Se trata de una postura, cuyas bases son las reflexiones realizadas por el pensador alemán Jürgen Habermas, quien ubica el nacimiento de la opinión pública en el siglo XVIII europeo bajo lo que él denominó "República de las Letras" (Habermas 1994, 52).


Las ideas de Habermas hicieron eco en la historiografía Latinoamérica, que extrapoló la postura del pensador alemán vinculando exclusivamente la opinión pública a los impresos y en especial a la prensa.[bookmark: nu2]2 Sin embargo, recientes estudios plantean para el caso europeo y latinoamericano, que la opinión pública surgió en los siglos XVI y XVII y también estuvo ligada a otras manifestaciones y formas de comunicación como la oralidad.[bookmark: nu3]3 Ahora bien, con ello no queremos decir que los impresos no tuvieran importancia en la formación y generación de la opinión pública en América Latina; todo lo contrario, como lo demuestran Alexander Chaparrro (2012), Francisco Ortega (2012), Gilberto Loaiza (1999), Jorge Conde (2000), Juan Escobar (2012), Mayxué Ospina (2012), Tomás Straka (2012), Zulma Romero (2012), Pilar González (1999), François-Xavier Guerra y Annick Lempérière (1998), los impresos ayudaron a fomentar y fortalecer un espacio de discusión, intercambio y socialización de los temas sociopolíticos de la primera mitad del siglo XIX.


Así, durante y después de la independencia, en Hispanoamérica se produjo una proliferación de impresos que tuvieron como objetivo ganar la opinión del público (Guerra 2002 y González 1999), dando paso, en algunos casos, a un fuerte enfrentamiento entre los grupos políticos que se disputaban el poder. Se trata de lo que François-Xavier Guerra (2002, 371) llama "la guerra de propagandas" y Pilar González (1987, 149) adjudica como "guerra de opinión". Además de los escritos, en la primera mitad del siglo XIX colombiano también circularon imágenes; algunas con el objetivo de recrear la cotidianidad sociopolítica que se estaba viviendo con la inserción del republicanismo (Conde 2008) y otras, con el propósito de cuestionar el quehacer de los políticos de la época (Helguera 1988-1989).


Entre 1832 y 1853, los grupos políticos granadinos recurrieron a la escritura e iconografía[bookmark: nu4]4 para socializar sus ideas, promocionar sus candidatos y canalizar sus diferencias sociales y políticas, generando una guerra de palabras e imágenes entre ellos. En este orden de ideas, el presente artículo tiene como objetivo analizar el papel político y social que cumplieron los periódicos, pasquines e imágenes en las discusiones socio-políticas de los citados grupos en la provincia de Popayán.


Se ha tomado como referente espacial la provincia de Popayán debido a la importancia social, económica y política que tuvo en período monárquico, la cual conservó durante la primera mitad del siglo XIX, logrando incidir en la política nacional. El período seleccionado de 1832 a 1853, obedece a que se muestra como una temporalidad donde van tomando carácter las dinámicas políticas ligadas al republicanismo, imprimiéndole a la vida pública una trama diferente a la que existía en la sociedad monárquica, primordial para la formación de la opinión pública.


El artículo está dividido en tres partes. En la primera parte, se analiza el papel que jugaron los periódicos en la generación de la opinión pública en Popayán entre 1832 y 1853, sin que ello implique que esta fuera producto exclusivamente de los impresos y en especial de la prensa. En la segunda, se describe la guerra de palabras e imágenes que se generó entre los grupos políticos de la provincia en el período estudiado, con el objetivo de deslegitimar las acciones de sus opositores y ganar adeptos a su causa. Y en la tercera, se analiza la influencia que tuvo recurrir a un discurso con matices catilinarias en el honor y la defensa que de este hicieron algunos actores políticos recurriendo a la escritura impresa.


Los periódicos


En una epistolar dirigida por Julio Arboleda a su pariente el General Tomás Cipriano de Mosquera en 1838, le comunicaba que por motivos económicos tenía que dejar de imprimir el periódico El Patriota. La circulación de un periódico implicaba una inversión económica representativa[bookmark: nu5]5; Arboleda gastaba en El Patriota más de 25 pesos mensuales, generando tal inversión un estado de pérdidas más que de ganancias.



Además del factor señalado, un periódico también necesitaba dedicación, tiempo que muchos no poseían; Julio Arboleda hacía énfasis en este fenómeno y le decía a Mosquera que estaba descuidando sus negocios personales por imprimir El Patriota.[bookmark: nu6]6

De una manera similar a Arboleda, pero un año antes, el artesano Pastor Ospino en una carta que dirigiera al General Mosquera, le expresaba que buscara otro impresor para el periódico, ya que sus negocios personales lo ocupaban.[bookmark: nu7]7 Estos dos ejemplos son muestra del gran esfuerzo económico, físico e ideológico[bookmark: nu8]8 que significaba dirigir y mantener un periódico; pero también es el sustento de que dicho esfuerzo o inversión tenía sentido en tanto que un periódico tenía incidencia en la construcción de la realidad de la población. Por ello, los políticos de la época observaban en la prensa un medio para generar opinión pública favorable a sus preceptos.


En 1835 Lino de Pombo expresaba la lapidaria frase: "me alegro por lo malo que estaba"[bookmark: nu9]9, el político se refería al único periódico independiente[bookmark: nu10]10 que quedaba en la ciudad de Popayán. Si tomamos de forma literal las palabras de Lino de Pombo, podríamos pensar equivocadamente que Popayán era una provincia sin una fuerte tradición de imprenta; sin embargo, entre 1832 y 1853, en la provincia circularon un número significativo de periódicos que le otorgaron una dinámica social y política álgida a la región (Tabla 1).


[bookmark: t1]


Además de los periódicos, durante el período circularon una serie de hojas sueltas, avisos, libelos y pasquines.[bookmark: nu11]11 Esta proliferación del medio escrito estuvo amparada en la ley que permitió que todos los granadinos utilizaran el impreso como uno de los medios de opinión. Así, la ley del 17 de septiembre de 1821 estableció que todo colombiano tenía el derecho a imprimir y publicar libremente sus pensamientos sin necesidad de previa censura y sin abusar de esa libertad.[bookmark: nu12]12

Ante todo, la legislación pretendió proteger la libertad de imprenta, por lo cual en la sociedad decimonónica, la escritura adquirió importancia como uno de los elementos claves para la generación de opinión pública en la República de la Nueva Granada. La escritura impresa tenía el valor de bien público y era el medio para denunciar los abusos contra los derechos civiles y políticos de la ciudadanía.


El periódico payanés El Republicano en uno de sus prospectos definía con acierto el significado de la opinión pública en el período estudiado:


Ni flores varias, ni colgandejos brillantes, estilo subido ni poéticos pensamientos serán el adorno del periódico que acometemos redactar. Tal vez carecerá también de las reglas de oratoria y aun de gramática; pero las grandes verdades, la clara razón y la eterna justicia, jamás necesitaron de los socorros del arte para brillar más que el sol y triunfar más que el tiempo.[bookmark: nu13]13




Según sus editores, la defensa de la libertad, la patria, la democracia y el republicanismo se hacía "sacudiendo la pluma para no dejar caer sobre el papel los borrones que sueltan odios y tirrias personales." Seguidamente con gran precisión establecían los límites del periódico y la imprenta: "Tocáremos con las personas cuando se nos provoque à tocar con ellas; ó cuando sea necesario para desenvolver algún hecho que tenga relación con la cosa pública; más nunca descenderemos al vil oficio de insultar al hombre en su vida privada".[bookmark: nu14]14

El Republicano era un periódico que respondía a los intereses del grupo político (santanderista/obandista) liderado por los militares Francisco de Paula Santander y José María Obando opositor al gobierno de José Ignacio de Márquez y al grupo político que gravitaba alrededor de Tomás Cipriano de Mosquera y los hermanos Julio y Sergio Arboleda en Popayán, por lo cual fue catalogado de faccioso, sedicioso e impío. El periódico usaba lo que ellos llamaban un lenguaje natural y propio de todos los ciudadanos granadinos: "llamáremos las cosas por sus propios nombres, y entenderemos las palabras por su natural significación".[bookmark: nu15]15 El empleo de una jerga más coloquial tuvo como objetivo que sectores intermedios y el "bajo pueblo"[bookmark: nu16]16 se apropiaran del discurso político utilizado por el citado periódico y, de esta manera, construir una opinión pública favorable al grupo santanderista/obandista.


En sus primeros números, los periódicos establecieron un prospecto, el cual contenía los objetivos y, aunque lo negasen, la tendencia política. El periódico El Patriota refundado en 1848 en Popayán estableció como propósito: "promover eficazmente las reformas que conduzcan al progreso material i formal de esta Provincia".[bookmark: nu17]17 Seguidamente, aclaraba que se erigía alejado de los dictámenes partidistas y con intenciones de abrazar la libertad y el bien común: "para el Patriota no hay otro partido que el del orden, ni otra causa que la causa común; esto es, la causa del pueblo, la causa de la libertad".[bookmark: nu18]18 Sin embargo, su director Julio Arboleda lideró la oposición conservadora contra los liberales en el territorio payanés.



Además de relacionarse con los grupos políticos, los periódicos establecieron un fuerte vínculo con las asociaciones, muchos fueron impulsados por estas, caso concreto de los periódicos El Investigador Católico vinculado a la Sociedad Católica, Apostólica y Romana de Popayán, El Republicano (1838) promovido por la Sociedad Gran Círculo Republicano y El Republicano (1851-1852) ligado a la Sociedad Democrática y de Artesanos de Popayán. Igualmente, en su gran mayoría los periódicos pretendieron, mediante la pluma, impulsar el proceso de construcción de ciudadanos útiles a la nación mediante la elaboración de un entramado axiológico que respondiera a la virtud: "Si hay algún objeto de interés público, que merezca llamar la atención [...] es [el de] convertir en provecho de la Nación los brazos, à que la holgazanería a privado de sus fuerzas è inutilizado".[bookmark: nu19]19

Los periódicos y escritos proliferaron en la época, defendiendo la libertad de imprenta e influyendo en la opinión pública. En 1850, el presbítero Manuel María Alaix afirmaba que la libertad de imprenta se había consolidado con la llegada al poder del liberal José Hilario López en 1849, apuntando:


El campo de la imprenta, había dicho el General López, debe ser tan ancho, como el pensamiento; i el uso que de ella ha hecho el partido conservador demuestra, que no se escribe lo que se piensa; aunque no se piensa lo que se escribe. Escritos virulentos, periódicos inmundos han salido de las prensas conservadoras; i, si ha habido periodistas liberales que se han tomado el trabajo de contestarlos, el gobierno ha permanecido impasible, i nunca se ha permitido una sola medida encaminada a reprimir la libertad de los escritores. Esta absoluta libertad de la imprenta debía engendrar el hábito de escribir; así he visto aparecer periódicos aun en los mas rudos i discutirse cuestiones que revelan el interés de todos por la cosa pública, i la verdadera inteligencia de la democracia. Hoy cuenta la República como treinta periódicos de todos los colores políticos; cuando antes solo se publicaban diez o doce, figurando entre ellos, los oficiales.[bookmark: nu20]20




Alaix, observaba a la opinión pública como la esencia del republicanismo, vinculada a la libertad e igualdad, elementos fundamentales para la formación de un ciudadano democrático, el cual debía ser activo y no pasivo. Así, la opinión pública como elemento fundamental en la formación de los ciudadanos debía tener garantías y libertades las cuales, según el cura, las había logrado a través del gobierno liberal; por lo cual, bajo este cualquier granadino podía escribir sin poseer una prosa elocuente.


La visión de Alaix nos proporciona una idea sobre el significado que los contemporáneos tenían o lo que entendían como opinión pública en la provincia de Popayán. Al referirse a prosa no elocuente el presbítero introduce un elemento clave que debía tener la escritura para llegar a lo que Darnton (2014, 20) ha llamado "público semiletrado".


La libertad de imprenta bajo el gobierno liberal de López promulgada por el cura Alaix era cuestionada por el periódico conservador El Clamor que apuntaba:


Con este número concluye el trimestre i se suspende la publicación de este periódico por falta de libertad [...]. Hoy continuaríamos nuestra tarea con el mismo entusiasmo con que empezamos hace un año, sino nos lo impidieran los señores liberales con sus continuos ataques al establecimiento de la imprenta i a su director; ellos ha jurado concluir con los periódicos en prueba de su liberalismos, teniendo este pretexto para flagelar i apalear, i nosotros en prueba de nuestro patriotismo, queremos evitar hasta los pretextos i hacer por bien lo que más tarde hemos de hacer por la fuerza. /Conservadores...! un día de luz se acerca; el pueblo granadino no puede ser esclavo -aguardad, sufrid un poco i no deis por temor un solo paso que os pueda degradar; si hay algunos de los nuestros que así lo hayan hecho, no sigas su ejemplo, que bien pronto les veréis arrepentidos. Aguardad, aguardad un poco...![bookmark: nu21]21





A través de las citadas palabras, Sergio Arboleda director/editor del periódico denunciaba la persecución política que estaban realizando los liberales contra los conservadores en Popayán. En el texto, Arboleda describía cómo los liberales irrespetaban la libertad de imprenta; pero también, sus palabras tenían como objetivo incitar a los conservadores a sublevarse contra el gobierno liberal. Por esta razón, los editores del periódico El Huron lo calificaban de impreso sedicioso y apuntaban: "¡Hipócritas! Os hemos oído decir en públicas reuniones que no necesitáis escribir mas, porque vuestros discursos han producido ya en el pueblo todo el efecto deseado, i que es llegado el tiempo de obrar".[bookmark: nu22]22 El texto del Huron continuaba describiendo el envío del artesano impresor y caricaturista José Antonio Rojas, por parte de los hermanos Arboleda, al cantón de Caloto con el propósito de preparar y armar a los hombres que se sublevaron contra el gobierno en mayo de 1851, que fueron dirigidos por Julio Arboleda y derrotados por el Estado a través de su ejército (Valencia 1998). Las anotaciones del periódico El Huron permiten corroborar cómo la escritura tenía la capacidad de influir en el pueblo.


La imprenta se convirtió en una herramienta útil para los grupos y partidos políticos, los cuales intentaron por medio de los periódicos y demás impresos llegar a los diferentes sectores sociales de Popayán, fortaleciendo los procesos de formación de opinión pública. Este fenómeno provocó un enfrentamiento entre los grupos y partidos políticos a través de la escritura e incluso de las imágenes con el objetivo de legitimarse o deslegitimar a los opositores; las páginas que siguen observan el fenómeno descrito.


La guerra de palabras e imágenes impresas entre grupos políticos


En 1851 el periódico conservador de Popayán El Clamor publicaba una carta de José María Vidal, quien calificaba a los liberales de perversos, ambiciosos, personalistas, miserables y corruptos.[bookmark: nu23]23 Estos calificativos fueron empleados continuamente por los grupos políticos de la época, como una forma de deslegitimar al opositor e intervenir en la realidad sociopolítica de sus seguidores, como lo hicieron los libelistas en París durante los siglos XVIII y XIX (Darnton 2014).


En 1838 el grupo santanderista/obandista payanés se autodenominaba el progreso rojo. Un pasquín de la época, a manera de sátira, los denominaba el mal de ojo, ya que el grupo político era una enfermedad "más calamitosa que la elefancia, la hidrofobia, el cólera asiático, la fiebre amarilla i el vómito prieto". El uso de metáforas tenía como intención trasladar al lector a un universo retórico-real de lo que significaba ser santanderista/obandista, ya que estos con el mal de ojo habían creado una realidad desfigurada donde "lo blanco se [veía] negro". El objetivo era mostrarlos enfermos, añadiéndole adjetivos amorales como "el orgullo, la ambición, la envidia i la venganza", convirtiéndolos en una pandemia difícil de curar.[bookmark: nu24]24

Los síntomas de la enfermedad del mal de ojo eran:


Unas veces anda el paciente con paso lento, semblante pálido i melancólico, cabizbajo, i con los ojos fijos en tierra, como quien medita en grandes proyectos: otras se le ve andar con paso acelerado, la cabeza erguida, la vista inquieta i agitada, como la del que desea con ansia la consecución de algún grande bien.[bookmark: nu25]25




Además, la enfermedad podía tener consecuencias nefastas para la vida socio-política de cualquier ciudadano:


[Ella] indispone los ánimos de los que están libres de su contagio: siembra la discordia entre los ciudadanos, i aun en el seno de las familias: altera el orden público, inspira la rebelión contra el legítimo Gobierno: emplea la calumnia, la mentira i el sarcasmo para desacreditar i poner en ridículo a las autoridades constituidas: censura ciegamente los actos de la administración, i a veces paraliza su marcha para después argüirla de retroceso: seduce al pueblo incauto con lisonjeras esperanzas de quiméricos bienes; i se cubre con la capa de hipocresía, tomando las diversas formas de un Proteo para ocultar mejor sus perversos designios.[bookmark: nu26]26





Junto a la descripción y diagnóstico de la enfermedad se otorgaban pautas para su cura y prevención. Los primeros síntomas eran contrarrestados con "tolerancia política, i una cierta dosis de menosprecios", pero si avanzaban se recurría


al código penal, en donde, como en una botica bien surtida, se hallarán las drogas aplicables a los diferentes casos, i estado del enfermo; pero es indispensable llevar las recetas firmadas por los facultativos para proveerse de los medicamentos necesarios.[bookmark: nu27]27




De la prevención establecían:


las precauciones que pueden tomar los que estén sanos para preservarse de este formidable azote de la sociedad. Unas son espirituales i otras corporales: las espirituales son estas: repetir los actos de fe política que acostumbran los verdaderos patriotas fieles a sus compromisos: hacer la seña de la cruz al progresista, como al diablo: rezar a menudo, i con devoción, la Magníficat, el Sanctus Deus [Señora, el Santo Dios] i el introito de la misa, hasta donde dice ad homine iniquo et doloso erue me [líbrame del hombre engañoso y perverso]; encomendarse a San Roque, poderoso abogado de la peste, cargar al pecho un lignum crucis [cruz de madera], i otras semejantes. Las corporales son las siguientes: huir el bulto a un progresista, como a un perro rabioso: no entrar en cuestiones con él sobre materias políticas, i cerrar los oídos a sus imposturas i mordaces charlas: estar siempre apercibido para rechazar un ataque repentino que pudiera intentar en el exceso de su furor, i no andar solo, ni desarmado por caminos desiertos i montuosos, para no exponerse a ser progresado.[bookmark: nu28]28




Se trataba de una tipificación del grupo santanderista/obandista ajustada a una visión religiosa del bien y el mal. El objetivo era revertir la realidad creada por los santanderista/obandista y edificar un campo de acción para el grupo político de las familias Mosquera y Arboleda dentro del concepto de bien, de un cuerpo sano. Por ello los santanderistas/obandistas representaban la enfermedad de la provincia y la nación, mientras que los Mosquera y Arboleda eran la cura, los detentores de la salud y bienestar sociopolítico de Popayán y la Nueva Granada. De esta manera, la construcción del cuerpo político de los Mosquera y Arboleda se realizó a través del enfrentamiento escrito y por lo tanto era necesario destruir el cuerpo enemigo, como sucedió también en el País Vasco a finales del siglo XIX y principios del XX (Díaz 2003) y en la Londres de los siglo XVI y XVII donde "los escritores de poca monta" se encargaron "ensuciar reputaciones" (Darnton 2014, 14).


La estrategia de destruir el cuerpo político del opositor fue empleada por los diferentes grupos de Popayán. En 1851, el periódico liberal El Huron efectuaba una descripción caricaturesca de Julio Arboleda:


Nació en la mina de Timbiquí; provincia de Barbacoas, allá por el año de 1818; i tiene por consiguiente 33 años de edad. Se avecinó en Caloto; i ha residido alternativamente en aquella i en esta ciudad [de Popayán] jugando a los cubiletes. Es casado con la Señorita Sofía Mosquera. Ejerce los oficios de escritor público i de poeta. Tiene más de loco que de cuerdo. Su constitución física es débil i raquítica; su estatura 5 pies 2 pulgadas 7 líneas en la vara granadina, su pelo negro lizo -su frente regular-sus cejas negras-sus ojos pardos i de miradas picarescas-su nariz larga i corva a manera de pico de papagayo-su boca más grande que pequeña, está calculada por la naturaleza al uso que ejerce-no tiene barba, sino un escaso bigotillo que lo hace distinguir del sexo femenino, i su color es trigueño-Tiene por señal particular 7 lunares negros en el pescuezo i garganta, signo de los 7 pecados capitales. El reo cuya descripción acabamos de hacer es demasiado conocido por sus obras.[bookmark: nu29]29





Realizando un relato irónico e irreverente del cuerpo de Arboleda, los editores del periódico El Huron querían destruir el cuerpo político de los conservadores, atacando a una de sus figuras más sobresaliente en Popayán. Las palabras utilizadas por los redactores no sólo describían físicamente a Julio Arboleda, sino que tipificaban a los conservadores como un grupo político débil, pícaro, pecador y afeminado, convirtiéndolo en no apto para llevar los destinos de los granadinos.


También, en 1843 el periódico El Payanes dedicó varios de sus números a realizar una biografía crítica del político y militar payanés José María Obando,[bookmark: nu30]30 recalcando y haciendo énfasis en la crueldad y criminalidad del General. En uno de los números se expresaba lo siguiente:


Obando se ha abstenido siempre de hacer matar en público o en los poblados. Cierto que no hubiera podido cometer estos crímenes en los pueblos sin haberse expuesto à una represión; pero aun pudiendo no lo habría hecho; porque gustaba de sentir sus propias crueldades: ejecutar por si mismo esta especie de acción venía à ser en él una especie de acto delicioso de lasciva.[bookmark: nu31]31




Los calificativos sobre Obando giraron alrededor de su tipificación como personaje violento, cruel y asesino. En 1834, una caricatura titulada José María Obando Berrueco, realizada por Manuel Marcelino Núñez e impresa en la litografía de Carlos Casar de Molina en la ciudad de Cartagena, tuvo como objetivo señalar a los autores del asesinato del militar Antonio de Sucre. Núñez al otorgarle Berrueco, sitio del asesinato, como segundo apellido del General le proporcionaba irreverencia a la caricatura y a su vez acusaba públicamente al militar payanés como el actor intelectual del crimen. La caricatura plasmaba a los asesinos ocultos entre los arboles atentando contra Sucre, mientras que sobriamente Obando observaba el acontecimiento y pronunciaba las siguientes palabras amenazadoras: "El que mire que se vaya" (Figura 1). Las diferentes alusiones escritas e iconográficas sobre Obando muestran la resistencia que existía en algunos sectores hacia este (Helguera 1988-1989).


[bookmark: f1]


También, los liberales recurrieron a las manifestaciones iconográficas como herramienta generadora de opinión y en 1850 exhibieron caricaturas de políticos conservadores en la plaza principal de Popayán (Helguera 1988-1989). Una de ellas fue la que realizó el caricaturista José Manuel Groot del primer gobierno de Tomás Cipriano de Mosquera; en la caricatura aparece el presidente Mosquera acompañado de Florentino González, el General Joaquín María Barriga, Alejandro Osorio, Francisco Urdaneta y Antonio José Irsasarri, quienes impulsaron su candidatura presidencial e integraron su gabinete. En la imagen, Mosquera sostiene en su mano derecha un palustre símbolo de la masonería y un ave sobrevuela sobre los políticos llevando en su pico una cinta con la inscripción progreso del país, como sátira a las innovaciones que Mosquera intentó implementar[bookmark: nu32]32 (figura 2). Así, caricaturas, periódicos, hojas sueltas y pasquines eran los medios que empleaban los políticos para fortalecer su relación con la población y desestabilizar a sus opositores, generando un constante interés de los diversos sectores sobre la temática sociopolítica de Popayán, una situación similar se presentó en la España del siglo XVII (Olivari 2014) y la Francia del XVIII (Darnton 2014), donde los pasquines, panfletos y libelos fueron empleados para difamar a gobernantes y particulares.
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Liberales y conservadores pugnaban por ganar adeptos y la imprenta fue utilizada para lograr este objetivo. En 1850, circuló en Popayán una hoja suelta titulada Carta de un campesino a otro, el escrito pretendía difundir en el "bajo pueblo", empleando un lenguaje de carácter común a este, las ideas opositoras a la administración del General López.


La citada hoja suelta tenía dos componentes. El primero, era una apología a las familias Arboleda y Mosquera, enfatizando en sus virtudes axiológicas, por lo que el documento expresaba: "que D. Rafael Mosquera i señores Mosquera i Arboleda i demás señores formales, son los que hicieron venir a los padres, i los que más les han dado para que se mantengan".[bookmark: nu33]33 El fragmento citado de la fuente se inscribía en la discusión alrededor de la comunidad eclesiástica de los Jesuitas y la expulsión de esta por parte del gobierno de López. El propósito del documento era crear una imagen de bondad y bienestar alrededor de las familias Mosquera y Arboleda, estableciendo una idea de prosperidad y a su vez acentuar en el "bajo pueblo" un prototipo de comportamiento que no atentara contra los preceptos morales inculcados por la religión.


El segundo componente descalificaba las acciones de Obando y López, tratando de arraigar en la población una apatía y descontento hacía sus ideas y actos, por lo que el escrito los calificaba de amorales, ateos y diablos y, esta caracterización era extensiva a todo el partido liberal. El discurso del texto era de tipo antagónico; describiendo a Obando, López y los liberales sin principios cívicos, religiosos y morales; en contraste, las familias Arboleda y Mosquera eran las promulgadoras de la religión, la moral y las buenas costumbres.


En enero de 1850, el General Mosquera tomó la decisión de regresar a su ciudad natal Popayán, después de unos años de larga ausencia, con el objetivo fortalecer las antiguas relaciones políticas de la familia en la provincia e intentar recuperar los espacios políticos que se habían perdido frente al grupo emergente de liberales como Manuel María Alaix, Manuel José Castrillón, Rafael Diago, Andrés Cerón y Manuel Tejada. El acontecimiento generó en la población una serie de sentimientos y opiniones. En algunos sectores la visita despertó alegría, entusiasmo y felicidad por el retorno del prócer de la independencia y ex-presidente de la República a su ciudad natal; en otros, de malestar y oposición, que fueron canalizados por medio de hojas sueltas, pasquines y otras acciones.


Los sentimientos de alegría se manifestaron a través de un pomposo recibimiento brindado por una parte de la élite payanesa al General, el cual fue acompañado de un festín. Por su parte, las inconformidades y oposiciones se evidenciaron con la publicación de unos pasquines que pretendían persuadir a la población con respecto a su asistencia a los actos que se celebrarían en la ciudad en honor a Mosquera.[bookmark: nu34]34

Los pasquines colocados en las puertas de las casas, esquinas, tiendas y postes de las calles fue el medio empleado por los opositores para contrarrestar el impacto social y político del regreso del General. Los papeles fueron acompañados de gritos nocturnos y alarmantes que colmaron las calles de Popayán, con el propósito de generar una serie de rumores que crearan una realidad distinta y así impedir la realización de los actos programados.


"¡Viva Obando!, exclamaban. ¡Vivan los sucios!, decían, ¡muera Cuervo!, gritaban, ¡muera Mosquera!, repetían",[bookmark: nu35]35 fueron los gritos realizados por la multitud que se concentró frente a la casa de los Mosquera; que constantemente le otorgaban vivas al 7 de marzo, día en que fue electo José Hilario López como presidente, en alusión a la victoria de los liberales sobre los conservadores. Además, de las vociferaciones, las manifestaciones fueron acompañadas de una banda musical y la quema de cohetes, ritual de la cultura política colombiana, que según algunas obras literarias continuó realizándose en las áreas rurales de Colombia durante el siglo XX (Álvarez 2003).


"�Quiénes son estos?, preguntaba uno. Los fabricantes de pasquines, que se han convertido en un gran pasquín ambulante, contestó otro. No, no, si allí vienen también las autoridades. Las autoridades en medio de esa gente!... �Cuáles? Pues el gobernador, el jefe político [...]".[bookmark: nu36]36 Lo interesante de lo citado es quiénes hacían parte de la multitud que protestaba; en el documento se afirmaba "Pues el gobernador, el jefe político". �A qué Gobernador y Jefe político se refería el documento? se trataba del Gobernador de la provincia de Popayán Manuel José Castrillón, quien tenía lazos con las familias Mosquera y Arboleda y al lado de estas se enfrentó a Obando en la Guerra de los Supremos. No obstante, Castrillón después de haber sido destituido como Gobernador de la provincia de Popayán en 1841 decidió distanciarse de las citadas familias y durante la presidencia de Mosquera se adhirió al partido liberal (Chapman 2015). Mientras que el Jefe político citado era Mariano Mosquera, quien había conseguido un ascenso político y social a través de las armas al lado de Obando, además estaba emparentado con el General Mosquera debido a su bisabuelo Cristóbal Mosquera y Silva (Arboleda 1962). La participación del Gobernador y el Jefe político de Popayán, ambos con lazos familiares con el expresidente Mosquera, en las citadas manifestaciones, puede observarse como un acto que pretendían demostrar lealtad al partido liberal.


De la descripción sobre los actos acaecidos contra Mosquera, nos interesa centrarnos en las siguientes líneas "Los fabricantes de pasquines, que se han convertido en un gran pasquín ambulante, contestó otro" (Andrade 1984, 250), lo que nos permite percibir cómo la escritura impresa influyó sobre la realidad; en cierta medida, se trataba de pasar de la palabra a la acción, como ocurrió en Perú en los siglos XVIII y XIX (Ricketts 2013). Tal como se lo expresó en una epistolar el dirigente liberal payanés Rafael Diago al Presidente López, había que revertir la apoteósica bienvenida preparada por un segmento de la élite payanesa a Mosquera y su yerno Herrán, y burlarse de ellos como debía ser.[bookmark: nu37]37 El objetivo de los liberales fue conseguido, logrando alterar el homenaje a los Generales y el medio empleado para hacerlo fue la escritura impresa, acompañada de la oralidad, la cual era una herramienta utilizada por los grupos políticos para movilizar a sus seguidores, incluido el "bajo pueblo".


La utilización de adjetivos y calificativos al grupo opositor a través del medio escrito fue empleado por conservadores y liberales, evidenciando un discurso antagónico y catilinaria de la política, como sucedió también en Buenos Aires en el siglo XIX (Garavaglia 1999). Los liberales eran señalados de criminales, mentirosos, rojos, bárbaros, burdos, ladrones y ateos, mientras que a los conservadores se les anteponían adjetivos como descoloridos, oligarcas, esclavistas, godos y usurpadores.[bookmark: nu38]38 Muchas veces el uso de ese lenguaje fue observado como una afrenta al honor, el cual fue defendido por los actores de la época a través de la escritura ya que afectaba su vida política y sus relaciones de poder; fenómeno que también ocurrió en la Argentina del siglo XIX (Gayol 2008). Las páginas que siguen tienen como objetivo observar cómo afectó el uso de un discurso con matices catilinarias en la concepción del honor y la defensa que de este hicieron algunos personajes políticos recurriendo a la imprenta.


Imprenta y honor


El honor jugó un papel importante en la dinámica política granadina, ya que si este se veía mancillado podía obstaculizar las pretensiones políticas y de poder de muchos personajes de la época. En medio de la Guerra de los Supremos, la ratificación, defensa y desprestigio del honor fue clave para los bandos enfrentados, que recurrieron a los impresos para ratificar su honor o desprestigiar el de su adversario con el objetivo de ganar adeptos a sus intereses y propósitos.


El líder de los revolucionarios en el suroccidente del territorio granadino durante la Guerra de los Supremos era José María Obando, catalogado por el oficialismo granadino como ingrato y desconfiado frente a la generosidad que le había brindado el General Pedro Alcántara Herrán. Además de ello, agregaban: "juzgarán que este hombre es un aborto del infierno, lanzado sobre esta tierra para introducir en ella el desorden, la ruina i la desolación".[bookmark: nu39]39

Las citadas palabras, fueron contrarrestadas por un pasquín impreso en Cali que circuló en Popayán con el objetivo defender a Obando de lo que ellos llamaban calumnias e injurias formadas por los publicistas payaneses y bogotanos. Afirmaban que contra Obando los periódicos y folletos que se habían arrojado en Popayán y Bogotá no eran más que "Hojarasca, i nada más que hojarasca. Acriminaciones sin pruebas, sospechas sin fundamento, palabras mal entendidas [e] interpretadas". Se preguntaban, si eran tantas las maldades de Obando, por qué este no había sido llevado a los tribunales, a lo cual respondían que lo afirmado sobre el General eran una serie de palabras injuriosas emanadas de las bocas de sus contradictores, que también eran los mismos enemigos de la patria y el pueblo.[bookmark: nu40]40

El mismo Obando argumentaba en su defensa que el pueblo era leal a él, que la opinión pública sería la encargada de juzgar a Márquez, Herrán y Mosquera, por ello afirmaba:


¡Pluguiera al cielo que por tu propia fama, no me hubieras forzado con tan injusta nota, á revelar hechos, que el desenlace de los acontecimientos probará i que solo servirán para tu completo oprobio e ignominia! La opinión señora del mundo, ha de juzgarnos, i el tiempo que todo lo esclarece, será tu fiscal i mi abogado.[bookmark: nu41]41




Obando pretendía defenderse de las acusaciones que Herrán había realizado de él sobre el asesinato de Sucre, argumentando que su inocencia ya se había probado y que todo era una trampa tendida por sus enemigos. Además, argüía que había tomado las armas por falta de garantías de un juicio justo, que su acción obedecía a la ley natural, al derecho que todo hombre tenía de preservar su vida, por lo cual en un principio no quería adentrase en el proyecto revolucionario.[bookmark: nu42]42

En uno de sus números El Posta, periódico editado en Popayán con el propósito de cubrir los acontecimientos de la Guerra de los Supremos, publicó partes de la proclama adoptada por los revolucionarios. Los editores expresaban que los rebeldes habían yuxtapuesto la implementación de un Estado independiente y federal a la "RELIGI�N CAT�LICA". Lo relevante de la proclama recae en su alteridad a la institucionalidad, al no reconocimiento del Estado granadino bajo el gobierno de Márquez:


La divisa de los facciosos ha cambiado repentinamente; primero fue la RELIGI�N CAT�LICA, ahora es la FEDERACI�N �Cómo resolver esta inconsecuencia? El 24 de agosto se imprimió en Pasto un papel de ocho líneas con ocho mil disparates, a que no sabemos qué nombre dar, porque él no es acta, ni proclama, ni párrafo, ni loa. Empieza así "¡ Viva lafederación" y después de tartamudear (sus autores) que están muy lejos del gobierno, que no se les administra justicia, y que es preciso (¡ATENCI�N!) acercar su capital a una provincia limítrofe, concluyen declarando: que han resuelto adoptar el hermoso plan de Estado independiente y federado[bookmark: nu43]43.




La Guerra de los Supremos que inició como una revuelta religiosa, tomó un rumbo fuertemente político, que implicó una pugna por el poder en Popayán entre santanderistas/obandistas y las familias Mosquera y Arboleda. El proclamar un Estado independiente tenía como objetivo revertir un orden político que no era compartido; pero también, pretendió refutar una visión institucional que calificaba a los que se levantaron en armas como facciosos, sediciosos, ladrones y conspiradores.


La defensa del honor y la virtud revolucionaria la realizaba su líder en Popayán José María Obando, quien afirmaba que su tropa estaba compuesta por hombres leales y fieles y no por desertores como los que integraban las filas del Estado, a los cuales catalogaba de "examines i colecticios",[bookmark: nu44]44 en pocas palabras un ejército irregular (López 2011; Prado 2005). Seguidamente, Obando describía a Herrán y a sus hombres como débiles, cobardes y mentirosos, acusaba a Mosquera, Márquez y Borrero de faltos de fe e inmorales, por lo cual sus acciones atentaban contra la patria. Sus palabras revertían la visión catilinaria empleada por la administración Márquez que afirmaba que Obando era un "bandido, asesino, ladrón, sediento de robo i matanza".[bookmark: nu45]45

También, un cuaderno que se editó en la ciudad de Lima (Perú) titulado Los acusadores de Obando juzgados por sus mismo documentos i Obando vindicado por los de sus mismos calumniadores en el asesinato de Sucre, tuvo como objeto defender ante la opinión pública al militar payanés. El texto recalcaba que el único Juez en el proceso debía ser la opinión pública, no exclusivamente la de la Nueva Granada, sino la del continente, se apelaba al pueblo como soporte de la República, como el encargado de llevar los destinos democráticos de las naciones del continente americano, ya que era el "único tribunal imparcial, único que no puede tener interés en salvar al uno i perder al otro de los acusados, único irrecusable, único que no puede ser corrompido, único también competente".[bookmark: nu46]46 Las palabras insertadas en el cuaderno de 1844 recalcaban la importancia que tenía la escritura impresa en la vida pública granadina, por lo cual emplearla en defensa del honor y la virtud se constituyó en un elemento esencial para las aspiraciones políticas. De esta manera, el argumento del escrito de Lima era que la acusación que versaba sobre Obando por el asesinato de Sucre fue utilizada por el grupo político alrededor de las familias Mosquera y Arboleda para obstaculizar las aspiraciones presidenciales que el político payanés tenía a finales de la década de 1830.[bookmark: nu47]47

El citado escrito, era la contestación al texto publicado por el ejecutivo titulado Causa criminal seguida contra Apolinar Morillo, y demás autores y cómplices del asesinato perpetrado en la persona del señor general Antonio José de Sucre, y que se ha mandado publicar por orden del Poder Ejecutivo.[bookmark: nu48]48 Este último, retomaba el proceso que se le había seguido al Coronel del ejército Apolinar Morillo por el asesinato de Sucre, el cual fue condenado a pena de muerte y fusilado el 30 de noviembre de 1842. Antes de ser ejecutado, Morillo redactó un escrito donde establecía que el asesinato de Sucre había sido un plan de Obando y él como militar había seguido las órdenes del General;[bookmark: nu49]49 el objetivo del texto era limpiar el honor de Morillo, el cual se había mancillado por los confusos hechos del asesinato de Sucre.



Sobre el proceso criminal citado, el cuaderno Los acusadores de Obando aseguraba que Tomás Cipriano de Mosquera había realizado un montaje contra Obando para culparlo del asesinato y generar malestar entre sus seguidores.[bookmark: nu50]50 Obando era acusado del asesinato de Sucre debido a que:


1.° en las pisadas del Comandante Juan Gregorio Sarria por las cercanías del sitio en que había sucedido el asesinato, pocas horas antes de suceder este: 2.° en la obstinación del Comandante de no detenerse a pernoctar con el General [Sucre] el día antes del suceso, a pesar de las repetidas instancias de dicho General: 3.° en la circunstancia de ser Sarria el primero que había llevado la noticia a Popayán: 4.° en la antigua i permanente dependencia militar de Sarria a Obando, unida a las más decidida devoción de aquel a este: 5.° en la ilimitada i recíproca confianza que había entre los dos: 6.° en los hábitos de obediencia que tenia hacia Obando José Erazo, hombre de mala fama, envejecido en el oficio de salteador de caminos, reducido a mejor vida por la política de Obando desde el año de 26 en que fue de Gobernador a Pasto; hombre vitando en cuya casa de Salto de Mayo había dormido el General la antevíspera de su muerte, i con quien Sarria se había reunido de la Venta para el Salto después de haberse resistido a las instancia del General sobre que pernoctase con él en la Venta la víspera del suceso: 7.° en la ignorancia del motivo que tuviera Sarria para volver tan pronto para Popayán acabando de llegar a Pasto.[bookmark: nu51]51




El argumento que presentaba la administración Márquez de la implicación de Obando en el asesinato de Sucre tenía un sustento que dejaba poco margen para la defensa de los acusados. Precisamente, dentro de los imputados resaltaban los nombres de Juan Gregorio Sarria y José Erazo, ambos de carrera militar lo cual les permitió lograr movilidad social; Sarria era de Timbío e inició su carrera en la milicia española, mientras que Erazo oriundo de La Unión se vinculó al ejército durante la década de 1830. Sarria y Erazo de procedencia modesta lograron un ascenso sociopolítico debido a las relaciones de poder que establecieron con la élite payanesa, especialmente con Obando a través de su vinculo al ejército granadino; así, al igual que sucedió en Buenos Aires, la carrera de las armas se constituyó en el vehículo de participación sociopolítica de los "sectores medios y subalternos de las sociedades urbanas [y rurales]" (Di Meglio 2007, 137).


En el proceso judicial, Sarria y Erazo fueron condenados a prisión en Cartagena. El primero fue indultado por el Presidente Mosquera en 1849 como parte de su estrategia política, ya que este había iniciado su camino hacia el liberalismo (Lobato 1994 y López 2011). Por su parte Obando se refugió en Perú y Chile y realizó su defensa pública y oposición política a través de la escritura desde el exilio hasta que regresó a territorio granadino en 1849 y participó en el gobierno de López.


Continuando con el cuaderno Los acusadores de Obando, en este se afirmaba que antes del asesinato de Sucre ya se rumoraba en Bogotá que Obando cometería el crimen, por lo cual los santanderistas/obandistas aseguraban que se trataba de una conspiración que pretendía desprestigiar políticamente al General y así impedir sus aspiraciones presidenciales. Las afirmaciones de los santanderistas/obandistas estaban basadas en el contenido del periódico de Bogotá El Demócrata, según el autor del cuaderno, el periódico afirmaba lo siguiente: "Puede ser que Obando haga con Sucre lo que no hicimos con Bolívar, i por lo cual el Gobierno está tildado de débil, i nosotros todos i el Gobierno mismo carecemos de seguridad".[bookmark: nu52]52


Para el grupo político que orbitaba alrededor del General Mosquera, Obando era un conspirador, término que fue empleado indiscriminadamente por el gobierno, e incluso la oposición, durante el período estudiado (Monsalvo y Conde 2011). Los santanderistas/obandistas, observaban el proceso judicial abierto contra Obando como una estrategia eleccionaria, que resultó fructífera para las familias Mosquera y Arboleda, las cuales lograron consolidar sus aspiraciones presidenciales sacando de la arena política a su rival y logrando elegir a Herrán, yerno del General Mosquera, como Presidente. El hecho nos proporciona pistas de cómo la escritura impresa lograba cambiar la percepción de la realidad sociopolítica de los payaneses y granadinos. Dejemos que las fuentes comprueben lo afirmado:


Se acercaba el año de las elecciones que era el de 1840: Obando había vuelto a ser mencionado como candidato, i no hay necesidad de decir más para saber que los escritores, i entre estos algunos de la familia Mosquera, volvieron a la cuestión Sucre, no ya con simples papeluchos, sino trabajando sobre un plan vasto que redimiese de una vez la hipoteca para no tener que estar pagando este censo cada cuatro años, i que los dejase libres para siempre del hombre estorboso, supuesto que para ello se contada con la actual posesión de poder i de las fórmulas, i con el brazo de la administración; i todo esto en una ocasión tan cómoda i provocativa como la de la insurrección de Pasto, promovida por los frailes a causa de la supresión de sus conventos, i llevada por perseguidores al extremo del rompimiento contra el gusto de los pastusos, en prueba de que el publicista Sala no se equivocó cuando dijo que "a un Ministro le era demasiado fácil producir las circunstancias que convinieran a sus miras".[bookmark: nu53]53





Para los seguidores de Obando, estaba claro que todo era una persecución que obedecía a la pugna por el poder político de la provincia de Popayán y la presidencia de la República de la Nueva Granada entre el grupo político de los Mosquera y Arboleda y el grupo santanderista/obandista (Zuluaga 1998):


[...] hacía mucho tiempo que se trabajaba con la pluma i con la lengua, en público i en privado, por desconceptuar a Obando, i (seamos fieles a la narración) casi siempre por individuos de la dependencia de Mosquera. En todas direcciones iban i venían ocupados los correos con las cartas en que se procuraba minar i destruir por sus cimientos aquella molesta i estorbosa reputación, al mismo tiempo que circulaban gratis, sueltas o en periódicos, mil gerundios producciones.[bookmark: nu54]54




El fragmento citado, nos permite observar cómo la escritura impresa fue empleada como herramienta en el espacio político-electoral; en este sentido, desprestigiar al opositor tenía un fuerte componente axiológico, que en muchas ocasiones erosionó el honor del rival y significó una ventaja en la dinámica política de la época para aquellos que lograban construir un entramado axiológico sólido. A medida que las familias Mosquera y Arboleda desacreditaron a su rival, fueron construyendo un equipamiento axiológico de su candidato presidencial el General Herrán, al que se le adjudicaron características axiológicas como el valor, el honor y la virtud mediante su participación en la Guerra de los Supremos; estrategia que fue comprendida de manera tardía por el grupo santanderista/obandista, que cinco años después expresaban sobre Herrán que "había sido encargado de la guerra de Pasto para que su nombre hiciese algún ruido i por él comenzase a ser conocido en la República, requisito muy necesario para hacer posible una elección".[bookmark: nu55]55 El caso de Herrán demuestra cómo los actores políticos observaban en la opinión pública un elemento importante para su carrera política, por lo cual cobró trascendencia imprimir periódicos, pasquines, libelos y hojas sueltas, casos similares también se presentaron en la España del siglo XVII (Olivari 2014) y la Francia del siglo XVIII (Darnton 2014).


Reflexiones finales


A la escritura impresa y la palabra apelaron los grupos políticos de la época con el propósito de llegar a los diversos sectores y captar la atención de la población. Las hojas sueltas, pasquines y prensa se convirtieron en el medio ideal para socializar las aspiraciones políticas, realizar oposición y defender el honor. La escritura impresa, acompañada de la oralidad, fue un elemento indispensable para construir una realidad diferente, no queremos decir con esto que la experiencia estuviera mediada por la palabra escrita, pero si ejercía influencia sobre la realidad de la sociedad payanesa de la época, cambiando el modo de concebir a un individuo, a un grupo político e incluso al Estado. Por esta razón, los actores del período estudiado emplearon la escritura impresa como herramienta para establecer y activar también las relaciones de poder.


A través de los escritos impresos, los cuales eran socializados en las tiendas, pulperías y plazas de Popayán se desprestigiaba o se le otorgaba prestigio a un individuo; es el caso de José María Obando, político y militar oriundo de Popayán, quien fue desprestigiado a través de la escritura impresa, él también apeló a esta herramienta para defender su honor. Lo interesante de este caso, es que refuerza la idea de que a través de la escritura impresa se intentó cambiar la realidad social existente. Otro ejemplo claro de la influencia del escrito impreso en la realidad socio-política de Popayán fueron las manifestaciones que efectuaron integrantes del partido liberal payanés en contra del recibimiento pomposo que le quiso realizar un segmento de la élite payanesa al General Mosquera y que lograron torpedear empleando pasquines para movilizar a la población y contrarrestar los festejos que le habían preparado al militar.


Por último, el trabajo abona el horizonte investigativo de las formas de comunicación pública de los grupos políticos de la primera mitad del siglo XIX colombiano, las cuales estuvieron inmersas en el proceso de formación de la opinión pública durante las primeras décadas del republicanismo en Colombia. De esta manera, el artículo se presenta como un primer acercamiento en la citada temática investigativa, enriqueciendo los estudios regionales en materia de comunicación y opinión pública, esperando que otros trabajos sigan esta línea y ayuden a enriquecerla.





Notas


[bookmark: num1]1 Biblioteca Nacional de Colombia (en adelante BNC), Fondo Anselmo Pineda (en adelante FAP), Rollo Número (en adelante RN) 803. "Carlos Ferrer. DESMENTIDO", Cali, 5 de Mayo de 1843.

[bookmark: num2]2 En cuanto a la discusión de los postulados de Habermas pueden observarse los trabajos de François-Xavier Guerra y Annick Lempérière (1998), Michele Olivari (2014) y Robert Darnton (2014).

[bookmark: num3]3 Michele Olivari (2014), Robert Darnton (2014), Natalia Silva (2010), Natalia Silva (2009), Raúl Fradkin (2006), y Scarlett O'Phelan (2005).
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[bookmark: num7]7 ACC, SM, CN, DN 8424. "Carta de Pastor Ospino al General Tomás Cipriano de Mosquera", Agosto 8 de 1837.
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[bookmark: num17]17 BNC, HMSR, 1848. El Patriota, Popayán, núm. 1, febrero 1.

[bookmark: num18]18 BNC, HMSR. 1848. El Patriota, Popayán, núm. 1, febrero 1.

[bookmark: num19]19 BNC, HMSR, 1848. El Patriota, núm. 2, Popayán, febrero 15, 5.

[bookmark: num20]20 BNC, FAP, RN 261. "M.M. Alaix. No sin desconfianza en mis propias fuerzas me propongo refutar la carta que el señor Julio Arboleda ha publicado en el número 9.° de 'El Misóforo'", Popayán, diciembre 10, 42-43. Las cursivas son nuestras.

[bookmark: num21]21 BNC, FAP, RN 964, 1851. El Clamor Nacional, Popayán, núm. 26, abril 19. Las cursivas son nuestras.
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Resumen


Dentro del conflicto entre Iglesia y Estado o clero y liberales, suele ponerse atención al ámbito político antes que al religioso. El estudio del conflicto político de inicios de 1895 y la posterior guerra civil, en el contexto de la Revolución Liberal en Ecuador, no ha sido la excepción. Este artículo pretende abordar las estrategias e iniciativas del clero de la Arquidiócesis de Quito con el fin de detener el avance de las montoneras liberales que subían desde la Costa hacia la Capital. Para tal fin, se analizan fuentes impresas y manuscritas poco tratadas. En estas se abordan los discursos eclesiales para aproximarlos a las prácticas religiosas que se llevaron a cabo entre junio y agosto de 1895. Dentro del cruce entre política y religión, los discursos de las autoridades eclesiásticas y sacerdotes, sobre el liberalismo, dejan apreciar la preocupación del clero hacia el avance de la secularización y una posible pérdida de la hegemonía religiosa. De ese modo, se propone que el clero dispuso de recursos económicos, de su relación pastoral con los fieles, y de actos religiosos masivos, como la Visita de la Virgen del Quinche, para mantener su monopolio social y el orden que el liberalismo amenazaba.


Palabras clave: Clero, Liberalismo, Prácticas religiosas, Secularización, Hegemonía religiosa, Ecuador.




Abstract


Within the conflict between church and state or clergy and liberals, the political realm usually attracts more attention than the religious one. The study of the political conflict at the beginning of 1895 and the subsequent civil war, as part of the Liberal Revolution in Ecuador, has not been the exception. This article pretends to address the strategies and initiatives of the clergy in the Archdiocese of Quito in order to stop the advance of the liberal army (montoneras) which were ascending from the Coast to the Capital. For that purpose, some printed sources and archives, that were rarely used, are analyzed. With those is possible to approach the ecclesial discourses and the religious practices which happened between June and August of 1895. In the junction between politics and religion, the discourses of the ecclesiastic authorities and priests about liberalism let appreciate the clergy's concern about the development of secularization and the possible loss of its religious hegemony. Thus, the proposal is that clergy arranged economical resources, the pastoral relationship with the faithful and the massive religious acts, as the visit of Our Lady of El Quinche, to maintain the social monopoly and order that liberalism threatened.


Keywords: Clergy, liberalism, religious practices, secularization, religious hegemony, Ecuador.






Introducción


El liberalismo en Ecuador tuvo un largo proceso de transformación a lo largo del siglo XIX. El programa radical llegó al poder, en 1895, después de duras pugnas con los sectores terratenientes y clericales. Sin embargo, no fue el primer grupo de liberales que gobernó Ecuador (Borja 2015).[bookmark: nu1]1 A estos gobiernos liberales les siguió uno conservador, de Gabriel García Moreno (1821-1875), el mismo que puso en marcha un proyecto de modernidad católica, en el cual el catolicismo funcionó como un aglutinante de la sociedad civil debido a que el país se encontraba fuertemente fragmentado en regiones (Maiguashca 2005).


El garcianismo fortaleció el control del Estado, entregó la educación a las órdenes religiosas, y buscó reformar el clero. Dentro de esto, firmó un Concordato (1863) y consagró el país al Sagrado Corazón de Jesús (1873). A pesar del gran protagonismo que recibió la Iglesia en este proceso, el clero local se opuso a las reformas garcianas. Sin embargo, García Moreno logró intervenir los conventos y el desenvolvimiento del clero trayendo sacerdotes y monjas extranjeros (Ayala Mora 2011), en la búsqueda de una regeneración moral del país (Herrera 2006). Estos cambios en el ambiente eclesiástico ecuatoriano marcarían dos aspectos fundamentales a fines del siglo XIX. Primero, los prelados y sacerdotes que hicieron frente a la Revolución Liberal fueron educados bajo el marco garciano. Segundo, el predominio del clero extranjero sería uno de los aspectos cruciales que marcaría el discurso anticlerical de los radicales.


A raíz del garcianismo, la Iglesia en Ecuador había ganado un gran poder y había logrado obtener un monopolio social fuerte. La hegemonía con la que contaba, muchas veces la llevó a negociar con los débiles gobiernos que le sucedieron a García Moreno. Fue capaz de revertir reformas y ser la garante de la estabilidad administrativa en el Ejecutivo. En los diez últimos años, antes de la Revolución liberal, un ala de los conservadores postgarcianos, identificada con el liberalismo católico, se estableció en el poder. Conocidos como los progresistas, enfrentaron la presión de los sectores conservadores y liberales. Además, la banca de la Costa había adquirido un gran poder económico (Ayala Mora 2002), y la Iglesia era uno de los puntales del Estado. A partir del garcianismo, Ecuador había experimentado un boom cacaotero, del cual, tanto la Iglesia como el Estado recibían réditos tributarios. Durante el progresismo, el diezmo había sido sustituido (1889), después de la venia pontificia (Cárdenas 2007), por el impuesto del tres por mil,[bookmark: nu2]2 rédito que le correspondía exclusivamente a la Iglesia (Espíndola 2013).


El ocaso del progresismo llegó durante el gobierno de Luis Cordero Crespo (1833-1912). La venta de la bandera fue el episodio que marcó la caída y los últimos días de su gobierno. Esto sucedió en 1894, en el contexto de la guerra entre China y Japón. Una nave llamada Esmeralda debía ser entregada por Chile a los japoneses. Sin embargo, la declarada neutralidad chilena no permitía el uso de su bandera para que los intermediarios norteamericanos realizaran la transacción. Así que, recurrieron al gobernador José María Plácido Caamaño (1837-1900) para realizar dicho cambio, usando la bandera ecuatoriana. A fines de 1894, el escándalo salpicó al gobierno (Ayala Mora 2002), a lo que le siguió la Revolución liberal (1895), la cual estalló en la ciudad portuaria de Guayaquil, y tuvo otros focos de combate en pequeños poblados de la Sierra.


Para el análisis del conflicto entre Estado e Iglesia en Ecuador, como parte del proceso de secularización, es necesario tomar en cuenta el ámbito religioso al igual que el político (Cárdenas Ayala 2007). Lynch (2012) sostiene que el enfrentamiento entre las dos partes tiende a ocultar la cuota pastoral de los obispo dentro dicho proceso. Así, cuando se investiga sobre la pugna entre los liberales y el clero, se busca la participación política del último sector, alejada de su rol religioso. Es importante tener en cuenta el cambio generacional que se dio en el clero entre 1905 y 1906 (Ayala Mora 2002; Medina 2010). La generación de obispos y sacerdotes que enfrentaron los primeros momentos de la Revolución y sus primeras reformas, habían iniciado su camino sacerdotal durante el garcianismo, y tenían una visión diferente sobre el rol político de la Iglesia y la idea de una esfera religiosa. Cuestión que empezaría un cambio notorio diez años después.



Existen dos aspectos importantes cuando se estudia al conflicto entre la Iglesia y el liberalismo en 1895. Primero, dentro del discurso eclesiástico, es posible encontrar alusiones sobre un ataque a la religión y un sinnúmero de reformas que traía el liberalismo para destruirla. Esto, por un lado, muestra el rechazo del clero a puntos que suelen identificarse como parte del proceso de secularización, como diferenciación de esferas (Casanova 1994)[bookmark: nu3]3, a pesar de que dicho proceso ya se venía dando desde inicios del siglo XIX. Por otro lado, a través de circulares, pastorales y expresiones masivas de religiosidad, deja evidenciar que "una sociedad católica puede temer algo más que la muerte: los supuestos ataques a su religión" (Staples 2009, 277).


La secularización no fue el único punto que preocupó al clero, y sobre todo a la jerarquía eclesiástica. El programa de cambios que anunciaba el liberalismo radical ponía en riesgo su hegemonía religiosa (Caicedo 2008). El liberalismo acertaría un duro golpe a dicha hegemonía controlada por la Iglesia. Por lo cual, ésta se opuso a dicho proceso durante casi diez años (1895-1905). En este periodo no sólo consideraba ser la única rectora de la voluntad de los ecuatorianos (Giacaglia 2002), también se oponía a que el catolicismo dejase de ser la religión oficial del Estado.


El presente artículo analiza las estrategias e iniciativas del clero de la Arquidiócesis para detener el avance de la Revolución liberal en su camino desde Guayaquil hacia Quito. Si bien se recurre a un análisis del discurso y a la contrastación de fuentes alrededor del proceso de ascensión del liberalismo al poder, no se puede dejar de reconocer que las fuentes van a tratar con mayor énfasis la participación del arzobispo Pedro Rafael González y Calisto (1839-1904), y de la jerarquía eclesiástica de Quito, debido a que los archivos que se pudieron localizar sobre estos individuos son más numerosos que para el resto del clero.


Las fuentes de prensa tienen un papel crucial. Muchos de los diarios de fines del siglo XIX tuvieron una vida corta, fueron generados debido a la coyuntura política y llevaban consigo una gran cantidad de pseudónimos (Rolando 1920). Aun así, es posible encontrar referencias de los préstamos al gobierno, las pastorales, las circulares y adhesiones, y a las manifestaciones masivas de fe. Los liberales, en sus diferentes tendencias, el gobierno, el clero y los conservadores generaron sus aparatos de prensa para difundir sus ideas y su posición ante las delicadas circunstancias que afrontaba el país. En el ámbito eclesial, tal vez las publicaciones periódicas más completas fueron: el Boletín Eclesiástico,[bookmark: nu4]4 El Pueblo,[bookmark: nu5]5 y El Industrial.[bookmark: nu6]6

Sin embargo, se presenta una serie de fuentes manuscritas e impresas poco trabajadas, vinculadas a iniciativas y estrategia como: el apoyo del clero destinados a levantar a la población y exaltar los ánimos de los fieles, los auxilios económicos y de recursos a la campaña armada para detener a las montoneras liberales, los actos religiosos masivos y las conmemoraciones dirigidas por la curia metropolitana.[bookmark: nu7]7 A través de estas fuentes se intentará entender la participación del resto del clero y de otros miembros de la Iglesia en su oposición al liberalismo, su rechazo a la secularización y el temor frente a la pérdida de una hegemonía religiosa.


Sermones y documentos diocesanos sobre los liberales


Desde que comenzó el año 1895, el gobierno del progresista Luis Cordero Crespo se salpicó con una serie de escándalos. El Presidente no pudo conciliar la oposición y presión del resto de sectores políticos, por lo cual, renunció el 16 de abril de ese año. Así, el vicepresidente Vicente Lucio Salazar (1832-1896) se hizo cargo del poder. Sin embargo, esto no garantizaba una transición pacífica por medio de elecciones, como se había acordado. De hecho, debido a que Salazar era conservador, los ánimos liberales rechazaron al nuevo gobierno. Así, el 5 de junio de 1895, los liberales proclamaron a Eloy Alfaro (1842-1912) como Jefe Supremo en Guayaquil.


Los liberales continuaron su lucha por subir a la Capital, lo cual preocupó al gobierno y a la misma Iglesia. Ambos movieron una serie de recursos para impedir el avance de los ejércitos revolucionarios. Sin embargo, las circunstancias requirieron que el gobierno solicitase los auxilios de la Iglesia, y sobre todo, el compromiso del metropolitano Pedro Rafael González y Calisto para sofocar a las montoneras. El gobierno dependió de los préstamos de diversos sectores de la Iglesia, todos logrados no únicamente bajo las licencias conferidas al gobierno por el Concordato, sino también por la intervención del Arzobispo. Así, entre junio y agosto de 1895, el clero arquidiocesano prestó dinero, movió recursos, sacerdotes, realizó actos públicos y procesiones masivas, y exhortó a los fieles a apoyar al gobierno. Pero, los triunfos del ejército liberal en la Sierra lo aproximaron a Quito a mediados de agosto de 1895. La crisis en el gobierno se hizo sentir con la salida de Lucio Salazar. La posterior acefalía que ocasionaron las contiguas posesiones y renuncias de Carlos Matheus Pacheco (1840-1924) y Arístides Rivadeneira Ponce permitieron que el 26 de agosto se proclamase a Belisario Albán (1853-1925) como Jefe Civil y Militar de Quito hasta la llegada de Alfaro, el 4 de septiembre (Ayala Mora 2002).


La Iglesia debe ser pensada desde una perspectiva global. Así, la oposición del clero al liberalismo se vio influenciada por las noticias e información que tuvieron sobre las diferentes revoluciones acaecidas en Europa y Latinoamérica, en las cuales el clero, según ellos, había sido perseguido y la Iglesia había perdido su hegemonía religiosa. En Ecuador, la Iglesia y el clero conservaban un monopolio de los diferentes aspectos de la vida social. Su capacidad de interpelar al Estado y al gobierno podía modificar las disposiciones y poner freno a las reformas que no le eran convenientes. Así, sacerdotes y prelados habían tenido noticias de las medidas radicales y anticlericales del liberalismo, por lo cual no les parecía concebible que con ello se desestabilizara el orden de la República del Sagrado Corazón de Jesús.


Si bien, la idea de una República de ese tipo se puede hallar en las fuentes producidas en la época, Fernando Hidalgo ofrece una explicación más concreta: "Al SCJ[bookmark: nu8]8 hay que entenderlo como un esfuerzo dirigido a preservar un monopolio espiritual e ideológico" (Hidalgo Nistri 2013, 251). De ese modo, el clero propendió a convocar, en pos de su causa, al resto de miembros de la Iglesia (laicos) con el fin de mantener intacto dicho ideal.


Con las noticias llegadas desde Guayaquil, el 14 de junio de 1895, el arzobispo Pedro Rafael González y Calisto[bookmark: nu9]9 dirigió a los fieles su "Carta Pastoral contra el Radicalismo".[bookmark: nu10]10 En éste escrito, el Prelado advertía de los peligros del liberalismo. Para él, la religión era la fuente de la verdad, la perfección, la victoria, la moral y la fortaleza, mientras que el liberalismo era la negación de dicha verdad, la mentira, el error, la destrucción de la moral y el orden social. Por esa razón, el liberalismo se convertía en el enemigo de la religión y la Iglesia: "El enemigo llama á las puertas de la República consagrada al Divino Corazón de Jesucristo, á las puertas del pueblo católico por excelencia, del pueblo que ayer no más, era la gloria de la Iglesia y la envidia de todos los creyentes".[bookmark: nu11]11 De ese modo, el Arzobispo establecía una serie de comparaciones bíblicas para describir las intenciones de los liberales. Así, tanto el liberalismo como el radicalismo eran inferiores a la serpiente que tentó a Eva, comparables a monstruos del inferno[bookmark: nu12]12. Por lo tanto, serían enemigos de Dios, la Iglesia, la sociedad y la familia.


González y Calisto describía un panorama lúgubre de los países en los que el liberalismo había triunfado. Con una Iglesia vencida, la familia, el Estado y la sociedad habrían entrado en perdición después de que la población confiase en las promesas del liberalismo. El Metropolitano asumía que las reformas impulsadas en otros países tenían el fin de descristianizar a la sociedad y corromper el estado de la civilización defendido por la Iglesia. Sin embargo, consideraba que el proceso por el cual el liberalismo había logrado calar en la sociedad se debía a los pecados de la población. En ese estado, el papel de la prensa habría sido fundamental: "La prensa impía, blasfema y sediciosa de la costa ha extraviado y pervertido muchas inteligencias; la prensa apasionada y virulenta del interior ha concitado las pasiones de partido".[bookmark: nu13]13 De esa forma, el liberalismo había logrado calar, estaría intentando tomar el control del país, y buscaría destruir a la sociedad.


El Arzobispo se detenía en el caso colombiano para explicar de mejor forma lo que había sucedido en otros países. El mejor ejemplo sería el número de monjas, curas y laicos, que llegaron a Ecuador a refugiarse, mientras los liberales estuvieron al frente del gobierno en Colombia. Así, la masonería estaba, según él, estrechamente vinculada al liberalismo y sería capaz de establecer redes entre los liberales de los diferentes países. Por esa razón, exhortaba al pueblo a apoyar al gobierno por el bien social del país. La cruz y el estandarte nacional se convertirían en símbolos de la lucha de una República católica; llamaba a las monjas, mujeres y sacerdotes a levantar sus brazos y luchar por medio de la oración. Los ricos, por su parte, debían apoyar económicamente al gobierno para establecer una defensa, y el resto de ciudadanos: "vuelven los hijos del pueblo á engrosar las filas de nuestro ejército á fin de que la sola actitud resuelta, enérgica, imponente de nuestros intrépidos guerreros, de tal modo intimide al enemigo, que alcancemos las victoria sin combate, sin sangre".[bookmark: nu14]14

Este llamado a las armas no únicamente se daba a razón de un deber como cristianos ante el pedido de su Prelado, y de ciudadanos ante las necesidades de la Nación. La cuestión devocional jugó un rol muy importante en los discursos del clero. El Arzobispo recurría a las imágenes marianas, al Corazón de Jesús y a Mariana de Jesús para enarbolar los ánimos y buscar el apoyo de los fieles: "más nos vale morir en el combate, que ver el exterminio de nuestra Nación y del Santuario".[bookmark: nu15]15



Se buscó divulgar la Carta del Arzobispo a la mayor cantidad de fieles. Se dispuso que debía ser leída obligatoriamente en todas las parroquias, se la envió a otras diócesis y se la difundió entre los laicos. Por su parte, el gobierno se interesó en que las palabras de González y Calisto contra el radicalismo y el liberalismo llegasen a la población, por lo que dispuso que se reimprimiese la Carta con un tiraje de 500 ejemplares adicionales (Lizarzaburu 1895c).[bookmark: nu16]16 El alcance de la Pastoral no quedó únicamente dentro del país. Desde Colombia, el Prelado recibió elogios por su descripción del liberalismo y por su postura pastoral (Vergara 1895). [bookmark: nu17]17

La respuesta de los liberales contra la Pastoral del Metropolitano no se hizo esperar. El periódico El Correo Nacional denunció que la Carta exacerbaba las pasiones políticas, calumniaba a los liberales y defendía al partido enemigo del honor nacional. Criticaban a su vez el llamado que González y Calisto hizo a las armas y aseguraban que los liberales respetaban la religión (Calle 1895).[bookmark: nu18]18 No se hizo esperar una respuesta ante las declaraciones del periódico. El Cabildo eclesiástico protestó por la publicación, ya que la consideraba como ofensiva al Prelado, asegurando que pretendía disminuir el ánimo de los fieles: "Que esas ofensas ha recibido el Ilmo. y Rmo. Señor Arzobispo porque valerosamente y apostólicamente ha salido á desenmascarar á los enemigos de la Iglesia, que se han puesto capa de Religión, para asegurar mejor las acometidas á la Fe, á la Moral y a los fundamentos del orden social" (Romero et al. 1895, 292).[bookmark: nu19]19 Por esa razón, solicitaban al gobierno sanciones al periódico. A este acuerdo se unió un grupo de sacerdotes (U. Pérez et al. 1895).[bookmark: nu20]20

El discurso del Arzobispo despojaba de toda característica religiosa a los liberales. Empero, muchos de estos eran hombres profundamente religiosos, pero opuestos a la Iglesia y a su poder. De ese modo, la arremetida del Prelado defendía el privilegio eclesiástico y el orden social imperante. Los sermones y pláticas de otros sacerdotes sobre el liberalismo eran una apologética característica del siglo XIX (Morales 2013). Las metáforas o alusiones bíblicas intentaban ejemplificar el escenario y el contexto de ese momento.


El 30 de junio de 1895, el franciscano José María Aguirre (1851-1919) ofreció una plática con motivo de una procesión salida de la iglesia de San Francisco. El Fraile establecía dos comparaciones. La primera era que la República era semejante a la viña de Dios,[bookmark: nu21]21 mientras que la segunda era que el Corazón de Jesús era la hiedra[bookmark: nu22]22 que había dado sombra a Jonás en su travesía. Aguirre aseguraba que la viña y la hiedra se encontraban afectadas por el liberalismo. Así, la República del Sagrado Corazón de Jesús necesitaba volver a su antiguo estado.


Aguirre sostenía que el pueblo pecador era como gusanos[bookmark: nu23]23 que se comían las raíces de la hiedra, la misma que se encargaba de protegerlos y había sido un don entregado por Dios al Ecuador. Si bien los pecados a los que se refiere el franciscano podían ser faltas leves pero numerosas, también creía que se habían fomentado por la presencia del liberalismo: "Mordida la raíz por el gusano roedor que anda bajo la tierra, por las sectas masónicas que han corrompido al pueblo, empieza á secarse la hiedra" (Aguirre 1895, 305).[bookmark: nu24]24 La alternativa para destruir al gusano sería dejar el pecado de lado a través de la penitencia.


En cambio, las raposas[bookmark: nu25]25 que asolaban la viña eran los liberales. En su momento, habrían sido pequeñas, de tal modo que no se las persiguió antes. Sin embargo, Aguirre aseguraba que se habían convertido en un problema difundiendo sus ideas por medio de la prensa y las asociaciones liberales. Para ese momento, el franciscano ya identificaba hombres públicos que habrían fomentado la división en los partidos y la discordia entre los políticos. Así, las pretensiones del liberalismo habrían sido asolarlo todo. Aguirre decía, que una vez muerto el gusano, debían enfocarse en destruir a las raposas:


Muerto este enemigo, este gusano roedor de la yedra, débese perseguir al otro, que son las raposas que destruyen la viña, atacándolas en sus madrigueras. Los que tienen autoridad para ello, con brazo firme han de disolver las sociedades masónicas y liberales; y con la espada de su autoridad, pues no la llevan en vano, han de herir de muerte las publicaciones por la imprenta en que se ataca ya directa, ya embozadamente la fe, la moral, el respeto debido á los Prelados y superiores. Y los que no tiene esta autoridad, han de servirse del prestigio é influjo de que gozan en los diversos círculos sociales, para dar muerte al Liberalismo. Prohíban entrar en sus casas las publicaciones liberales, y despedacen cuantas puedan haber á las manos; opónganse á las doctrinas y dichos de los liberales, ya refutándolos, y si esto no es posible, siquiera con la indignación y el desprecio (Aguirre 1895, 307).[bookmark: nu26]26




Aguirre recomendaba apoyar al gobierno con dinero, recursos y hombres. A la par creía importante las manifestaciones públicas de fe, procesiones, actos litúrgicos, entre otras. Esto se enmarca en lo que Francisco Ramón reconoce como una estrategia de los católicos para mostrar la vigencia de su fe cuando sentían que la amenazaban (Ramón 2014). El franciscano terminaba su plática apelando a la religiosidad del pueblo e incentivando la devoción a los santos: "José, patrono de la Iglesia, ven á defender á este pueblo niño, á quien Herodes busca para matarle! Virgen dolorosísima que al pie de la cruz aplastaste la cabeza de la antigua serpiente, ven y destruye la cabeza de la revolución que quiere engullirnos!" (Aguirre 1895, 311).[bookmark: nu27]27


Las exhortaciones, adhesiones, protestas y demás no cesaban de parte del clero de la arquidiócesis. En julio de 1895, arribó a Quito el obispo de Portoviejo, Pedro Schumacher (1839-1902),[bookmark: nu28]28 quien había salido de su diócesis junto a sus sacerdotes bajo el resguardo de un batallón de veteranos, después de que los liberales tomaron esa plaza. Así, el 26 de julio, el capuchino Gaspar de Cebrones (1864-1933) dirigió un sermón en la Catedral de Quito en el cual narraba lo que les había sucedido en su salida de la localidad de Calceta.[bookmark: nu29]29 Al igual que González y Calisto, y Aguirre identificaba al liberalismo como enemigo de la religión y encarnación del mal: "y cuando por las circunstancias que lo rodean se ve obligado á reconocer el gran poder del Creador dominando á la débil criatura, entonces arrogante y soberbio vomita por su boca aquella infernal blasfemia ¡Non serviam![bookmark: nu30]30" (De Cebrones 1895, 338).[bookmark: nu31]31 El sacerdote aseguraba que los liberales habrían querido agredirlos en Calceta. En ese momento, los veteranos del ejército llegaron a su rescate derrotando a los liberales y mostrando superioridad ante ellos. Aseguraba que ellos no habían agredido a los liberales como la prensa de esa tendencia afirmaba.[bookmark: nu32]32 Por el contrario, los liberales habrían vilipendiado a los sacerdotes y a las madres benedictinas, y disparado al capuchino Ángel Aviñonet. Sin embargo, aseguraban que estos sólo podían ser enemigos de la religión:


¡Viva Alfaro! ¡Viva la masonería! ¡Muera Jesucristo! ¡Ah! estas palabras eran para nosotros como también para ti deben serlo, pueblo cristiano, palabras muy significativas, y bien pronto hemos llegado á experimentar sus efectos cuando los mismos revolucionarios redujeron á la práctica sus infames teorías (de Cebrones 1895, 340).[bookmark: nu33]33




El capuchino aseguraba que su testimonio bastaba para resumir lo que buscaba y hacía el liberalismo, por lo que invitaba a los fieles a no seguirlo. Pero a su vez, les pedía no ser indiferentes ante el conflicto que vivía el país, ya que el objetivo del liberalismo era acabar con todo el edificio social. Así, al igual que los dos casos anteriores, invitaba al pueblo a levantarse en armas contra los liberales: "Defiende con ardor la santa causa de Dios y aprende de esos valientes de quienes, viéndolos reunidos en la plaza de Calceta después del triunfo glorioso pudimos decir: he aquí bien representada la República del Sagrado Corazón" (De Cebrones 1895, 343).[bookmark: nu34]34 Adicional a eso, la prensa católica había publicado un reportaje del "Comercial Advertiser" de New York, en el que se informaba sobre la llegada de un grupo de madres benedictinas desde Ecuador, las cuales "fueron cruelmente tratadas y obligadas a huir del Ecuador por partidas de montoneros para salvar en vida. Las Religiosas tenían á su cargo un grueso número de niños á quienes instruían, pero fueron obligadas a dejar el país en condiciones deplorables" (Comercial Advertiser 1895, 4).[bookmark: nu35]35 Así se tachaba a los liberales de bárbaros y anticatólicos.


Este tipo de escritos no sólo deben ser pensados desde un análisis político, el ámbito religioso está estrechamente inmerso en los discursos del clero. En ambos casos, la unión de Estado con Iglesia y el monopolio social que esta última tenía eran dos aspectos ligados al funcionamiento social que se desestabilizaría, según González y Calisto, Aguirre y de Crebrones, si el liberalismo llegase a triunfar. Entre las advertencias que el Prelado y presbíteros dirigían a los fieles se encontraba latente la desconfianza hacia la secularización y la preocupación por la posible afección de la hegemonía religiosa que legitimaba el poderío eclesiástico. Dentro de esto, la posibilidad de que la incursión del liberalismo abriese las puertas a doctrinas, consideradas contrarias, se volvía en la contrapartida de la idea que la Iglesia tenía del catolicismo como "la única religión, no sólo del Estado, sino también de la sociedad" (Serrano 2006, 238).


Los discursos revisados fueron ejemplos de alocuciones publicadas. En el resto de diócesis, los vicarios, administradores apostólicos y obispos exhortaban contra el liberalismo. Del mismo modo, en las vicarías foráneas y parroquias adjuntas a Quito, los sacerdotes debieron opinar sobre el tema. Estos documentos tenían la finalidad de mostrar el posicionamiento del clero y abrirlo hacia la Iglesia en general. También, pretendían conseguir el apoyo económico y humano del mismo clero y los fieles, además de llegar a estos a partir de la interpretación que los sacerdotes hicieron del liberalismo hasta antes del triunfo de la Revolución.




Recursos y ayuda económica del clero para detener a la Revolución


Durante el conflicto armado, el clero arquidiocesano apoyó al gobierno con una considerable suma de dinero para detener el avance liberal. El 12 de junio de 1895, el gobierno recibió del Cabildo Eclesiástico 2 000 sucres como aporte voluntario (Lizarzaburu 1895b)[bookmark: nu36]36:


S. E. me ordena decir que agradece de todas veras el Gobierno el donativo que con tanta espontaneidad se le hace y que no duda de que, vista la necesidad que hay de salvar el país de las actuales graves emergencias Su Sria. Ilma. seguirá prestando su apoyo, como hoy, al encargado de velar por el orden constitucional y la conservación incólume de nuestras creencias religiosas tan descaradamente amenazadas, al presente, por los impíos (Barba Jijón 1895, 1).[bookmark: nu37]37




El 1 de agosto, el Gobierno solicitó al Arzobispo que disponga el préstamo de los sobrantes de los impuestos del tres y uno por mil.[bookmark: nu38]38 Como el Delegado Apostólico había dispuesto que dicho fondo debiera destinarse a cubrir el déficit del resto de diócesis, el Arzobispo no podía disponer tan fácilmente de ese dinero (González y Calisto 1895ﬂ).[bookmark: nu39]39 Sin embargo, el Ministro de Hacienda comprometía al gobierno a responsabilizarse ante el Delegado Apostólico por el préstamo, seguro de que éste no lo negaría: "Todos los Gobiernos católicos; aún más, todo Gobierno ha encontrado auxilio en la Iglesia para salvar su honra y su dignidad, sobre todo en la lucha con los enemigos de esa misma Iglesia, madre cariñosa de sus fieles hijos" (González y Calisto 1895g).[bookmark: nu40]40 Bajo esos términos, el Arzobispo dispuso que el tesorero, Juan de Dios Campuzano entregase los sobrantes del tres y uno por mil como préstamo al Gobierno. Así, el empréstito llegaba a los 7849,16 sucres (González y Calisto 1895e).[bookmark: nu41]41

La intervención del Arzobispo de Quito no se limitó a proporcionar dinero de la curia. El 20 de agosto de 1895, el Prelado solicitó a las órdenes religiosas nuevos préstamos para el Gobierno (Coba 1995, 17). González y Calisto había convocado a junta a los priores y principales de los conventos de Quito para analizar la pertinencia de los préstamos. Sin embargo, las órdenes religiosas sólo podrían prestar dinero al Gobierno si hipotecaban algunas de sus propiedades. Para lo cual necesitaban autorización pontificia. La alternativa que encontró el Arzobispo fue que ante las necesidades del momento, él se responsabilizaba de comunicar al Papa de su autorización para que las órdenes hipotecasen sus propiedades:


En este conflicto, ha creído que las leyes canónicas deben ceder ante la necesidad suprema de salvar con la Religión amenazada por el radicalismo también, la Patria y los intereses temporales de las mismas �rdenes religiosas que no serían perdonadas como no lo han sido en ninguna parte en donde se haya entronizado el radicalismo (González y Calisto 1895h, 333).[bookmark: nu42]42




Los documentos de la temporalidad que se aborda no ofrecen todos los datos sobre los miembros del clero que prestaron auxilios monetarios al gobierno. Sin embargo, se sabe que los mercedarios, dominicos, conceptas, carmelitas descalzas, catalinas, hijas de María de San Carlos y redentoristas ofrecieron considerables sumas de dinero. Además, la gestión del Arzobispo no quedó ahí, también solicitó la ayuda de sus sufragáneos, de los canónigos de la Arquidiócesis, cofradías y, junto al Gobierno, solicitó una contribución de entre 100 y 200 sucres a todos los párrocos. Ciertos datos al respecto se pueden apreciar en la tabla 1.


[bookmark: t1]



A pesar de ello, las órdenes no pudieron cumplir con las expectativas del Gobierno. A principios de agosto, el Prior de los dominicos se resistía a prestar más de lo que las posibilidades del convento le permitían (Duranti 1895).[bookmark: nu43]43 Otro caso especial fue el de las órdenes religiosas de clausura femeninas,[bookmark: nu44]44 quienes se excusaban de aportar con bajas cantidades debido a que no disponían de lo suficiente para cumplir con lo que el Gobierno requería: "se haga por nuestra parte un empréstito de s/ 9 600. Contesto ser demasiado sensible no poder satisfacer el ardoroso deseo que abriga en nuestros pechos, el poder cooperar con esto" (Zoila de la Encarnación 1895, 1).[bookmark: nu45]45

Por otro lado, muchos párrocos no alcanzaron a cubrir la cuota de 100 o 200 sucres que se les había solicitado. Estos se excusaban, a través del Arzobispo, por entregar cantidades menores e incluso por no entregar nada: "me hace saber [el cura de Puembo] que está enfermo de gravedad, y aún sacramentado, por lo cual le es imposible dar la referida cantidad ni otra menor, siendo muy exiguos los rendimientos de su beneficio y excesivos los gastos que la enfermedad le ha ocasionado" (González y Calisto 1895b, 1).[bookmark: nu46]46

Los ingresos del tres y uno por mil podían parecer suficientes para los presupuestos que manejaban las diócesis. Sin embargo, estos impuestos presentaron problemas en su cobranza. Por un lado, los catastros no permitían una cobranza óptima, y los encargados del cobro no llevaban las cuentas de la mejor manera. Además, dos factores, dentro de la organización eclesiástica, establecían problemas para obtener recursos. Primero, las parroquias se encontraban clasificadas por categorías, lo que establecía una notoria diferencia en sus réditos. El segundo factor, se debía a la poca eficacia de las vicarías foráneas[bookmark: nu47]47 al momento de aglutinar a los párrocos. Pero, por otro lado, para el caso del clero de la Sierra Centro (región por la que ascendieron los liberales desde la Costa), hubo una identificación de los párrocos, de algunas parroquias más lejanas a la capital, con la causa liberal.


En cambio, obispos como Arsenio Andrade (1825-1905),[bookmark: nu48]48 no sólo entregaban empréstitos al Gobierno (Andrade 1895),[bookmark: nu49]49 sino que financiaban los requerimientos del general José María Sarasti (1837-1926) en el frente (Calle 1897). Las necesidades del ejército no se limitaban a los aportes económicos que podían recibir del clero y los ciudadanos. Las ambulancias y los capellanes jugaron un papel importante, dentro de lo material y lo espiritual, en el frente de batalla. Así, el clero fue capaz de dar aquella amplia gama de recursos con el fin de fortalecer a las tropas y evitar el avance de los liberales.


A finales de julio, el general Sarasti escribió al Encargado del Poder agradeciendo el apoyo que recibía la causa del ejército de gobierno de parte de los pobladores de Quito y principalmente del clero: "Este justo entusiasmo dará un Ejército numeroso y competente para salvar la República de los males con que amenaza el devastador radicalismo, proclamado por la revolución" (Sarasti 1895, 1).[bookmark: nu50]50 Además de alentar a los fieles para que engrosasen las filas militares, el clero proveyó de capellanes a los distintos batallones y escuadrones. Así, el nombramiento que realizaba el Arzobispo incluía facultades extraordinarias y las respectivas solicitudes a los obispos sufragáneos para que se permita el ejercicio del sacerdocio a los designados (González y Calisto 1895i).[bookmark: nu51]51 En otras ocasiones, cuando los batallones partían de la Capital, su salida contaba con una ceremonia litúrgica previa, a la que asistía el Arzobispo y el capellán designado (El Pueblo 1895b).[bookmark: nu52]52

A la par, las necesidades médicas en el frente para los heridos hacían que los generales solicitasen la colaboración del clero. En agosto, el Ministro de Justicia informaba que los medicamentos donados por las órdenes religiosas estaban listos y que un grupo de Hermanas de la Caridad estaban dispuestas a salir al frente para servir como enfermeras (Pérez 1895a).[bookmark: nu53]53 Los sacerdotes de las parroquias urbanas y rurales jugaron un papel muy importante en la relación entre la curia y los fieles durante el conflicto. Las pastorales y sermones habían generado tal efecto, al armar una imagen del liberalismo como enemigos de la religión, que las confesiones aumentaron entre junio y agosto de 1895:


No he podido escribirle antes de hoy, porque las confesiones al campo me han traído á mal andar y casi me lleva á la eternidad "la porfía de Alfaro". Ahora, que me han dejado respirar algún tanto y estoy algo mejorado, me es muy placentero saludar a S.S. Rma. y desearle toda clase de felicidad (Salvador 1895).[bookmark: nu54]54




Para mantener el equilibrio y orden, después del garciamismo, la Iglesia había negociado dentro del marco de su hegemonía (Grossberg 2004). El contexto de la guerra civil de 1895, ameritaba que lo hiciera una vez más con el gobierno para no verse perjudicada por el liberalismo. La premura del contexto que se vivió entre junio y agosto de 1895 llevó al clero y a la Iglesia a abrir sus arcas para apoyar al gobierno. Como se vio en el primer acápite, los Prelados también dirigieron sermones, cartas y discursos para levantar los ánimos de la población. A la par, las ceremonias masivas como peregrinaciones, misas y desfiles complementaron los intentos del clero quiteño por impedir el avance las tropas liberales.


Actos religiosos masivos y conmemorativos


Los actos de religiosidad también fueron importantes dentro de las iniciativas del clero contra el liberalismo. El 6 de agosto de 1895, el Arzobispo ordenó a las religiosas de clausura ofrecer todos sus actos piadosos a Dios con el fin de que la causa del gobierno triunfase: "Y conviene sobre manera que, mientras los defensores de nuestras instituciones políticas y religiosas empeñan el combate, nosotros ayudemos constantemente con nuestras oraciones" (González y Calisto 1895j, 332).[bookmark: nu55]55

También, el Arzobispo, el clero y los laicos fomentaron una serie de manifestaciones religiosas masivas y actos conmemorativos. Sin embargo, dos casos llaman la atención a este respecto: la Visita de la Virgen del Quinche a Quito, y los actos realizados a partir de la llegada del obispo Pedro Schumacher a Quito.


Visita de la Virgen del Quinche[bookmark: nu56]56

Desde marzo de 1895, con motivo de los conflictos por la venta de la bandera, las plegarias de algunos grupos de católicos quiteños no se hicieron esperar. Una de las alternativas para este particular fue acudir a la Virgen del Quinche como remedio a los males provenientes de un posible conflicto armado. Así, el 21 de marzo de ese año, la Sociedad de Adoración Perpetua[bookmark: nu57]57 ofreció una misa en honor a la Virgen en el Carmen Bajo.[bookmark: nu58]58 Esta iglesia, junto a la Concepción, la Compañía y la Catedral se volverían lugares importantes para el traslado de la Imagen dentro de la ciudad.


Poco menos de un mes después, durante la Semana Santa, en abril de 1895,[bookmark: nu59]59 un grupo de personas se levantó contra el gobierno, en este enfrentamiento hubo algunos muertos, pero finalmente Cordero Crespo logró sofocar la sublevación. Unos meses después, en La Unión Social alguien publicó con el pseudónimo de Isabel, la "Leyenda sobre la Virgen del Quinche". En esta pieza literaria se hace un relato sobre lo sucedido durante la sublevación. En éste es posible apreciar algunos detalles que acompañaron al uso de la Imagen durante la pugna con los liberales. Por un lado, se presenta a la Virgen como el halo de esperanza para pacificar el conflicto. Esta pacificación no implicaba la caída del gobierno, sino la derrota de los sublevados. Por otro lado, se presenta a la Virgen como aquella que bendecía al ejército en su campaña y quien era capaz de asegurar su victoria ante sus enemigos: "¡Madre mía del Quinche, sollozó el soldado al enjugar la furtiva lágrima escapada de sus ojos en el momento solemne del sacrificio, lágrima que encerraba el instinto de la vida, el amor á la familia, esperanzas, ilusiones, todo...!.[bookmark: nu60]60
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la Virgen Sma. del Quinche por habernos protegido, por habernos libertado".[bookmark: nu61]61 Sin embargo, su pedido no fue acogido ya que la Virgen no fue trasladada a Quito en mayo. A pesar de eso, a fines de ese mes se celebró una misa para la Virgen del Quinche.[bookmark: nu62]62 Si bien la jerarquía eclesiástica no concedió de inmediato el pedido de los terciarios franciscano, no tardó en trasladar a la Imagen a Quito en junio de 1895.


En efecto, por orden del arzobispo Pedro Rafael González y Calisto, en junio de 1895, la imagen fue trasladada a Quito desde su santuario. Las fuentes indican que el motivo de su presencia en la Capital era muy claro: detener el avance liberal. La jerarquía arquidiocesana había puesto todo su esfuerzo para apoyar al gobierno en el conflicto que éste mantenía con los liberales. Si bien el Arzobispo, el Cabildo eclesiástico, regulares y seculares habían apoyado con dinero, oraciones, discursos e incitaciones al pueblo para poder frenar el avance de sus enemigos, el aporte más curioso para esa causa fue el manejo de la imagen dentro de la ciudad entre junio y septiembre de 1895.


El conflicto con los liberales hizo que las fuentes en los registros de la curia sean escasas, pero aun es posible trabajar con algunas que se han conservado. En el Boletín de la Coronación de la Santísima Virgen del Quinche, publicado desde 1940, el arzobispo Carlos María de la Torre acotaba que el cabildo de la ciudad había decidido acompañar a la imagen, en junio de 1895, en su tránsito hacia la ciudad.[bookmark: nu63]63 El propósito por el cual la Imagen fue trasladada también se puede ver en una de las piezas literarias más importantes de la época: A la Costa. El liberal Luis A. Martínez narra en su novela el momento en el que la beata Rosaura hace referencia a la revolución de Guayaquil: "Razón, razón. Hay que pedir a la Virgen del Quinche para que podamos triunfar de los herejes liberales" (Martínez 1992, 148). Durante su presencia en Quito, parece que la Virgen del Quinche contaba con más de una connotación sobre su rol de divinidad. Por un lado, existía la creencia de una intermediación directa para detener a los liberales, y la posibilidad de que su presencia avivase el fervor de los fieles, haciendo que éstos apoyasen a la Iglesia en su afán de frenar el avance de las montoneras. También, se convertía en la protectora directa de la ciudad y por añadidura del país al impedir la desaparición de la República del Sagrado Corazón de Jesús.[bookmark: nu64]64 Es decir, del orden social imperante en el que la Iglesia conservaba un monopolio y un control social fuerte.


Al parecer, durante su estancia en la ciudad, la Virgen se trasladó a varios de los templos. Tal vez, el traslado más llamativo fue el que se hizo desde la Compañía hacia la Concepción, entre el 13 y 14 de julio, ya que fue el último antes de la salida de la Imagen de Quito.[bookmark: nu65]65 Si bien no se ha encontrado descripciones de los actos referentes a la visita de 1895, es posible trabajar con los de una visita posterior. Una procesión masiva y efusiva se realizaba a la llegada de la imagen a Quito y durante su tránsito entre los diferentes templos que debía recorrer.[bookmark: nu66]66 En las iglesias se realizaban rosarios y triduos, donde por lo general, se dejaba a los fieles ingresar a ver a la Virgen y rendirle culto durante el día.[bookmark: nu67]67 Las manifestaciones piadosas en las cuales se movilizaba gente dentro de la ciudad servían para avivar el fervor religioso dentro de un contexto en el que la Iglesia se sentía amenazada y la religión tenía que ser defendida, según el discurso de algunos sectores eclesiales.


La prensa conservadora se convirtió en difusora de todos los acontecimientos del conflicto en claro apoyo al gobierno. A diferencia de la prensa de otra tendencia, ésta registraba muchos de los eventos relacionados a los múltiples intentos de detener a las montoneras. A pesar de no encontrarse en su santuario, la Virgen del Quinche continuó siendo empleada como un símbolo contra los liberales. El 24 de julio, El Pueblo registró en sus crónicas el simbólico triunfo de la imagen sobre un grupo de liberales de la Sierra norte: "Los 60 ó 70 pupos[bookmark: nu68]68 que depusieron sus armas en el Quinche, dijeron que sólo lo hacían porque dejaban sus armas á la Virgen Santísima ¡Gloria á la victoriosa!".[bookmark: nu69]69

Entre otros eventos que se registraban, estaba la despedida de los batallones que salían rumbo al frente. El 10 de agosto de 1895, el mismo diario resumía la bendición que dio el Arzobispo al Batallón núm. 4 antes de su salida de Quito. La ceremonia se dio en la iglesia del Monasterio de la Concepción y frente a la imagen de la Virgen del Quinche.[bookmark: nu70]70 Las alocuciones de González y Calisto sobre el conflicto liberal solían tener los mismos tintes que su Pastoral contra el radicalismo. Así, la jerarquía eclesiástica y el Arzobispo promovían una imagen de la Virgen del Quinche como antiliberal.


Como sostiene Mireya Salgado (1997), la ausencia de una imagen solía reducir el número de devotos que asistían a un santuario y generaba estragos en la economía de la localidad en la que se asienta el templo. En agosto de 1895, los pobladores del Quinche dirigieron un oficio al arzobispo Pedro Rafael González y Calisto solicitando el retorno de la Imagen al Quinche, debido a que en su larga ausencia, el pueblo había dejado de recibir los beneficios económicos habituales que lo sostenían:


La sumisión y el respeto que debemos á nuestros Vble. Prelados nos puede hacer soportable la separación de la Sagrada Imagen con cuya advocación se honra este pueblo, y por lo mismo aunque desgraciados nuestros corazones por el dolor de verla abandonar su Santuario y alejarse de nuestros confines, sin embargo nos consolamos con la esperanza de su pronto regreso, tan luego como haya remediado las calamidades para cuyo alivio se ordena su traslación. Con todo nada de esto quita Imo. Y Rmo. Señor, que este pueblo sufra indeciblemente con su ausencia, privado no sólo de la que es consuelo y alivio de nuestras almas, sino que como Madre de Misericordia es hasta la reparación material de nuestra indigencia.[bookmark: nu71]71







Los pobladores estaban al tanto de que la estancia de la imagen se prolongaría y argumentaban que la Virgen ya se había ausentado por dos meses y que el flujo de romeriantes había decrecido en su ausencia. No cabe duda de que el Arzobispo desoyó la petición de los pobladores de El Quinche.


El retorno de la Virgen a su pueblo no se daría hasta el 9 de septiembre de 1895. Los esfuerzos del arzobispado, la presencia de la Virgen, ni la ayuda y préstamos concedidos al gobierno pudieron evitar que los liberales entrasen a Quito el 4 de septiembre. Las monjas conceptas, en cuya iglesia se encontraba la Virgen, describieron los sucesos de los últimos días en los que estuvo en Quito. Eloy Alfaro habría solicitado que se colocase a la imagen en un altar portátil para que se oficie una misa para su tropa con motivo de la victoria. La curia metropolitana no vio conveniente que se emplease a la Virgen del Quinche como un símbolo liberal, cuando ésta había sido llevada a la Capital con fines opuestos a ese:


Con orden del Ilustrísimo Señor Arzobispo Dr. D Pedro Rafael González y Calisto, fue colocada en el altar portátil Nuestra Señora de la Paz [...]. Por la noche, se colocó la sagrada efigie de María Santísima del Quinche en una caja y se la llevaron en secreto a su Santuario por haber dispuesto así el Ilmo. Prelado; �Quién podría expresar el dolor que nos causó ver a nuestra amantísima Madre, retirarse como fugitiva, siendo la primera ocasión que regresaba a su templo dejando a su favorecida Quito en un mar de amargura? (Conceptas 2014, 195).




Al parecer, Teófilo Rubianes (párroco del Quinche) y un grupo de los Esclavos de la Virgen[bookmark: nu72]72 salieron en fuga de la ciudad por la noche llevándose la imagen rumbo a su santuario para evitar que los liberales le pasasen misa. Este acontecimiento no sólo muestra el manejo exclusivo que la Arquidiócesis y su cúpula intentó hacer de la imagen de la Virgen, también muestran el gran valor simbólico que ésta poseía, y por otro lado, se presenta como una contradicción ante las tesis conservadoras de que los liberales eran anticatólicos e irreligiosos. Este acontecimiento, también, dio pie a que se escribiesen dos relatos literarios sobre la relación de la Virgen del Quinche con los liberales.


El primero, de Laura Pérez Oleas, "La Virgen del Quinche es alfarista", relata la entrada de Alfaro a Quito y la presencia de la imagen en la ciudad para derrocar al nuevo gobierno. En una misa en la catedral, según el cuento, la hija del sacristán se habría escondido bajo las andas de la Virgen y habría gritado tres veces "Viva Alfaro", haciendo creer a los asistentes que la Virgen del Quinche era alfarista, así se explicaría la salida de la imagen en silencio (Pérez Oleas 1951).


El segundo relato se recoge en la publicación El Quinche (1981), cuenta cómo un soldado liberal presuntamente habría detenido el cortejo de la Virgen días antes de que ésta saliera de la ciudad, con la finalidad de colocarle su característico cintillo rojo con la intensión de ganarse su adhesión a la causa alfarista. Éste tipo de relatos muestran no sólo la reinterpretación del acontecimiento o la importancia de la devoción de la imagen en esos años. También, permiten percibir las claras intenciones de la jerarquía eclesiástica de emplear el culto a la Virgen del Quinche, para su fortalecimiento, beneficio y uso, lo cual en años posteriores traería pocos conflictos con los feligreses. Fue una pugna por una de las imágenes más importantes del país. La amplia convocatoria que la imagen podía hacer en la capital, no sólo aumentaba el fervor de la feligresía, frente al conflicto, como una estrategia, también era una muestra del poder, hegemonía y su capacidad de convocatoria (Herrera 1999). Además, permite entender el despliegue de la Iglesia y el clero por medio de su respuesta a la Revolución. El marianismo, en ese sentido, refleja a través de la imagen de la Virgen, el ideal de un orden social guiado por la Iglesia (Warner 1991).


Celebraciones por la llegada de Pedro Schumacher


Como ya se vio, a mediados de julio de 1895, llegó a Quito el obispo de Portoviejo, Pedro Schumacher, escoltado por lo veteranos del Batallón 4. El Prelado y sus sacerdotes buscaron refugio en Quito después de haber huido de sus diócesis. Al respecto el Boletín Eclesiástico se refería en uno de sus números: "Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Doctor Don Pedro Schumacher. Dignísimo Obispo de Portoviejo. Ínclito defensor de la fe, acérrimo enemigo del liberalismo. Expulsado de su diócesis por la revolución de la secta".[bookmark: nu73]73

El 20 de julio, la curia arquidiocesana junto al gobierno organizaron un programa de recibimiento al Obispo, sus sacerdotes y al Batallón 4. Se organizó un desfile con carruajes, banda, caballos, entrega de coronas a lo largo de las calles del centro de la Capital.[bookmark: nu74]74 Schumacher dirigió unas palabras de agradecimiento al pueblo de Quito, al Arzobispo y al gobierno por el apoyo recibido en su travesía: "Las angustias, peripecias y penalidades que tuvimos que atravesar, impulsados y visiblemente protegidos por la Mano de Dios; así como nos han hecho palpar la impotencia del hombre, no han convencido de que sólo el Señor ha podido sostenernos, dirigirnos y salvarnos".[bookmark: nu75]75

Entre los actos de Schumacher y sus presbíteros en Quito, estuvo una carta que dirigieron a los soldados de la Primera División del Centro, a quienes invitaban a emular las hazañas de los veteranos del Batallón 4. También les aseguraban que mientras ellos tenían las armas materiales, en Quito estarían apoyándoles las armas de la oración, que seguramente llamarían el favor de Dios y de la Virgen para el éxito de su campaña: "El Obispo perseguido por la Revolución os bendice, soldados católicos; los sacerdotes fugitivos ruegan por vosotros; los fieles de la República os acompañan y elevan sus preces al Señor por vuestro triunfo".[bookmark: nu76]76

Este tipo de manifestaciones, tanto la Visita de la Virgen del Quinche como la llegada de Schumacher, intentaban mostrar la capacidad de convocatoria de la Iglesia, y principalmente del clero. Se configuraban como formas de fortalecer la fe de los fieles y alejarlos del liberalismo, además de levantar su fervor para conseguir su apoyo a la postura clerical y al gobierno. A pesar de todo, Alfaro llegó en septiembre a Quito, los roces entre los liberales y el clero no terminarían. La relación Iglesia y nuevo gobierno iniciaría de manera tensa y con una postura intransigente desde los sectores eclesiales. El 26 de septiembre de 1895, un grupo de liberales se tomó el Palacio Arzobispal, destruyó la imprenta del clero y quemó parte del archivo. Además, maltrataron y aprisionaron al Arzobispo, lo cual tensó aún más las relaciones a pesar de las disculpas del gobierno liberal. Así, a finales de octubre, llegaron noticias de que la corte vaticana estaba inquieta sobre lo que había sucedido en Ecuador.[bookmark: nu77]77



Conclusiones



Como se ha expuesto, las iniciativas y estrategias de la Iglesia contra el liberalismo oscilaron entre lo político, lo religioso y lo económico. El objetivo principal era mantener el control social y las funciones que la Iglesia, principalmente el clero, cumplía en Ecuador y que según los sacerdotes y obispos, el liberalismo llegaría a destruir. La preocupación por el proceso secularizador y la pérdida de la hegemonía religiosa llevaron a la Iglesia a disponer el despliegue de varios recursos en apoyo al gobierno.


Por un lado, las pastorales, sermones, pláticas y circulares intentaron levantar a un pueblo devoto para defender a la religión, que decían amenazada por el radicalismo como la encarnación del mal. Esta intensión, aseguraba la permanencia del gobierno conservador en el poder y evitaba la ascensión del liberalismo y la consecución de las reformas de éste. Así, aquello se convirtió en la prioridad de cuerpo eclesiástico, y principalmente de la curia arquidiocesana dirigida por el arzobispo Pedro Rafael González y Calisto.


Al ser la Iglesia uno de los sectores más fuertes económicamente, el Gobierno vio en ésta la posibilidad de obtener los recursos y el financiamiento para la campaña bélica contra las montoneras. Sin embargo, la Iglesia no logró cumplir con lo espectado ya que las circunstancias que afrontaban sus diferentes actores no eran las más idóneas. Si bien contaban con una serie de propiedades que sostenían los conventos, el culto y la economía de la Arquidiócesis, esto no implicaba que eran capaces de disponer de fondos suficientes para agosto de dicho año. A pesar de ello, el Arzobispo, colaboró de su propio bolsillo y en nombre del Cabildo Eclesiástico, incentivó al resto del clero a apoyar, y se comprometió a brindar auxilios que sólo podían ser concedidos por sus superiores, saltándose las instancias de estos por la premura de tiempo.


La llegada de Schumacher como un símbolo de la resistencia del clero frente al liberalismo, junto a la idea sobre el accionar de éste, generaron las circunstancias propicias para que la Iglesia realizara una serie de conmemoraciones, homenajes y desfiles para incentivar a los fieles hacia su causa y la del gobierno. Sin embargo, tal vez el acto masivo más significativo fue la Visita de la Virgen del Quinche a Quito. La imagen fue manejada como un estandarte y bajo la figura de María como remedio de males, presta a bendecir a los católicos y vencer al liberalismo. La exclusividad y protección que el clero intentó hacer de dicho culto se debió al gran número de fieles que convocaba. La capacidad taumatúrgica de la Virgen era aquella que demostraría una vez más su poder contra los enemigos de la Iglesia.


A pesar de eso, la República del Sagrado Corazón de Jesús se puso en alerta. El triunfo de los liberales y su eventual llegada a Quito aligeraron los intentos de la Iglesia por evitar su avance. La Virgen del Quinche tuvo que ser llevada en secreto a su santuario, y los prelados tuvieron que establecer relaciones, aunque tensas, con el nuevo gobierno. Este artículo aborda sólo el inicio de los conflictos entre el clero y el liberalismo, y muestra los distintos aportes que el clero de la Arquidiócesis de Quito hizo para evitar su llegada a Quito, y la eventual toma de poder que esto significaba. La Iglesia entraría en franca oposición al gobierno durante los siguientes diez años. La postura acerca de las reformas liberales, basada en la intransigencia religiosa, no cambiaría hasta la administración del vicario Ulpiano Pérez (18631918) y la idea del arzobispo Federico González Suárez (1844-1917) de reconstruir las diócesis, aunque no con una posición unívoca.
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Resumen


El artículo analiza el trabajo desplegado por los misioneros capuchinos bávaros en la Araucanía (Chile), entre 1890 y 1935, a partir del cual se levantaron mapas que representaron las dinámicas de poder presentes en el territorio durante aquel periodo.







La investigación toma como referentes teóricos las perspectivas de la Geohistoria y la Geografía del poder. Las fuentes utilizadas provienen del Archivo Regional de la Araucanía y del Archivo del Obispado de Villarrica. Los resultados de la investigación reflejan que la acción misionera de los capuchinos siguió un patrón de ocupación territorial que sirvió de base para que el Estado Chileno consolidara la ocupación de la Araucanía. Asimismo, se demuestra que dicha acción misional permitió la formación de un espacio de poder que fue fundamental para la estructuración de los mecanismos administrativos que legitimaron la presencia del Estado en la zona.


Palabras clave: Misión capuchina, cartografía, espacio geográfico, mapuche, Estado Chileno.




Abstract


The article analyzes the work displayed by the Bavarian Capuchin missionaries in Araucanía (Chile), between 1890 and 1935, from which the power dynamics that existed in the area during that period were mapped. The research takes as theoretical references the Geohistory and Geography of power persepctives. The sources used come from the Archivo Regional de la Araucanía and the Archivo del Obispado de Villarrica. The results from the research reflect that the missionary action done by the Capuchins followed a pattern of territorial occupation that served as a basis for the Chilean State to consolidate the occupation of the Araucanía. Likewise, it is demonstrated that this missionary action allowed the formation of a space power that was crucial for structuring the administrative mechanisms that legitimated the presence of the State in the area.


Keywords: Capuchina mision, cartography, geographic space, mapuche, chilean state.





Introducción


La Región de la Araucanía es un territorio del sur de Chile caracterizado por los permanentes conflictos entre el Estado y las comunidades indígenas mapuches que ahí habitan, lo que evidencia la existencia de una problemática aún latente y no resuelta entre ambos. Esta tiene sus orígenes en el siglo XIX con el proceso de ocupación militar del territorio que impulsó el Estado Chileno. Desde ese momento se desplegaron, en el espacio, una serie de dispositivos de poder que tuvieron como objetivo integrar definitivamente al mundo indígena al proyecto de nación propuesto por la clase dirigente. En este propósito, los misioneros capuchinos desempeñaron un papel relevante en la Araucanía por medio de su acción misionera.


A través de esta investigación se busca comprender, por medio de la cartografía histórica, las dinámicas geográficas que generaron las misiones capuchinas en la construcción de un espacio de poder en la Araucanía y determinar el patrón de ocupación territorial que sentó las bases fundacionales del Estado Chileno en la zona estudiada. Temporalmente, este trabajo abarca desde 1890 (cuando los capuchinos bávaros asumen la evangelización de los mapuches en reemplazo de los capuchinos italianos) hasta 1935 (donde las parroquias del Obispado de Villarrica se terminan de estructurar).


El estudio de este tipo de procesos permite apreciar las dinámicas de construcción y deconstrucción del espacio por parte de los grupos humanos. Es una oportunidad para estudiar y reconocer la relación hombre-territorio desde una perspectiva geográfica, con un trasfondo histórico y político. El espacio geográfico se asume en este trabajo como producto de una construcción social. Es lo que materialmente la sociedad crea y recrea, donde interactúan individuos, grupos sociales e instituciones con sus propias representaciones y proyectos (Ortega 2010). Daniel Llancavil y Joselyn González (2014) sostienen que la relación que se da entre los seres humanos y el medio genera ese espacio, lo configura y lo vuelve a reconstruir de acuerdo con cada contexto histórico, político, económico y cultural. De este modo, asumirlo como un producto social, creado y recreado en cada momento del desarrollo histórico, nos lleva a remirar la construcción permanente del territorio, para así establecer una visión histórico-espacial de éste (Gurevich 2005).


Esta investigación parte de un supuesto: la acción misional capuchina contribuyó a consolidar la avanzada fundacional iniciada por el Estado Chileno en la Araucanía, modificando un espacio funcional (el indígena) para dar paso a la estructuración de otro (el generado por las misiones). Existen abundantes trabajos sobre el accionar de las diferentes órdenes religiosas en la Araucanía. Sin embargo, no ha sido posible encontrar estudios en torno al uso de la cartografía misional para comprender la conformación de un espacio geográfico en Chile. De ahí la importancia de este trabajo que se plantea las siguientes preguntas de investigación �Cómo la cartografía dio forma a un espacio de poder? �Cuáles fueron las rutas que dieron forma a un espacio regional de misiones? �Qué factores políticos favorecieron el accionar de las misiones capuchinas y como éstas permitieron el asentamiento del aparato estatal en la Araucanía?

Para dar respuesta a estas interrogantes, se recurre a la Geohistoria y la Geografía Política como referentes teóricos. La primera de ella incorpora una mirada geográfica a los estudios históricos, asumiendo la relación del hombre con el ambiente natural como un producto geográfico que es parte de procesos históricos de larga duración[bookmark: nu1]1 (D'Assuncao 2008). Asimismo, Ricardo Méndez y Fernando Molinero (1998) sostienen que todos los territorios, salvo aquellos de reciente incorporación, presentan un componente histórico en su organización actual, constituyéndose a partir de estructuras espaciales previas. De este modo, el enfoque Geohistórico permite visualizar las lógicas territoriales que se trazan en una región y que conforman una serie de mecanismos y estructuras que favorecen su control, transformándolo en un espacio de poder (Maïla 2008). Lo anterior implica asumir que todo proceso político tiene consecuencias espaciales que determinan la fisonomía de un territorio. Un ejemplo de ello fue la ocupación de los territorios indígenas por parte de los Estados Nacionales americanos durante el siglo XIX (Núñez 2012). Para la comprensión de estos procesos es necesario recurrir a la Geografía del Poder cuyo principal aporte es determinar cómo las configuraciones espaciales, entendidas como constructos sociales e históricos, establecen las dinámicas de poder en un espacio (Montoya 2011). Para este enfoque no importa únicamente el espacio con su configuración, situación y dotación de recursos naturales, sino también la población que este contiene y que es sobre la cual se plasma el poder del Estado (Riesco 1982). Estas ideas constituye uno de los postulados basales del geopolítico alemán Friedrich Ratzel quién, durante el siglo XIX, planteó la necesidad de que cada Estado controlara en forma efectiva sus dominios y las áreas que consideraba vitales.


La metodología corresponde a un diseño cualitativo descriptivo-denso e incluyó tres etapas. En la primera se sistematizó la evidencia empírica publicada en revistas científicas y libros de historia y geografía. En la segunda se realizó el trabajo de campo que implicó la visita al Archivo Regional de la Araucanía y al Archivo Documental del Obispado de Villarrica donde se seleccionaron las fuentes cartográficas para los análisis posteriores. La tercera significó levantar un marco teórico que permitió realizar triangulaciones entre fuentes primarias y fuentes secundarias.


La propuesta de este trabajo se divide en cuatro apartados. El primero da cuenta del proceso de ocupación de la Araucanía y del reparto de las tierras indígenas por parte del Estado Chileno. Asimismo, se da a conocer la situación de la población mapuche luego del proceso de radicación; el segundo apartado examina el accionar de las diferentes órdenes religiosas en el territorio, incluida la labor desarrollada por los capuchinos; en el tercer apartado se analizan fuentes cartográficas estatales y religiosas que evidencian como se fue configurando el espacio misional en los territorios araucanos. Por último, se presentan las conclusiones de la investigación.


Ocupación de la Araucanía


Una vez lograda la emancipación, las repúblicas hispanoamericanas dieron comienzo a un proceso de construcción de las ideas de nación y territorialidad que contendría el proyecto que comenzaba a trazarse. Es en este contexto que el Estado Chileno buscó afianzar su soberanía sobre los territorios del sur, asunto que necesariamente pasaba por el control efectivo de la población mapuche que habitaba en ellos para así imponer su aparato administrativo y legal sobre el espacio.


La ocupación militar de la Araucanía comenzó en 1860 con la entrada del ejército chileno, bajo las órdenes del coronel Cornelio Saavedra, a los territorios localizados al sur del río Biobío y se extendió hasta 1883, año de la refundación de Villarrica. La incorporación de este territorio a los dominios efectivos del Estado de Chile puso término a los mecanismos de gobernabilidad que habían hecho posible la compleja vida fronteriza provocando además importantes cambios en el espacio geográfico (León 2003). Asimismo, tras la invasión militar se promulgó la Ley de 1866, mediante la cual el Estado Chileno convirtió los territorios indígenas en tierras fiscales para luego rematarlas y asignarlas a particulares con el fin de llevar a cabo la colonización chilena y extranjera.[bookmark: nu2]2 De esta forma, la propiedad agraria de las provincias de Malleco y Cautín quedó dividida, según su dominio, en propiedad mapuche, propiedad privada y propiedad fiscal. La primera de éstas conformada a través del proceso reduccional y la entrega de Títulos de Merced a familias mapuches. La segunda, establecida por medio del remate de grandes extensiones de tierra y cesiones gratuitas a los colonos y la tercera, integrada por aquellas tierras que el Estado Chileno no adjudicó y que quedaron en categoría de remanentes (Correa, Molina y Yañez 2005). Con respecto a los mapuches cabe señalar que entre 1884 y 1929, unos 90 mil indígenas fueron ubicados en cerca de tres mil reducciones que correspondían a un poco más de 500 mil hectáreas. Sin embargo, no todos los indígenas fueron radicados, muchos de ellos quedaron sin título sobre sus tierras, en particular quienes se ubicaban de Valdivia al sur (Almonacid 2008).[bookmark: nu3]3 En lo concerniente a los colonos, Zavala (2008) plantea que entre fines de 1883 y principios de 1884 se instalaron en la parte norte de la Araucanía unas 500 familias de españoles, franceses, italianos, suizos y alemanes.[bookmark: nu4]4 Fue el inicio de un ciclo inmigratorio, promocionado y planificado por el Estado, que hacia 1912 contabilizaba 9130 colonos europeos llegados a las áreas rurales de la Araucanía y 2.838 familias repartidas en un total de 179.692 hectáreas.[bookmark: nu5]5

El proceso de radicación transformó de manera significativa a los mapuches, quienes debieron modificar su mundo cultural, transformándose en una sociedad agrícola de pequeños campesinos pobres, donde los cultivos de subsistencia y la ganadería en pequeña escala fueron la base de su mantención. Como señala José Bengoa (1991, 370), "la sociedad mapuche del siglo XX será una sociedad marcada por la derrota; una sociedad recluida en reducciones, que a su vez son espacios de segregación y marginalidad". Del mismo modo, la radicación de la población indígena generó diversos conflictos, con respecto a la propiedad de la tierra, entre los mismos mapuches, el Estado Chileno, los colonos y afuerinos,[bookmark: nu16]6 que se prolongaron incluso hasta las primeras décadas del siglo XX (Comisionado Presidencial para Asuntos indígenas 2008; Correa et al. 2005; Almonacid 2010). Por su parte Leonardo León (2003; 2005), sostiene que este escenario de conflic-tividad tiene su explicación en los vacíos de poder que existieron entre el reemplazo de la autoridad tribal por una administración estatal, unida a la posterior incompetencia de ésta, el colapso del gobierno cacical y la irrupción de los intereses privados con respecto a la ocupación del territorio. Sin perjuicio de esto último, sostenemos que las diferentes formas de despojo a los mapuches, que tienen lugar con motivo de la constitución de la propiedad, fueron la raíz de los conflictos que se manifestaron en la Araucanía y que se proyectan hasta el día de hoy.


Misiones en la Araucanía


El accionar de las misiones en la Araucanía es un proceso que se remonta al periodo colonial con la llegada de las primeras órdenes religiosas al territorio. No es posible comprender las dinámicas que experimenta este espacio, entre los siglos XVII y comienzos del XX, sin conocer el accionar de las diferentes misiones que actuaron en éste. Al respecto, se encuentran abundantes testimonios de la presencia en la Araucanía de misioneros jesuitas, franciscanos, capuchinos y anglicanos, quienes desarrollaron una importante labor evangelizadora y educativa en el territorio. Dejando de lado el accionar dominico, cuya presencia solo se registra durante el siglo XVI, resulta interesante dar cuenta del maniobrar de jesuitas y franciscanos quienes misionaron el territorio en los siglos XVII y XVIII. Si bien la tarea de ambos estuvo encaminada a convertir a los indígenas, los jesuitas, a diferencia de los franciscanos, pusieron mayor énfasis en su salvación por la vía sacramental. A partir de la expulsión jesuita en 1767, los franciscanos heredaron toda la Araucanía y asumieron la tarea de evangelizar y educar a la población indígena, la cual continuaron desarrollando durante el siglo venidero. Ayudó en su tarea la fundación del Colegio de Propaganda Fide de Chillán, en 1756, que preparó a los religiosos para servir en las estaciones misionales repartidas por el territorio.



Tras su independencia de España, el Estado Chileno buscó dar continuidad a la obra evangelizadora desarrollada en la Araucanía en los siglos anteriores y dispuso el arribo de un primer grupo de misioneros capuchinos en 1848.7 Estos concentraron sus esfuerzos en la construcción de escuelas, donde invirtieron todos sus recursos, entregando lo mejor de su tiempo y energías, logrando de este modo concretar el ideal franciscano que fue hacer girar la misión en torno a la escuela. (Uribe y Pinto, 1986; Pinto 1988).


De este modo, durante la segunda mitad del siglo XIX, podemos distinguir dos sectores con presencia misionera católica en la Araucanía. El primero, a cargo de los franciscanos pertenecientes a los colegios de Chillán y Castro, que comprendía la parte norte de ésta y la costa de Arauco.[bookmark: nu8]8 El segundo, que incluía la parte sur de la Araucanía y la porción norte de la provincia de Valdivia, donde se instalaron los capuchinos italianos.[bookmark: nu9]9 Es importante añadir que éstos tuvieron también a su cargo todas las misiones situadas en el centro y sur de la provincia de Valdivia. Posteriormente los capuchinos italianos fueron reemplazados por capuchinos bávaros, quienes continuaron y ampliaron la labor misional hacia el interior de la parte norte de la provincia de Valdivia (Zavala 2008). Arribaron a la Araucanía en 1896 y desde su llegada impactaron fuertemente en la población mapuche infantil, fundando escuelas e internados que acogieron a un significativo número de alumnos (Serrano, Ponce de León, y Rengifo 2012, 307). Tal como se dejó entrever con anterioridad, los capuchinos consideraron la instrucción escolar como una columna fundamental en su trabajo de evangelización y una condición indispensable para lograr un progreso espiritual y cultural del indígena. Era necesario que éste se integrara en la sociedad chilena como miembro de igual valor, tarea a la que se abocaron los capuchinos (Noggler 1972).


Frente a esta realidad, el Estado Chileno buscó asumir la responsabilidad sobre las misiones católicas, que antes tenían las autoridades coloniales, entregando un amplio respaldo económico a la acción misional en la Araucanía, no sólo a través de subvenciones, sino que también cediendo tierras y mercedes de agua. Asimismo, se estimuló a los misioneros para que asumieran labores educativas e hicieran funcionar escuelas en sus casas misionales, comprometiéndose al financiamiento parcial de dicha tarea. De este modo, las escuelas misionales fueron determinantes en la formación de las primeras generaciones de mapuches educados y de su asimilación al Estado Chileno (Llancavil et al. 2015).


A diferencia de las misiones católicas, el protestantismo careció de un apoyo estatal a su tarea misional. Lo anterior, no constituyó una limitación para que misioneros anglicanos comenzaran a poblar la Araucanía y desarrollar su acción evangelizadora y educativa hacia fines del siglo XIX.[bookmark: nu10]10 A partir de las investigaciones de Jaime Flores y Alonso Azocar (2006) podemos establecer que en 1895 la South America Missinary Society envió a la Araucanía al pastor Carlos Sadlier, acompañado por los misioneros Percy Class, Felipe Walker y Wiliams Wilson quienes se establecieron en el poblado de Quino.[bookmark: nu11]11 Desde aquí comenzaron a recorrer el territorio mapuche buscando donde asentar su acción misionera, escogiendo para esto el pueblo de Chol-Chol,[bookmark: nu12]12 donde fundaron la Misión Araucana, debido a su escasa población urbana y por estar rodeado de numerosas reducciones mapuches.


Si analizamos el accionar de las misiones en la Araucanía podemos establecer que la misión asumió varios roles. Su tarea no fue sólo religiosa y educativa, sino que también política, ya que buscó contribuir al sometimiento del mapuche e incorporarlo al proyecto civilizador de la monarquía española, en un primer momento, y del Estado Chileno posteriormente (Llancavil et. al. 2015; Serrano 1995). En ambos casos actuó como un dispositivo de disciplinamiento y control sobre la población y los territorios. Tal como señala Jorge Pinto (1988) el propósito del Gobierno de Chile fue aprovechar el establecimiento de las misiones para avanzar en la ocupación de un territorio que interesaba por sus potencialidades agrícolas. De acuerdo con lo anterior, Diego Milos (2009) sostiene que las misiones desarrollaron una doble labor: una política y otra moral. La primera de ellas, asegurar la soberanía de los territorios para el Estado, mientras que la misión moral, homoge-nizar al indígena mapuche, por medio de la modificación de sus pautas culturales. En este sentido Jorge Pinto (1988) plantea el acento etnocentrista y etnocida que conlleva toda acción misionera, lo que no habría sido la excepción en el actuar de las diferentes órdenes religiosas en la Araucanía. Al respecto José Bengoa (1991), sostiene que las misiones capuchinas y anglicanas al buscar la salvación de los individuos integrándolos a la sociedad chilena, no hicieron más que acelerar el proceso de transculturación que se percibía como inexorable, acabando con sus costumbres, tradiciones y otras formas paganas de identificación cultural.


Análisis de la cartografía histórica misional de la Araucanía


La cartografía histórica se transforma en una importante fuente para analizar procesos geo históricos pues brinda múltiples posibilidades para representar y comunicar un fenómeno que ha tenido lugar en la superficie terrestre (González y Bernedo 2013, 180). De manera complementaria, permite visualizar los alcances territoriales y políticos de la implementación de diferentes mecanismos de poder en un espacio determinado, más allá de las fronteras políticas trazadas (Víctor 2007).


Hacia 1850 se había logrado obtener información sobre el territorio de la Araucanía a partir del relato de una serie de aventureros que se internaban en la zona localizada entre los ríos San Pedro y Toltén, y describían los pasos cordilleranos y cursos de ríos, como también las comunidades indígenas que los habitaban (Millan-guir 2012). En este contexto el Estado Chileno comenzó a desplegar un progresivo programa de levantamientos topográficos que dieron como resultado la confección de los primeros mapas del espacio entre Valdivia y Puerto Montt. Así surgieron los mapas de Claudio Gay, Bernardo Eumon y Rudulfo Amando Phillippi, entre otros, quienes desde 1840 a 1870, comenzaron a internarse en la zona con el fin de reconocer el potencial del territorio nacional (Guarda 1982). La información referida al norte de Valdivia quedó sujeta a los relatos de viajeros, aventureros y misioneros capuchinos que desplegaron su acción evangelizadora a través de las misiones. Esta situación se modificó a partir de 1865 cuando el Estado Chileno ordenó al ingeniero Teodoro Schmidt el levantamiento topográfico de la zona norte de Valdivia y al almirante Francisco Vidal el reconocimiento de la hoya del río Cruces (Guarda 1982). En 1886, se sumó el reconocimiento del paso que unía los lagos Lacar y Pirehueico, lo cual permitió que el área lacustre-andina quedará integrada a los primeros mapas oficiales del gobierno (Booen 1897). De este modo, el territorio de Valdivia, de mar a cordillera, quedó incorporado a la cartografía oficial, con excepción de aquellos pueblos que hacían las veces de nódulos articuladores de los dispositivos y agentes estatales. Para estos fines el Estado Chileno recurrió a la información geográfica entregada por los misioneros capuchinos quienes recorrían el territorio indígena gran parte del año. Lo anterior, queda de manifiesto al leer la memoria del Intendente de Valdivia, Sr. José María Adriasola, quien sostenía lo siguiente:


Seria ventajosa la idea de asentar una colonia en la ribera del río Cruces hasta llegar a San José, i allí podría tomar grandes proporciones en los extensos i fértiles llanos que se extienden hasta el río Toltén. La colonia [...], tendría además la importancia de contribuir a la realización de los planes de civilizar a los indios, así como de las provincias de Arauco; porque no admite duda que haciendo avanzar las colonias por ambas fronteras, se pone en marcha de conquista dos ejércitos civilizados, de cuyas armas puede fundadamente esperarse ventajas, quizás más tardías que las de la guerra, pero seguramente más positivas, por que las relaciones comerciales pondrían a los araucanos en estrecho contacto [...] i de este comercio, resulta que los indios adquieren muchas necesidades que los empujan a la vida civilizada, la cual, buscada por ellos, no les repugna, como cuando le es impuesta por la violencia.[bookmark: nu13]13




Estos planteamientos se basaban en los logros misionales alcanzados por la congregación capuchina hacia la segunda mitad del siglo XIX que permitieron reactivar varias misiones y fundar otras, como lo indicaba en 1888 el informe del vice-prefecto Apostólico Capuchino, Fray Alejo de Belatta, al gobierno central donde informaba lo siguiente:



La prefectura tiene a cargo 15 misiones situadas en el territorio situado entre el río Cautín y Llanquihue i están servidas por 16 padres misoneros i son: Valdivia, Boroa, Quinchilca, Dagllipulli, Río Bueno, Villa de San Pablo, San Juan de la Costa, Quilacahuin, Trumag, Imperial Bajo, Toltén, San José de la Mariquina, Pilchuquin i Purulón. Todas estas misiones se hallan en buen estado, dando halagüeñas esperanzas de próspero porvenir [...] en ellas se mantiene y educa a un buen número de niños indígenas proporcionándole comida y vestimenta; i la instrucción elemental asistiendo a la escuela,[bookmark: nu14]14




Esto trajo como consecuencia el conocer y afianzar rutas de penetración hacia el interior de las tierras indígenas, las cuales no habían sido ocupadas por el Estado o bien no se conocían en su real dimensión. Estos conocimientos les permitieron a los capuchinos obtener una gran cantidad de información sobre las distancias entre los asentamientos humanos, el número de habitantes, pasos entre valles, ríos y recursos naturales de la zona. Al misionar por los diferentes territorios fueron explorando y dejando registro de las características físicas, socioculturales y territoriales de los espacios geográficos lo que permitió dar forma a una cartografía misional. Esta fue diseñada para el trabajo de los misioneros en la zona y además enviada a la casa central de la congregación en Baviera (Alemania) para su conocimiento. Un ejemplo de esta cartografía se aprecia en la figura 1 que representa el área que cubrieron las misiones capuchinas a mediados del siglo XIX.
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Es posible observar como la congregación capuchina, proveniente de Italia, había logrado dar forma a tres importantes áreas o núcleos de evangelización en el territorio mapuche-Huilliche. Estos se habían conformado siguiendo las rutas de penetración de los ríos que eran considerados las vías por excelencia para recorrer el país bajo una lógica geográfica de cordillera a mar, es decir, de este a oeste (Núñez 2012, 4). El primer y más extenso núcleo partía desde la ciudad de Valdivia y se adentraba hacia el interior, siguiendo la ruta de los ríos Cruces y Leufucade en dirección noreste y en línea continua hasta empalmar con la actual ciudad de Villarrica. Un segundo núcleo se iniciaba en el río Toltén hasta empalmar con Villarrica, cruzar el lago del mismo nombre y continuar por el río Trancura hasta llegar a las faldas de la cordillera. El tercer núcleo estaba ubicado al sur de la ciudad de Valdivia y adquirió una dinámica distinta debido a que era más compacto y centrado en torno del río Bueno y sus afluentes, Rahue y Pilmaiquén, con proyecciones que a nuestro juicio tenían como objetivo final alcanzar la cuenca del lago Ranco que daría origen al pueblo del mismo nombre. Este proceso fue fortalecido posteriormente por los misioneros capuchinos provenientes de Bavaria, quienes fueron describiendo las zonas que misionaban. Este accionar fue ampliando y redefiniendo el conocimiento geográfico de las zonas cuyos saberes se fueron incorporando en los mapas que se construyeron.[bookmark: nu15]15

Como una forma de acercarse a la población indígena del lugar, las misiones adquirieron el nombre de la localidad en donde se fundaban, lo que permitió mantener en el tiempo, aunque con ciertas variantes y deformaciones lingüísticas, su nombre en Mapuzungun (lengua originaria mapuche). Esto ha permitido preservar la toponimia del lugar que concentra en sí misma, la relación geográfica que el conocimiento cultural mapuche (Kimün) les asigna a los lugares.


La fundación de las misiones no era al azar, sino que obedecía razones estratégicas. Una de ellas tenía que ver con el número de habitantes del territorio, lo que significaba un número importante de indígenas posibles de bautizar. Otra de las razones fue porque el lugar era considerado un paso geográfico estratégico. Un ejemplo de esto fue la fundación de la misión de Pucón, que como se observa en el mapa, permitía conectar junto con Villarrica los dos extremos del lago del mismo nombre y con ello, continuar la misión evangelizadora hacia la zona cordillerana. Importante destacar que la zona era considerada un espacio donde las fronteras eran móviles, en proceso de consolidación, y que detrás del actuar misionero iba el aparato estatal, construyendo caminos y poblados a partir de las mismas misiones. Esto favoreció "la construcción de una racionalidad territorial y con ello, la aplicación de mecanismos de poder" (Núñez 2012, 1), proceso que se vio cimentado por la apertura de caminos que comenzarían a dislocar la "lógica mapuche, para ser reemplazada por una lógica chilena, que terminó siendo hegemónica" (Flores 2007,153). Ideas que se pueden visualizar en la figura 2 que corresponde a un mapa de la provincia de Valdivia editado en 1918.


[bookmark: f2]


En este mapa se puede visualizar como la territorialidad que había sido reconocida por los misioneros capuchinos, se fue estructurando bajo el aparataje estatal dando origen a una red caminera oficial que afianzó la presencia del Estado Chileno en la zona. Se conformaron unidades administrativas que seguían la lógica estatal y se construyó una red ferroviaria que terminó por conectar todo el territorio nacional con el poder central, transformando la visión que se tenía de la zona, considerada agreste, llena de indios y poquísimos habitantes (Flores 2012).


Se observa como la misión que a fines del siglo XIX centraba su acción evangelizadora al sur de Valdivia para la segunda década del siglo XX había dado paso a una unidad administrativa que fue el departamento de La Unión. Además, se fueron fundando una serie de villas y pueblos que progresivamente adquirieron el rango de unidades administrativas menores como las subdelegaciones y las comunas. Un ejemplo de la primera de ellas lo constituye la antigua Misión de San José que para 1917 había adquirido esa figura administrativa.[bookmark: nu16]16 En el caso de la segunda unidad, la misión de Lanco pasó de lugarejo a villa, en el departamento de Valdivia, y posteriormente al status de comuna con sus respectivas subdelegaciones que fueron Panguipulli y Purulen (Espinoza 1903).[bookmark: nu17]17 De esta manera, el Estado Chileno comenzó a estructurar el valle del río Leufucade, en dirección al sector cordillerano, lo que impactó fuertemente en el territorio indígena que experimentó una restructuración luego del Parlamento de Coz-Coz. Este fue el de inicio para que varias escuelas misionales, fundadas por los misioneros asentados en Purulen (Purulón), dieran origen a las actuales localidades de Quilche, Malalhue y Melefquen. El corolario de este proceso fue transformar la antigua misión de Panguipulli (ahora subde-legación) en una nueva comuna con sus respectivos límites jurisdiccionales respecto de otras unidades político administrativas del mismo departamento (Millanguir 2012; González y Bernedo 2012, 197). Es aquí donde coincidimos con Rafael Sagredo (1994) quien señala que el ejercicio del poder siempre ha estado determinado por factores de orden geográfico, por las nociones e ideas existentes sobre la realidad física, económico-social y cultural que la humanidad genera en el territorio sobre el cual ejerce soberanía. Esto se puede evidenciar en las figuras 3 y 4 que ilustran, por medio de dos mapas, la acción misional capuchina en las Parroquias de Purulón y Puerto Domínguez.
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En ambos mapas es posible observar el espacio territorial indígena a través de los nombres originarios de ríos y cordones montañosos. Esta información fue la base para que el Estado Chileno definiera unidades geográficas que les permitiesen un control efectivo sobre las comunidades indígenas del área de jurisdicción de cada misión. Este patrón fue repetitivo en todos los mapas que se elaboraron a partir de las crónicas de los misioneros desplegados en la zona y permitió la construcción del Fondo de Mapas Patrimoniales que posee el actual Archivo del Obispado de Villarrica.


De esta forma, el territorio se vio enfrentado a un profundo proceso de reterritorialización bajo tres lógicas diferentes: la indígena (que correspondía a los ayllarehues), la misional y la del Estado Chileno. En este asunto se terminó imponiendo esta última, mientras que la lógica misional se desarrolló en un plano paralelo moldeando una nueva estructura territorial que dio forma al Obispado de Villarrica. La lógica indígena por su parte, fue dislocada, diezmada y olvidada con el tiempo.


El mapa de la figura 4 nos permite visualizar, en una escala más local, la reorganización del territorio indígena para ejercer la acción misional. Esto se llevó a cabo a través de la fundación de una serie de capillas, que a su vez funcionaron como escuelas e internados para "civilizar" a la población mapuche-huilliche y mapuche-lafkenche, según correspondiera el caso. Esta acción tuvo un impacto significativo en los territorios donde había una misión capuchina y ya hacia 1920 habían logrado instruir a 15.069 estudiantes, constituyéndose en la principal entidad educativa del territorio indígena. De este modo, las diferentes misiones que se observan a partir del mapa de la figura 1, junto a las que fundaron los capuchinos en las primeras décadas del siglo XX, dieron forma a una nueva lógica territorial. Esta comprendía zonas de acción misional muy concretas, cargadas de una ardua labor para el misionero, junto a zonas de expansión inmediata para la acción misional. Estas ideas se desprenden al observar el mapa de la figura 5 que presenta los diferentes radios de acción geográfica de cada una de las misiones y capillas que se fundaban.


[bookmark: f5]



Cada una de las capillas o parroquias representa una misión creada en territorio indígena que obedeció al poder central que dirigía la tarea misional. Esta comenzó a estructurarse en la ciudad de Valdivia, cabeza de la provincia durante el siglo XIX, y a medida que se amplió la acción misional, se desplazó hacia la ciudad de San José de la Mariquina. Esta constituía una plaza de avanzada hacia el mundo indígena y la ciudad de Villarrica, punto medio entre las ciudades de Valdivia y Temuco (actuales capitales regionales respectivamente). Creemos que el desplazamiento definitivo hacia aquella ciudad obedeció a la idea de establecer un punto medio entre las cuencas de los ríos Cautín e Iñaque, los que se constituyeron en las fronteras jurisdiccionales del Obispado. Además, esto obedecía a que Valdivia hacia 1920, se había convertido en sede de un obispado con el mismo nombre.


De este modo, las diferentes misiones y capillas actuaron como una verdadera "red sistémica, cuyo núcleo basal y central fue la sede central (San José de la Mari-quina y después Villarrica), que dirigía toda la acción misional". El expandirse por todo el territorio indígena en estudio, permitió dar forma a una verdadera "región de misiones", que supo y logro articularse en forma paralela a la idea de Araucanía que manejaba el Estado Chileno para la primera mitad del siglo XX. A partir de entonces, adquirió un nuevo rango dentro de la estructura eclesiástica, pasando de ser una zona o área de acción misional a adquirir la categoría de Vicariato Apostólico de la Araucanía, que el Gobierno Pontificio le otorgó hacia la segunda mitad del siglo XX. Esta distinción reconoció a esta parte del país, ya no como una zona marginal de acción misional, sino como una región de acción apostólica reconocida por la Santa Sede por su tarea evangelizadora. Esto hecho marcó una nueva relación con las autoridades del Estado que le permitió obtener, en la segunda mitad del siglo XX, el rango de Obispado de Villarrica que actualmente posee.


Conclusiones


Uno de los supuestos que orientó el presente estudio fue que la acción de los capuchinos bávaros contribuyó a consolidar la avanzada fundacional iniciada por el Estado Chileno en la Araucanía, modificando el territorio mapuche y dando paso a uno nuevo. En razón de lo anterior, el espacio se fue estructurando bajo lógicas muy particulares hasta quedar sometido, al igual que la población indígena del lugar, a las dinámicas política-administrativas estatales. Construido inicialmente bajo la lógica mapuche, enfrentó la superposición de una nueva dinámica espacial al momento del arribo de los capuchinos quienes le dieron nueva forma a través de la fundación de misiones, escuelas e internados que se convirtieron en nódulos de avanzada para que el poder central controlase el territorio. En este sentido, junto a la tarea evangelizadora y educativa desempeñaron un importante y activo rol político al servicio del Estado Chileno transformando esta zona en un espacio de poder.


Se advierte en las fuentes cartográficas que, a partir del trabajo de los capuchinos bávaros, el aparataje estatal pudo organizar y estructurar el espacio en su beneficio y consolidar su ocupación por medio de la fundación de centros urbanos, vías de comunicación y una red ferroviaria que conecto la Araucanía con la zona central. De esta formase logró sentar dominio sobre el territorio, articularlo y hacerlo dependiente al Estado Chileno cuyas acciones definieron posteriormente la fisonomía del espacio geográfico.


El estudio deja de manifiesto el importante rol que cumplieron las misiones al cartografiar el territorio de la Araucanía durante sus recorridos misionales, y que realizaron siguiendo la ruta de los ríos para así llegar a los sectores cordilleranos. Los mapas misionales vinieron a reforzar la cartografía levantada por el Estado y sirvieron de base para la instalación de los dispositivos estatales que permitieron consolidar su ocupación sobre el espacio y el control sobre su población. Fueron creando un imaginario territorial de la Araucanía que favoreció la construcción de una identidad del territorio, definiendo su fisonomía, pero sin ocultar las tensiones y diferencias existentes entre los sujetos que lo habitaban y que se prolongan hasta nuestros días. Esta nueva configuración espacial fue el resultado de dos visiones culturales que confluyeron en el área; la de la Iglesia y el Estado, por una parte, y la del mundo mapuche por otra, lo que deja de manifiesto que el espacio geográfico araucano fue una construcción social que surgió de la relación entre sujetos culturalmente distintos que se encontraron en un momento histórico determinado.





Notas


[bookmark: num1]1 Se debe tener presente que los procesos históricos siempre serán propiciados por eventos coyunturales que darán pie a la deconstrucción y redefinición de estructuras socioculturales y políticas que impactarán en el modelamiento del espacio geográfico.

[bookmark: num2]2 Por medio de esta ley se definen los mecanismos de constitución de la propiedad indígena y particular, estableciendo normas para el remate de las tierras, otorgamiento de concesiones de colonización, formación de colonias con extranjeros y nacionales y la reserva de terrenos -que se entregarían como Título de Merced- a las familias mapuches, radicándolas en comunidad. Junto a lo anterior, establece que -para su enajenación- los terrenos del Estado serán subastados públicamente, en lotes que no excederán las quinientas hectáreas, Luego, dispone que para una parte de estos "terrenos del Estado" se destinen al establecimiento de colonias de nacionales y extranjeros. Finalmente, la Ley de 1866 ordena deslindar los terrenos pertenecientes a indígenas, levantar un plano de los mismos y asignarlos a sus ancestrales ocupantes de Títulos de Merced. Lo anterior es de vital importancia, ya que todas aquellas tierras no reconocidas por el Estado como propiedad indígena se reputarán como baldías y, por tanto, fiscales, y en la práctica, adjudicables a particulares. Cf. Martín Correa, Raúl Molina y Nancy Yáñez (2005, 26).

[bookmark: num3]3 No existe un consenso en torno al número de indígenas no radicados. Los estudios de José Bengoa (2000), Martín Correa, Raúl Molina y Nancy Yañez (2005); y la Comisión verdad histórica y nuevo trato a los pueblos indígenas (2003) posicionan cifras que oscilan entre los 30 mil a 40 mil indígenas.

[bookmark: num4]4 José Manuel Zavala (2008) señala que se instalaron en las colonias inmediatas a Victoria, Quechereguas, Huequen, Traiguén y Contulmo.

[bookmark: num5]5 Esta cifra es aproximada ya que no considera a los otros inmigrantes europeos arribados por sus propios medios y sin la condición de colono a la región.

[bookmark: num6]6 El concepto de afuerinos es acuñado por Leonardo León (2003) para representar a un segmento del mestizaje que, desde la época colonial, eligió vivir al margen de la sociedad, fuese esta española o indígena. Paulatinamente fueron cruzando la frontera del Bío Bío e internándose en la Araucanía y su presencia durante la segunda mitad del siglo XVIII, provocó que la frontera mapuche del río Biobío registrara un gradual deterioro en su gobernabilidad debido al incremento del bandidaje, el despliegue de la insubordinación de los peones y la creciente ola de violencia interpersonal que afectó esos distritos. Durante el siglo XIX este afuerino siguió arribando a la Araucanía con habilidades de bandoleros, anarquistas y transgresores, siendo un gestor importante de los conflictos que se materializaron en ella.

[bookmark: num7]7 El día 16 de febrero de 1848 se firmó en Roma un convenio entre el Gobierno de Chile y la Orden Capuchina donde ésta se comprometía en enviar, a la brevedad posible, doce misioneros idóneos que, por un mínimo de 10 años, estuvieran al servicio de las Misiones de Arauco. El Gobierno se comprometía, por su parte, a costear los gastos ocasionados por el traslado desde Italia, como también asumía la responsabilidad de entregarles los elementos necesarios para su labor misionera y la de mantenerlos a base de un sueldo mensual de 29 escudos (Uribe y Pinto 1986).

[bookmark: num8]8 En 1859, están presentes las misiones franciscanas en Nacimiento, Tucapel, Rosales y Malvín. Hacia 1888 en Angol, Nacimiento, Mulchén, Collipulli, Traiguén, Lumaco, Chol-Chol, Tucapel de Cañete y Tirúa. Cf. José Manuel Zavala (2008).

[bookmark: num9]9 Los capuchinos italianos se instalaron principalmente en la costa, al sur del río Imperial, en San José de la Mariquina, Imperial Bajo (actual Puerto Saavedra), Queule y Toltén. Cf. José Manuel Zavala (2008).

[bookmark: num10]10 Los primeros misioneros anglicanos arribaron al puerto de Valparaíso en 1836 y su presencia en la Araucanía estuvo asociada a South America Missinary Society, sociedad fundada en Inglaterra con el objetivo de enviar y apoyar la labor de misioneros cristianos en América del Sur.

[bookmark: num11]11 Situado actualmente en la comuna de Victoria, Provincia de Malleco, Región de la Araucanía.

[bookmark: num12]12 Actualmente es un pueblo y comuna de la Provincia de Cautín, Región de la Araucanía.

[bookmark: num13]13 Archivo Regional de la Araucanía (en adelante ARA), Temuco, Ministerio de Relaciones Esteriores y Colonización, "Carta del Intendente de la colonia de Valdivia al Sr. Ministro de Relaciones Esteriores y Colonización, Valdivia, 5 de Julio de 1873.

[bookmark: num14]14 ARA, Temuco, Ministerio de Relaciones Esteriores y Culto, "Carta del Vice-prefecto Apostólico Capuchino en la Araucanía al Sr. Ministro de Culto, Valdivia, 23 de mayo de 1888.

[bookmark: num15]15 Un ejemplo de ello puede observarse en la crónica de la misión de Panguipulli que escribió el padre Sigis-fredo en 1940 o bien, la crónica del padre Octavio de Niza que al hacerse cargo de la Misión de Purulón en la segunda mitad del siglo XIX, relata las características geográficas de la zona que hoy forman parte de la actual comuna de Lanco. Archivo Obispado de Villarrica, región de Araucanía, Chile, Crónicas y memorias parroquiales, Misión de Purulón t. 1, 1873-1952.

[bookmark: num16]16 ARA, Temuco, Boletín de Leyes y Decretos del gobierno de Chile, 1917, f. 1382.

[bookmark: num17]17 ARA, Temuco, Boletín de Leyes y Decretos del gobierno de Chile, 1917, ff. 1521-1522.
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Resumen


El presente análisis se centra en la desaparición de los pueblos de indios en la alcaldía mayor de la Purificación perteneciente a la Nueva Galicia durante el virreinato. Para la realización de este trabajo se abordó primero la caracterización físico natural de la región, para posteriormente hacer relevante la relación histórica hombre-naturaleza desde la época precolombina, ello con la finalidad de destacar la importancia de la pérdida de población durante el periodo colonial, como tema central de investigación. Más que un estudio de demografía histórica, este trabajo aborda las consecuencias de la desaparición de dichas entidades en el espacio geográfico en que estuvieron ubicadas, por tanto, es un análisis de la relación de los pueblos como entidades geoespaciales y su entorno. Partiendo de la premisa teórica de los llamados "nudos" y "redes" para la construcción de un territorio, en este ensayo se plantea que a medida que las poblaciones indígenas fueron desapareciendo, dejaron de cumplir su papel como articuladoras sociales del territorio surgiendo espacios que en teoría pasaron a ser realengos pero que en realidad fueron "zonas de nadie", áreas no controladas por las localidades sobrevivientes ni por los nuevos colonizadores que demoraron siglos en consolidarse en la región de estudio.


Palabras clave: Pueblos de indios, villa Purificación, territorios indígenas, descenso demográfico.






Abstract


This analysis focuses on the disappearance of the Indian villages during the colonial period in the town of Purification belonging to Nueva Galicia. The natural physical characterization of the region was first addressed in order to make the historical man-nature relationship relevant since pre-Columbian times. This relationship highlights the importance of the loss of population during the colonial period as a central research topic. This research not only analyzes historical demography, but also addresses the consequences of the disappearance of these entities from the geographical area in which they were located; furthermore, it is an analysis of the relationship of the people as geospatial entities and their environment. Based on the theoretical premise of so-called "nodes" and "networks" for the construction of a territory, this essay argues that as the indigenous people were disappearing, they failed to socially articulate the emergence of spaces that in theory became part of the government. These areas were ultimately "nobodyareas"; areas not controlled by survivors or new settlers who took centuries to settle in the region of study.


Keywords: Indian villages, villa Purificación, indigenous territories, demographic decline.






Introducción


En 1960, Agustín Yáñez, a través de su novela La tierra pródiga, dio a conocer la singularidad de la costa de Jalisco, destacando los grandes recursos naturales que poseía, y, en contraparte la escasez de población y la falta de caminos que la comunicaran con el exterior. Esta amplia región mexicana de norte a sur abarca de modo aproximado los municipios actuales de Puerto Vallarta, Cabo Corrientes, Tomatlán, Villa Purificación, La Huerta, Casimiro Castillo, Cuautitlán de García Barragán y Cihuatlán. Su extensión aproximada es de 12 mil kilómetros cuadrados, es decir, cerca del 15 por ciento del actual estado de Jalisco; en contraste, su población apenas alcanza el 6% del total jalisciense (SCT 1995).


Hacia el oriente esta región queda enmarcada por lo abrupto de la Sierra Madre del Sur, que toma los nombres locales de serranía del Cuale, de Mascota, de Cacoma y de Manantlán, enlazándose con los imponentes volcanes de Colima. Hacia el poniente confina con el Océano Pacífico. Hacia el norte se extiende hasta Cabo Corrientes. Por el sur, el Estado de Colima ha servido históricamente de límite político. En general, se trata de una amplia franja de marismas y valles húmedos con altitudes promedio que van de los 200 a los 400 metros sobre el nivel del mar alternados con montañas y promontorios rocosos y que se extienden desde el Estado de Colima hasta la ciudad actual de Puerto Vallarta, área que, si bien, es sumamente fértil produciéndose maíz, frijol, arroz, caña de azúcar, sorgo, mango, plátano y otros bienes, se ve periódicamente afectada por tormentas tropicales, a más de ser algo insalubre por las altas temperaturas y la presencia de mosquitos propios de las zonas tórridas (INAFED n.d.).


Sin embargo, es un error creer que tanto el clima como la dificultad de acceso han sido históricamente impedimentos para una mayor densidad de población humana. Hacia 1525 cuando los primeros españoles, dirigidos por el capitán Francisco Cortés de San Buenaventura, se adentraron hacia la costa de Jalisco en plan de exploración y conquista, se encontraron poblaciones indígenas, testigas de la extraña comitiva que acompañaba al conquistador en su regreso de Nayarit hacia Colima.[bookmark: nu1]1 Según diversos cronistas del siglo XVI, la zona que luego comprendería la alcaldía mayor de Purificación era una de las áreas más pobladas del occidente de México. �Cómo fue que la catástrofe demográfica de la segunda mitad del siglo XVI y principios del siglo XVII la dejó prácticamente deshabitada y cuáles fueron sus efectos?, son todavía procesos poco conocidos que deberían incentivar estudios al respecto.


El presente análisis se centra en la desaparición de los pueblos como entidades colectivas reconocidas legalmente al ser corporaciones tributarias ubicadas en contextos geográficos específicos. Más que un estudio de demografía histórica, este trabajo aborda las consecuencias de la desaparición de los pueblos de indios en el espacio geográfico que constituyó la alcaldía mayor de la Purificación durante el virreinato, por tanto es un análisis de la relación de los pueblos como entidades geoespaciales y su entorno. Gilberto Giménez (2000, 22-23), plantea que en la construcción de un territorio esencialmente intervienen tres elementos: a) las mallas, que implican la noción de límite y resultan de la división y subdivisión del espacio en diferentes escalas o niveles (v. gr., delimitación de espacios municipales, regionales, provinciales, etcétera) y tienen como propósito, ya sea el funcionamiento óptimo del conjunto de las actividades sociales dentro de una determinada población, o el control óptimo de la misma; b) los nudos, los cuales son centros de poder o de poblamiento jerárquicamente relacionados entre sí (aldeas o pueblos, ciudades, capitales, metrópolis,), y, por último, c) las redes, que son un entramado de líneas que ligan entre sí por lo menos tres puntos o "nudos". Una red se deriva de la necesidad que tienen los actores sociales de relacionarse entre sí, de influenciarse recíprocamente, de controlarse, de aproximarse o alejarse el uno con respecto al otro.


Según Claude Raffestin, las mallas, los nudos y las redes han existido desde la prehistoria, pero con morfologías variables, es decir, privilegiando uno de los tres elementos, dependiendo del tiempo histórico de que se trate.[bookmark: nu2]2 Así, por ejemplo, en la civilización contemporánea, lo que se ha privilegiado es la red. La ecogénesis territorial actual reside en el dominio de las redes de circulación, de comunicación y de telecomunicación. En cambio, para el periodo histórico que nos ocupa, partimos de la premisa de que fueron los pueblos de indios los que a manera de nudos configuraron el territorio. En efecto, aún cuando se tratara de un poblado o aldea pequeña, su importancia radicaba en servir como centro de control de un área geográfica determinada, la cual a menudo tenía como límite el hinterland o espacio vital de otras poblaciones indias contiguas. Desde esta perspectiva no era sólo el tributo y la evangelización los elementos significativos para el establecimiento y preservación de los pueblos de indios, sino el dominio geoespacial que la corona española lograba a través de ellos. Cada pueblo poseía su propio territorio. No es posible concebir un pueblo sin un territorio determinado que le diera sustento. En otros términos, los pueblos de indios fungieron como ejes estructurantes del espacio.


Las evidencias arqueológicas sugieren que el territorio que hoy comprende la zona costera jaliscense se componía de un cúmulo de lugares "tatuados" apropiados material y simbólicamente de manera densa por indígenas de la periferia mesoamericana (Kelly 1980; Mountjoy 2004; Williams y Weigand 2011; López Mestas, 2004, entre otros). Ahora bien, la fertilidad del medio natural no explica en sí mismo la abundancia de población indígena, lo que lo explica son las estrategias de aprovechamiento de los recursos naturales y la adecuación humana a las condiciones ambientales según su nivel tecnológico. Por tanto, la llegada de los españoles implicó enfrentar dos maneras distintas de concebir y desenvolverse en el entorno.


Luego de la conquista, la provincia de La Purificación mostraría un caso especial en la Nueva Galicia donde la exitosa colonización inicial sufrió una seria retracción al verse reducida la población autóctona. La llegada de los primeros españoles trastornó profundamente las estructuras sociales, políticas y económicas creadas por las sociedades indígenas locales. Al desaparecer los pueblos de indios se redefinieron las formas tradicionales de integración, solidaridad y cohesión social local entre los sobrevivientes, las reconcentraciones de los pueblos pequeños en otros mayores debido a la pérdida de habitantes produjeron nuevas formas de organización sin tomar en cuenta sus antecedentes étnicos, por ejemplo, se pasó del plurilingüismo al uso del náhuatl como idioma común.


Este trabajo intenta demostrar que a medida que las poblaciones indígenas fueron desapareciendo, dejaron de cumplir su papel cómo articuladores sociales del territorio debilitándose el control que sobre él se pudo ejercer vía los pueblos de indios. Surgieron espacios que en teoría pasaron a ser realengos pero que en realidad fueron "zonas de nadie", áreas no controladas por las localidades sobrevivientes ni por los nuevos colonizadores que demoraron siglos en consolidarse en la región de estudio. Con la desaparición de los pueblos de indios del entorno, se enmarañaron las redes viales, se pasó de contar con una compleja y densa serie de rutas por donde fluían hombres, bienes materiales e ideas a una precaria línea de comunicación que tendía a volverse intransitable en tiempo de lluvias: la ruta que de la villa de Purificación se internaba hacia Tomatlán y luego continuaba hacia Valle de Banderas. Por ello, al desvanecerse el modelo axial de contactos indígenas, también se volvió más pobre y débil el control sobre el territorio. Por último, con la desaparición de los pueblos de indios, se perdieron también las prácticas y estrategias que les permitían perpetuarse de forma exitosa sin los nuevos recursos (plantas, animales, herramientas y procesos productivos) importados por los españoles; en otros términos, se empobreció el conocimiento sobre los recursos locales.


La conquista del área y el despoblamiento local


Todo parece indicar que luego del recorrido que llevara a cabo Francisco Cortés de San Buenaventura en los primeros meses de 1525, no hubo nuevas incursiones en la costa de Jalisco hasta 1532 en que por órdenes del capitán Nuño Beltrán de Guzmán el conquistador Juan Fernández de Hijar, en compañía de otros 19 soldados, fundaron la villa de La Purificación en el valle de Tecomatlán.[bookmark: nu3]3 La intención de Nuño de Guzmán era apropiarse de este enorme espacio que en un primer momento había quedado añadido a la Nueva España al ser explorada como ya se dijo, por Cortés de San Buenaventura, pariente de Hernán Cortés (Gerhard 1996, 152).


Es bien conocido que los conquistadores concebían las costas como nocivas o de clima malsano, no recomendables para levantar villas o ciudades; por ello, privilegiaron vivir en áreas más templadas, con climas que consideraban más benignos ya que el calor excesivo, además de provocar enfermedades, creían que enervaba el espíritu y volvía flemáticos y perezosos a los seres humanos (Musset 2011, 66-68; Delgado 2008, 89, 143). La villa de Purificación como entidad jurídica, fue fundada como población de frontera más para contener la expansión de la jurisdicción de la Nueva España por la costa sur de Colima que para someter a indios renuentes a aceptar la colonización hispana. Tal vez por ello, a pesar de que la provincia de Purificación era un área densamente habitada por población autóctona, fue periférico el papel que jugó en el mosaico de regiones que conformaron el imperio español. Exceptuando la sal, las riquezas mineras en la costa fueron escasas, por tanto, el interés se centró en proteger la zona de posibles desembarcos enemigos.


No se sabe de desplazamientos de indígenas de Purificación y su entorno hacia otras regiones de la Nueva Galicia o de la Nueva España, tampoco que se haya sacado mano de obra de esta provincia para surtir de trabajadores a otros centros políticos, incluso, en el proceso de colonización se dieron pocos desplazamientos prehispánicos de los montes hacia los valles. Los pocos conquistadores asentados en el área durante las décadas de 1530 a 1540, impulsaron la explotación intensiva de la mano de obra indígena en plantaciones de diversos productos, sin embargo, ello no explica el profundo descenso demográfico. En cambio, la contracción de la población aborigen sí ocasionó en pocos años la inviabilidad de las explotaciones agrícolas locales. A lo anterior hay que añadir el poco interés de la población europea hacia el área. Y es que, salvo el puerto de La Navidad que tuvo su periodo de auge hasta mediados del siglo XVI, ya que su astillero pudo ser destruido a fines de 1564, luego que partiera la expedición de López de Legazpi a la conquista de las islas Filipinas, no existió algún recurso o actividad que atrajera la atención de la población hispana.[bookmark: nu4]4 Una forma de constatar lo anterior, es que la mayoría de tierras no fueron mercedadas inmediatamente sino hasta el siglo XVIII, como se verá más adelante.


A la llegada de los conquistadores españoles, la población indígena americana experimentó una notable disminución demográfica debido en especial a las nuevas enfermedades traídas desde el viejo continente.[bookmark: nu5]5 Sin embargo, su impacto fue desigual a nivel regional. Aunque no existió un censo o padrón que diera cuenta de la cantidad de pueblos o asentamientos indígenas al momento de la conquista, para el caso de la región que nos ocupa, se sabe que entre marzo y abril de 1525, en que el capitán Francisco Cortés de San Buenaventura realizó su recorrido en el área de Bahía de Banderas, encontró este valle tan poblado que los conquistadores estimaron su población en más de cien mil indios (Tello 1968 62-63). El siguiente valle visitado fue el de El Tuito, en donde probablemente había más de 30 mil hombres repartidos en gran cantidad de asentamientos; sólo en el pueblo de Tomatlán se calculó haber más de diez mil indígenas. Fray Antonio Tello narra que cuando los conquistadores quisieron avanzar del pueblo de Tomatlán al de Satira, salió tal cantidad de gente pacífica que venía de la sierra y de la costa a verlos que era imposible avanzar, por lo que tuvieron que pedir que se formaran en dos grandes filas. Todavía fueron acompañados varias leguas por unos 20 mil guerreros que se fueron remudando (Tello 1968, 66-72). En síntesis, del Tuito hasta Chamela, los españoles en 1525 habían encontrado más de 200 mil indígenas. De Chamela los conquistadores avanzaron hacia el pueblo de Cuizmala (Cutzamala), para luego dirigirse hacia el valle de Melagua y Jirosto, bordeando el curso del río Cutzamala. Esta última provincia era claramente diferente de las anteriores en el idioma, ya que según fray Antonio Tello, aquí se hablaba una variante del náhuatl fácilmente entendible para los indios sayultecas que acompañaban a los conquistadores (1968, 75-77). Este valle contaba con gran cantidad de pueblos, por lo que seis años después fue elegido por los soldados de Nuño Beltrán de Guzmán para fundar la villa de la Purificación y controlar políticamente las provincias descritas, desde la costa hasta las estribaciones de la Sierra Madre del Sur.


Difiriendo de las cifras manejadas por fray Antonio Tello, Peter Gerhard calcula que al momento de la conquista la provincia de Purificación pudo tener unos 90 mil indígenas. Poco más de 20 años después, en la Suma de Visitas escrita en 1548, Lebrón de Quiñones calculó que en toda la provincia sobrevivían únicamente 4.820 tributarios; con base en esta cifra, Gerhard estimó para esta fecha una población total de 15.900 indígenas de todas las edades. Para 1570 el número de tributarios había disminuido a 1.280 (1996, 154-155; véase también Hillerkuss 1997, 25-29). A veces los indígenas simplemente huían de sus nuevos amos. Por ejemplo, en 1542, Juan de Almezto, pedía apoyo a los corregidores y justicias de Purificación para hacer volver a los indígenas que tenía en encomienda,[bookmark: nu6]6 los indios del pueblo de Toconis (que tributaban junto con los indígenas del pueblo de Tomatlán), según las autoridades de la villa de Purificación, huyeron entre 1559 y 1560 y no se supo más de ellos (Borah 1994, 160).


Un mapa elaborado en 1550, gráficamente da cuenta -siguiendo la costa desde Nayarit a Colima- del despoblamiento de los valles de Jaltemba, Milpa, Expuchimilco, Ixtapa, Cihuatlán, así como la provincia de los texcoquines (o Minas de Hostotipac), áreas que anteriormente eran pobladísimas.[bookmark: nu7]7 Sin embargo, fray Antonio Tello en su extensa crónica señala que en 1554 la orden franciscana volvió a incursionar en la "provincia de los Frailes" logrando congregar a siete pueblos en las faldas de la sierra, más otros doce pueblos en las tierras bajas, todos ellos con sus iglesias respectivas, lo que demuestra que al menos para las inmediaciones de Cabo Corrientes, para esa fecha aún sobrevivían muchos aborígenes (Tello 1984, 13). Décadas después, en enero de 1585, por orden del Rey de España, se escribió la relación geográfica de la Villa de la Purificación, y se registraron únicamente 23 congregaciones indígenas, aunque, según René Acuña (1988, 205), se trataba solo de 18 pueblos, lo que indicaría que para entonces ya se había dado un profundo despoblamiento. Al final del documento se aclara sin embargo que existían otros pueblos "chiquitos", que por ser tantos no se insertaron en la relación. Una de las respuestas al cuestionario con que se elaboró el informe da cuenta de que


[...] en tiempos antiguos, estuvieron los pueblos muy poblados de muchos indios, que se han muerto de muchas enfermedades que Dios nuestro señor les ha dado y que al presente, en los pueblos que han quedado, no llegan a cuarenta indios y, el día de hoy, de allí para abajo; y que no hay pueblo formado sino que se están metidos entre los herbazales, que no se parecen las casas; y que es gente pobre y muy flojos, y lo más del tiempo por no trabajar, se sustentan de frutas, especialmente de plátanos, que hacen pan dellos (Acuña 1988, 211).




El documento hace mención de tres corregimientos, cuyas sedes estaban en los pueblos de Opono, Panpuchin y Piloto y la existencia de siete u ocho idiomas, aunque según René Acuña, debieron existir al menos quince, los cuales estarían vinculadas a los pueblos existentes. Su complejidad etnográfica y lingüística solo era comparable con la de las provincias de Motines y de Zacatula (ubicadas hacia la costa de los actuales estados de Colima y Michoacán), a cuyo entorno geocultural pertenecían (Acuña 1988, 206-207).



A principios del siglo XVII, el obispo Alonso de la Mota y Escobar (1993, 32), en su "Descripción Geográfica de los reinos de la Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo León", al referirse a la villa de la Purificación y sus alrededores, destacaba la pobreza de los cuarenta españoles que la habitaban. La causa de esta pobreza según Mota y Escobar fue la mortandad de indios en el área pues eran la mano de obra empleada por los españoles en estancias, haciendas y labores, principalmente en las huertas de cacao que "[...] es planta muy achacosa y requiere sumo y continuo regalo". El obispo Mota y Escobar ensalza la facilidad con que se daban las frutas y legumbres, la abundancia de agua limpia, peces, árboles y animales silvestres, pero lamenta la falta de poblaciones. De hecho, los únicos pueblos de indios que destaca en su descripción, son Piloto y los Coronados, aunque aclara que en realidad no se trataba de localidades bien formadas sino de indios rancheados a la usanza antigua, aunque ya catequizados.


Quince años después, en 1621, Lázaro de Arregui (1980, 120) registró un total de 15 pueblos de indios en la alcaldía mayor de la villa de Purificación: Cacoma, Eleca, Pampuchin, San Gabriel, Opono, Matzatlán, San Pedro, Santa María, Malovaco, Coco Olo, Paveco, Mazatlanejo, Ayochitla, Tuito y Los Coronados. Para entonces, la población indígena que habitaba estos pueblos apenas alcanzaba los 300 tributarios. Arregui consigna que en los diez años previos se habían muerto más o menos otro número igual de tributarios y villa Purificación se había reducido a veinte colonos españoles, caracterizados como gente muy pobre. En síntesis, en poco menos de cien años, la población indígena prácticamente había desaparecido. Esta merma demográfica se mantuvo ya que tres décadas después, en 1653 en que fray Antonio Tello (1968, 73) describió nuevamente la región, señaló que no llegaban a 400 el total de sus habitantes. En 1679, cuando el obispo León Garabito visitó el área, solo sobrevivían aledaños a la villa de Purificación los pueblos de Cacoma, Mazatlán, Pampuchín, Xirosto y Xocotlán; cercanos a Tomatlán se encontraban El Cabrel, Chacala y El Tuito (Gerhard 1996, 154-155).


Veamos ahora algunos casos particulares de la desaparición total de los pueblos estudiados. De entrada hay que mencionar que diversas congregaciones indígenas locales no dejaron muchos datos de su existencia. En algunos casos, la información se reduce solamente a que fueron nombrados a la llegada de los primeros conquistadores o a que fueron tributarios por lo que alguna vez quedaron registrados, sin volver a mencionarse posteriormente. Es el caso del pueblo de Carreón o Carrión, a la llegada del ejército capitaneado por Francisco Cortés de San Buenaventura en 1525, estaba habitado por indígenas de lengua zayulteca y se reconocía como pueblo cabecera a Melaguacán o Melagua (Tello 1968, 75-77); junto con otros pueblos, en 1548, Carreón estaba asignado en encomienda al conquistador Antonio de Aguayo (Gerhard 1996, 153), luego dejó de mencionarse, por lo que no se sabe cuándo dejó de existir. Otro caso parecido es el del pueblo de Satira, el cual debió localizarse entre los pueblos de Tomatlán y Chola. Fue descrito con una población aproximada de seis mil indígenas en 1525, pero no hay datos ulteriores del mismo (Tello 1968, 68). Los pueblos de Culeque, Cusmini y Guamuchal, también son mencionados solo fugazmente en la segunda mitad del siglo XVI como pueblos tributarios de la alcaldía mayor de Purificación pero no se han encontrado más testimonios que nos ayuden a entender cómo fue que se despoblaron, ni siquiera se pudieron localizar nombres geográficos que hicieran referencia a dichos asentamientos antiguos en algún mapa colonial (Borah 1994, 10). En esta misma categoría podemos situar a los pueblos de Atetaco o Cacalotitlán los cuales fueron anotados en las extensas listas de congregaciones tributarias de la segunda mitad del siglo XVI, pero solo en una o dos ocasiones y no se vuelve a hablar de ellos. Cacalotitlán por ejemplo, tributaba anualmente 22 fanegas de maíz y 10 pollos en 1564 (Borah, 1994, 171), lo que indica que contaba con pocos tributarios, luego deja de mencionarse por lo que no se sabe la fecha exacta y las condiciones de su despoblamiento. Los pueblos de Atelaco y Culeque, según Woodrow Borah, a mediados del siglo XVI tributaban en conjunto, pero no se vuelve a hablar de ellos en décadas posteriores.


Es notable que incluso de poblaciones mayores como Melaguacán tampoco existan registros detallados de su desaparición. Melaguacán fue nombrado en una merced que el 17 de diciembre de 1575 se concedió a Francisco Álvarez de Sanabria consistente en un sitio de ganado mayor y dos caballerías de tierra por el camino de Chamela, "entre los pueblos de Cila y Melagua".[bookmark: nu8]8 En 1574 contaba con 50 tributarios y estaba inscrito en la lista de pueblos asignados como encomienda a particulares (López de Velasco 1894). En 1585 apenas le sobrevivían 10 tributarios. René Acuña (1988, 27) lo identifica con la actual localidad costera de Melaque, lo que es un error, puesto que, según el cronista Antonio Tello (1968, 75-77), Melagua era cabecera de una provincia en el valle de Purificación y para llegar a él, en 1525 los españoles capitaneados por Francisco Cortés de San Buenaventura tuvieron que remontar el río Cutzmala, al área donde actualmente está ubicada Villa Purificación.



[bookmark: f1]


De otros pueblos no se sabe exactamente cómo desaparecieron pero sí existen registros aproximados de cuándo debió ocurrir tal evento. Es el caso de Amatitán, también llamado San Juan Amatitlán, él cual es citado en la "Relación de la villa de Purificación" escrita en 1585 como pueblo sujeto al de Opono (Acuña 1988, 213-220). A mediados del siglo XVI tributaba junto con las congregaciones indias de Opono, Zayula y Jocotlán. Lázaro de Arregui deja de mencionarlo ya para 1621, por lo que debió desaparecer a fines del siglo XVI o en la primera década del siglo XVII. En un mapa elaborado en 1773 sobre la villa de Purificación y su jurisdicción aparece como "pueblo despoblado". Amatitán se ubicaba al norponiente de la villa de Purificación, cercano a la congregación de Jirosto.[bookmark: nu9]9 Este caso es parecido al del pueblo de Apozolco, cuyos indígenas en 1585 estaban dedicados enteramente a la recolección de sal, obteniendo entre 500 y 600 fanegas anuales (Acuña 1988, 215) pero ya no es citado en la obra de Arregui de 1621. En un mapa elaborado probablemente en 1773 sobre la villa de Purificación y su jurisdicción aparecen dibujadas las salinas de Apozolco en la desembocadura del río Purificación, es decir, se encontraba aledaño a la actual bahía de Tenacatita.[bookmark: nu10]10

Las congregaciones indígenas de Apeque, Apanaloa e Iquilapique, sobrevivieron hasta la segunda mitad del siglo XVI. En el caso de las dos últimas, el 27 de diciembre de 1563 el escribano público de la villa de Purificación dio fe de que se habían deshabitado por completo y por tanto habían dejado de tributar (Borah 1994, 167). De Apeque no se tienen noticias posteriores por lo que debió también desaparecer en esas fechas.


El pueblo de Atengo por ejemplo, en la información vertida en 1574 por Juan López de Velasco (1894), aparece junto con el pueblo de Amboquito, y entre ambos contaban con 60 tributarios a la Corona Española. Ya para 1585, se decía que este pueblo había sido grande y había fungido como cabecera de otros, sin embargo, para esta fecha, junto con el pueblo de Piloto (donde seguramente habían reconcentrado a sus vecinos, puesto que para entonces habían formado una sola congregación) era habitado por 50 indígenas (Acuña 1988, 229-230). No se sabe en qué año desapareció pero ya no se menciona en la citada obra de Arregui de 1621.




En las playas del Océano Pacífico, la merma demográfica condujo a la desaparición de todos los pueblos de indios que bordeaban la costa. La desaparición de estas congregaciones podría estar vinculada con su explotación excesiva en la extracción de sal pero no se han encontrado datos históricos que sustenten lo anterior. Se sabe que los pueblos de Maito, Piloto, Chola, Chamela, Cuzmala y Apozolco aportaban sal como tributo. Salvo los primeros años de la conquista, durante todo el periodo colonial la sal fue monopolio de la Corona Española ya que era utilizada para el beneficio de la plata (Borah 1994, 151; Hillerkuss 1997, 29). Sin embargo, para el siglo XVIII solo quedaban los nombres de las salinas ya que los pueblos habían dejado de existir. Por ejemplo, en el caso del antiguo pueblo de Piloto, en 1711, aparece un tal Luis Rodríguez como dueño de sus antiguas tierras y es nombrado como estancia,[bookmark: nu11]11 seis décadas después, en 1773 aparece registrado como rancho.[bookmark: nu12]12


A las nuevas enfermedades traídas por los conquistadores españoles y a la sobreexplotación indígena, se sumaron otros desastres. Por ejemplo, en la "Relación de la villa de Purificación", se describe al pueblo de Acatlán a una legua de distancia del puerto de La Navidad, por lo que sus habitantes seguramente fungían como vigilantes del mar (Acuña 1988, 221). Fray Antonio Tello (1945, 60) menciona que un corsario holandés quemó este pueblo luego de una incursión para proveerse de agua y alimentos por lo que debió desaparecer a fines del siglo XVI o a principios del siglo XVII ya que no se vuelve a mencionar en los padrones de pueblos y en las descripciones del siglo XVII.


Cuando una congregación indígena dejaba de existir no solo se reducía la mano de obra local o se dejaban de pagar tributos, también dejaba vacío el espacio geográfico que había ocupado. Muchas de estas tierras abandonadas debieron permanecer así por mucho tiempo, pero otras poco a poco se fueron volviendo a ocupar. Podemos decir que el despoblamiento de los pueblos en algunos casos fue rápido, en otros tardó más décadas en consumarse; a veces, la memoria local siguió conservando los nombres de los lugares anteriormente habitados lo que permitió proyectar como pudo ser la distribución espacial de los mismos. Varios pueblos desaparecidos aparecen citados en las primeras crónicas y descripciones que se hicieron sobre el área y luego, ya entrado el siglo XVIII vuelven a citarse al ser solicitadas las tierras de sus antiguos fundos legales. Por ejemplo, en el caso del pueblo de Amborin, Tello (1945, 57) menciona que se ubicaba en el mismo lugar donde luego se fundó la villa española de Purificación, aunque mapas actuales sitúan el lugar unos dos o tres kilómetros más al norte. Amborin dejó de mencionarse a partir de la relación escrita por López de Velasco en 1574, tampoco existen datos de él en las posteriores descripciones del área, pero dos siglos después, en 1788, se menciona una hacienda de nombre San José de Amborin lo que podría significar que el sitio siguió reconociéndose con el nombre original pero ahora convertido en hacienda,[bookmark: nu13]13 fenómeno que también ocurrió en otras jurisdicciones de la Nueva Galicia (Goyas, 2013).


En general, no solo fueron hacendados o rancheros los que se introdujeron en las tierras abandonadas por los antiguos pueblos del área. Las autoridades locales también echaron mano de estas tierras, es el caso del antiguo pueblo de Zapotlán que en 1584 todavía contaba con diez tributarios pero luego desapareció (Acuña 1988, 91; Borah 1994, 191). En 1804, las tierras de este antiguo pueblo eran arrendadas por las autoridades de Tomatlán y Purificación, es decir, eran tierras bajo resguardo de las autoridades locales.[bookmark: nu14]14 En otras ocasiones, los pocos indígenas que lograron subsistir también aprovecharon estas tierras que fueron quedando vacías. Las iglesias parroquiales también fundaron cofradías en los fundos legales de las congregaciones desaparecidas. Por ejemplo, el pueblo de Eleca que en 1610 tributaba junto con el pueblo de Cabrahiel, es mencionado por última vez en 1610, sin saberse exactamente cuándo desapareció (Yañez, 2001, 301). En 1773 nuevamente es mencionado pero con la categoría de "rancho".[bookmark: nu15]15 A raíz de unas mediciones de las tierras del pueblo de Jirosto realizadas entre 1804 y 1805, se pudo saber que para entonces, las tierras que antiguamente habían sido del pueblo de Eleca estaban en manos de la iglesia parroquial de Purificación.[bookmark: nu16]16 La parroquia de la villa de Purificación, también poseía las tierras del antiguo pueblo de Judío del que no se sabía nada después de que en 1574 fuera mencionado por López de Velasco (1894) en su descripción del área. El sitio de Judío había sido medido el 30 de julio de 1757 y nuevamente se volvieron a revisar estas mediciones en 1803, pero en ningún caso se hizo mención de que antiguamente hubiera sido congregación indígena.[bookmark: nu17]17

El pueblo indígena de El Cabrel (Cabrahel, Cabrahiel, Cabra), es citado en 1574 como tributario junto con el pueblo de Judío, en ese año se le contabilizaron 120 tributarios (López de Velasco 1894). En 1584, estaba encomendado a un tal Benito López y había disminuido a 30 tributarios. De sus habitantes se decía que habían sido congregados de distintos lugares por lo que su lengua franca era una modalidad de náhuatl corrupto (Acuña 1988, 230-231). Al menos hasta 1610 siguió existiendo pero como tributario de la Corona Española. En 1621, Lázaro de Arregui ya no lo registró al hacer la relación de los pueblos de la alcaldía mayor de Purificación (1980, 125). Un siglo después, el 9 de enero de 1727, Joseph Rodríguez, vecino de Tomatlán, logró que le concedieran en merced las tierras donde estuvo ubicado el pueblo de El Cabrel. Según un expediente, para esta fecha este personaje tenía más de 14 años de usufructuarlo por lo que se le cobraron solo 55 pesos. La entrega consistió en un sitio de ganado mayor de tierra que midió don Diego de Zúñiga, subdelegado y juez de medidas para esta jurisdicción por órdenes de Fernando de Urrutia, juez supernumerario de tierras de la Nueva Galicia.[bookmark: nu18]18

Joseph Rodríguez no se quedó solamente con las tierras de esta antigua congregación indígena, en las mismas fechas logró también que le reconocieran por suyas las del pueblo desaparecido de Chacala. Según Gerhard, en 1679 la congregación de Chacala no tenía mucho de haber sido fundada, pero medio siglo después había sido abandonada (Gerhard 1996, 155). El 8 de enero de 1727, Joseph Rodríguez, a nombre de él y de otros parcioneros, obtuvo por 35 pesos un sitio de ganado mayor de tierra "en el pueblo destruido de Chacala". Para la medición se tomaron como centro las ruinas de la iglesia del pueblo, pero no se pudo contar correctamente el cuadro de la tierra concedida por lo intransitable de las montañas y solo se tanteó la medida. Este sitio lo aprovechabanlos indígenas de El Tuito, sin embargo no se opusieron a la solicitud de los colonos de Tomatlán.[bookmark: nu19]19

El pueblo de Cila es otro ejemplo de la transformación que sufrieron muchas congregaciones locales para dar paso a ranchos o a haciendas. Cila se localizaba hacia el sur del valle de Purificación. Según Hillerkuss, este pueblo junto con el de Pampuchin, proveían de maíz al reino a través de tributo. Cila, Contla, Sena (Tena) y Zapotlán, contaban en conjunto con 100 tributarios hacia 1548 y era su encomendero Hernando de Acevedo, conquistador oriundo de Toledo, España (Hillerkuss 1997, 25-29). En 1571 era pueblo tributario de la Corona Española y aportaba maíz y miel (Borah 1994, 195). Se pierde de vista la existencia de dicha congregación indígena por casi dos centurias, pero en 1773 aparece señalado como "rancho", lo que indica que tal vez el lugar fue repoblado con habitantes mestizos.[bookmark: nu20]20

La desaparición del pueblo de Malovaco es otro ejemplo de este fenómeno de despoblamiento y recolonización. Malovaco se encontraba cercano al pueblo de Tomatlán y fue uno de los muchos que encontró Francisco Cortés de San Buenaventura en el recorrido que en 1525 hiciera de Bahía de Banderas hacia Colima (Tello 1968, 67). En 1584 fue registrado como pueblo de encomendero. En 1621 todavía existía por lo que pudo desaparecer a mediados del siglo XVII (De Arregui 1980, 125). En el siglo XVIII, estas tierras habían pasado a ser de colonos de origen mestizo o criollo, ya que a principios de dicho siglo, un tal Gaspar Valeriano se había adueñado de una caballería de tierra en este lugar y solicitó más terrenos sin dueño, hacia el poniente, colindando con las tierras del pueblo de Tomatlán.[bookmark: nu21]21


Uno de los últimos pueblos que desapareció en el área fue San Juan Cacoma. Esta congregación indígena estaba fundada sobre una zona montañosa de la alcaldía mayor de Purificación, área que luego pasó a la jurisdicción de Autlán. Lázaro de Arregui (1980, 125) registró también a Cacoma en 1621 dentro de la alcaldía mayor de la villa de Purificación. En el año de 1629 se levantó el censo de San Juan Cacoma por el capitán Pedro de Chávez Bañuelos; para entonces sus habitantes hablaban náhuatl y era pueblo de encomendero. Según el padrón levantado en esa fecha, de 1611 a 1629 habían faltado 14 tributarios por lo que para 1629 quedaban sólo 13 viviendas y once tributarios, menos de la mitad que 18 años antes. Además, es interesante señalar que de los 14 tributarios fallecidos, solo habían quedado tres hombres y cuatro mujeres indígenas de descendencia. En el mismo expediente se señalan sólo cinco bautismos de 1623 a 1629, lo que demuestra que el pueblo estaba en vías de desaparecer. Con todo, los pocos indígenas sobrevivientes se sentían orgullosos de sus huertas de membrillos, duraznos, platanares y de su iglesia en cuyo atrio tenían enterrados a sus muertos.[bookmark: nu22]22 Se desconoce la fecha exacta en que este pueblo desapareció, pero en 1777, se podían distinguir aún las ruinas de su iglesia, a más de árboles de duraznos, membrillos y rosales de castilla en los solares abandonados (Anónimo 1993). En 1806 el lugar fue mercedado a Joaquín Ramírez de Arellano; para entonces, la sede de jurisdicción de esta área ya no era la villa de Purificación, sino el pueblo de Tomatlán.[bookmark: nu23]23


Desaparición de los pueblos de indios y su impacto en el entorno


La merma demográfica que experimentó la costa de Jalisco tuvo efectos profundos en la reconfiguración del entorno. A principios del siglo XVII, el obispo Mota y Escobar, refiriéndose al Valle de Banderas, donde actualmente se ubica Puerto Vallarta y más al norte, señalaba que de ser la tierra más poblada de la Nueva Galicia a la llegada de los españoles, apenas sobrevivían seis poblezuelos de poca consideración. Según Mota y Escobar (1993, 34), el valle era "[...] sumamente cálido y donde se cría mucha diversidad de sabandijas ponzoñosas que assi por esto como por ser el temple calidissimo se a consumido la gente". Evidentemente Mota y Escobar confunde el resultado con las causas. La población indígena hasta antes de la llegada de los españoles estaba habituada al clima del área y la fauna nociva debió reproducirse sin control a medida que la población original fue decayendo. Los indígenas en general atribuyeron su decadencia demográfica a las enfermedades, sin embargo, en algunos testimonios también la relacionaron con la modificación de sus costumbres, por ejemplo, debido al trabajo excesivo y a la implantación de la monogamia (Acuña 1988, 220). Por otro lado, el despoblamiento indígena propició que las actividades que inicialmente pudieron ser lucrativas para los primeros españoles con el tiempo se volvieran inviables. En 1585 los colonos de Villa Purificación daban testimonio del abandono de cultivos como el trigo o la cebada, de la recolección de oro en los ríos, la explotación de algunas minas de plata, cobre, plomo, alumbre y sulfuro por falta de nativos a quien emplear como mano de obra. De hecho, para 1585 la descripción que se hizo de la villa era crítica pues estaba habitada por 13 vecinos de pocos recursos. Sus habitantes habían emigrado a otras provincias por no poderse sustentar "ansí por la esterilidad de la tierra, como por haber puesto las salinas en la real Corona" (Acuña 1988, 214-218). Para 1605 según Gerhard (1996, 154), toda la costa estaba casi deshabitada, excepto durante las migraciones estacionales para abastecerse de sal o extraer perlas. El total abandono que los españoles hicieron del territorio septentrional, entre Cabo Corrientes y El Tuito también propició que para mediados del siglo XVII se convirtiera en guarida de negros y mulatos fugitivos.


Para fines del siglo XVII, ante la falta de mano de obra, se tenían que llevar hasta la villa de Purificación, trabajadores indígenas de El Tuito, Talpa o Tomatlán, que distan entre 60 y 100 kilómetros a través de difíciles serranías (González 1997, 14). En síntesis, de los cerca de 60 pueblos de indios alguna vez registrados en el área, para fines de la época colonial sobrevivieron solamente Jocotlán, Tomatlán, Jirosto, El Tuito y Mazatlán (véase figura 2).


[bookmark: f2]


La provincia de Purificación se fue tímidamente repoblando con mestizos y criollos hasta mediados del siglo XVIII. Es en los expedientes de mercedes de tierras de esta centuria donde indirectamente se describe la región aquí analizada, sus características, población, vegetación, caminos, etcétera; y donde queda claro que el área se había vuelto agreste y selvática. Los expedientes de mercedes de tierras del siglo XVIII son enfáticos en cuanto a las grandes distancias entre los pocos pueblos del área y la gran cantidad de tierras tropicales donde se alternaban montañas y marismas sin caminos y sin dueños. La catástrofe demográfica fue patente inclusive en las rutas, nada quedó del interesante derrotero que en 1525 siguiera Francisco Cortés en su expedición de Valle de Banderas hacia Tomatlán. El descenso de los pueblos de indios no solo hizo inviables actividades que demandaban muchos trabajadores como el cultivo del cacao; actividades como la ganadería de los colonos también se vieron afectadas aunque por otros motivos, según Arregui (1980, 125), "[...] porque todos los ganados se les han alzado por la espesura y maleza que ha criado la tierra caliente de pocos años a esta parte, en lo que eran llanas y muy buenas estancias." Esta situación se prolongó durante los dos siglos siguientes: en agosto de 1822 se señalaba que de villa de Purificación a Tomatlán y de Tomatlán al Tuito era imposible transitar por lo desolado y áspero de la vegetación. La selva y el monte bajo habían invadido los caminos y los antiguos asentamientos humanos.[bookmark: nu24]24

Por ejemplo, durante el siglo XVIII, en una merced de tierras concedida al pueblo de El Tuito, un testigo señaló que de éste pueblo al de Tomatlán, había más de 20 leguas de tierras despobladas y realengas y del Tuito en adelante otras tantas hasta llegar al pueblo de Piloto, que era el próximo, es decir, era un área de varios cientos de leguas cuadradas de vegetación densa y prácticamente despoblada.[bookmark: nu25]25


Este era también el caso del valle de Opono -donde en el siglo XVI estuvo ubicado el pueblo del mismo nombre-, el cual durante el siglo XVIII seguía prácticamente deshabitado y sin estancias de ganado. Un minero llamado Joseph Flores de Solís al solicitar tierras en esa zona señaló que el lugar donde antaño se ubicara el pueblo de Opono era "yermo y despoblado", pero además calculó una circunferencia de más de 30 leguas de tierras fértiles sin dueños, a pesar de que había agua en abundancia pues al valle lo cruzaban dos ríos importantes.[bookmark: nu26]26 No es de extrañar que, para fines del siglo XVIII se acusara al pueblo de Jirosto de aprovechar unas cinco mil hectáreas (tres sitios de ganado mayor) sin títulos de ningún tipo.[bookmark: nu27]27

Los expedientes de mercedes de tierras del siglo XVIII a veces son enfáticos en cuanto a la ausencia de congregaciones indias, estancias, haciendas y ranchos en los alrededores de la villa de Purificación. En otras ocasiones se puede inferir de las llamadas "vistas de ojos" y mediciones realizadas. Por ejemplo, aledaño a la villa de Purificación, y ya en jurisdicción de la Audiencia de México, se encontraba el valle de Expuchimilco, que -según las crónicas franciscanas- a la llegada de los primeros españoles estaba pobladísimo, pero en el siglo XVIII la anterior presencia humana se había borrado a tal punto que las mercedes de tierras concedidas se hacían tomando como referencia accidentes naturales sin que hubiera memoria o vestigios físicos de que hubiese estado alguna vez habitado.[bookmark: nu28]28




Uno de los efectos de la poca densidad de población fueron los escasos conflictos generados por la posesión de la tierra durante el largo periodo colonial. Desde el siglo XVI las propiedades frecuentemente se vendían firmando un papel simple sin dar parte a ninguna autoridad,[bookmark: nu29]29 es hasta el siglo XVIII en que poco a poco se van regularizando muchas propiedades agrarias en la región de estudio, aunque, en general se dieron con menos tensión a diferencia de otras jurisdicciones de la Nueva Galicia en que los conflictos por tierras entre pueblos, haciendas y ranchos fueron la norma.[bookmark: nu30]30


En el siglo XVIII, la alcaldía mayor de Tomatlán y la villa de Purificación (luego se le llamaría Subdelegación de Tomatlán) se caracterizaba por la crianza de una gran cantidad de ganado vacuno, el cual era trasladado periódicamente hacia la ciudad de México (de la Mota 1993, 33). La ganadería en la alcaldía mayor de Purificación y las áreas aledañas a la costa prevaleció hasta fines del periodo colonial como lo señala Villaseñor y Sánchez (1748). Otra de las actividades tradicionales en el área fue la extracción de sal. En la relación de la villa de Purificación, escrita en 1585, se mencionan las salinas de Chamela y Chola que rendían entre 300 y 400 fanegas de sal. En el pueblo de Apozolco se explotaban también otros "ojos de sal" de los que se obtenían anualmente varios cientos de fanegas del producto (Acuña 1988, 214-215). A fines del siglo XVIII, la falta de indígenas hacía que escasearan los alimentos para trabajadores de las salinas, por ello, los bastimentos y otros enseres se tenían que traer desde Guadalajara. La dinámica para la extracción de sal en el área de estudio debió ser parecida a la de las costas de Colima y Michoacán, en las cuales de febrero a junio se concentraba gran cantidad de trabajadores pues era la época de producción, sumándose a los salineros, arrieros y comerciantes que acudían de otras provincias. En esos meses la población crecía de modo notable, luego, al entrar el temporal de lluvias, las salinas quedaban casi desiertas (Williams 2004, 151-152).


En 1621 existían solo las salinas de Opono y de Piloto pero para mediados del siglo XVIII ya existían seis salinas (véase figura 2), había también un camino real llamado "de las salinas" que desde la sierra de Talpa descendía directamente hacia Tomatlán y de ahí tomaba rumbo por toda la costa jalisciense.[bookmark: nu31]31 Aunque desde mediados del siglo XVI las autoridades controlaron la extracción de la sal, durante el virreinato, los vecinos de Purificación y del puerto de La Navidad intermitentemente presionaron para su libre explotación en las costas de Chamela y Tomatlán.[bookmark: nu32]32 Y es que, la intervención de algunos comisionados en las salinas locales durante el siglo XVIII fue objeto de críticas y pesquisas legales por fraudes y corrupción.[bookmark: nu33]33 La sal se llevaba al puerto de San Blas y de aquí se distribuía hacia el interior pero, con la complicidad de las autoridades encargadas de su control y regulación, era común el contrabando del producto.[bookmark: nu34]34 El control oficial de la sal en el área duró por lo menos hasta mediados del siglo XIX lo que denota su importancia.[bookmark: nu35]35


Reflexiones finales


Como hemos visto, la región de estudio a la llegada de los españoles era un lugar densamente poblado por indígenas de la periferia mesoamericana. La caída demográfica en la provincia de Purificación se dio sobre todo en la primera mitad del siglo XVI pero continuó durante las siguientes décadas, e incluso hasta principios del siglo XVII.


De lo anterior se derivan al menos tres reflexiones importantes. En primer lugar, el caso estudiado cuestiona el principio teórico de inspiración malthusiana que propone la crisis de sociedades con altas densidades demográficas debido a la degradación del medio.[bookmark: nu36]36 Aunque se requieren estudios más profundos para conocer cuáles eran las actividades y métodos de subsistencia predominantes hasta antes de la conquista, todo indica que la población autóctona utilizó complejas estrategias de aprovechamiento de multiplicidad de nichos ecológicos, intercalando los recursos marítimos (conchas, sal, pescado, moluscos, etcétera) con aquellos obtenidos de los valles húmedos y de las montañas (frutas, pieles, carne de venado, obsidiana, cobre, piedras preciosas, etcétera), permitiendo con ello el mantenimiento de altas densidades humanas hasta antes de la conquista sin menoscabo de los recursos existentes.


Luego de la llegada de los españoles, los indígenas aprendieron a cultivar en sus solares naranjas, granadas, cidras, peras, manzanas, membrillos, duraznos y muchas legumbres introducidas, además de criar aves y ganado. Sin embargo, el más importante cambio en los métodos locales de subsistencia, pudo haber sido la introducción del sistema de tributos ya que presionó hacia el monocultivo o la especialización en ciertos productos; en detrimento de la amplia gama de actividades y conocimientos aborigenes para su alimentación y sustento.


En segundo lugar, la desaparición de los pueblos de indios repercutió profundamente en las actividades económicas impulsadas por los conquistadores españoles. Para la primera mitad del siglo XVI diversos cronistas mencionan plantaciones de cacao y cacahuatales, las cuales eran atendidas por indígenas mediante el sistema de repartimientos. No obstante, para que fuesen viables los cultivos en el área y hubiese altas tasas de ganancia se requería mano de obra de bajo costo. Al desaparecer la mayoría de la población aborigen, la presión por el trabajo para servicio de los españoles, así como la recaudación tributaria debió incrementarse en los indígenas sobrevivientes. Bajo esas circunstancias y coincidiendo con América Molina del Villar (2009, 24), se puede conjeturar que vivir en un pueblo no garantizaba protección, sino por el contrario, más cargas para sus habitantes debido a sus compromisos comunitarios lo cual debió incentivar aún más el despoblamiento de las congregaciones indias. En ese sentido, la explotación de la sal si bien se mantuvo en las localidades aledañas al mar, no fue un aliciente poderoso como para revertir el despoblamiento indígena, por el contrario, la pudo haber inducido en las primeras décadas posteriores a la conquista. La ganadería extensiva por su parte, se impuso prácticamente hasta el siglo XVIII y de ello dan cuenta las mercedes tardías que se fueron expidiendo y las descripciones tan ilustrativas en las que se señala que no sólo faltaban brazos para el trabajo, sino incluso senderos adecuados para transitar por los bosques y marismas de Purificación al Valle de Banderas.


Por último, durante el periodo colonial la desaparición de las antiguas localidades indígenas propició no solo el retiro de los frailes franciscanos encargados de la evangelización de esta extensa franja aledaña al Océano Pacífico y la sustitución del clero regular por el diocesano entre los pocos pueblos sobrevivientes, sino, el retorno de la vegetación y la fauna característica de la selva baja caducifolia y del bosque templado. También ocasionó el abandono de actividades locales antaño importantes y la reorganización territorial hispana, misma que se consolidó hasta el siglo XVIII en que fueron ocupados nuevamente los valles húmedos aledaños a las pocas poblaciones indígenas sobrevivientes.







Notas

[bookmark: num1]1 Fray Antonio Tello señala que el recorrido por el área se llevó a cabo a principios de 1527, sin embargo, es un error, ya que Francisco Cortés salió de Colima en 1524, incursionó en el valle de Expuchimilco, se dirigió hacia Etzatlán y de ahí pasó a Nayarit, regresando al año siguiente por la costa jalisciense, como lo prueban otros documentos de la época Cf. Mariana Anguiano (1992, 53).

[bookmark: num2]2 Cf. Marcelo Zárate (2015, 199).

[bookmark: num3]3 La fundación de la villa de Purificación se ha situado también en 1536. Ver: Antonio Tello (1973, 29-31); sobre esta misma fecha de fundación véase también a Alonso de la Mota y Escobar (1993, 32); sin embargo, según René Acuña (1988, 211), en 1533, Purificación ya estaba bien establecida en forma de villa española.

[bookmark: num4]4 El puerto de la Navidad fue utilizado por los primeros conquistadores y exploradores del occidente y noroeste de México. Según Carlos Pizano (1964, 232), en este puerto desembarcó el adelantado Pedro de Alvarado en junio de 1540 con 500 soldados para acudir a la defensa de Guadalajara ante la rebelión indígena de la Guerra del Mixtón, en donde Alvarado finalmente perdiera la vida. El virrey don Antonio de Mendoza llegó con su armada al propio puerto el 25 de diciembre de 1540, por lo que desde entonces recibió el nombre de Navidad. En 1563, con indígenas de Colima, Tuxpan, Ameca, provincia de Ávalos y del área se reconstruyó el puerto para continuar con la conquista y colonización de las islas Filipinas a la orden de Miguel López de Legazpi, el cual partió en diciembre de 1564. Alonso de la Mota y Escobar (1993, 33) señala que la sede para el trato con las islas orientales se pasó al puerto de Acapulco por la cercanía qué éste tenía con la ciudad de México.

[bookmark: num5]5 Tras el encuentro de la población europea con los nativos americanos, en todos los casos, el indígena fue proporcionalmente el grupo más afectado en materia de enfermedades. Sus condiciones de vida, actividad laboral, alimentación, hacinamiento y salubridad hicieron de este sector el de mayores posibilidades de contagio, mientras que los españoles mostraban el lado opuesto: buena alimentación, vivienda, disponibilidad de agua dulce e ingresos económicos más elevados, permitiéndoles sortear con mayores probabilidades de éxito los períodos de sobremortalidad. Cf. Miguel Ángel Cuenya (1996, 52). Podemos decir, que a más de las deficiencias de anticuerpos por parte de la población indígena a las nuevas enfermedades, se sumaron los factores económicos, sociales y culturales que agudizaron dicha problemática.

[bookmark: num6]6 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), México, Mercedes, vol. 1, exp. 276.

[bookmark: num7]7 Archivo General de Indias (en adelante AGI), Sevilla, MP-México, 560.

[bookmark: num8]8 Archivo de Instrumentos Públicos de Jalisco (en adelante AIPJ), México, Tierras y aguas, 1a colección, libro 25-1, exp. 11.

[bookmark: num9]9 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num10]10 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num11]11 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 250, exp. 14.

[bookmark: num12]12 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num13]13 Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara (en adelante ARAG), México, Civil, caja 127, exp. 1.

[bookmark: num14]14 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 149, exp. 18.

[bookmark: num15]15 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num16]16 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 130, exp. 5.

[bookmark: num17]17 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 150, exp. 28.

[bookmark: num18]18 AIPJ, tierras y aguas, 1a colección, libro 17, exp. 3.

[bookmark: num19]19 AIPJ, tierras y aguas, 1a colección, libro 17, exp. 2 y AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 205, exp. 9.

[bookmark: num20]20 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num21]21 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 149, exp. 24 y vol. 120 exp. 24.

[bookmark: num22]22 ARAG, Ramo Civil, caja 12, exp. 21.

[bookmark: num23]23 AGN, Tierras, vol. 3694, exp. 6.

[bookmark: num24]24 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 237, exp. 4. De la misma colección véase también: vol. 149, exp. 18.

[bookmark: num25]25 AIPJ, tierras y aguas, 1a colección, libro 14, exp. 62. Mercedes de tierras entregadas a mediados del siglo XVIII a vecinos de Purificación, dejan entrever que, había grandes extensiones de tierras sin dueño, algunos sitios solicitados no colindaban con ninguna tierra entregada, es decir, esta provincia se había convertido en área de frontera que lentamente se fue ocupando sobre todo a fines del periodo colonial. Cf. AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 41, exp. 1.

[bookmark: num26]26 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 22, exp. 7.

[bookmark: num27]27 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 120, exp. 24.

[bookmark: num28]28 AIPJ, Tierras y aguas, 2a colección, vol. 150, exp. 27.

[bookmark: num29]29 En AIPJ, Tierras y aguas, 1a colección, véanse por ejemplo, vols. 25-1 y 25-2 que corresponden a la revisión de títulos de tierras ordenada en 1754, donde aparece una gran cantidad de expedientes de tierras ubicadas en la provincia de Purificación, que confirman esta práctica.

[bookmark: num30]30 La acentuación de conflictos por límites de tierras durante el siglo XVIII se generalizó también en los pueblos de indios bajo jurisdicción de la Real Audiencia de México, véase por ejemplo: Eric Van Young (1981), Bryan Hamnett (2012), Rodrigo Martínez (2010), Ethelia Ruiz (2012), entre otros.

[bookmark: num31]31 AGI, "Mapa de la villa de Nuestra Señora de la Purificación y su jurisdicción", MP-México, núm. 295.

[bookmark: num32]32 AGN, Californias, vol. 72, exp. 11.

[bookmark: num33]33 Por ejemplo, en 1769 se destituyó a Francisco Galindo como administrador de las salinas de La Purificación por malos manejos nombrándose a Mariano Pérez de Alamillo en dicho cargo. Cf. AGN, Instituciones coloniales, Californias, vol. 67, exp. 46. Pero, no pasó ni un año en que se acusó al nuevo administrador de alterar el precio de las sales. Cf. AGN, Instituciones coloniales, Californias, Vol. 79, exp 1. En 1781 nuevamente se formó causa contra el capitán de milicias de Tomatlán, don José María Gómez Equiarte por su mala conducta en torno a la explotación de la sal en la costa jalisciense. Cf. AGN, Instituciones coloniales, Marina, vol. 52, exp. 119 y 160.

[bookmark: num34]34 AGN, Instituciones coloniales, Marina, vol. 30, exp. 13.

[bookmark: num35]35 AGN, Salinas, Hacienda Pública, caja 2, expedientes 7 y 15, entre otros.

[bookmark: num36]36 Una crítica a dicha propuesta puede verse en: Christopher Fisher (2011, 35-54).
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Resumen


El gobierno de los Estados Unidos, bajo la idea de la defensa de los intereses de sus connacionales en México, a través de notas diplomáticas desconoció una parte del contenido de la prescripción I del artículo 27 de la Constitución de 1927, dando paso a un diferendo diplomático entre ambos países. Con base en lo anterior, nuestro propósito es observar la postura del gobierno estadounidense respecto a la aplicación del reparto agrario por parte del presidente Lázaro Cárdenas, en el valle del Yaqui, Sonora, y las respuestas del gobierno mexicano. Es un estudio histórico de las relaciones entre México y los Estados Unidos, entendidas como interacciones entre organizaciones formales en su esfera gubernamental (gobiernos, diplomacia). La investigación revela que el gobierno cardenista aceptó la intromisión diplomática estadounidense y el pago de las compensaciones a sus connacionales, a pesar de que la razón jurídica estaba del lado de México e incluso, en la legislación mexicana en materia agraria, estaba contemplado el pago de indemnizaciones a los propietarios mexicanos, incluidos los nacionalizados.


Palabras clave: Relaciones, diplomacia, diferendo, reparto agrario, indemnizaciones.





Abstract


A series of diplomatic notes issued by the U.S. government invoked the defense of their citizens' interests in Mexico to disavow the contents of the Article 27, Section 1 in the Mexican Constitution of 1927, causing a diplomatic differendum between both countries. Our goal is to examine the posture of the American government regarding the agricultural land distribution program established by the Mexican President Lázaro Cárdenas at the Yaqui River Valley, Sonora, and the replies by the Mexican government. This historical assay about the US-Mexico relationships reveals that Cárdenas accepted the American diplomacy intromission and the compensations granted to American citizens despite the legal reason was on the Mexican side. Even in the agrarian legislation it was contemplated the payment of compensations to the Mexican landowners, including the nationalized ones.


Keywords: Relationships, diplomatic, differendum, agricultural land distribution, compensations.






Introducción


Uno de los problemas que enfrentaron una buena parte de mexicanos en los albores del siglo XX, era su no acceso a una propiedad por falta de fondos o por la pérdida de la misma vía el despojo en algunos casos. En este tenor, Emilio Zapata, en el punto 6 del Plan de Ayala, reivindicó los terrenos, aguas y montes usurpados por los hacendados (Silva 1988, 290).


Por su parte, Venustiano Carranza, en atención al disgusto de las comunidades indígenas debido al despojo de sus tierras, promulgó en el puerto de Veracruz, la Ley de 6 de enero de 1915. En su Artículo 1 se declararon nulas todas las enajenaciones de tierras, aguas y montes, pertenecientes a los pueblos, rancherías, congregaciones o comunidades, hechas por los jefes políticos, gobernadores de los estados o cualquiera otra autoridad local (Silva 1988, 171).


Las demandas de restitución o dotación de tierras reconocidas ya en la norma anterior, esperarían una respuesta por parte de los campesinos que habían participado en la revolución. La tarea de resolver la cuestión agraria en México le correspondió al Congreso constituyente, que entró en funciones el 1 de diciembre de 1916. La comisión encabezada por el diputado Pastor Rouaix, encargada de redactar el Artículo 27 de la Constitución, presentó el 24 de enero ante el pleno su iniciativa. Esta fue turnada a la primera comisión integrada por Francisco José Múgica, Alberto Román, Luis Gumersindo Monzón, Enrique Recio y Enrique Colunga, para su análisis, discusión y en su caso aprobación.


Uno de los puntos a destacar en los considerandos del proyecto elaborado por la comisión referida fue el relativo a otorgarle a la nación la facultad con sustento en los principios del Derecho público de prohibir la adquisición de tierras a los extranjeros. La Constitución fue aprobada el 5 de febrero de 1917. Los constituyentes en la parte inicial del Artículo 27 reconocieron que las tierras y aguas comprendidas dentro del territorio de México, le correspondían originalmente a la nación.


También le otorgaron a la nación la prerrogativa de transmitir el dominio de las tierras y aguas a los particulares, constituyendo la propiedad privada. En la prescripción número 1, se destacó que sólo los mexicanos por nacimiento o naturalización y las sociedades mexicanas tenían el derecho para adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus accesiones en la República Mexicana (Tena 2002, 827) Los legisladores le abrieron la puerta a los extranjeros a su participación en el mercado de tierras con el siguiente planteamiento:


El Estado podrá conceder el mismo derecho que a los mexicanos, a los extranjeros siempre que convengan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores en considerarse como nacionales respecto de dichos bienes y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus gobiernos por lo que se refiere a aquellos, bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de perder en beneficio de la Nación los bienes que hubieren adquirido en virtud del mismo (Tena 2002, 827).




La postura de los integrantes del Congreso mexicano en la materia era nítida. No daba lugar a ninguna duda. El trámite a realizar por parte de los extranjeros para convertirse en mexicano no era complicado. Por medio de un escrito dirigido a la Secretaría de Relaciones Exteriores, el interesado debía manifestar su aspiración de convertirse en mexicano diciendo que iba a cumplir con lo dispuesto en la prescripción anterior.


En respuesta a la demanda de restitución o dotación de tierras y aguas presentadas por los pueblos, los constituyentes en la prescripción X del referido Artículo 27, señalaron que los núcleos de población que carecieran de ambos recursos serían dotados con los mismos. Para ello, serían expedidas leyes reglamentarias y se crearía una Dependencia directa del Ejecutivo Federal, cuyas funciones eran la aplicación y ejecución de las leyes agrarias. Además, se constituirían un cuerpo consultivo; una comisión mixta integrada por representantes en igualdad de la Federación, de los gobiernos locales y de un representante de los campesinos; comités particulares ejecutivos para cada uno de los núcleos de población que tramiten expedientes agrarios.


En las solicitudes de los núcleos de población de restitución o dotación de aguas presentadas ante el gobernador de la entidad, se debía señalar los predios privados susceptibles de ser afectados. En la prescripción XIV, los legisladores apuntaron que los propietarios afectados con resoluciones dotatorias o restitutorias de ejidos o aguas en favor de los pueblos o que en el futuro se dictaren, no tendrán ningún derecho ni recurso legal ordinario, ni podrán promover el juicio de amparo. Los afectados con dotación tendrán solamente el derecho de acudir al gobierno federal para el pago de la indemnización correspondiente (Tena 2002, 832).


Las demandas de tierras y aguas de los núcleos de población, así como las oposiciones de los propietarios afectados se resolverían por la vía institucional. Los trabajos legislativos del Congreso federal en materia agraria van desde la Ley de Ejidos, de 28 de diciembre de 1920, pasando por el Reglamento Agrario, de 10 de abril de 1922 hasta la Ley Orgánica de la fracción I del Artículo 27 conocida también como Ley de Extranjería de 31 de diciembre de 1925.


En la última norma se les prohibía a los extranjeros a adquirir tierras y aguas en una faja de 100 kilómetros a lo largo de las fronteras, o de 50 en las playas. Tampoco podrían ser socios de sociedades mexicanas que adquieran tal dominio en la misma faja. Al menos, que se acogieran a lo establecido en la ya mencionada prescripción I del Artículo 27 (Fabila 1981, 420).


Con base en lo anterior, en el trabajo, siguiendo lo dicho por Paolo Riguzzi (2007, 67) sobre el tema de las relaciones entre los Estados Unidos y México, "la política exterior y seguridad [Estados Unidos] enfoca los intereses estatales y su defensa, dentro y fuera del territorio nacional", analizaremos por una parte la postura diplomática asumida por los secretarios de Estado de los Estados Unidos de América, Frank Billings Kellogg y Cordel Hull, de los embajadores en México James Sheffield y Josephus Daniels, el vicecónsul en Guaymas, respecto a la legislación mexicana en materia agraria. La premisa enarbola por la diplomacia estadounidense fue que su gobierno no podría eximirse de su obligación de protegerlos. Por la otra, daremos cuenta de las respuestas de la diplomacia mexicana a los reclamos estadounidenses por la aplicación del reparto agrario, bajo la idea de conservar la amistad entre los dos países. No está por demás decir, el tema ha sido poco estudiado en la historiografía sobre Sonora.


Notas diplomáticas: la prescripción I del Artículo 27 tema de controversia entre México y los Estados Unidos, 1925-1926


Desde la publicación de la anterior norma el asunto de la legislación agraria mexicana fue del interés del gobierno estadounidense a través de la Secretaría de Estado. Su titular, Frank Billings Kellogg, conociendo que el Congreso mexicano proyectaba una Ley Orgánica, del precepto arriba mencionado, expresó en una nota diplomática de 17 de noviembre de 1925 al secretario de Relaciones Exteriores, Aarón Sáenz, su preocupación debido a que podrían verse afectados "los derechos de americanos, los cuales, apelarían a este gobierno, que está naturalmente obligado a hacer todo lo posible en su favor" (Sáenz 1961, 451).


Para Kellogg, su postura no significaba una intervención en los asuntos internos de México. Simplemente, se enarboló la bandera de la defensa de los intereses de sus conciudadanos propietarios de haciendas y ranchos en México. El secretario Sáenz, a través de un memorándum de 26 de noviembre de 1925, le hizo la siguiente aclaración:


La legislación pendiente en las Cámaras, y que o una forma o en otra se refiere a los extranjeros, está informada en la política de acoger amistosamente a todos los extranjeros y a los capitales que vinieran a radicarse a México, dándoles las garantías a que son acreedores dentro de nuestras leyes. La ley que reglamenta la fracción I del artículo 27, que ha sido aprobada por la Cámara de Diputados y que está pendiente en la Cámara de Senadores ha respetado en todo y por todo los derechos adquiridos, como un estudio libre de prejuicios puede demostrarlo (Sáenz 1961, 454).




La respuesta del secretario Sáenz, es la que le correspondía a un Estado soberano. No era correcto emitir especulaciones cuando el proceso legislativo no había concluido. Lo prioritario desde su óptica era mantener las buenas relaciones entre ambos países.


Como la réplica de Sáenz no fue en los términos que Kellogg esperaba, le envío otra nota a Sáenz, el 27 de noviembre. Siguió insistiendo en la afectación de los derechos adquiridos por los ciudadanos americanos y calificó a Ley reglamentaria del Artículo 27 como confiscatoria. Además, reiteró la obligación del gobierno su país a proteger a sus conciudadanos mediante la intervención diplomática. El discurso Kellogg iba subiendo de tono. Frente a la beligerancia de Kellogg, Sáenz respondió que la ley referida estaba en proceso, por lo cual, no se podría provocar ningún perjuicio a los ciudadanos americanos (Sáenz 1961, 457).


En el asunto dejo de intervenir el secretario Kellogg. Se le delegó al embajador James Rockwell Sheffield. En su nota de 8 de enero de 1926 dirigida al secretario Sáenz, apuntó que la referida Ley reglamentaria aprobada por el Senado mexicano era retroactiva y confiscatoria para los intereses de los ciudadanos americanos. Sáenz, el 20 de enero de 1926 le respondió que se debía esperar la expedición del Reglamento respectivo, para juzgar "si se violan o si se respetan y protegen así los derechos de la Nación como los de los particulares, tanto nacionales como extranjeros" (Sáenz 1961, 465).


Kellogg, en su nota de 28 de enero vio con buenos ojos la elaboración de la Ordenanza correspondiente. Sin embargo, la revisión del articulado de la nueva norma le dio la pauta para reiterar con sustento en el Derecho Internacional su rechazo a que un ciudadano americano no podía invocar la protección de su gobierno. Igualmente, no quito el dedo del renglón en la retroactividad de la misma según su interpretación del Artículo 4.[bookmark: nu1]1 Sáenz, el 12 de febrero le respondió respecto al primer asunto, que era una obligación contraída individualmente que dejaba a salvo los todos los derechos del Estado extranjero. En el segundo asunto, dijo, que la norma respetaba los derechos adquiridos por los extranjeros (Sáenz 1961, 484).


Dos notas signadas por Kellogg y Sáenz el 1 y 27 de marzo de 1926 cierran el intercambio. El primero preguntó si los artículos contenidos en la multicitada Ley reglamentaria eran retroactivos para el gobierno mexicano. El segundo respondió que no eran retroactivos (Sáenz 1961, 494, 495, 501). El intercambio de notas puso en la mesa diplomática dos posturas confrontadas. Por un lado, la defensa de los intereses de los ciudadanos americanos y la no aplicación de la legislación agraria a ellos. Por el otro, la posición firme del secretario Sáenz en la salvaguardia de la soberanía con el aval del presidente Calles. El gobierno mexicano no sucumbió ante el embate diplomático de los Estados Unidos. La dotación de tierras se aplicaría como lo veremos más adelante.


En pleno intercambio epistolar entre Kellogg y Sáenz, el presidente Plutarco Elías Calles, expidió el 9 de marzo de 1926, el Reglamento de la expedición y amortización de los bonos de la deuda pública agraria, para cubrir las indemnizaciones señaladas en la parte de final de la prescripción XIV. El monto de la emisión de los bonos alcanzó la cifra de 50 millones de pesos. El gobierno mexicano se preparaba para dar respuesta a las solicitudes de compensaciones que iban a presentar los propietarios de tierras afectados con la aplicación de la reforma agraria.


Hagamos historia sobre este tema. La figura de los bonos agrarios quedaron señalados en el inciso e) de la fracción XVII del Artículo 27 de la ya mencionada Constitución de 1917 que a la letra dice: "Los propietarios estarán obligados a recibir bonos de la Deuda Agraria local para garantizar el pago de la propiedad expropiada. Con este objeto, el Congreso de la Unión expedirá una ley facultando a los estados para crear su Deuda Agraria" (Tena 2002, 833). La ley en la materia la expidió el Congreso de la Unión el 10 de enero de 1920. En el Artículo 1 los legisladores señalaron que el


Ejecutivo de la Unión, de acuerdo con el artículo 27 de la Constitución Federal y con la Ley de 6 de enero de 1915, indemnizará a los propietarios de los terrenos de que se ha dotado o se dote en lo sucesivo a los pueblos, rancherías, congregaciones, comunidades, etc., e igualmente indemnizará a los propietarios de terrenos restituidos o que se constituyan a los pueblos, congregaciones, etc., cuando proceda la indemnización o conforme a la ley de 6 de enero de 1915 y el artículo 27 de la Constitución Federal.[bookmark: nu2]2




Los legisladores mexicanos a través de este andamiaje legal enviaron el mensaje de que el reparto de tierras no sería una muestra de fuerza contra los posibles afectados. Estos, iban a recibir una indemnización. El procedimiento de la obtención de los fondos se estableció en el Artículo 3, al facultar el citado Congreso


al Ejecutivo Federal para emitir bonos de la Deuda Pública Agraria, hasta por la cantidad de cincuenta millones de pesos, oro nacional. Estos bonos se irán emitiendo por series, según las necesidades lo requerían; serán al portador , se amortizarán por sorteos anuales en el plazo de veinte años a contar de la fecha de expedición; devengarán intereses a razón de cinco por ciento anual pagaderos por anualidades vencidas en el mes de diciembre de cada año, y estarán provistos de una hoja de veinte cupones para el pago de los expresados intereses.[bookmark: nu3]3




En el Artículo 2 se registraron los tiempos para la presentación de la solicitud mencionada en el artículo anterior. Para las expropiaciones ulteriores al 19 de junio de 1925, la solicitud de indemnización debería presentarse de acuerdo con lo prevenido por el Artículo 10 de la Ley de 6 de enero de 1915, que a la letra dice:


"Los interesados que se creyeren perjudicados con la resolución del Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, podrán ocurrir ante los tribunales a deducir sus derechos dentro del término de un año, a contar desde la fecha de dichas resoluciones, pues pasado ese término, ninguna reclamación será admitida" (Silva 1988, 210).


En el artículo 3 se establecieron los requisitos que debían cumplir los propietarios afectados al presentar su solicitud. Uno de ellos se refiere al registro del nombre, el domicilio y la nacionalidad del reclamante.[bookmark: nu4]4

De acuerdo con el marco legal en materia agraria no debía haber propietarios de tierras extranjeros. Los demás requisitos son una muestra de los vericuetos de la burocracia mexicana.[bookmark: nu5]5 En el Artículo 11 se delegó a la Tesorería General de la Nación, emitir los bonos en cinco series, con valor de diez millones de pesos cada una, en las fechas que fije al efecto la Secretaría de Hacienda (Diario Oficial de la Federación 1926). Véase Tabla 1.


[bookmark: t1]



El valle del Yaqui: la lucha por la dotación de ejidos, 1936-1938


La aplicación de la reforma agraria en el valle del Yaqui en el periodo 1920 a 1934, sólo benefició a la congregación llamada Cajeme. Las solicitudes de los núcleos de población de Cócorit y Esperanza, presentadas en 1932 fueron rechazadas por la autoridad bajo el argumento de falta de tierras.[bookmark: nu6]6 El reparto de tierras era una asignatura pendiente del gobierno federal a favor de centenares de jornaleros que llegaron al mencionado valle atraídos por una agricultura bajo riego. Cabe decir, en el área había propietarios de tierras estadounidenses que se habían acogido a la prescripción I del artículo 27.


Por su parte, aquellos formaron parte de los grupos de solicitantes de tierra. Estos, en el caso de nuestro objeto de estudio mantuvieron su lucha en el marco de la ley, condición indispensable para alcanzar su objetivo. Mientras tanto, el Congreso de la Unión expidió el 30 de diciembre de 1933, un decreto que reformó el Artículo 27, sin cambiar lo referente a que "los propietarios afectados con dotación tendrán solamente derecho de acudir al gobierno federal para que le sea pagada la indemnización correspondiente" (Fabila 1981, 552). Con el escudo legal establecido se esperaría que los propietarios de tierras se acogieran a lo señalado en la norma.


No fueron los propietarios lo que actuaron de acuerdo con lo anterior. Fue el gobierno de los Estados Unidos que había presentado las solicitudes para el pago de las indemnizaciones. Ante ello, el general Cárdenas, frente a los integrantes del Congreso de la Unión, el 1 de septiembre de 1937, se refirió a la Comisión General de Reclamaciones entre México y los Estados Unidos, que funcionaba de acuerdo con el Protocolo de 24 de abril de 1934 (Los presidentes 1966, 72). �Qué se estableció en el citado documento? En el Considerando primero se apuntó que es el deseo de ambos gobiernos arreglar y liquidar, tan pronto como sea posible, las reclamaciones de cada uno de los dos Gobiernos que han presentado en contra del otro, comprendidas en la Convención General de Reclamaciones, celebrada el 8 de septiembre de 1923 entre los dos Gobiernos. Después de otros Considerandos, se convino:


Primero: Los dos Gobiernos procederán a discutir de manera informal, las reclamaciones agrarias pendientes en la actualidad ante la Comisión General de Reclamación, es con el propósito de llegar a un arreglo respecto a ellas, en consonancia con la equidad y con los derechos de los reclamantes y con los derechos y obligaciones del Gobierno Mexicano, según lo establecido por el Protocolo de la Comisión General, de 18 de junio de 1932. Mientras esté pendiente esta discusión, no se presentarán reclamaciones agrarias a los Comisionados a que se refiere la Cláusula Tercera, ni, en su caso, al Árbitro a que alude la Cláusula Quinta de este Protocolo; pero podrán presentarse Memoriales de los casos en que aún no se hayan presentado, con objeto de formalizar los fallos que se dicten sobre los arreglos propalados (Díaz 1983, 151).[bookmark: nu7]7





El asunto agrario era el que se debía resolverse, independientemente de las 1149 demandas presentadas por el gobierno de los Estados Unidos, por un monto de 440 millones de pesos. Las reclamaciones de México eran 270 con un valor de 250 millones de pesos (Los presidentes 1966, 56).


Mientras el asunto de las reclamaciones se instalaba en la agenda de ambos países, tema del posible reparto agrario en el valle del Yaqui fue del interés del vicecónsul de los Estados Unidos en Guaymas, Sonora, A. F. Yepis. La principal tarea de los cónsules estadounidenses era recabar información sobre asuntos políticos y económicos suscitados en los ámbitos geográficos en donde residían y su envío al Departamento de Estado. En sus primeros reportes registró la presencia de agraristas en el valle del Yaqui, los cuales, por la vía legal habían presentado ante la Comisión Local Agraria, sus solicitudes de dotación de tierras. Entre los posibles afectados se encontraban propietarios de origen estadounidense. Estos, es oportuno decir, que para la Secretaría de Relaciones Exteriores, eran mexicanos por el convenio signado. El trámite era sencillo. En la solicitud se debía decir que se consideraba mexicano en cuanto a la propiedad de la tierra y que no solicitaría el apoyo de su gobierno en caso de ser afectados en su propiedad.[bookmark: nu8]8 La nueva condición no fue considerada por el diplomático estadounidense.


La presencia de grupos de agraristas en los valles del Yaqui y del Mayo, provocó que se prendieran las luces rojos en la sede del Consulado de los Estados Unidos en Guaymas. El vicecónsul A. F. Yepis, en su reporte correspondiente al mes de enero de 1936, destacó el vínculo de aquellos con los "gobiernos federal, estatal y municipal porque les permitían realizar sus acciones enarbolando las banderas de la restitución y dotación de tierras, así como el reparto de las tierras ociosas".[bookmark: nu9]9 Yepis, esperaba que su gobierno tomará cartas en el asunto y asumiera la defensa de sus connacionales respecto de "la política radical del presidente Cárdenas en materia agraria".[bookmark: nu10]10

Yepis, en sintonía con su función se abocó a obtener información sobre la postura del gobernador electo, Román Yocupicio, en torno al reparto agrario. Para ello, viajó a Navojoa, Sonora, a finales de 1936 y se reunió con Raúl Montaño, amigo personal de Yocupicio y dueño del periódico El Mayo. Montaño, en la reunión le dijo al diplomático estadounidense que Yocupicio no veía con buenos ojos al agrarismo y el reparto agrario de las tierras en producción. Era partidario de repartir las tierras ociosas que abundaban en el estado de Sonora.[bookmark: nu11]11

La postura de Yocupicio no era relevante. El cómo gobernador en funciones estaría obligado a recibir las solicitudes de dotación de ejidos de los núcleos de población. El presidente Lázaro Cárdenas del Río, en cumplimiento a lo establecido tanto en el Artículo 27 constitucional como en el Plan Sexenal, señaló que "el ideal agrario seguiría siendo el eje de las cuestiones sociales mexicanas, mientras no se haya logrado satisfacer en toda su integridad, las necesidades de tierras y aguas de todos los campesinos del país" (Fabila1981, 555). Les ordenó a los funcionarios del Departamento Agrario, a realizar los estudios para la solución del problema agrario en los valles del Yaqui y Mayo.


El presidente Cárdenas, le envío al presidente del Ayuntamiento de Cajeme, Wistano García, un mensaje telegráfico el 4 de septiembre de 1937 señalándole lo siguiente:


Van a remitírsele a usted los estudios para que se resuelvan las dotaciones de tierras en primera instancia, rogando a usted hacer conocer a los propietarios del Yaqui y Mayo, la forma en que se va a resolver este problema, propietarios especialmente del Yaqui habían solicitado hablar con suscrito antes de acordarse las dotaciones; pero como resolverse en primera instancia por el gobierno del estado [de Sonora] puede usted orientarlos sobre la forma en que se va a hacer a fin de evitar tengan que hacer viaje a esta [ciudad de México] (Murrieta n.d., 65-66).




El reparto agrario en los valles meridionales del estado Sonora no tenía vuelta atrás. El gobernador Yocupicio, como autoridad agraria avaló el dictamen de la Comisión Agraria Mixta, dotando de manera provisional a los siguientes núcleos de población del valle del Yaqui: Cócorit, Esperanza, Providencia, Campo 700, Campo 77, El Castillo, Campo Yaqui, Campo 47, Campo 16, Cajeme, Campo 60, Quechehueca y Campo 1402.


Entre los afectados identificamos a los siguientes propietarios de origen estadounidense: F. B. Brunk, George Dalvey Co., W. E. Schutte, Testamentaria de R. E. Sixton, M. O. Little, Charles F. O' Brien, Z. O. Stocker, John Seifert, Hebert E. Morris Co., Chas P. Bredfor, Delvey Geo Co., French y Reed.[bookmark: nu12]12 Stocker fue nombrado representante de los propietarios "estadounidenses". French y Reed, como acreedores de la Sonora, Sinaloa Irrigation Company recibieron el lote 135. Su crédito ascendía a los 50 mil pesos.[bookmark: nu13]13



Diferendo diplomático entre México y los Estados Unidos por el reparto agrario, 1936-1938


Josephus Daniels, embajador de los Estados Unidos en México, al conocer la noticia de las dotaciones provisionales antes citadas, se expresó en los siguientes términos:


Mientras la teoría mexicana de la propiedad agraria es totalmente extraña para quienes han sido educados en las tradiciones anglosajonas de derecho, justicia y propiedad privada, un cuidadoso examen de su evolución en los años recientes presentan ciertos aspectos lógicos y conceptos de justicia poética (por duros que sus efectos puedan ser en ciertos casos) que, para la mentalidad indolatina, justifican formas de expropiación o confiscación de propiedad honestamente adquirida a menudo repelentes para alguien no acostumbrado al trabajo de este tipo de mentalidad o al hecho de que tengan un papel tan abrumador en las decisiones los llamados a las emociones suscitadas por informes sobre el estado indiscutiblemente deplorable del campesino sin tierra (Gilly 1994, 299).




La crítica del embajador Daniels a la política agraria mexicana se mantenía en la línea marcada por el secretario Kellogg años atrás. No era admisible la afectación de las propiedades de sus connacionales. Por lo tanto, estaba a punto de revivir el diferendo entre ambos países debido al reparto agrario en el valle del Yaqui. Cuál sería su actuación en el asunto, si era "un ferviente partidario de la alianza interamericana y de la política de la "Buena Vecindad" (Vázquez y Meyer 1982, 170).


Dicha política significó un cambio en la relación de los Estados Unidos con los países de América Latina. Si se llegara a presentar una diferencia con un gobierno latinoamericano, ya no se haría uso de la fuerza militar como solución. El plan tenía como objetivo "crear, por primera vez un espíritu de cooperación y solidaridad con los demás gobiernos del continente" (Vázquez y Meyer 1982, 171) Una cosa era el discurso y otra, las acciones concretas que tomó el gobierno estadounidense respecto a la afectación de sus "nacionales" por el reparto agrario en el valle del Yaqui.


Daniels, aprovechó el reparto agrario cardenista de 1936 en la región de La Laguna, que comprende parte de los estados de Coahuila y Durango (Martínez 1990, 215), para hacerle un llamado de atención al presidente Cárdenas, en el sentido, de "que no era aceptable proseguir con la expropiación de propiedades rurales norteamericanas sin la correspondiente indemnización con bonos de la reforma agraria" (Vázquez y Meyer 1982, 171).


El embajador Daniels, no se oponía a la reforma agraria siempre y cuando se otorgará a sus connacionales la indemnización correspondiente. La reforma agraria cardenista era irreversible. El diplomático estadounidense no tuvo empacho en reconocer que "el gobierno de Cárdenas en tres años había dotado tantas tierras como lo hicieron sus predecesores en aproximadamente veinte años". Más allá de este asunto, el embajador Daniels, no quitó el dedo del renglón respecto a evitar por la vía diplomática el reparto de tierras en el valle del Yaqui (Gilly 1994, 299).


La noticia de que el gobierno federal iba a aplicar una acción agraria en contra de los intereses de los propietarios estadounidenses fue del conocimiento del vicecónsul A. F. Yepis.[bookmark: nu14]14 Otro mensaje de que el reparto agrario iba en serio fue la división de terrenos realizada por el gobernador del Territorio de Baja California Norte, Rodolfo Sánchez Taboada. Yepis, calificó el acto como ilegal porque "tales tierras estaban legalmente protegidas por un contrato de colonización contra afectaciones agrarias".[bookmark: nu15]15


Silvano Barba, presidente del Partido Nacional Revolucionario, era otro que estaba atento al desenlace del asunto agrario en el valle del Yaqui. Le encomendó a su secretario de Acción Agraria, a obtener información sobre el particular. En cumplimiento a lo encomendado, el funcionario partidista obtuvo del ingeniero Jesús Medina Mayorga, presidente de la Comisión Agraria Mixta, la primicia de que el Departamento Agrario iba a resolver de manera favorable todos los expedientes de dotaciones de ejidos en la zona del río Yaqui.[bookmark: nu16]16

Yepis, en el mes de julio informó a sus superiores que el viaje programado del presidente Cárdenas al valle del Yaqui, se había suspendido de manera indefinida. También dio cuenta de la afectación de las tierras de Frederick W. Dow y las notas periodísticas en contra del agrarismo.[bookmark: nu17]17 La presencia del primer mandatario de México en el sur de la entidad sonorense no era esencial. Las resoluciones presidenciales definitivas a favor de los grupos de solicitantes de tierras, las podía emitir desde el Palacio Nacional, sede del Poder Ejecutivo federal, ubicado en la ciudad de México.


En las páginas del periódico El Pueblo editado en la ciudad de Hermosillo, se dio la nota en torno a la intranquilidad e inquietud que padecían los propietarios de tierras tanto nacionales como extranjeros.[bookmark: nu18]18 Yepis, proyectó la afectación de 45 mil hectáreas a sus connacionales en el citado valle.[bookmark: nu19]19

No había marcha atrás. El presidente Cárdenas, emitió el Acuerdo para la resolución del problema agrario en la región del Yaqui, el 27 de octubre de 1937. En la fracción IV, se estableció que serían atendidas las gestiones de los propietarios que se presenten antes de la ejecución de los mandamientos posesorios de ejidos para hacer uso del derecho que le concede la ley sobre su pequeña propiedad.


En la fracción V, se señaló que al darse las posesiones ejidales se concederán los plazos para levantar las cosechas que ordena la ley en los casos de tierras ya sembradas. Tratándose de tierras preparadas para cultivos agrícolas, por conducto de los representantes del Banco Nacional de Crédito Ejidal, se hará la justa valorización de tales trabajos de preparación a fin de reembolsar a quienes los hubieran afectado, con cargo al crédito de los ejidatarios beneficiados con la dotación de tierras.


En la fracción VIII, se facultó a la Secretaria de Agricultura y Fomento, para resolver de manera favorable las peticiones que presenten los agricultores que contribuirán a las dotaciones ejidales, para que en las extensiones de tierra que no están abiertas al cultivo, situadas entre la margen izquierda del río Yaqui y la margen derecha del río Mayo, se les señale la porción en la cual habrán de llevar a cabo trabajos de fraccionamiento sujetos a la ley de colonización, en la extensión y zona que oportunamente se precisarán con derecho al uso y aprovechamiento de las aguas de la presa en construcción en Angostura y en la cantidad que también se señalará en terrenos sin agua para pastos o usos colectivos, sin costo alguno para ellos, por concepto de tierras y de aguas.


Por último, el presidente Cárdenas, solicitó "la cooperación de todos los propietarios de la zona del Yaqui, que por igual están obligados a observar una actitud de patriotismo cuando se trata de aplicar la ley como se está haciendo en toda la República.[bookmark: nu20]20
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Ante los hechos consumados Charles C. Gidney Jr., funcionario del consulado de los Estados Unidos en Guaymas, Sonora, calificó el Acuerdo como relevante ya que daba solución al problema agrario en el valle del Yaqui. Asimismo, registró la reunión que sostuvieron los propietarios nacionales y extranjeros, con el gobernador Yocupicio y el jefe del Departamento Agrario, licenciado Gabino Vázquez, en la ciudad de México. Los estadounidenses por medio de su representante John D. Stocker, dijeron que habían sido afectados en una gran extensión de hectáreas.[bookmark: nu21]21

En la embajada de los Estados Unidos en México, el aludido Acuerdo derrumbó la posición de frenar la reforma agraria en el valle del Yaqui y se oyó una voz que dijo "subsiste el hecho de que las compensaciones que se obtengan no tienen proporción con lo que debía pagarse, desde el punto de vista de nuestras ideas de justicia a la mayoría de los propietarios de tierras estadounidenses" (Gilly 1994, 299).


La reacción de los propietarios afectados de origen estadounidense ante los actos del gobierno mexicano, fue desconocer los convenios que habían firmado con la Secretaría de Relaciones Exteriores y con ello, la prescripción I del Artículo 27. De manera rápida solicitaron el apoyo a su representación diplomática. Uno de sus objetivos era obtener la indemnización correspondiente por medio de los bonos agrarios. El otro, fue contener las actividades violentas que llevaban a cabo los solicitantes de tierra azuzados por agitadores con el propósito de entrar en posesión de las tierras antes de su entrega por el gobierno federal.[bookmark: nu22]22 Por su parte, Hebert A. Sibbet y William E. Richardson, recurrieron al amparo ante la justicia mexicana.[bookmark: nu23]23


El vicecónsul Yepis avaló la nota del mencionado periódico, al decir, que sus connacionales estaban siendo afectados en sus propiedades y que sus vidas corrían peligro.[bookmark: nu24]24 Afortunadamente para todos los involucrados la sangre no llego al río. Los problemas se redujeron a la falta de fondos para financiar para el cultivo de las tierras por parte de los agraristas y el pago de ciertos artículos a los propietarios afectados.


Finalmente, el presidente Cárdenas emitió las resoluciones definitivas de dotación de ejidos a favor de los solicitantes del valle del Yaqui, el 5 y 12 de enero de 1938.


El desenlace desfavorable provocó la intervención del senador Key Pittman, presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Senado estadounidense. Su postura fue que "[...] en el caso de que el gobierno mexicano no pagará la indemnización con apego a la ley internacional, podría dar lugar a una intervención diplomática".[bookmark: nu25]25 Hasta ese momento, el presidente Cárdenas mantenía la decisión de pagar las indemnizaciones a los propietarios afectados.


Mientras el diferendo entre ambos países se daba en el ámbito de las declaraciones, el vicecónsul Yepis siguió con su tarea de informar al Departamento de Estado. Señaló que los agraristas cobraban impuestos, aplicaban las leyes por su cuenta y recibían instrucción militar con la autorización del gobierno mexicano. También, hizo mención del desempleo que padecían y la falta de fondos oficiales para el levantamiento de la cosecha de trigo. En su opinión, la cancelación del viaje del presidente Cárdenas a Sonora, se debía por la falta de fondos para apoyar a los nuevos ejidatarios del valle del Yaqui.[bookmark: nu26]26

Por su parte, John D. Stocker, en su carácter de representante de sus connacionales afectados siguió en las mesas de negociaciones con representantes del Departamento Agrario en la ciudad de México. Se les ofreció una pequeña propiedad de 100 hectáreas, la cual, no fue aceptada.


Como el asunto se encontraba en un impasse el vicecónsul Yepis, tuvo tiempo para ubicar a los agraristas del valle del Yaqui en dos grupos. Uno de ellos, lo integraban gente de Sonora que se distinguía por su apacibilidad. El otro, lo formaban personas procedentes de otras entidades federativas, con militancia en organizaciones obrero campesinas y combativos. Constituían el contingente de la Defensa Social del valle del Yaqui, agrupación creada para la defensa de los intereses del gobierno de la República y de los agraristas. Para Yepis, le fue fácil decir que era el grupo que amenazaba a los estadounidenses.[bookmark: nu27]27


El gobernador Yocupicio, observó en la terminación de la presa Angostura en la parte alta de la cuenca del río Yaqui, la solución al diferendo entre los gobiernos de México y los Estados Unidos. En las nuevas tierras abiertas al cultivo se podrían establecer los propietarios nacionales y extranjeros afectados por el reparto agrario. No está por demás decir que el gobernador sonorense avaló el acto del presidente Cárdenas, ya que interpretó "el espíritu de la ley de 6 de enero de 1915 y las subsecuentes en materia agraria, sin lesionar legítimos intereses ni conculcar las leyes generales de la República".[bookmark: nu28]28


La propuesta del gobernador Yocupicio para ese momento ya no era posible porque el gobierno estadounidense encabezado por Franklin Delano Roosevelt, ya había dado inicio al reclamo de las indemnizaciones. Ante ello, el presidente Cárdenas, en su informe ante el Congreso de la Unión, presentado el 1 de septiembre de 1938, señaló lo siguiente:


la reforma agraria representa la más urgente y trascendental de las medidas empleadas por México para lograr su estabilización social y económica y que frente al deber imperativo e ineludible de cumplirla, el Gobierno ha considerado obrar justificadamente al ocupar las tierras, reconociendo en favor de sus propietarios la obligación de indemnizarlos, si bien el pago respectivo haya tenido que ser demorado. Considerando México que los derechos de la colectividad deben prevalecer sobre los derechos individuales, no podía subordinar la aplicación de la ley a las posibilidades de un pago inmediato (Los presidentes, 1966, 91)





La postura presidencial tuvo el respaldo 100 desde la tribuna del diputado Rodolfo Delgado Severino. Su discurso sobre el asunto fue en los siguientes términos:


La respuesta que Usted anuncia que va a dar al Gobierno de los Estados Unidos, en relación con la última nota de México, es justa y clara, patriótica e incontrovertible: no puede quedar sujeto al arbitraje, al mandato imperioso y de la Legislación Agraria, que significa la salvación económica y moral del pueblo mexicano, como no debe dejarse sujeto el arbitraje de naciones extranjeras el ejercicio fundamental de la soberanía de un país. Pero México está dispuesto a pagar, sin menoscabo de su programa constructivo; y pagará, tan pronto como los comisionados de México y de los Estados Unidos, lleguen a un entendimiento, respecto a los puntos sometidos a su acuerdo. Como esta tesis es impecable, y considerando que el Gobierno del Presidente Roosevelt en muchos sentidos está animado de la misma actitud para su pueblo, que el régimen que usted preside, tenemos plena confianza en que las dificultades actuales harán de resolverse (Los presidentes 1966, 100).




Los representantes de los Poderes Ejecutivo y Legislativo coincidieron en la oratoria. El gobierno de México debía pagar las indemnizaciones exigidas por el gobierno estadounidense, a pesar de que la razón jurídica no les asistía. Así las cosas, se llevó a cabo el intercambio de notas al más alto nivel. El secretario de Estado, Cordel Hull en su apostilla de 9 de noviembre de 1938 dirigida al embajador de México, Dr. Francisco Castillo Nájera, señaló varios puntos. Los dos gobiernos deberían acordar el establecimiento de una comisión para valorar los bienes agrarios de los estadounidenses expropiados desde el 30 de agosto de 1927. Los resultados se deberían entregar a más tardar el 31 de mayo de 1939.


La Comisión debería poner atención para calcular el monto del pago, la nacionalidad del reclamante, la legitimidad de su título, el valor justo de la propiedad expropiada, la renta razonable de la propiedad de que ha sido privado el reclamante, en el tiempo transcurrido entre la expropiación y el momento de recibir la indemnización. Hull, se atrevió a sugerir un primer pago de un millón de dólares que se debía entregar a más tardar el 31 de mayo de 1939. El secretario Hull, por último propuso que los dos gobiernos llegarán a un arreglo con respecto a las sumas que habrá de pagar anualmente México a los Estados Unidos a cuenta de dichas reclamaciones en los años subsecuentes al de 1939 (Fabila 1981, 673).


La respuesta del gobierno mexicano la hizo el secretario de Relaciones Exteriores de México, ingeniero Eduardo Hay, el 12 de noviembre de 1938. El destinatario fue el embajador de los Estados Unidos en México, Josephus Daniels. El gobierno de México, después de reafirmar su convicción de haber actuado en el marco de las normas y principios del Derecho Internacional, de la justicia y equidad, con la expedición y aplicación de su Legislación Agraria, expresó su beneplácito al plan presentado por Hull, en aras de mantener "los sentimientos de cordial amistad que ligan a nuestros dos países sobre las discrepancias de orden técnico y jurídico" (Fabila 1981, 669).



La prioridad en este asunto para el gobierno de México era conservar la amistad con los Estados Unidos, por


[...] los mutuos beneficios que este sentimiento recíproco representa para los dos países, y cumplir, por la otra, con los mandatos de la Legislación Agraria, expresión de nuestra política tradicional que al ser interpretada por el C. Presidente de la República fue apoyada en forma solemne, por la Representación Nacional, en la respuesta dada al mensaje del Poder Ejecutivo por el C. Presidente del Congreso, en la inauguración del periodo de sesiones del primero de septiembre último (Fabila 1981, 673)




Las palabras del secretario Hay, expresan el sometimiento del gobierno mexicano a los dictados de los Estados Unidos, velado por unos supuestos beneficios que para la mayoría de los mexicanos no se veían. La defensa de la legislación agraria estaba de más. El caso quedo cerrado para el gobierno de México con el Decreto emitido por la Cámara de Senadores el 29 de diciembre de 1938. Su artículo Único establece lo siguiente:


Se aprueban los términos de las Notas fechadas en Washington el 9 de noviembre de 1938 y en México el 12 de noviembre del mismo año, firmadas respectivamente por los Excmos, señores Cordell Hull, Secretario de Estado del Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica y Eduardo Hay, Secretario de Estado y Despacho de Relaciones Exteriores de México; términos que constituyen el Convenio Internacional que regirá la resolución definitiva sobre relaciones de ciudadanos norteamericanos por afectaciones de tierras para fines agrarios efectuadas en México después del 30 de agosto de 1927 (Fabila 1981, 669).




El Senado mexicano simplemente cumplió con una de las funciones que tenía asignadas. El gobierno estadounidense había logrado el objetivo expresado por el secretario Kellogg en noviembre de 1925: acudir en apoyo de sus ciudadanos residentes en el extranjero cuando sus intereses se viesen afectados.



Conclusiones


El contenido de la prescripción I del Artículo 27 constitucional fue utilizado como pretexto el gobierno estadounidense para intervenir por la vía diplomática en un asunto de la exclusiva competencia de un Estado soberano. El examen de la política agraria del Estado mexicano por parte del Departamento del Estado y de los diplomáticos de los Estados Unidos en México, fue la expresión de la política que dejaba de lado el uso de la fuerza militar por parte del gobierno estadounidense en la defensa de los intereses de sus connacionales. Aquel, en los hechos no acató lo establecido en la fracción I del Artículo 27 de la Constitución de 1917, con apego al Derecho Internacional.


El gobierno mexicano a través del discurso escrito de sus notas enviadas a la diplomacia estadounidense, expresó una postura acorde con lo que significa un Estado soberano. Sin embargo, desde el momento en que decidió participar en el intercambio de los documentos diplomáticos, validó la postura estadounidense en un asunto que la propia legislación agraria mexicana había ya dado la solución. Los propietarios mexicanos de tierras afectados por la reforma agraria serían indemnizados. La legislación agraria nunca reconoció a los extranjeros. El gobierno mexicano si lo hizo contradiciendo con ello la norma.


La solución dada por el presidente Cárdenas al diferendo creado por el gobierno de los Estados Unidos, a pesar de que sus actos tuvieron como sustento legalidad para afectar las propiedades de nacionales y extranjeros, ya aceptados como tales, en beneficio de los grupos de solicitantes de tierras, la ubicamos en el marco de la conseja popular: un buen acuerdo que un mal pleito.





Notas


[bookmark: num1]1 El citado artículo de la Ley de Extranjería dice lo siguiente: "Las personas extranjeras que representen desde antes de la vigencia de esta ley el 50 % o más del interés total de cualquiera clase de sociedades que poseen fincas rústicas, con fines agrícolas, podrán conservarlo hasta su muerte, tratándose de personas físicas, o por diez años, tratándose de personas morales". Ver: Manuel Fabila. 1981. Cinco siglos de legislación agraria en Méxicolç43-lç40. México: Secretaría de la Reforma Agraria-Centro de Estudios Históricos del Agrarismo Mexicano, 421.

[bookmark: num2]2 Diario Oficial de la Federación (en adelante DOF), 22 de enero 1920, t. XIV, núm. 19, 307.

[bookmark: num3]3 DOF, 22 de enero 1920, t. XIV, núm. 19, 307.

[bookmark: num4]4 DOF, 22 de enero 1920, t. XIV, núm. 19, 308.

[bookmark: num5]5 DOF, 22 de enero 1920, t. XIV, núm. 19, 308. El nombre y la ubicación del pueblo o centro de población favorecido con la expropiación; el nombre y la ubicación de la finca o fincas afectadas por la expropiación; el área de terreno dado en posesión de hecho, con las modificaciones que su localización haya sufrido; el nombre y el domicilio del perito que el reclamante designe para que intervenga en el avalúo del terreno expropiado; la casa u oficina que el reclamante señale para recibir citas y notificaciones; la fecha del decreto de expropiación o, en su caso, la fecha de la sentencia que ponga fin en última instancia a los juicios o recursos promovidos en contra del mencionado decreto. Llevará anexos los siguientes documentos: los que acrediten la personalidad del signatario; los que funden los derechos que el reclamante tenga sobre el terreno expropiado; los que comprueben el valor fiscal que tenían las fincas afectadas por la expropiación, en la fecha en que comenzó a instruirse el expediente de dotación a restitución; pues ese valor fiscal servirá de base para el cálculo del monto de la indemnización; irá acompañada de una copia simple de su texto y del de los documentos anexos a que se refiere la fracción anterior.

[bookmark: num6]6 Registro Agrario Nacional, Delegación Sonora (en adelante RANDS), Dotación de ejidos, exp. 1-1-178

[bookmark: num7]7 La Cláusula tercera dice lo siguiente: "Cada uno de los dos Gobiernos designará en breve plazo a un Comisionado de su propia nacionalidad, quien deberá ser destacado jurisconsulto y cuyas funciones serán las de examinar en cuanto a sus fundamentos y tan rápidamente como sea posible, las reclamaciones de ambos Gobiernos, en los cuales haya completado todos los escritos y alegatos, así como aquellas en que hayan de completarse tales escritos y alegatos según lo dispuesto por este Protocolo.

Cláusula Quinta: Los dos Gobiernos, sobre la base del referido dictamen conjunto y con el menor retardo posible, celebrarán una Convención para la resolución definitiva de las reclamaciones, debiendo en dicha Convención una u otra de las dos formas siguientes, a saber: primero, la de un convenio para un arreglo global de las reclamaciones, en el que se estipulará la cantidad líquida que habrá de pagar alguno de los dos Gobiernos y las condiciones en que se habrá de efectuar tal pago; o segundo, la de un convenio para la resolución de las reclamaciones sobre los fundamentos de cada una. En este último caso, se exigirá a los dos Comisionados arriba mencionados, que hagan constar los acuerdos celebrados por ellos respecto a cada una de las reclamaciones y los fundamentos en que se basen sus conclusiones en el caso respectivo". Ver: Luis Miguel Díaz. 1983. México y las comisiones internacionales de reclamación. México: UNAM, 151-152.

[bookmark: num8]8 Archivo Histórico del Agua (en adelante AHA) Aprovechamientos Superficiales, caja 4860, exp. 67538

[bookmark: num9]9 National Archives of Washington (en adelante NAW), rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num10]10 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num11]11 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num12]12 DOF, 12 de julio de 1938, p. 8.

[bookmark: num13]13 Archivo General del Estado de Sonora (en adelante AGES), Notarias, caja 22, libro 3, ff. 165-172.

[bookmark: num14]14 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num15]15 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num16]16 RANDS, Dotación de ejidos, expediente 1-1-282, f. 268.

[bookmark: num17]17 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num18]18 "Intranquilidad en el valle del Yaqui". 1937. El Pueblo, Hermosillo, septiembre 11, 1.

[bookmark: num19]19 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora71241.

[bookmark: num20]20 DOF, 30 de octubre de 1937, t. CIV, núm. 43.
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[bookmark: num22]22 "Los agraristas realizan actividades violentas". 1937. El Pueblo, Hermosillo, octubre 26 y 27.

[bookmark: num23]23 RANDS, Dotación de ejidos, exp. 1-1-282.

[bookmark: num24]24 NAW, rollo 19, 812.00 Sonora/1241.

[bookmark: num25]25 "El gobierno de México no pagará la indemnización". 1937. El Pueblo, Hermosillo, diciembre 4.
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Resumo


O artigo apresenta algumas das questões analisadas em nossa pesquisa de doutorado acerca das transformações verificadas nas relações mercantis e sociais na capitania de São Paulo após a chegada da Corte portuguesa ao Rio de Janeiro. Analisando parte da historiografia produzida sobre a chamada "Abertura dos Portos às Nações Amigas", problematizamos suas repercussões na América lusa, evidenciando em que medida esta decisão constituiu efetivamente um marco do ponto de vista socioeconômico no Centro-Sul da colônia, seja em termos das relações entre os "portugueses" do Brasil e da Europa, seja em termos das vinculações com interesses britânicos.


Palavras-chave: Abertura dos portos, Império português, Brasil colônia, comércio marítimo, historiografia.





Resumen


El artículo presenta algunos de los temas analizados en nuestra investigación doctoral terminada recientemente acerca de las transformaciones verificadas en las relaciones comerciales y sociales en la capitanía de São Paulo después de la llegada de la Corte portuguesa a Rio de Janeiro. Analizando parte de la historiografía producida por la conocida "Apertura de los Puertos a las Naciones Amigas", cuestionamos sus efectos en la América portuguesa, mostrando hasta qué punto esta decisión ha creado um hito en el contexto socioeconómico en el centro-sur de la colonia, tanto en las relaciones entre los "portugueses" de Brasil y Europa, como en los enlaces con los intereses británicos.


Palabras clave: Apertura de los puertos, Imperio Portugués, Brasil colonia, comercio marítimo, historiografia.





Abstract


This article demonstrates some of the issues addressed in our doctoral thesis on the transformations that were observed in the mercantile and social relationships in the capitania of São Paulo after the arrival of the Portuguese Court in Rio de Janeiro. Analyzing the historiography of "The Opening of the Ports to Friendly Nations", we shall problematize its repercussions in the Portuguese America, highlighting to which extent that decision was effectively a milestone from a socioeconomic perspective for the central-southern colony, whether in terms of the relations between the "Portuguese" from Brazil and Europe or in terms of the connections with British interests.


Keywords: Opening of the ports, portuguese empire, colonial Brazil, maritime trade, historiography.





Introdução


Sob muitos aspectos, o ano de 1808 foi interpretado por autores latino-americanos e europeus como um marco de extraordinário significado histórico. A relevância dessa data emerge como ponto de confluência nos estudos dos processos de independência das Américas portuguesa e espanhola, bem como das repercussões sociais e políticas verificadas na Europa durante o desenrolar das guerras napoleónicas.[bookmark: nu1]1 Para os historiadores dedicados à análise das transformações ocorridas no Império luso nas primeiras décadas do século XIX, 1808 abrange um conjunto de "transformações únicas e absolutamente singulares no âmbito do processo histórico das relações até então mantidas entre a metrópole europeia e seus territórios ultramarinos" (Gouvêa 2009, 394).


Com o recrudescimento dos conflitos entre França e Inglaterra, a monarquia portuguesa encontrava-se diante de um impasse: de um lado, a crescente pressão para que o reino aderisse ao Bloqueio Continental determinado por Napoleão Bonaparte em 1806, que obrigava o fechamento dos portos aos navios da Grã-Bretanha sob a ameaça de invasão das tropas revolucionárias; de outro, caso as exigências francesas fossem acatadas, Portugal romperia com o seu tradicional aliado, corren-do o risco de ter suas colônias atacadas pela esquadra inglesa.[bookmark: nu2]2 Após meses de esforços despendidos pelo corpo diplomático português com o intuito de preservar a neutralidade do reino ibérico, em outubro de 1807, o príncipe regente D. João consentiu a transmigração da família real e de toda a sua Corte para a cidade do Rio de Janeiro. Viabilizada graças ao apoio da Inglaterra, que se comprometia a escoltar a esquadra lusitana em sua viagem para os trópicos, a solução adotada pelo regente português resultou no traslado de mais de 10 mil pessoas, entre membros da casa de Bragança, nobres e funcionários régios, além de documentos oficiais, bibliotecas e todo o aparato burocrático necessário à reorganização da monarquia no Brasil.[bookmark: nu3]3

A transferência da sede da Corte para o Brasil e o consecutivo processo de instalação do Estado português em solo americano representou um "impacto dramático" não apenas para a vida cotidiana da cidade do Rio de Janeiro, mas também para todos os súditos que integravam o vasto império. Assim, logo nos primeiros meses que se seguiram ao desembarque do regente D. João no Brasil, é notório o caráter prioritário que assumiram as medidas destinadas ao restabelecimento dos principais órgãos administrativos lusitanos.[bookmark: nu4]4

Com efeito, a instalação da Corte na cidade do Rio de Janeiro pressupôs o esforço das autoridades tendo em vista o acréscimo da arrecadação.[bookmark: nu5]5 O "furor tributário" suscitado pela instalação da Corte no Brasil viabilizou a consecução dos planos "longamente acalentados" pelo ministro D. Rodrigo de Sousa Coutinho de estabelecer novos impostos no interior nos domínios americanos, entre os quais a Décima Urbana, calculada sobre o valor dos prédios habitados, e a Sisa, que recaia sobre 10% dos valores das compras, vendas ou arrematações de bens móveis (Costa 2003, 171).



Ademais, a reforma fiscal inspirada pelos ministros de D. João também se alicerçou na fixação de taxas que incidiam sobre o comércio marítimo, dentre as quais, a historiografia sobre o período realçou as que foram estabelecidas pela Carta Régia de 28 de janeiro de 1808. Em seus termos, a medida tornava "admissíveis nas Alfândegas do Brasil todos e quaisquer gêneros, fazendas e mercadorias transportados, ou em navios estrangeiros" que na ocasião se conservavam "em paz e harmonia" com o reino de Portugal, além de fixar a taxa de 24% ad valorem sobre os produtos importados desembarcados nos portos brasileiros (Collecção das Leis do Brazil 1890, 2).


Em que pese o caráter "interino e provisório" da Carta Régia de janeiro de 1808, cuja abrangência e validade ficavam restritas até a consolidação de "um sistema geral" que regulasse "semelhantes matérias", parte expressiva das interpretações elaboradas sobre o período joanino alçou a chamada "abertura dos portos às nações amigas" ao status de ponto de inflexão histórica. Ora compreendida como um prenúncio do processo que culminou na Independência em 1822, ora como marco definidor da supressão do sistema colonial, a assinatura da Carta Régia de janeiro de 1808 ainda hoje nos tem sido apresentada enquanto fato definido e irredutível, perfeitamente encadeado aos demais eventos que compõem a cronologia consagrada do processo de formação da nacionalidade e do Estado brasileiros (Oliveira 2009, 15-54). Nesse sentido, reconhecendo que o tema e as interpretações sobre o episódio revestem-se de enorme complexidade, examinaremos primeiramente os modos pelos quais o tema foi registrado e interpretado desde o limiar do século XIX, quando José da Silva Lisboa, futuro visconde de Cairu, erigiu versões e argumentos sobre os quais muitas das interpretações formuladas sobre a abertura dos portos permanecem ainda hoje atreladas. Em seguida, à luz dos recentes trabalhos elaborados sobre os aspectos políticos e econômicos do Império luso-brasileiro nas décadas finais do XVIII e início do XIX, problematizaremos algumas das principais imagens cristalizadas sobre o tema, questionando, especialmente, as generalizações que obstaram a compreensão das especificidades regionais da América portuguesa à época da transferência da família real.



Da "suspensão do Pacto Colonial" ao avanço mercantil britânico: interpretações e abordagens sobre abertura dos portos brasileiros (1808)


Com o intuito de celebrar a aclamação do príncipe regente D. João como rei de Portugal, José da Silva Lisboa, então deputado da Real Junta do Comércio e desembargador da Casa de Suplicação do Reino do Brasil,[bookmark: nu6]6 foi encarregado de redigir a Memória dos benefícios políticos de El-Rey Nosso Senhor D. João VI. Editada pela Impressão Régia, tempos depois da cerimônia de aclamação do monarca português -realizada em fevereiro de 1818 na cidade do Rio de Janeiro-, a Memória era, conforme frisava o próprio autor, "digna de atenção pela matéria", pois trazia a público "observações históricas e econômicas, para mostrar a grandeza dos benefícios soberanos desde esse tempo, e afervorar os espíritos dos compatriotas, a fim de fazerem cordiais e perenes votos de ser longo e próspero o reinado de El-Rei Nosso Senhor" (Lisboa 1818, 5).


Tomando a data de 1808 como ponto de inflexão da história da monarquia portuguesa, Silva Lisboa compôs a cronologia dos eventos subsequentes à transferência da família real, a partir da distinção dos episódios da abertura dos portos e da assinatura dos tratados de aliança e comércio com a Inglaterra em 1810 (Collecção das Leis do Brazil 1891, 43-51), os quais, a seu ver, configuravam os acontecimentos decisivos do processo de reorganização da Coroa lusitana no Rio de Janeiro. De acordo com Tereza Cristina Kirschner (2009, 191), ao enfatizar os marcos de 1808 e 1810, Silva Lisboa procurava responder aos "adeptos dos princípios revolucionários franceses", registrando quais medidas adotadas pelo regente português visavam ao "fortalecimento de um poderoso império com sede no Brasil, estruturado economicamente na base do livre comércio". Publicada poucos meses após o movimento revolucionário pernambucano de 1817, que teria sido debelado, segundo a autora, "com ampla aprovação das elites do Sudeste", a Memória expressava "um otimismo em relação ao futuro do Império luso-brasileiro". Essa expectativa pautava-se na crença de que o crescimento do comércio e da população do Rio de Janeiro, a partir da abertura dos portos (em 1808) e da elevação do Brasil a reino (em 1815) consolidava, "ao mesmo tempo, a autoridade régia e a unidade do império" (Kirschner 2009, 191).


De acordo com Silva Lisboa, após o desembarque em Salvador, o príncipe regente, movido por "espontânea resolução", assinou em 28 de janeiro de 1808 a Carta Régia que instituía a "abertura dos portos do Brasil a todas as Nações pacíficas, e admissão provisória de todos os gêneros, fazendas, e mercadorias, exceto dos de notório Real Estanco" (Lisboa 1818, 66-67). A decisão de D. João teria inaugurado uma "nova Grande Era nos Anais da Civilização", pois, ao mesmo tempo em que suspendia "interinamente" o "sistema colonial", lançava as bases fundamentais para o estabelecimento do "liberal sistema econômico". Ademais, segundo o autor, a manutenção do chamado "sistema colonial" atendia somente à "exorbitância das pretensões dos Comerciantes, e Fabricantes" reinóis, bem como aos negociantes satisfeitos com a "curta ração da trivial carreira do Brasil e Guiné, mui pouco na Índia, e China, a troco da incalculável perda da Ciência Mercantil, da Potência Marítima e do estabelecimento de Casas de Comércio na Europa" (Lisboa 1818, 118).


Anos mais tarde, ao analisar as transformações engendradas após a transferência da Corte portuguesa para o Brasil, Francisco Adolfo de Varnhagen, na Historia geral do Brazil antes da sua separação e independencia de Portugal (1877), aproximava suas considerações daquelas apresentadas por Silva Lisboa, especialmente ao destacar a abertura dos portos como medida responsável pela anulação do estatuto colonial da América portuguesa. Elaborada na década de 1850, a obra integrava o projeto fomentado pelo Instituto Histórico Geográfico Brasileiro (IHGB) para a consolidação da história nacional amparada no levantamento e arranjo de ampla documentação.[bookmark: nu7]7 Assim, convencido de que "a verdade é a alma da História, que só ela pode oferecer harmonia eterna entre os fatos narrados [e] que o verdadeiro critério da verdade histórica não se pode aquilatar senão pela concordância nos incidentes", Varnhagen tencionava "remontar" a história dos "feitos gloriosos dos antigos portugueses" antes do surgimento do império e da nação brasileiros (Varnhagen 1877, 10).


De acordo com o autor, ao mesmo tempo em que "libertou" o comércio do "jugo colonial", a Carta Régia de 28 de janeiro de 1808 possibilitou o delineamento da "nacionalidade brasileira" ao ensejar as condições necessárias para a emancipação econômica e política do Brasil. Sob esta perspectiva, Varnhagen afirmava que a elevação do Brasil à condição de Reino Unido a Portugal e Algarves, em 1815, representava um "ato diplomático" cuja função era notificar aos governos das nações aliadas uma situação que já era amplamente difundida entre os súditos portugueses e até mesmo entre os europeus. Conforme o autor, "para nós o Brasil já sem essa declaração era reino emancipado desde 1808, e assim reputava a própria Europa" (Varnhagen 1877, 1103-1104).


Da mesma forma, em obra editada por ocasião das comemorações do centenário do desembarque da família real para o Brasil, Manuel de Oliveira Lima (1908) distinguia a abertura dos portos como a responsável pelo fim da sujeição colonial e a configuração de um Reino "autônomo e emancipado" de sua antiga metrópole, mas que ainda se mantinha subordinado à autoridade do monarca português. Em outros termos, assim como Varnhagen, Oliveira Lima compreendia a proclamação da Independência enquanto reiteração das circunstâncias políticas e econômicas estabelecidas em 1808 após a transferência da Corte para a América e a assinatura da Carta de abertura dos portos (Tavares 2003; Malatian 2001).


Todavia, Oliveira Lima declarava que a abertura dos portos não deveria ser entendida como uma "desinteressada e intencional cortesia do príncipe regente aos seus súditos ultramarinos", mas sim, como uma "precaução econômica necessária e inadiável" face à desarticulação do comércio marítimo entre os reinos de Portugal e Inglaterra (Lima 1908, 210). Assim, para o autor, a franqueza dos portos: "[...] foi realmente decretada muito para compensar das suas perdas os aliados do Reino, senhores do mar e únicos para quem naquela data tinha valor a concessão, a qual contrabalançou de algum modo o prejuízo resultante dos portos peninsulares trancados ao seu comércio" (Lima 1908, 211).



Em sua análise, Oliveira Lima sublinhou que a abertura dos portos atendia exclusivamente aos interesses ingleses e aos grupos radicados no Brasil, enquanto que, em Portugal, os efeitos seriam drásticos para o comércio e para a indústria. No entanto, apesar das vantagens do livre comércio, os negociantes ingleses não estavam satisfeitos com os preços obtidos com as vendas de seus manufaturados no mercado brasileiro. Conforme o autor, os interesses comerciais britânicos seriam plenamente contemplados após a assinatura dos tratados de aliança e comércio de 1810 que, em razão de seu caráter unilateral, foram comumente descritos pela historiografia sob o epíteto de "tratados desiguais".[bookmark: nu8]8

Em contrapartida, Tobias Monteiro (1927) procurou relativizar os nexos articulados por Oliveira Lima entre a abertura dos portos e a satisfação dos interesses comerciais ingleses. Alicerçando suas análises em registros oficiais do período, especialmente nas correspondências trocadas entre os diplomatas portugueses e britânicos, o autor afirmava que a Carta Régia de 28 de janeiro de 1808 resultava exclusivamente da iniciativa do príncipe D. João, já que seus conselheiros mais próximos ainda não tinham desembarcado na cidade de Salvador por ocasião da assinatura do documento.


Ao considerar que a assinatura da Carta Régia de 1808 decorria exclusivamente da iniciativa de D. João e dos conselhos de José da Silva Lisboa, Tobias Monteiro refutava interpretações que designavam a abertura dos portos como manifestação da ingerência inglesa nas principais decisões tomadas pela Coroa portuguesa em solo americano. Segundo o autor, enquanto o regente esteve em Salvador, não havia nenhum representante da Inglaterra que o estivesse pressionando para que a abertura dos portos fosse instaurada. Da mesma forma, Monteiro questionava a hipótese de que no momento do desembarque na Bahia, a Coroa portuguesa já estivesse munida de instruções inglesas relativas à franqueza do comércio marítimo brasileiro. A argumentação apresentada pelo autor fundamentava-se no artigo adicional da Convenção Secreta de Londres, assinada em 22 de outubro de 1807, na qual ficava acordado que:


No caso da clausura dos portos de Portugal à bandeira inglesa, será estabelecido um porto na ilha de Santa Catarina ou em qualquer outro lugar da costa do Brasil, onde todas as mercadorias inglesas, que ao presente são admitidas em Portugal, serão importadas livremente em embarcações inglesas, pagando os mesmos direitos que se pagam atualmente pelos mesmos artigos nos portos de Portugal, e este arranjamento durará até novo acordo (Castro 1857, 251).




Com base nesta cláusula,[bookmark: nu9]9 Tobias Monteiro (1927) concluía que a Inglaterra não pleiteava a instauração da "liberdade do comércio universal", e sim a concessão de um porto exclusivo na América portuguesa -"na ilha de Santa Catarina ou em qualquer outro lugar da costa do Brasil" - para escoar suas mercadorias. Portanto, em sua leitura, a abertura dos portos a todas as nações aliadas de Portugal, tal como fora regulada pelo príncipe regente, frustrava os interesses comerciais britânicos, pois, "apesar da imensa superioridade da sua marinha mercante sobre as demais potências, procurava a Inglaterra arredar concorrentes, ou pelo menos dificultar-lhes o movimento" (Monteiro 1927, 212).


A cristalização do ano de 1808 como ponto de inflexão da história brasileira deve-se, também, às considerações formuladas por Caio Prado Júnior em diferentes momentos da composição de sua obra. Em seu trabalho Evolução Política do Brasil e outros estudos (1933), o autor enfatiza que a transferência da Corte portuguesa constituiu praticamente a realização da independência brasileira" (Prado Júnior 1933, 43). Para o autor, a importância da data residia no caráter excepcional que a presença da família real na América portuguesa imprimiu ao processo de Independência do Brasil em relação às demais colônias americanas, uma vez que, estabelecido no Rio de Janeiro, o próprio governo metropolitano lançava as bases da autonomia brasileira ao abolir "uma atrás da outra, as velhas engrenagens da administração colonial, e substituí-las por outras já de uma nação soberana" (Prado Júnior 1933, 43). Ou seja, frente às características mercantis da colonização, só a transferência da Corte e a inversão que gerou poderiam criar ou dar desenvolvimento à luta pela autonomia. Nesse sentido, Caio Prado ponderou que:


O certo é que se os marcos cronológicos com que os historiadores assinalam a evolução social e política dos povos se não estribassem unicamente nos caracteres externos e formais dos fatos, mas refletissem a sua significação íntima, a Independência brasileira seria antedatada de quatorze anos, e se contaria justamente da transferência da Corte em 1808 (Prado Júnior 1933, 43).




Em sua História Econômica do Brasil (1945), Caio Prado aprofundou suas reflexões em torno das consequências engendradas após a implantação da sede da monarquia portuguesa no Rio de Janeiro. Nesse sentido, atendo-se ao exame dos significados da abertura dos portos, descrita como o marco da "libertação econômica do Brasil", o autor ressaltou que a Carta Régia de 28 de janeiro de 1808 resultou da confluência de fatores externos e internos à colônia. Referindo-se à "força exterior e geral" responsável pela franquia dos portos brasileiros, Caio Prado assinalou a "desagregação do regime colonial" encetada na segunda metade do século XVIII pelo avanço da industrialização inglesa. Segundo o autor, "o aparecimento do capitalismo industrial em substituição ao antigo e decadente capitalismo comercial" culminou no "declínio do antigo sistema colonial", fundado "naquilo que se convencionou chamar o Pacto Colonial, e que representa o exclusivismo do comércio das colônias para as respectivas metrópoles" (Prado Júnior 1945, 88).


Constituindo "corpos imensos de cabeças pequenas", as colônias ibéricas na América logo seriam abaladas pelo "comércio e intercurso do universo" (Prado Júnior 1945, 88-89). No âmbito das relações estabelecidas entre Portugal e Brasil, Caio Prado enfatizou o descompasso entre o "empobrecido" reino europeu, tido como "simples intermediário imposto e parasitário", e a colônia, cuja força produtiva se encontrava em "franca expansão". Nesse contexto, D. João instituiu a abertura dos portos "libertando a colônia dos entraves que três séculos de sujeição tinham acumulado em oposição ao seu livre desenvolvimento" (Prado Júnior 1945, 94). Conforme o autor:


Destruía-se assim, de um golpe, a base essencial em que assentava o domínio colonial português. Medida de tamanho alcance, tomada assim de afogadilho, explica-se pelas circunstâncias do momento, pois o comércio português ultramarino achava-se virtualmente interrompido pela ocupação inimiga do território metropolitano; e a menos de isolar completamente o Brasil do mundo exterior, não havia senão franqueá-lo ao comércio e à navegação de outros países. A medida foi aliás tomada em caráter provisório (o texto do decreto o declara expressamente); e isto já mostra que não foi ditada por nenhuma alta consideração política ou por uma nova orientação imprimida deliberadamente aos negócios coloniais, mas por simples contingências imperiosas do momento. Manter-se-á em vigor mesmo depois que os exércitos na-poleônicos são definitivamente expulsos do território português (1809); mas isto é porque já não era mais possível voltar atrás (Prado Júnior 1945, 91).




Embora a abertura dos portos fosse designada como uma decisão "ditada por nenhuma alta consideração política", resultante das "contingências imperiosas do momento", Caio Prado Júnior, em ambas as obras mencionadas, reconheceu que a medida derivou da pressão britânica em vistas ao estabelecimento do comércio livre com a América portuguesa. Para o autor, ao franquear os portos brasileiros, o regente teria beneficiado em grande parte os interesses comerciais ingleses; por sua vez, a primazia comercial britânica somente teria sido assegurada após a assinatura dos tratados de 1810 e o estabelecimento das tarifas preferenciais fixadas sobre os produtos importados pela Inglaterra.


Celso Furtado, no clássico livro Formação Econômica do Brasil (1964), desenvolveu algumas das inferências apresentadas por Caio Prado Júnior, particularmente ao enunciar que a abertura dos portos "resultava de uma imposição dos acontecimentos". Para o autor, após a ocupação do reino de Portugal pelas tropas francesas, "desapareceu o entreposto que representava Lisboa para o comércio da colônia, tornando-se indispensável o contato direto com os mercados ainda acessíveis" (Furtado 1964, 114).


Mesmo admitindo que a franqueza dos portos "na prática beneficiaria quase exclusivamente aos ingleses", Celso Furtado afirmou que a decisão tomada em 28 de janeiro de 1808 teria sido fundamentada em argumentos apresentados pelo conselheiro baiano José da Silva Lisboa. Nesse sentido, relativiza a pressão inglesa exercida junto ao regente na ocasião da assinatura da abertura dos portos e revela a existência de grupos de "grandes senhores agrícolas" que possuíam "consciência clara de que Portugal constituía um entreposto oneroso" (Furtado 1964, 116). Para esses grupos, segundo o autor: "O desaparecimento do entreposto lusitano logo se traduziu em baixa de preços nas mercadorias importadas, maior abundância de suprimentos, facilidades de crédito mais amplas e outras óbvias vantagens para a classe de grandes agricultores" (Furtado 1964, 116).


Assim, se a abertura dos portos em 1808 resultou, em grande parte, da atuação de grupos de produtores radicados na colônia, os quais estavam dispostos a implantar "urgentemente a liberdade de comércio", foram os tratados de 1810 que "transformaram a Inglaterra em potência privilegiada, com direitos de extraterritorialidade e tarifas preferenciais a níveis extremamente baixos" (Furtado 1964, 114-115). Constituindo "em toda a primeira metade do século, uma séria limitação à autonomia do governo brasileiro no setor econômico", os termos acordados nos tratados de 1810 contribuiriam, embora de forma indireta, "para que se formasse uma clara consciência da necessidade de lograr a plena independência política" (Furtado 1964, 116).


Por sua vez, em artigo dedicado à análise das rupturas e permanências das estruturas coloniais no processo de formação do Império brasileiro, Sérgio Buarque de Holanda ressaltou que, até a vinda da Corte em 1808, os habitantes da América portuguesa encontravam-se "dispersos pela distância, pela dificuldade de comunicação, pela mútua ignorância, pela diversidade, não raro, de interesses locais" (Holanda 1970, 9-39). A superação dos "contrastes ou indiferenças" que separavam os colonos ganhou "novo alento desde a instalação no Rio de Janeiro da Corte", pois, acompanhada de um "imenso séquito de funcionários, fâmulos, e parasitas", a presença da família real evidenciou a "debilidade de um domínio que a simples distância aureolara na colônia de formidável prestígio" (Holanda 1970, 11).


Para o autor, ao mesmo tempo em que suscitou nos súditos americanos -"mesmo quando procedam das classes ínfimas"- um "melhor senso de realidade" sobre os seus dominadores, o convívio "forçado" com reinóis portugueses entre outros estrangeiros, ensejou a unidade dos povos antes dispersos na vasta colônia.


Nesse sentido, segundo Sérgio Buarque, a partir das transformações decorridas após a instalação da Corte no Brasil em 1808, a exemplo da abertura dos portos, assinala-se "uma fecunda transição [...] entre o nosso passado colonial e as nossas instituições nacionais" (Holanda 1970, 39).


Ao perscrutar a legislação produzida nos anos que antecederam a Independência, Emília Viotti da Costa (1968, 64-125) propôs o exame da transferência da Corte portuguesa e de suas repercussões sociais, políticas e econômicas a partir das "determinações gerais que lhe conferem significado". Reelaborando argumentos construídos por Caio Prado Júnior, a autora relacionou o rompimento político entre o Brasil e Portugal no quadro abrangente da "crise do sistema colonial mercantilista" desencadeada pela "transição do capitalismo comercial" para o "capitalismo industrial".


Para Costa, a partir das décadas finais do século XVIII é possível verificar o acirramento dos conflitos entre colonos, negociantes metropolitanos e representantes do governo português, o que tornou "com o tempo, cada vez mais odiosos os monopólios e as restrições comerciais, criando na colônia um ambiente hostil à metrópole e receptivo à pregação revolucionária". Assim, logo após desembarcar no Brasil e constatar a tensão gerada pelo "antagonismo latente" entre colonos e reinóis, D. João decretou a abertura dos portos "em caráter provisório, ao comércio direto estrangeiro, ressalvando os gêneros estancados" (Costa 1968, 83 e 86).


Segundo a autora, após a assinatura da Carta Régia de 1808, seguiram-se diversas resoluções com o intuito de apaziguar os setores da sociedade colonial insatisfeitos com os "entraves à produção e ao comércio". Dentre essas medidas, Costa destacou o Alvará de 1° de abril de 1808, que permitia o livre estabelecimento de fábricas e manufaturas, e o Decreto de 18 de julho de 1814, que tornava livre a entrada de navios de qualquer nação nos portos lusitanos, assim como a saída de embarcações portuguesas para portos estrangeiros.


Todavia, ao mesmo tempo em que as "medidas liberais" adotadas pelo príncipe regente contemplavam "a maioria das populações coloniais", grupos de produtores e negociantes portugueses manifestavam-se em defesa da manutenção de privilégios e restrições favoráveis aos seus interesses. Desse modo, as decisões tomadas pela Corte portuguesa no Brasil:


[...] oscilavam entre a necessidade de liberalizar a economia, de acordo com as tendências da época e as exigências britânicas, o que a levava a aceitar os princípios do livre cambismo, e a necessidade de manter numerosas restrições indispensáveis à proteção dos interesses portugueses, o que o levava a tomar disposições nitidamente mercantilistas (Costa 1968, 91).




Para a autora, a simultaneidade da aplicação de princípios "mercantilistas" e "livre-cambistas" evidenciava o caráter "contraditório" da política econômica de D. João. Da mesma forma, a autora acusava a "incoerência" de algumas das principais propostas "liberais" da Coroa portuguesa, a exemplo da "provisoriedade" da abertura dos portos, bem como o fato de que, em seus termos, a Carta Régia de 1808 excluía do livre comércio o pau-brasil, entre outros gêneros estancados. Mas, conforme Costa (1968, 94), a transferência da Corte para o Brasil aliada às "contradições" das medidas adotadas por D. João contribuíram para o agravamento da "oposição" de interesses entre colônia e metrópole, o que resultou no crescimento "do número dos que lutavam pela implantação de formas representativas de governo". No entanto, as "ideias liberais" assumiriam diferentes contornos entre os grupos antagônicos, uma vez que, para os colonos, a "adesão ao liberalismo significava adesão às ideias livre-cambistas; para os metropolitanos significava o desejo de cercear as arbitrariedades do poder real que, por sua política liberal, prejudicava os interesses dos portugueses" (Costa 1968, 95).


Assim, para Emília Viotti da Costa, a "impraticabilidade da monarquia dual" e o efetivo rompimento entre os reinos do Brasil e Portugal resultaram, em grande parte, da "intransigência" das Cortes de Lisboa e de suas pretensões "recolonizadoras". No entanto, se por um lado, "a revolução liberal do Porto continha, nos seus fundamentos, uma intenção antiliberal" (Costa 1968, 95), por outro, no Brasil, era perceptível a "pobreza ideológica" dos grupos que delinearam a Independência. Conforme a autora, apesar da ruptura dos vínculos coloniais, representantes da "classe agrária", associados ao "imperialismo inglês", preservaram as "estruturas" de produção assentadas no trabalho escravo. Portanto, ao sublinhar que o liberalismo "não teria condições de assumir seu significado pleno num país onde a burguesia industrial não chegara a se formar e em que a economia continuava voltada para o exterior", Costa (1968, 106) enfatiza a "incompatibilidade" entre os princípios liberais e a preponderância das "elites agrárias" perante a "massa inculta" constituída por homens livres pobres e escravos.


Por seu turno, em seu estudo clássico sobre o reajustamento das relações entre Portugal e Brasil durante a crise dos mecanismos estruturais do "Sistema Colonial mercantilista", Fernando Novais (2001) analisou o conjunto de medidas adotadas pelas autoridades portuguesas em vistas à restituição da ordem colonial. Para o autor, as tensões entre o reino português e suas colônias teriam se agravado ainda mais às vésperas do embarque da Corte para o Brasil em 1807, momento em que, "para preservar o sistema, a perspectiva reformista avançou corajosamente até as suas fronteiras, e mesmo forçou-as: não hesitou, ainda para salvar o sistema, em sacrificar temporariamente a metrópole" (Novais 2001, 301).


Reconhecendo que a colônia americana era essencial para a preservação do reino, "não só enquanto metrópole, mas enquanto estado soberano", estadistas portugueses adeptos da perspectiva "reformista" optaram pela transferência da sede da monarquia para o Brasil. Para o autor, a data de 1808 assinala a "inversão do pacto", no qual a colônia passou a "comandar a mudança e acaba por assimilar a metrópole" (Novais 2001, 302).


Em artigo dedicado ao estudo da balança comercial portuguesa em fins do século XVIII e início do XIX, Fernando Novais desdobrou suas análises acerca da abertura dos portos no âmbito da conjuntura econômica da "última fase do colonialismo mercantilista" (Novais 2005, 105-126). Referenciando-se em autores já mencionados, a exemplo de José da Silva Lisboa e Caio Prado Júnior, o autor realçou a importância da Carta Régia de 28 de janeiro de 1808, considerada como o marco da "suspensão do Sistema Colonial". De acordo com Novais, embora estivesse ligada "intimamente à política portuguesa, por derivar da migração da Corte bragan-tina para a colônia americana", a abertura dos portos teria sido a responsável pela "ruptura do Pacto Colonial", tornando-se assim, a "raiz das tensões de toda ordem que se desencadeiam na metrópole e na colônia", culminando no movimento de Independência do Brasil e na revolução liberal em Portugal (Novais 2001, 106).


Revisitando algumas das inferências enunciadas por Varnhagen, Prado Júnior e Holanda, Maria Odila Leite da Silva Dias (2005, 7-37) propôs o exame do período joanino a partir da apreensão dos mecanismos internos intrínsecos ao processo de formação da nacionalidade brasileira. Para a autora, os estudos dedicados à análise da Independência enquanto movimento decorrente da associação entre interesses das "classes agrárias brasileiras" e o "imperialismo inglês" resultaram em interpretações demasiadamente esquemáticas e simplificadoras de "um quadro por demais complexo" (Dias 2005, 11). Nesse sentido, a autora questionou o "apego à imagem da colônia em luta contra a metrópole", bem como o episódio do 7 de setembro como marco efetivo da emancipação política do Brasil. Conforme Maria Odila: "[...] a consumação formal da separação política foi provocada pelas dissidências internas de Portugal, expressas no programa dos revolucionários liberais do Porto e não afetaria o processo brasileiro já desencadeado com a vinda da Corte em 1808" (Dias 2005, 12).


Conforme a autora, após a instalação da Corte na América portuguesa, diversas medidas foram adotadas pelo regente com o intuito de "reorganizar a metrópole na colônia" a partir do estabelecimento e da consolidação de um "novo Império no Brasil". Verificou-se o "recrudescimento dos processos de colonização", expresso no enraizamento de interesses portugueses no Centro-Sul da colônia, a exemplo da integração da Corte do Rio de Janeiro com as demais regiões do Brasil por intermédio do comércio de abastecimento, assim como o entrelaçamento de interesses comerciais e agrários de grupos locais com os "privilégios administrativos e o nepotismo do monarca" (Dias 2005, 19-20).


Nesse sentido, a abertura dos portos enquadra-se no conjunto de diretrizes empregadas em vistas à "transformação da colônia em metrópole", uma vez que, assinada a Carta Régia de 28 de janeiro de 1808, "pela primeira vez, desde o início da colonização, configuravam-se nos trópicos portugueses preocupações próprias de uma colônia de povoamento e não apenas de exploração ou feitoria comercial" (Dias 2005, 33-34). Ademais, ao enfatizar que a sociedade colonial não estava apta para "fomentar movimentos de liberação de cunho propriamente nacionalista no sentido burguês do século XIX" (Dias 2005, 18), a autora concluiu que a "única solução aceitável" para a manutenção da estrutura social e econômica colonial, fundamentada no trabalho escravo, era a "transformação da colônia em metrópole interiorizada". Dessa constatação, a autora sublinha o caráter conservador da Independência e da formação do estado monárquico brasileiro:


O fato é que a semente da 'nacionalidade' nada teria de revolucionário: a monarquia, a continuidade da ordem existente eram as grandes preocupações dos homens que forjaram a transição para o Império [...] A semente da integração nacional seria, pois, lançada pela nova Corte como um prolongamento da administração e da estrutura colonial, um ato de vontade de portugueses adventícios, cimentada pela dependência e colaboração dos nativos e forjada pela pressão dos ingleses que queriam desfrutar do comércio sem ter de administrar [...] (Dias 2005, 32).




Embora sob perspectivas distintas, os autores aqui brevemente analisados compartilham de algumas premissas sobre o tema. A primeira delas, e talvez a mais nítida, refere-se ao modo como, independentemente dos sentidos conferidos às transformações desencadeadas pela abertura dos portos, cada um dos estudos sustentou sem alterações a periodização cristalizada, em 1818, por José da Silva Lisboa. Nesse sentido, seja como marco de superação do estatuto colonial, ou mesmo como indício claro do avanço hegemônico britânico no âmbito das práticas comerciais brasileiras, a decisão emerge na grande maioria dos trabalhos como expressão máxima do "caráter incontornável da ruptura e da descontinuidade estabelecida pelo ineditismo da situação" (Gouvêa 2009, 401).



Problematizando os significados da Carta Régia de 28 de janeiro de 1808


Nas últimas décadas, diversos estudos problematizaram as interpretações que co-mumente compreenderam a abertura dos portos como marco de transformação nas relações mercantis travadas entre as diversas partes do Império português. Nesse sentido, destaca-se o estudo de Cecilia Helena de Salles Oliveira (1999) acerca da Independência e da conformação do Império do Brasil. Ao investigar a matização da sociedade fluminense no início da década de 1820, especialmente os confrontos entre grupos proprietários antagônicos e as contradições que permeavam as relações estabelecidas entre os homens livres, a autora afirmou que as transformações que se operavam no Rio de Janeiro antecederam a transferência da Corte portuguesa e a consecutiva abertura dos portos em 1808, pois estas se relacionavam "às mudanças que marcaram a partir de 1750, a política metropolitana e as condições do mercado internacional propiciadas pela produção manufatureira" (Oliveira 1999, 61).


Assim, contrariando os autores que interpretaram o processo histórico da Independência de forma linear e evolutiva desde a transferência da família real em 1808 até o "Grito do Ipiranga" em 1822, Oliveira apreende os embates políticos que delinearam o rompimento entre o Brasil e Portugal a partir das mudanças ocorridas no Rio de Janeiro na segunda metade do século XVIII, período marcado pelo incremento das lavouras de cana-de-açúcar, algodão, anil, tabaco e gêneros alimentícios "em terras devolutas, nas áreas ocupadas por posseiros e em sesmarias anteriormente pertencentes à Companhia de Jesus" (Oliveira 1999, 61).


Fundamentando suas reflexões na análise de diversificada documentação de época, aliada às considerações elaboradas por Maria Sylvia de Carvalho Franco (1969), Oliveira sublinhou que as transformações em curso no Rio de Janeiro e nas demais regiões da América portuguesa, entre a segunda metade do século XVIII e início do XIX, constituíam manifestações particulares da "desorganização das regulamentações do Antigo Regime e da conformação de relações de mercado liberais" (Oliveira 1999, 63). Portanto, para a autora, o estudo das circunstâncias históricas que envolveram a política joanina desde a transferência da Corte portuguesa para o Brasil até as vésperas da proclamação da Independência requer o reconhecimento da complexidade e das nuances da sociedade colonial expressas no movimento contraditório e conflitante "protagonizado tanto por proprietários e empreendedores de grandes recursos quanto por pequenos produtores e consumidores" (Oliveira 1999, 62).


A particularidade do processo histórico de formação do Estado brasileiro também foi investigada por Maria de Lourdes Viana Lyra (1994), em seu estudo sobre a atuação dos chamados "ilustrados luso-brasileiros" na construção de projeto político que visava erigir um "poderoso império" no Brasil. A partir da análise dos discursos produzidos em princípios do século XIX por membros que integravam a Corte, Lyra discutiu as práticas e o imaginário político que norteavam "portugueses" da América e da Europa em vistas ao rearranjo dos vínculos que uniam os súditos do monarca português em ambos continentes.


Contrariando as acepções propostas por Emilia Viotti da Costa (1968) acerca do suposto caráter "incoerente" das medidas adotadas pela Coroa portuguesa, assim como a "pobreza ideológica" dos políticos que assessoravam D. João e que comandavam as decisões na Corte, Lyra afirmou que, se atentarmos para as diretrizes traçadas no período, perceberemos a direção "objetivada e a coerência da política executada, quanto à marca do reformismo ilustrado e ao engajamento dos atores em cena, por aqueles que vinham atuando em torno da efetivação do projeto de reestruturação do novo Império lusitano" (Lyra 1994, 131-132).


Reunindo aspectos do ideário da "ilustração" aos princípios do liberalismo econômico, alguns dos membros da Corte, a exemplo de D. Rodrigo de Souza Coutinho, defendiam a reorganização do Império português a partir de sua porção mais rica. Assim, pressupunha-se a apropriação de riquezas naturais e mercantis da América portuguesa, bem como a "emancipação" do Brasil a partir de sua elevação a Reino Unido a Portugal e Algarves. Segundo a autora:


Esse modelo de emancipação sem a implicação de ruptura, na verdade, adaptava à realidade do Estado português a ideia de autonomia "voluntária" esboçada por Adam Smith, ao aconselhar ao governo inglês a aceitação da autodeterminação das colônias da América em favor da preservação dos laços de amizade e de "afeto natural" destas para com a "mãe-pátria", caminho eficaz na manutenção das relações comerciais e da convivência amigável entre a "afeição paternal de um lado e o mesmo respeito filial do outro". Esse era o modelo inovador seguido pelo reformismo ilustrado (Lyra 1994, 143).




Para Lyra, o modelo de Reino Unido adotado em 1815 representava a consumação dos planos concebidos pelos ilustrados "luso-brasileiros" em fins do século XVIII, ou seja, a consolidação do "novo império" a partir da coexistência de "estados iguais unidos pelos interesses recíprocos" (Lyra 1994, 159). Ademais, a autora afirmou que a associação entre "emancipação" e "independência" ofuscou a compreensão dos significados da elevação do Brasil a Reino, contribuindo para a "indiferença" com a qual a historiografia tratou esse episódio.


Da mesma forma, destacam-se as considerações feitas por Stephen Haber e He-bert Klein (1992) acerca das consequências econômicas da Independência do Brasil. Questionando alguns dos principais modelos explicativos adotados pelos estudiosos da economia brasileira desde as primeiras décadas do século XIX, os autores confrontaram os dados empíricos levantados com os pressupostos consagrados sobre o tema.


Segundo Haber e Klein, autores tributários de uma perspectiva econômica "liberal" ressaltaram que as colônias americanas, após a Independência, libertaram-se dos entraves intrínsecos ao regime de trocas mercantilistas impostos por suas antigas metrópoles. Entretanto, ao estudarem dados relativos à exportação brasileira no período, os autores constataram que a "concepção neoclássica de que a independência política produziu uma transformação estrutural evidentemente não se aplica ao Brasil. A economia brasileira era agrária antes da Independência e continuou assim depois dela" (Harber, Klein 1992, 237).


Outra acepção corrente sobre o período também discutida por Haber e Klein é aquela difundida pelos adeptos da teoria "neomarxista", a qual pressupõe que o processo de Independência "não passou de uma transferência da dependência em relação a um Estado metropolitano central debilitado para outra dependência, desta vez relativa a um novo Estado capitalista poderoso" (Harber, Klein 1992, 236).



Para os autores que compartilham dessa premissa, a abertura dos portos em 1808 e os tratados comerciais assinados em 1810 foram considerados "o preço da transferência da monarquia dos Bragança para a América pelos ingleses, que em troca obtiveram enormes concessões" (Harber, Klein 1992, 238). Assim, os dois eventos representariam não apenas o fim do monopólio comercial português e a efetiva ruptura do "Pacto Colonial", como também o início da subordinação econômica brasileira ao Império britânico.


Contrariando essa perspectiva, os autores problematizaram as análises que alçaram a abertura dos portos à condição de ponto de inflexão da economia brasileira, evidenciando que a colônia já estava "integrada à esfera econômica inglesa desde muito antes de 1808". Para Harber e Klein, a participação da América portuguesa no "império informal da Grã-Bretanha" teria sido concretizada em 1703 com a assinatura do Tratado de Methuen, enquanto que o projeto de transferir o centro da monarquia e do império para o Brasil "já contava com simpatizantes na Corte em Lisboa muito antes da mudança formal". Nesse sentido, as "concessões feitas pelos Bragança, tanto antes quanto após a independência política formal, foram apenas a institucionalização de um sistema de comércio já existente há muito tempo" (Harber, Klein 1992, 240-241).


Do mesmo modo, em obra editada por ocasião das comemorações do bicentenário da vinda da Corte portuguesa ao Brasil e da consecutiva abertura dos portos, José Jobson de Andrade Arruda (2008) enfatizou que a Carta Régia de 28 de janeiro de 1808 apenas consumou "uma espécie de abertura informal" ensejada pela "ação devastadora dos contrabandistas" ingleses. Assim, para o autor, o ano de 1800 constitui referência simbólica da abertura dos portos, pois "demarca o arranque incontrolável da operação contrabando estimulada pelos ingleses" (Arruda 2008, 16).


Reconhecendo que os portos brasileiros foram gradualmente abertos a partir de 1800, Arruda compreendeu a decisão adotada pelo regente em 1808 como a formalização de um processo que antecedia a "explosiva conjuntura internacional" que culminou com a transferência da família real para o Brasil. Examinando os dados relativos à movimentação portuária do Rio de Janeiro entre os anos de 1796 e 1811, o autor constatou que, em 1800, 70 navios estrangeiros entraram na barra do porto carioca, enquanto que, em 1808, ou seja, após a oficialização da abertura dos portos, cerca de 90 embarcações estrangeiras teriam ancorado no mesmo local. Nesse sentido, ao comparar esses números, Arruda concluiu que: "[...] os portos estavam abertos, pelo menos o do Rio de Janeiro, para o qual temos uma evidência palpável, mas se a experiência histórica no porto da capital da colônia era essa, o mesmo poderíamos presumir para o restante da rede portuária, onde o aparato repressor era menos eficiente" (Arruda 2008, 117).


Ao analisar a conjuntura política e econômica internacional em que se inscreveu a abertura dos portos, Rubens Ricupero afirmou que "os motivos de queixa contra o estatuto colonial já existiam nas colônias ibéricas previamente a 1808", de modo que, a decisão do regente em franquear o comércio marítimo insere-se "no gigantesco vendaval histórico desencadeado pela tríplice revolução atlântica - a industrial, a norte-americana e a francesa" (Ricupero 2011, 116). Conforme o autor, os termos dispostos na Carta Régia de abertura dos portos contrariavam os interesses expressos pela Grã-Bretanha na convenção secreta de 22 de outubro de 1807 na qual era exigida a abertura limitada apenas aos ingleses e discriminatória em relação às demais nações estrangeiras. Nesse sentido, para Ricupero:


A recusa do artigo é indício de que a abertura, tal como se fez inicialmente, pertence à categoria de motivação diversa. Expressa, de parte dos dirigentes portugueses, a tendência herdada do marquês de Pombal, e nunca desaparecida de todo, tenta criar contrapesos para a dominação inglesa por meio da igualdade de condições de concorrência para outros parceiros (Ricupero 2007, 122).




Sublinhando o teor "liberal" da abertura dos portos, Rubens Ricupero atestou que o caráter "não discriminativo" do texto da Carta Régia resultava da "ausência da pressão direta inglesa" no momento em que D. João aportara em Salvador, onde contou com os conselhos de José da Silva Lisboa, representante dos interesses comerciais dos produtores e negociantes baianos "aflitos" com os armazéns do porto "abarrotados de fumo e do açúcar da última safra, impedidos de escoamento via Portugal pela invasão francesa" (Ricupero 2007, 122).



Ademais, Jorge Pedreira e Fernando Dores Costa (2008) inovaram em suas análises ao contrariar versões que designaram a abertura dos portos como providência pautada exclusivamente em determinações externas à América portuguesa. Da mesma forma, questionaram os estudos que realçaram a "fatalidade" da Carta Régia de 1808 diante do recrudescimento dos conflitos na Europa, bem como a ênfase conferida à influência britânica junto ao regente português em vistas à consolidação de seus interesses no comércio marítimo brasileiro. Para os autores, o argumento recorrente de que a abertura dos portos atendia a necessidade de escoamento das produções coloniais ao mercado estrangeiro não explica as disposições aprovadas pela Carta Régia de 1808, uma vez que: "[...] teria sido possível explorar algumas alternativas, como a criação de um porto franco nos Açores, que chegou a ser sugerida por D. Domingos de Sousa Coutinho, ou, pelo menos, impor formas de condicionamento ou de limitação das relações comerciais diretas com o estrangeiro" (Costa, Pedreira 2008, 208).


Ao sublinharem que as circunstâncias "não impunham certamente a redução dos direitos alfandegários que a Carta Régia também determinava", Pedreira e Costa constataram que os termos acordados na Carta Régia de 1808 "exorbitavam" o que "seria necessário naquele momento para responder estritamente à situação" (Costa, Pedreira 2008, 208). Para eles, a abertura dos portos marca o "início de uma ação política que se concebe já brasileira, isto é, que consulta acima de tudo os interesses brasileiros", a qual seria completada poucos meses depois, pelo Alvará de 1° de abril de 1808, aprovado no Rio de Janeiro, que tornava lícito o estabelecimento de manufaturas em toda a extensão do Império português.


Considerando que as "circunstâncias locais e a evidência das dificuldades por que passavam os plantadores e comerciantes da Bahia" contribuíram decisivamente para a decisão tomada por D. João, os autores indagaram: por que não se limitou o príncipe regente a abrir os portos da capitania da Bahia? Encaminhando essa questão, Pedreira e Costa sugeriram que "a influência de José da Silva Lisboa não foi pequena, justificando a opção não apenas por razões práticas e circunstanciais, mas também por razões políticas e doutrinárias" (Costa, Pedreira 2008, 209).



Considerações finais


A despeito das diferenças teóricas e metodológicas, as obras selecionadas compartilham determinadas premissas acerca do tema, a exemplo da importância conferida à data de 1808, compreendida enquanto ponto de inflexão histórica em que ocorreu a efetiva inserção da colônia no âmbito do comércio internacional seja ou não sob a influência da Grã-Bretanha. Ao sugerirem que os "benefícios" decorrentes da Carta Régia de 1808 teriam atingindo a todas as regiões da América portuguesa, essas interpretações indicam que a medida teve efeitos idênticos para a toda a sociedade vista muito genericamente, opacificando, assim, especificidades regionais e locais não menos importantes.


Não obstante, fundamentando-se nas contribuições metodológicas propostas por Jacques Revel (1998) relativas à mudança da escala de observação como ferramenta essencial para apreensão da realidade histórica investigada, consideramos pertinente examinar as repercussões da abertura dos portos a partir da integração e articulação da multiplicidade de espaços e tempos distintos. Nesse sentido, compreender os "jogos de escala" que constituíram o episódio não significa apenas "aumentar (ou diminuir) o tamanho do objeto no visor, significa modificar sua forma e sua trama" (Revel 1998, 20).


Portanto, em uma escala local de análise, o estudo das circunstâncias que presidiram a assinatura da Carta Régia de janeiro de 1808 pressupõe reconhecer o intenso debate travado desde fins do século XVIII entre autoridades e negociantes em torno do comércio marítimo e da circulação de mercadorias na região Centro-Sul da colônia (Mattos 2015). A segunda dimensão de análise, por sua vez, abrange as transformações verificadas após a abertura dos portos no âmbito das relações mercantis estabelecidas entre as diferentes partes do Império português. Por fim, em uma perspectiva mais ampla, constata-se a importância da análise do contexto político e econômico internacional a fim de evidenciar de que modo a Carta Régia de 1808 se inscreveu no conjunto de modificações em curso desde as últimas décadas do século XVIII, período marcado pelo advento da economia-mundo industrial e pela reconfiguração dos modos de exploração da mão de obra escrava após a revolução em Saint Domingue (Haiti) em 1789 (Tomich 2004, 56-71). Assim, a compreensão dos vínculos entre o Império português e os interesses comerciais britânicos no limiar do século XIX requer o estudo aprofundado do processo de reestruturação político-econômico que se observa no mundo Atlântico após o colapso das antigas regiões produtoras do Caribe inglês e francês, que resultou no estímulo ou até mesmo no surgimento de "novas zonas de produção escravista", entre as quais, podemos incluir a capitania de São Paulo e as demais regiões do Centro-Sul brasileiro, que passam a configurar expoentes áreas exportadoras de gêneros tropicais para o mercado europeu (Tomich 2003, 11-43; Marquese 2013, 51-60; Mattos 2009).




Notas

[bookmark: num1]1 Entre os trabalhos dedicados ao estudo das transformações ocorridas nas Américas portuguesa e espanhola a partir de 1808 destacamos Manoel Chust (2007), João Paulo Garrido Pimenta (2006), John Lynch (1989), José Carlos Chiaramonte (1997) e Rafael de Bivar Marquese (2008).

[bookmark: num2]2 Sobre as repercussões das guerras napoleónicas na Península Ibérica consultar José Luís Cardoso (2010, 39-60) e Jorge Borges de Macedo (1990).

[bookmark: num3]3 As transformações verificadas no Rio de Janeiro após a transferência da Corte portuguesa foram examinadas por Kirsten Schultz (2008) e Jurandir Malerba (2000).

[bookmark: num4]4 Cf. Maria de Fátima Silva Gouvêa (2005, 707-752) e Ana Canas Delgado Martins (2007).

[bookmark: num5]5 Cf. Heloísa Liberalli Belloto (1986); e Arnaldo Sampaio de Moraes Godoy (2008).

[bookmark: num6]6 Sobre a influência de José da Silva Lisboa no pensamento econômico luso-brasileiro ver Antônio Penalves Rocha (2001).

[bookmark: num7]7 Cf. Arno Wehling (1999), Nilo Odalia (1997) e Lúcia Maria Paschoal Guimarães (2010, 59-76).

[bookmark: num8]8 Sobre as relações diplomáticas entre a Corte portuguesa e a Inglaterra nas décadas iniciais do século XIX ver Olga Pantaleão (1965, 64-99), Alan Krebs Manchester (1973) e Guilherme de Paula Costa Santos (2007).

[bookmark: num9]9 Sobre o tratado secreto assinado em 1807 entre o monarca português e a Inglaterra ver José de Almada (1946) e Valentim Alexandre (1993).
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El libro Ellas y nosotras. Luchas y contradicciones en los modos de representar a la mujer (1930-1932) tiene como punto de partida la propuesta de Pierre Bourdieu (1996) sobre las representaciones, lo que puede expresarse en un presupuesto teórico con implicaciones metodológicas. Teniendo en cuenta que para el sociólogo francés las representaciones obedecen a luchas por la construcción del mundo, la investigación de la historiadora Diana Paola Pardo Pedraza busca enfocarse en los procesos de estas disputas y en los productos que de ellas resultan, y entiende que tanto dominantes como subordinadas participan en la producción y reproducción de estos discursos. Según Bourdieu (1996), los sujetos sociales disponen de su capital simbólico y cultural para legitimar las representaciones que pretenden posicionar en el campo social.


Bajo esta idea, y desde el análisis crítico del discurso[bookmark: nu1]1, la autora estudió los modos de representar a las mujeres y los modos en que éstas se representaron en el periódico El Tiempo entre el 1 de enero de 1930 y el 31 de diciembre de 1932.[bookmark: nu2]2 A partir de esta revisión, sometió a análisis treinta y cinco documentos que daban cuenta de discursos producidos por hombres y por mujeres.


Es ahí donde aparecen las dos miradas: ellas y nosotras. Ellas desde la óptica masculina, desde el afuera; y nosotras como un ejercicio de autodefinición, mirando hacia adentro. Concretamente a Pardo Pedraza le interesa la construcción discursiva y sociocultural sobre las diferencias biológicas, esto es, el género, el cual también es definido por luchas y relaciones de poder.


Uno de los elementos a destacar de esta investigación es el hecho de que la autora se valiera de la prensa escrita para conocer los enfrentamientos en torno a las representaciones de las mujeres y de lo femenino, entendiendo que los medios de comunicación son un espacio privilegiado para tal fin. En este caso, El Tiempo puede considerarse un periódico que fue la voz de los dominantes en la medida en que pertenecía a una familia vinculada al gobierno. Esto no quiere decir que las mujeres no tuvieran cabida en sus páginas, pero sí exige que el análisis no desconozca las barreras que ellas pudieron experimentar para publicar allí en calidad de periodistas o para aparecer sin la mediación de un varón y con su propia voz. Este no es un asunto menor, como lo muestra la autora para los discursos femeninos, es decir, los que fueron producidos por las mujeres, pues quienes se pronunciaron fueron mujeres letradas y de clase alta. Debe decirse entonces que los discursos femeninos analizados expresaban el sentir de mujeres relativamente poderosas, cosa que se explica por su posición de clase, quienes defendieron transformaciones jurídicas para el beneficio de las suyas y no del conjunto de las mujeres.


Dentro de lo que Pardo Pedraza llama discursos masculinos, los producidos por hombres, el eje fue el progreso social y la necesidad de que el país se pusiera al mismo nivel de los países avanzados, exigiendo que se ajustara la legislación de modo que se les reconocieran algunos derechos civiles a las mujeres. En estos discursos ni ellas ni su situación concreta de desigualdad fueron abordadas, además de permanecer silenciadas toda vez que las declaraciones provenían de los hombres.


Con relación a la Ley 28 de 1932 que reformó el régimen patrimonial en el matrimonio, la mujer fue representada como una víctima. Al tiempo que fue mostrada como incapaz, cosa que aunque no se diferenciaba de los discursos sociales dominantes presentó una divergencia: la raíz de esta incapacidad se ubicó no en la naturaleza femenina sino en la imposición de las leyes y en una sociedad anacrónica, de modo que la mujer debía ser protegida por los legisladores, lo que Pardo Pedraza interpreta como una protección de la institución matrimonial y de los valores católicos más que de la mujer misma.





De tal manera que para la autora estos discursos masculinos conservaron representaciones dominantes de las mujeres, tal como la esposa abnegada, la madre sacrificada y la buena ama de casa, cargados de ambigüedades y tensiones internas.


Llama la atención de Pardo Pedraza que los discursos femeninos significaron a la mujer de manera similar a como lo hacían los hombres, es decir, utilizando las representaciones dominantes mencionadas. Esto puede explicarse porque no cuestionaron el rol tradicional de la mujer como reproductora de la vida social, el cual era entendido como irrenunciable; aunque sí defendieron la mejora de las condiciones sociales.


Ahora, en cuanto a las diferencias entre discurso masculino y discurso femenino Pardo Pedraza subraya varias. Una de las que menciona es que en los discursos femeninos no hubo separación de funciones, de modo que madre, esposa y ama de casa se presentaron como una sola unidad.


Otra de las diferencias es el mecanismo empleado: mientras los discursos masculinos desnaturalizaron la condición femenina, llamando la atención sobre su falta de instrucción y su carácter modificable; los discursos femeninos naturalizaron los roles femeninos dominantes, entiéndase domésticos, como una forma de legitimarlos para la acción social.


La manera en que los discursos femeninos y masculinos abordaron las ideas del sexto sentido, de la intuición o del instinto maternal de las mujeres le permite a Pardo Pedraza presentar cómo puede variar la forma en que distintos actores posicionan socialmente sus representaciones. Mientras los hombres se valieron de estas ideas para apartar a las mujeres de la toma de decisiones y del espacio público; las mujeres hicieron de éstas un argumento para justificar su papel en los espacios doméstico y público, por lo que la intuición era una fortaleza.


Así, en términos generales, el considerado alto valor moral de la labor femenina fue el pilar de las ideas que las mujeres expresaron de sí mismas, siendo éste el porqué de su importancia como agente social. De tal manera que propusieron variaciones a la idea de la mujer como reproductora, asignándole otras posibles funciones en lo social desde ese rol, con lo que generaron algunas rupturas con la visión más tradicional que circunscribía la maternidad a lo doméstico.


Este tipo de representaciones permite afirmar que el estudio de Pardo Pedraza revela una manifestación de maternalismo[bookmark: nu3]3: en el contexto colombiano, en los primeros años de la década del treinta del siglo XX, la maternidad y sus virtudes fueron uno de los eslabones sobre los que se construyó el poder de las mujeres, tanto en lo doméstico como en lo social y político. Esta forma de autorepresentarse parece haber tenido sus frutos. Según la autora "La conceptualización de la maternidad como función social hizo que las mujeres se volvieran merecedoras de todas las atenciones, centro de decisiones políticas y estatales" (Pardo Pedraza 2011, 88).


De manera muy interesante los discursos femeninos y masculinos presentaron a la mujer moderna como una figura en conflicto, contraponiendo feminidad y feminismo; en otras palabras, en las luchas por darle sentido a estos conceptos, la domesticidad se mostró como enfrentada a la acción política y pública.


Sin lugar a dudas, hubo malos entendidos y una disputa por definir el verdadero y buen feminismo, que según la autora en los discursos femeninos iba de la mano de mantenerse femenina y cumplir con la asistencia social. El feminismo "mal entendido" se alejaba de esto, adoptando actividades viriles, es decir, oponiendo domesticidad a práctica política. De tal manera que en esta oposición las mujeres optaron por la feminidad entendida como una gran virtud que podía ser posicionada estratégicamente, como se mencionó antes, es decir, como el conjunto de atributos que las mujeres aportaban al mundo social.


En este orden de ideas, debe pensarse que la oposición que Pardo Pedraza registra es engañosa en la medida en que se dio una identificación entre feminismo y feminidad. Es ahí precisamente donde se expresa el maternalismo colombiano de esa década: las mujeres hicieron de sus particularidades y de la que se consideraba su "naturaleza" las razones para transitar hacia el espacio público, al tiempo que intentaban desacreditar el "mal feminismo". �Definieron el feminismo "bien entendido" desde su esencia femenina? Puede decirse que sí, lo interesante es que esa fue su herramienta para posicionarse en el espacio público. De tal suerte que debemos volver a una de las conclusiones principales de esta investigación: que en los modos de representar a la mujer se trató de discursos llenos de ambigüedades y contradicciones.


Otras de las conclusiones a las que llega Pardo Pedraza invitan a explorar el diálogo con otras circunstancias en el mismo contexto colombiano. La exaltación de la maternidad que se realizó desde los discursos femeninos también fue identificada por la historiadora Ruth López Oseira en Medellín entre los años 1930 y 1960, donde las elites se valieron de los medios de comunicación para señalar la contribución social que las mujeres hacían desde ese rol (López Oseira 2009).


En cuanto a la prensa escrita como medio para la divulgación de las representaciones debe también tenerse en cuenta la prensa producida por mujeres. En Cómo te olvidan. La historia de Teresa Santamaría de González, Daniela Gómez Saldarriaga (2014) reconstruyó a partir de distintas fuentes, entre ellas la revista editada y dirigida por mujeres Letras y Encajes (1926-1959), la vida de esta mujer, identificando que quienes allí escribían defendieron la coexistencia de las responsabilidades domésticas con la participación política, más exactamente: las primeras como el trampolín de las segundas. La vida de Teresa fue en parte eso, la socialización de sus virtudes femeninas a través de la asistencia social.


Las similitudes hablan por sí solas. Esta forma de autorepresentarse desde el rol reproductivo y sus potencialidades para la acción social fue un aspecto destacado en los discursos que las mujeres de clase alta produjeron y circularon sobre sí mismas. Esta es quizá la diferencia más interesante con relación a los discursos masculinos y es que las mujeres utilizaron esa imagen propia para mejorar su posición social.







Notas


[bookmark: num1]1 El análisis crítico del discurso es un enfoque interdisciplinar que entiende el lenguaje como una práctica social, esto es, que el lenguaje construye estructuras sociales y representan aspectos de la sociedad. Pardo Pedraza aborda particularmente la vertiente desarrollada por el sociolingüista Norman Fairclough (1992) quien analiza en el lenguaje, el poder y la dominación, y su vínculo con las relaciones sociales.

[bookmark: num2]2 El período del estudio está marcado por el fin de la hegemonía conservadora tras la elección del liberal Enrique Olaya Herrera como presidente (1930-1934), quien propuso mejorar la condición jurídica de la mujer, por ejemplo, mediante el Proyecto del Régimen Patrimonial en el Matrimonio -Ley 28 de 1932- que reformó la potestad marital en lo relativo a bienes. Además, en diciembre de 1930 se celebró el Cuarto Congreso Internacional Femenino en Bogotá, organizado por la Liga Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas y la Cruzada de Mujeres Españolas, bajo el liderazgo de Georgina Fletcher, evento sobre el que fueron publicados varios artículos en El Tiempo. En el ámbito laboral debe destacarse la amplia participación de las mujeres en las fábricas.

[bookmark: num3]3 El maternalismo es una expresión histórica del feminismo que ha buscado emancipar y liberar a las mujeres a partir de su condición biológica y social de madres, exaltando su capacidad para la maternidad y procurando aplicar a la sociedad los valores asociados a este rol.
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Este libro producto del trabajo de grado del historiador cejeño Diego Armando López Cardona fue ganador del Estímulo al Talento Creativo en el área de Patrimonio, que otorgó el Instituto de Cultura de Antioquia en 2015. Diversos objetivos determinaron esta investigación, entre otros, el lograr un ejercicio paralelo entre la historia regional de La Ceja, una historia de los movimientos cívicos del Oriente Antioqueño, de la educación pública en Antioquia, y la historia particular del paro cívico en lucha por la educación el día 12 de mayo de 1977. El autor realizó una reconstrucción del estado material y social del municipio y la región, entendiendo las dinámicas insurgentes que a partir de los años 60 se presentaron en Colombia, configurando un relato fidedigno desde el discurso oficial (archivos municipales, periódicos regionales y correspondencia del instituto educativo) y el discurso popular (entrevistas con actores del paro y habitantes de La Ceja que vivían en la época).


La transformación geoestratégica que tuvo el Oriente Antioqueño en el siglo XX fue crucial, pasando de ser el camino que llevaron los colonos antioqueños hacia el viejo Caldas, al centro político que fue Rionegro para 1863, hasta convertirse en un centro de industrialización: por su producción agrícola y energética. Lo que conllevó a que este territorio haya sido objeto del primer Plan de Desarrollo Regional del país en los años 60. Contando con aproximadamente 400.000 habitantes entre los 23 municipios del Oriente, la educación técnica tuvo un lugar fundamental para el desarrollo local, que desde antaño fue brindada por colegios de religiosos hasta la creación de la primera escuela secundaria pública IDEMBUL en 1966.


Un territorio en desarrollo crea una masa obrera y civil consciente y al tanto para reclamar sus derechos. En Colombia, afirma López Cardona, "En la década de 1940 iniciaron las luchas por la vivienda. A partir de 1959 las juntas de acción comunal emprendieron parte del proceso de las luchas 'cívicas'. Entre las décadas de 1960 y 1970 proliferaron los movimientos cívicos y en los primeros años de la década de 1980 se consolidó su carácter regional, pero también su caída" (p. 58). Mientras Colombia se modernizaba, advertíamos, por un lado, cómo aumentaban los mecanismos de reivindicación (a razón del descontento poblacional) y, por otro, cómo el Estado los reprimía (con estados de sitio y "acciones de seguridad ciudadana").



De manera sucinta, el paro cívico en La Ceja se desencadenó porque el gobierno departamental no envió un presupuesto con el que se había comprometido para mejorar las condiciones del colegio público IDEMBUL y, por tanto, los jóvenes estudiantes convocaron al pueblo a bloquear las vías de acceso y generar un paro. Todo esto se dio, debido a que los múltiples llamados que hizo la comunidad a las autoridades locales y departamentales, fueron infructuosas; hay una convergencia popular tan importante, que es el pueblo conjuntamente el que entra en conflicto con el Estado, a pesar de las marchas pacíficas, las asambleas "pro-IDEMBUL", no lograron recibir respuesta a sus reclamos. Ya en el paro, lo que provocó que se pasara de un paro cívico a un "choque brutal", entre "los especialistas en violencia del estado y la multitud enfurecida", fueron las sucesivas arremetidas para desbloquear las vías, la muerte del estudiante Rodrigo García a manos de la policía y el enfrentamiento prolongado a lo largo del municipio, que pasó de una huelga a una multitud agresiva, saqueadora y ebria, que culminó en "detenciones, persecuciones, fugas y condenas".


Así describe el autor, el proceso que dio lugar a la contienda cívica, como todo conflicto, este tuvo sus posteriores críticas y análisis. De un lado, horas después de haber comenzado el paro, el gobernador había dado la orden de que se daría un presupuesto para la construcción del colegio IDEMBUL, razón que no alcanzó a llegar a tiempo; de otro, que al parecer grupos ilegales se infiltraron en la disputa con la policía, puesto que de piedras se pasó a bombas molotov caseras, y dicen algunos entrevistados que habían personas desconocidas entre el tumulto de las reyertas. Huelga agregar que la policía y el ejército lograron apaciguar los ánimos del pueblo luego de un día de disputas.


La investigadora Clara Inés García -quien realizó el prólogo del libro-, y ha publicado estudios regionales sobre Antioquia en sus diferentes conflictos sociales, considera que López Cardona "siempre pone los procesos sociales que analiza -la educación, la protesta, la violencia colectiva- en interacción con el contexto regional y nacional al que también corresponden [...]" (p. 11); además el autor profundiza en todos los aspectos de la vida local que están en la base del desarrollo de la educación pública en La Ceja y del papel que en ello jugaron las élites locales, las instituciones públicas y religiosas.





La obra está soportada conceptualmente en las publicaciones de Mauricio Archila (2005), Mauricio Archila et al (2003), Renán Vega (2002) y Medófilo Medina (1984) sobre movimientos sociales. Recordemos que, en los años 70, mientras el Estado se reforzaba en dispositivos de poder, creando decretos en contra de las manifestaciones públicas, el pueblo buscaba reivindicar sus derechos, y propendía por tener un papel activo dentro de la sociedad. Además, es válido señalar que fueron mayores las manifestaciones de estudiantes de secundaria, que las de estudiantes universitarios para esa época, como señala Gerardo Rivas (1980) en el Libro negro de la represión.

	López Cardona, a su vez, busca insertarse en lo que Carlo Ginzburg a juicio del autor (p. 11) llama microhistoria, esto es, en la "reducción de escala de observación [...] por medio de la 'lectura indiciaria' de las fuentes orales, escritas y gráficas disponibles", es así como el rastreo del paro cívico del 12 de mayo del 77 llegó a visibilizarse los días siguientes en medios nacionales como El Tiempo, El Espectador y El Siglo en Bogotá, El Correo y El Colombiano de Medellín, y El Pueblo y El país de Cali. Pero, no es para sólo ver qué escriben, sino para entender desde el análisis del discurso el significado dado por la prensa, cuál fue el mensaje trasmitido a la sociedad, que en determinados casos se limitaba a incluir las apreciaciones del gobierno, mientras en otros se precisaban las causas y efectos del paro cívico y, sobre todo, las condiciones precarias del centro educativo.


Adicional, el autor cuenta con fotografías que tomó el día del paro el fotógrafo Pedro Nel Ospina del periódico El Colombiano, quien retrató la destrucción de vidrios a piedra, el estado de los equipos blindados de la policía, y las multitudes huyendo y arremetiendo contra las fuerzas del estado. Las invaluables fuentes documentales y gráficas logran de la obra, un ejercicio investigativo en la búsqueda de una historial regional de luchas sociales, que es posible encontrar en la "cultura popular y memoria oral", el cual se apoya en entrevistas realizadas por el autor, que se funden como un todo en los argumentos y el relato refigurado.
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Figura 2. Precio promedio contra cantidad de compras de manumisién, 1780-1830
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Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHM, documentos varios; AGN, Seccion Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Tabla 4. Numeros de créditos y cancelaciones realizadas por Maria del Rosario Salinas entre 1858 y 1888

Afio NGm. Créditos _ Valor en pesos  NGm. Cancelaciones _ Valor en pesos
1858 1 300 ) [
1862 1 100 2 152
1864 2 275 il 300
1866 0 0 1 200
1868 1 1.000 0 0
1869 2 600 2 600
1870 0 0 1 2000
1871 0 0 1 100
1875 1 520 0 0
1876 1 400 2 750
1877 0 0 2 482
1881 1 4800 0 0
1882 1 327 0 0
1883 0 0 il 262
1886 0 0 1 4800
1888 1 21 2 500
Total 12 $8443 16 510146

Fuente: ANPB, 1849-1888.
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Figura 4. Procesion frente a la Gobernacion

Fuente: Biblioteca Dario Echandia, Archivo de memoria visual, nim. 195, nd. “Procesion con banda
frente a la gobemacién®
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Tabla 7. Cifras consolidadas de la manumision en la Provincia de Antioquia, 1780-1830

Consolidado Manumisiones  Mujeres _ Hombres _ Total

Gracia 118 17 235
Compra 9 73 n
Total 216 190 406

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, documentos varios; AGN, Seccién Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Figura 3. Area Misional de la Parroquia de Purulén hacia 1920. Actual Regién de los Rios
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Fuente: AOV, Fondo Mapas Patrimoniales, "Aérea misional Parroquia de Purulén”, 1930,
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Figura 14. Retroceso de la gobernacion, evidente en el contorno de la catedral en el extremo derecho

Fuente: Fachada Calle 11-oriente, en Jairo Hernan Ovalle Garay (2011, 134)
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Figura 1. Area Misional de la congregacién capuchina hacia la segunda mitad del siglo XIX

Fuente: Archivo Obispado de Villarrica, (en adelante AOV). Fondo Mapas Patrimoniales, Verlag von
Herder, "Karte des Missionsgebietes von Arakaunien”, 1870,
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Tabla 5. Lista de las viudas vinculadas en una o mas transacciones financieras, 1854 y 1900

Nom,  Sumas i Suma
Afio Nombres Créditer Prestadas o I recaudadas
enpesos en pesos
Ramona
1893-1897  Hamburger 2 3826 2 3700
de Henao
1894 Carmen Salcedo 1 2360 1 2000
18611862 Samen Hamburger 1 1.000 2 21374
deMarine
Maria Eugenia
resd Mendoza Macias ! 20 ° °
1864 Josefa Nunez 1 400 0 0
1866 Pastora Molinares : 400 o o
de Pérez
P Patrona Molinares 9 a5 o 5
de Pérez
Victoria Sandoval
1898 Pl 0 0 2 1100
Total 8 soam 7 $8937.4

Fuente: ANPB, 1861-1900.
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Figura 2. Localizacion de la Plaza Mayor y la Plazuela de Santo Domingo
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Fuente: Instituto Geografico Agustin Codazzi (GAC). 1966, Planimetiia de crecimiento urbano de
Ibagué para el plan piloto de 1966. ..
N de A: Elaboracién sobre plano de crecimiento urbano de Ibagué en 1900.
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Figura 3. Localizacién de la gobernacion
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Fuente: Instituto Geografico Agustin Codazzi (GAC). 1966. Planimetria de crecimiento urbano de
Ibagué para el plan piloto de 1966. ..

N de A: Elaboracién sobre plano de extension de Ibagué en 1900
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Figura 1. Compra de 2 libertad en Antioquia por afios y sexo, 1780-1830
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Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHIM, documentos varios; AGN, Seccion Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Figura 15. Modelo tridimensional de las gobernaciones de 1910y 1928
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N de A: Elaborado por Cindy Lizeth Quevedo y Edward Alexander Muroz (2014)
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Figura 2. Mapa Postal de la Provincia de Valdivia
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Fuente: “Mapa Postal ena Provincia de Valdivia” en Alberto Marqués (1918, 696).
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Figura 6. Relaciones de continuidad entre la casa esquinera colonial (3), la gobernacion bordada (2)
yla catedral (1)

cio de gobierno
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Tabla 1. Algunas obras del dramaturgo Jacinto Benavente puestas en escena en el Teatro Bolivar

Obra Compaiiia que la represents Ao
Rosas de otofio Virginia Fébregas 1913
Los andrajos de la Purpura Guerrero Diaz de Mendoza 1931
La fuerza bruta Vilches 1934
La melquerida Pilr Travesi 1935
Los intereses creados Diaz Collados 1938
Nial amor ni al mar Eugenia Zuffoli 1939
El pan comido en l2 mano Eugenia Zuffoli 1939
Pepa Doncel Eugenia Zuffoli 1939
Cuando los hijos de Eva no son los de Adan  Virginia Fébregas 1943
Campo de Amifio Virginia Fébregas 1943

Fuente: El Colombiano, Medellin, 1912-1918, 1920-1928, 1930-1948, 1954.
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Tabla 6. Lista de mujeres solteras vinculadas en una o mas transacciones financieras (1861-1898)

Nombres Afo Nom. Créditos _Suma prestada en pesos
Barbare Pénate 1861 1 100
Julia Lopez de Isla 1869 1 625
Francisca N. de Vega 1893 1 136
Isabel Ortega 1895-1898 3 3660
Ana Belefio 1897 1 77
Total 7 54698

Fuente: ANPB, 1861-1895.

N de A: No se incluyo enla lista a la Sefora Maria Salinas porque se trebaj6 en cuadro
independiente.
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Tabla 1. Precio promedio de la manumisién de esclavos en Antioquia, 1780-1830, discriminado por
décadas y sexo

Precio Promedio  Precio Promedio  Precio Promedio  Precio relativo

Afos, Mujeres (Pesos) _Hombres (Pesos) total (Pesos) Mujeres
1780-1790 136,80 12740 13210 1073%
1791-1800 s2.70 149,80 101.25 35,1%
1801-1810 67.40 10530 8635 %
1811-1820 54,70 7550 6510 72.4%
1821-1830* 4720 8160 6440 57.8%
Promedio 776 107,92 89,84 66,4%

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, Documentos varios; AGN, Seccion Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.

* El precio que se defini6 en este estudio se baso en Los datos encontrados en las cartas de libertad,
testamentos y pleitos, no se tomaron en cuenta los datos arrojados por las juntas de manumisién.
Para conocer el precio promedio de la manumision de los esclavos dictado por las juntas de
manumision consultar el estudio Manumisién en Colombia: Cauca y Antioquia, 1821-1830 de Fredy
Enrique Martinez Pérez (2014).

** Porcentaje del valor de la manumision de las mujeres frente 2l de los hombres
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Figura 16. Estudio de la gobernacion funcionalista de 1957

N de A: Elaborado por Cindy Lizeth Quevedo y Edward Alexander Muroz (2014)





OEBPS/Images/v9n17a09f4.jpg
Figura 4. Nimero de manumisiones en la Provincia de Antioquia, 1780-1830
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Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, documentos varios; AGN, Seccién Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.

N de A: En 1811y 1820 hubo dos valores anémalos, que se incluyeron en el grafico porque no
alteran radicalmente el resultado de la tendencia que siguieron Las manumisiones en L2 Provincia.
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Tabla 2. Operas representadas con mas frecuencia en el Teatro Bolivar, Medellin (1892-1943)

Titulo Afios en que fue presentada

1892, 1893, 1894, 1895, 1896, 1898, 1902, 1903, 1904, 1906, 1908,
La Traviata 1915, 1916, 1919, 1922, 1923, 1927, 1933, 1935, 1941y 1943,

El Baile de Mascaras 1892, 1893, 1896, 1922 1923

Lucia 1892, 1893, 1896, 1904, 1916, 1922, 1923, 1927 y 1935.
Fausto 1892, 1893, 1916, 1922y 1933,

Aida 1892, 1893, 1916, 1922, 1923, 1927, 1933 y 1935
Carmen 1892, 1893, 1896, 1903, 1904, 1916, 1922, 1923 y 1935.
Emani 1892, 1893, 1916 y 1922

Rigoletto 1892, 1893, 1896, 1916, 1922, 1923, 1927, 1935 y 1943,

Fuente: El Investigador, Medellin, 1892; Las Novedades, Medellin, 1893-1910; La Luneta, Medellin
1906; El Colombiano, Medellin, 1912-1918, 19201928, 1930-1948, 1954; £l Espectador, Medelln,
1887-1904, 1919-1920, 1922-1923; £l Pelele, Medellin, 1903-1904; La Balanza, Medellin, 1880; La

Juventud, Medellin, 1894-1895, 1904: La Tribuna, Medellin, 1880-1881,
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Tabla 1.Valoresy requisitos de los bonos

ValorenPesos  Valor dela

Serie  Colores Letras Numeros br on Fesos okl ed
VEmision  rosa a 12 50000 100 5000000
verdeclaro b 500012 56000 500 3000000

aul < 560012 58000 1000 2000000

rosa 56,0012 108,000 100 5000000

2Emision  verdecero e 108,001 2 114,000 500 3000000
aul f 114,001 2 116,000 1000 2000000

rosa s 116,001 2 166,000 100 5000000

3Emision  verdecero  h 166,001 2 172,000 500 3000000
aul i 172,001 2174000 1000 2000000

rosa i 174,001 2 224,000 100 5000000

aEmision  verdeclaro | 224001 A230,000 500 3000000
aul m 230001 A232,000 1000 2000000

rosa n 232001 A282,000 100 5000000

SEmision  verdeclro o 282,001 A288,000 500 3000000
aul P 288,001 A290,000 1000 2000000

Fuente: Diario Oficial de la Federacion, 9 de marzo de 1926, t. XXXV, nom. 8, 197.
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Tabla 2. Manumisiones otorgadas por compra en La Provincia de Antioquia. 1780-1830

Carta de libertad por compra Cantidad  Porcentaje relativo
Mujeres 60 509%
Hombres 58 491%
Total 18 1000%

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, documentos varios; AGN, Seccion Colonia
Fondo Negrosy esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Tabla 1. Muestra de expedientes tramitados entre 1929 y 1930 sobre expulsion de extranjeros
residentes en Colombia

Nombre Nacionalidad __Delitos Lugar expulsién
Louis Durant Domar frances robo e indocumentado Ibagué
rnest Nicol frances robo e indocumentado bagué
Hemando Lois Verbeke ~ frances robo e indocumentado bagué
Julio Duchatel frances robo e indocumentado bagué
Ernest Todermann alemén robo e indocumentado Bogots
Victor Moreno chileno robo Armenia
Adolfo Friedman turco obo, bigamiay amancebamiento Bogoté
Cecilis Bowlbyn inglesa prostitucion Bogots
Louis Marteau francesa prostitucion Bogots
Andrée Tellier francesa prostitucion Bogots
Germaine Nave francesa prostitucion Bogots
Marie Mandoloni francesa prostitucion Bogots
Berths Kalich polaca prostitucion Bogots
Gilberto Paredes ecustoriano robo ¢ indocumentado Bogots
GuillemoRamirez  ecustoriano  robo € indocumentado Bogots
Rodolfo Kupper jomaiquino estafa Bogots
Elias Chedrave sirio vago bagué
Alfiedo Marvies ecustoriano robo ¢ indocumentado Bogots
Sandoval

Max Szapiro polaco. desfalco Bogots
Juan Retta Zenckovich  italiano desfalco Bogots
Ismael Cirdenas cubano ladrén Bogots
Carlos Hermann nortesmericano  robo Bogots
Silvino Wilches venezolano  asesinato y robos Bamanquills
Abib Timani sirio vago e indocumentado Girardot
Maria Roenfeld rumana prostitucion Barrancabermeja
Julia Montatin francesa prostitucion Barrancabermeja
Orphins Enrevein francesa prostitucion Barrancabermeja
Carlos Garcia Brown  mexicano robos y falsedad en documentos  Bogotd
Eloecet (e s ogets
Enrique Dunay frances robos Bogots
Fritz Yeese alemén estafa Bogots
Francisco Abad Garcia ecustoriano  estafa Bogots
Gilemolaze iy et ogets
Jorge Elias Jalkh libanés oscandalo: spresiones, LaGloria
LuisPolert Zetina  argentino vago, atero yfuga de cércel  Bogota
Biane Jeane francesa prostitucion Bogots
Tufik Aljure Loady  sifo estafa Bogots
Rafael Gomez espariol tratadeblancas Bogots
NadimiSisfano. sriego tratadeblancas Bogots
lECETE e protiuden sogots
Ricardo Schwass alemén vago Bogots
Cristobal Bustamante  ecustoriano  hurto, indocumentado Bogots
Maria Teresa Gomez  ecustorizna  indocumentada Bogots
Arturolion ecustoriano estafa Gali

Fuente: Archivo General de la Nacién, Republica, Ministerio de Gobiemo, . 301, ff.1-381v; £. 378,
.35r-500v.
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Tabla 3. Obras nacionales representadas en Medellin, 1857-1947

el iy

Octtavio Rinnucini  Carlos A. Génima CompatiaLocal 1857

La Envidia Carlos A. Génima CompatiaLocal 1857

Un slcalde s 1a

antigua i dos primos José Maria Samper José Froilan Gomez 1858

212 modema

Un duelo a taburete  JuanJosé Botero Remitez Ospina 1880

Teatro de Medellin  Desconocido Alba- Luque 1888

Dosilonest Mondloge.osé e o9, 1903
Zarzuela Letra de Carlos

Doslsas [y monis o9
maestro Gonzalo Vidal

Toros y canas Eduardo Echavarria Luque 1898

El Soldado Adolfo Leon Gomez e ey 1892,1908

Entre dosluces  José Antonio Gaviria Bello 1901

Salon de Baile Zocisla Letisymdsks  guyq 1901

de Gonzalo Vidal.

Zarauela. Letra de Lino
Novios en fuga R Ospina y musica del Bello 1901
espaiiol Jestis Arrola.

Zarauela. osé Miguel

ElDoctor Capirote e gtagio Rosales.

Colén 1903
Adaptacion de Emilio
Jaremillo con la

La Maria colaboracién poética
de Julio Vives Guerra
y Antonio . Cano.

Colénen1903
y 1904 y porla
Compaia Ortiz de
Pinedo en 1940

1903,1904, 1940.

Zarauela. Letra de Carlos
Panams Melguizo y misica Colén 1904
del mzestro Velis

Lola Alejandro Vasquez B. Colén 1904
Don Timoleéno 2 Lino R Ospina Colén 1904
ley del montaiés

Vida Nueva Maximiliano Grillo Dramética Nacional 1909
Entre tios D.G. Sentamaria Dramética Nacional 1909
Susana Gabriel Latorre Virginia Fabregas 1913

Compaia Infantil

La Contrabandista  Juan osé Botero Lok Oosina

1914

Pz Doméstica Alich Merialde Aficionados 1919
de Echavarria

Joventud AlejandroMesa Nicholls  Delgado Caro 1920
Sinmadre Humberto Soto Gobelay - Fibregas 1921
L2 Craeln Joaquin Lopera Berrio Compania local 1921
Melinaldie  LNCET e Pt
Baesobre oS g ity Compatate 10
Margot Gemén Reyes Gonzalo Gobelay 1924
Malditaslenguss  José Luis Restrepo Virginia Fébregas 1925
Hdramainico  AlejandroVisquez Gruposcénico 1926
Compatia de
Las Aviadoras Lucloy ManuelSerrano operetasy zarzuelas 1929
de Jesus zquierdo
Cordoba Juzn José Botero Grpokscénico 1929
Sublime fiera Emilio Franco Grupokscénico 1930

Isabel Carrasquilla

Pepascandon el Vidal Montoya 1933
L bien amado Emilio Franco Companialocal 1934
Siheblamn Emilio Franco GrupoEscénico 1934
los perros
UnallantaRota  s2bel Carrasauilla Companialocal 1935

deArango
ElPrecio de la Grupo Escénico de
Inocencia DofingaA.tonsalve laAccion Social 193¢

Isabel Carrasquilla Grupo Escénico de
NochedeReyes 4o prango laAccion Social 1926
Florat Nacio Grupo Escénico de
para el cielo Padre Pablo Jubill4 la Accién Social 1937
Postales Compaiia de
antioquenias teshzehs Carlos Pous 190
Lscasadelobvido  Victor Mallarino ViginiaFabregas 1943
Ls familia Morales  Sofia Ospina de Navarro  Virginia Fibregas 1943
£l Dogtar Luis Enique Osorio Tanco Lorca 1943
Manzanillo

1s Comparia

Almasdeshors  Antonio Alvarez Lieras Nacional de 1944

Dramas y Comedias
Renacimiento

a Compaiia
Nacional de
Dramas y Comedias
Renacimiento

Laleydelos hijos  Ramon Rosales Bello 1944

Compaiia Bogotana

Adentry los ds Luis Enrique Osorio de Comedias Luis 1945

Corrosca Enrique Osorio
Opera. Arturo Sanin .
Le vidente de Resrepo, Miica de Compatiade Opera 1945
Roberto Pineda, .
Zarzuela. Arturo Sanin Compatia e pem
Romance Esclavo  Restrepo. Musica P: Per 1947

de Carlos Vieco. Antioguiens.

Fuente: Antioquia, Medellin, 1857-1858; El Artesano, Medellin, 1866-1867; £l Noticioso, Medellin
1879-1880; El Investigador, Medellin, 1892; Las Novedades, Medellin, 1893-1910; £l Colombiano,
Medellin, 1912-1918, 1920-1928, 1930-1948, 1954; | Espectador, Medellin, 1887-1904, 1919-
1920,1922-1923; El Pelele, Medellin, 1903-1904; La Balanza, Medellin, 1880, La juventud, Medellir
18941895, 1904; La Tribuna, Medellin 1880-1881
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Tabla 7. Tasa de interés segin el estado civil de las prestatarias, 1849-1900

Estado civil Tasa de interes
Casadas 1d2%
Solteras y viudas 3210%

Fuente: ANPB, 1849-1900.
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Figura 5. Fachada de |a gobernacion después de La remodelacion de 1915

Fuente: Biblioteca Dario Echandia, Archivo de memoria visual, num. 163, nd., “Antigua gobernacion”
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Figura 3. Liberaciones graciosas en la Provincia de Antioquia, por afio y sexos, 1780-1830
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Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, documentos varios; AGN, Seccién Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Tabla 1. Contribuciones y empréstitos del clero de Quito al Gobiemo

Prestamista Cantidad (sucres)
Parroco de Santa Bérbara 50
Mercedarios (primer préstamo) 4000
Cabildo Eclesiastico 2000
Mercedarios (segundo préstamo) 5000
Conceptas (primer préstamo) 1500
Sobrantes del tres y uno por mil 784916
Parroco de San Sebastian 160
Obispado de Riobamba 1000
Vicaria General 2000
Cofradia de l2 Santisima Trinidad 500
Hijas de Maria de S2n Carlos 10
Alejandro Mateus (sacerdote) 30
Alejandro Lopez (sacerdote) 30
Redentoristas 400
Vicente Zaldumbide (sacerdote) 305
Conceptas (segundo préstamo) 168
Carmen Bajo (carmelitas descalzas) 864
Dominicos 992
Pedro Refeel Gonzalez y Calisto 4704
Total 3156216

Fuentes: Pedro Ignacio Lizarzaburu (18952). Ent AN, Fondo Especial, Repiblica del Ecuador, caja 517,
“Préstamo de Los mercedarios al gobiemo”, Quito, 5 de junio de 1895; Carlos Pérez (1895b). En: ANE,
Fondo Especial, Republica del Ecuador, caja 518, “Oficio del Ministro de Hacienda sobre el préstamo
delos mercedarios”, Quito, 21 de agosto de 1895; £l Pueblo. 1895c. *Prestamistas del 8/100.1895; £l
Pueblo, Quito, agosto 4; Carlos Pérez (18952). En: ANE, Fondo Especiel, Repblica del Ecuador, czja 518,
“Préstamo de Las conceptas al gobiemo”, Quito, 20 de agosto de 1895; Genaro Garcia (1897). En: ANE,
Miristerio del Iterior, Pichincha, caja 71, *Cuadro de Cuentas de Crédito Pablico desde Junio de 1895 &
Diciembre de 1897", Quito; Pedro Rafeel Gonzalez y Calisto. 1895d. En: ANE, Ministerio de Haciends,
Varias Autoridades, caja 1155, “Contribucion del cura de Santa Barbara”, Quito, 9 de agosto de 1895;
Pedro Rafcel Gonzalezy Calisto. 1895c. En: ANE, Ministerio de Haciend, Varias Autoridades, caje 1155,
“Contribucion del cura de San Sebastian al Gobiemo”, Quito, 9 de agosto de 1895,
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Tabla 3. Procesos legales adelantados por esclavos reclamando su libertad

Positivas  Negativas Inconclusas Total
Solicitudes/Resoluciones

M H M H M H M H

Solicitudes de avalio s s - - 2 3 10 &8
Solicitudes de compra 6 o3 - - - 2 1% s
Reconocimiento
delalibertad gv @ = e e
Otros procesos 3 03 - - 1 s 4 s

3 13 - 1 9 18 a3
Total
a8 1 27 7
H: Hombres
M: Mujeres.

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHJM, documentos varios; AGN, Seccién Colonia
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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OEBPS/Images/v9n17a04f2.jpg
Figura 2. Reproduccién de obras en la prensa bogotana

Fuente: B Grafico. 1922. Bogota, agosto 19, 166,
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Figura 10. Columna toscana alrededor del patio central, 1915

Fuente: Biblioteca Dario Echandia. Archivo de memaria visual, ndm. 168, n.d. “Antigua gobernacién’.
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Figura 2. La era del progreso

Fuente: Instituto Caro y Cuervo, Biblioteca Rivas Saccon, Coleccion Privada de José Manuel Rivas Saccon
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Figura 8. Monogramas MAM y LEX. Detalles de la fachada de la gobernacién en 1930

L]

Fuente: Biblioteca Dario Echandia, Archivo de memoria visual, nim. 15, fotografo Daniel Camacho
Ponce.1940. “Gobernacion. Detalles” [Foto Lu]
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Figura 1. La Virgen del Quinche

Fuente: Biblioteca del Ministerio de Cultura, Carlos Sono. 1895. Novena a la Santisima Virgen del
Quinche. Quito: Imprenta del Clero, 1008519, 2

N de A: Fotografia de Maria Anabelle Vizuete Marcillo.
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Tabla 4. Compras de libertad en Antioquia entre 1780 y 1830

Forma de obtener libertad

Mujeres  Hombres _Total

Carta por compra
Compra avalio en testamento
Pleito y compra

Total libertades compradas

) s 1
3 2 5

s R
% oM

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHIM,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.

Documentos varios; AGN, Seccién Colonie,





OEBPS/Images/v9n17a04f1.jpg
Figura 1. El cubrimiento de la exposicion en la prensa bogotana

Fuente: “La exposicin de arte frances”. 1922. H Grafico, Bogot3, agosto 12, 165.
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Figura 11. Columnas toscanas (a La izquierda y abajo a la derecha). Columnas de base cuadrada
(abajo en el centro) y arrba 2 ls derecha

Fuente: Biblioteca Dzrio Echandia, Archivo de memaria visual, nim. 106. 1954. “Demolicién de l2
Gobernacién. Colegio de San Simon”.
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Figura 1. Mapa del valle de Yaqui

Fuente: Monreal, Rogelio, Miguel Rangel Medina, Adrién Grijelva Montoye, Ismael Minjarez Sosa, y
Mariano Morales Montaio. 2011. “Metodologia para  definicion de unidades hidroestratigraficas:
caso del acuifero del valle del rfo Yaqui, Sonore, México”. Boletin de la Sociedad Geologica
Mexicana. 63, (1) 125. Boletinsgm.igeolcu.unam.mx/bsgm/vols/epoca04/6301/(10}Monreal.pdf
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Figura 7. Fachada disefiada por Heli Moreno Otero en 1930

|

Fuente: Biblioteca Dario Echandia, , Archivo de memoria visual, nim. 15, fotografo Daniel Camacho
Ponce.1940. “Gobernacion. Parque Murillo Toro” [Foto Lul.
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Figura 1. Localizacién de Ibagué en la via de Bogota a Popayan

Fuente: Google Earth
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Figura 4. El cubrimiento de la exposicion en la prensa medellinense

Fuente, "La expasicion de arte frances en Medellin, a5 modernas escuelas de pintura”. 1922, S3bado,
Medelin, noviembre 18, 85.
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Tabla 1. Numero de habitantes en Barranquilla, 1778-1898

Ao Poblacién Tasa de crecimiento anual
s 2676 -

1835 5359 12

1851 6114 08

870 11595 34

1898 16.000%

Fuente: Adolfo Meisel Roca. 1987. * ¢Por qué se disipd el dinamismo industrial de Barranquilla?”

Lecturas de economia 23:59.

* Estos datos difieren mucho 2 los del vigjero norteamericano Charles H. Emerson (1898), quien
calculé una poblacién de aproximadamente de 40,000 almes para ese afo.
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Figura 2. Mapa Provincia de Tomatlan  fines del siglo XVIll
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Fuentes: AGI, “Mapa de La villa de Nuestra Sefiora de a Purificacion y su jurisdiccion”, MP-México,
nim. 295; AIP), Terras y aguas, 1re coleccién, libro 17, exp. 2; INEGI, Mapa digital en linea, version
6.1, disponible en http://gaiz.inegi.org.mx/mdmé/
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Tabla 1. Periédicos de Popayan, 1832-1853
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Fuentes: Biblioteca Luis Angel Arango (en adelante BLAA), Hemeroteca Luis Lopez de Mesa (HLLM),
Constitucional del Cauca, 1832-1835; Constitucional de Popayén, 1835-1837; El investigador
Catolico, Apostdlicoy Romano, 1838-1839; El Huron, 185T; El Payanés, 1843; El Posta, 1839-1840;
Registro Municipel, 1848; EL Mis6foro, 1850; La Union, 1852. BNC, FAP, RN 1064, £l Republicano,
1838; RN 964. El Clamor, 1851; Hemeroteca Manuel del Socorro Rodriguez (en adelante HMSR),
Patriota, 1848; El Ciudadano, 1848; £l Pueblo, 1850-1851; £l Republicano, 1851-1852.

N de A: Sin informacion (en adelante SI)
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Tabla 5. Manumision graciosa en La Provincia de Antioquia, 1780-1830

Libertad por Gracia _ Mujeres _ Hombres _ Total

Por Carta 83 78 161
% 353 31 685
PorPleito 22 21 43

% 94 89 183
PorTestamento 13 8 3

% 56 77 135
Cartas Totales 118 17 235
% Total 503 497 100

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHM, documentos varios; AGN, Seccién Colonia,
Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Figura 5. Diagrama de Iglesias y Capillas Misionales

Fuente: AOV, Fondo Mapas Patrimoniales, *Distribucién de las Estaciones misionales de [
Araucania”, 1920.





OEBPS/Images/v9n17a05f12.jpg
Figura 12. Escombros de la gobernacién desde el patio central hacia el occidente

Fuente: Biblioteca Dario Echandi, Archivo de memoria visualm, nom. 107, 1954, “Demolicion de la
gobernacion”. Donacion Armando Polanco Uruena.
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Figura 1. Publicidad de la Compaiia Soler Malumbres Fernandez en 1937
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Fuente: El Colombiano. 1937. Medellin, junio 18, 8.
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Figura 3. Reproduccion de obras en la prensa medellinense

Fuente. Sabado. 1922. Medellin, noviembre 11. Portada.
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Figura 1. Mapa Provincia de Purificacién. Pueblos de indios en la primera mitad del siglo XVI
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Fuente: INEGI, Mapa digital en linea, version 6.1, disponible en http://gaia.inegi.org.mx/mdmé/
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Tabla. 3. Capitales transferidos al mercado del crédito por las prestamistas segin el estado civil, 1849-1900

Estado civil Capitales transferidos en pesos % obtenido
Casadas 352138 67

Viudas 9211 8
Solteras 8139 15

Total $525638 100

Fuente: ANPB, 1849-1900
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Tabla 2. Capitales y porcentajes invertidos en el sector financiero de Barranquilla por géneroy
entidades comerciales, 1849-1889

Género/Entidad Capital invertido en pesos %
Hombres 29201398 214
Casas comerciales 358.815 3936
Otres entidades financieras o comerciales  204.94875 25
Mujeres 52563 6,00
Total 908.34073 100,00

Fuente: ANPB, 1849-1889.
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Figura 4. Area Misional Parroquia de Puerto Dominguez hacia 1920. Actual region de la Araucania

ox

Fuente: AV, Fondo Mapas Patrimoniales, "Distribucion de las Escuelas de [z Mision de Pto.
Dominguez”, 1934,
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Figura 9. Portada de Mundus Subterraneus con los versos de Virgilio, 1664

Fuente: “El geocosmos de Athanasius Kircher” en: Leandro Sequeiros 2001, 756,
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Figura 1. José Maria Obando Berrueco

Fuente: Germén Arciniegas. 1975. El Zancudo: a caricatura politica en Colombia (siglo XIX). Bogoté:
Arco, 55.
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Tabla 6. Resolucién de pleitos por libertad graciosa por sexo en la Provincia de Antioquia, 1780-1830

Resolucién/sexos _ Mujeres  Hombres _ Total
Positivos 2 2 43
Negativos 3 3 6
Inconclusos 4 2 6
Total 29 2 55

Fuente: AHA, Fondo Escribanos, 1730-1830; AHIM, Documentos varios; AGN, Seccion Colonia,

Fondo Negros y esclavos, Antioquia, 1730-1830.
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Figura 13. Gobernacién funcionalista frente al parque Murillo Toro

Fuente: Fotografia de Alfonso Alfonso, en Jairo Hernan Ovalle Garay (2011, 78).





